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He  aumentado  las  varias  secciones  de  esta  cuarta 
edición  de  "El  Chacarero"  con  los  artículos  siguientes: 

.  Parte  L  —  Datos  sobre  la  irrigación,  el  drenaje 
y  los  abonos  químicos. 

Parte  IIL  —  Cultivo  extensivo  de  la  Zanahoria. 

Parte  IV,  —  Cultivo  extensivo  del  Yute,  del  Sisal, 
de  la  Rubia,  de  la  Gualda,  del  Aza- 
frán, del  Lúpulo,  del  Pelitre  y  del 
Geranio. 

Parte  V,  —  Cultivo  extensivo  de  la  Sacaliña,  de  la 
Consuelda  y  del  Nopal. 

Con  la  adopción  de  estos  nuevos  cultivos,  ó  siquiera 
parte  de  ellos,  nuestra  agricultura  podría  organizar  alter- 
nativas que  le  permitiesen  conseguir  del  suelo,  con  poca 
restitución,  una  producción  continua  sin  agotarlo;  organi- 
zación que  no  le  permite  hoy  el  número  tan  reducido  de 
de  sus  cultivos. 

Carlos  Lemée 
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GENERALIDADES  1 

PARTJE  I 
Generalidades 
CAPITULO  I 

Moeioiie»  de  qiiiniiea7asrieola  y  de  bo- 
tánica 

Sumario:  Descripción  de  la  atmósfera:  aire,  oxigeuo,  ázoe,  hidró. 
geno,  carbono,  ácido  carbónico.— El  calórico;  la  luz;  la  elec- 
tricidad;  el  agua.  —Estructura  de  las  plantas;  órganos  de  la 
nutrición  y  de  la  reproducción;  funciones  do  los  órganos; 
nutrición,  fructificación,  germinación.— Reproducción  de  las 
plantan;  su  clasificación;  división  de  loa  vegetales  bojo  el 
punto  de  vista  agrícola. 

Descripción     Lci  atíTiósfera  se  compone  de  aire,  vapor  de  agua 
.le  la  atmósfe-y  alguiios  gascs;  Todca   á  la   tierra  en  un  espesor 

ra:  aire,  exige-  ,  i  •!  ^  /i 

-PHo.  ázoe,  hi- (le  50  a  »0   kilomeiros,    a  la  que  acompaña  en  su 
L.:^eno     car-njarcha  CU  cl  espacio,  y  proporciona  á  los  anima- 

í  no,  ácido  car  -  ,     .  i    n        , 

>  .lico.  ^^s  y  a  los  vegetales  el  fluido  necesario  a  su  exis- 

tencia. 

El  aire  encestado  puro  se  compone  aproximada- 
mente de  21  partes  de  oxígeno  y  79  de  ázoe;  facilita 
la  descomposición  y  disolución  de  los  abonos  conte- 
nidos en  la  tierra;  por  eso  ea  preciso  removerla  con 
frecuencia. 

El  oxígeno  es  un  gas  inodoro  é  incoloro,  algo  más 
pesado  que  el  aire;  es  el  agente  esencial  de  la  res- 
piración de  los  aninales  y  de  los  vegetales. 

En  el  acto  de  la  respiración,  los  pulmones  d 0*^10 s 
animales  lo  trasforman  en  un  volumen  parecido  ó 
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igual  de  ácido  carbónico  que  expulsan  en  seguida 
en  la  atmósfera. 

Los  vegelales  se  apoderan  á  su  turno  del  ácido 
carhónicOy  lo  descomponen  con  el  concurso  de  la  luz 
solar;  conservan  el  car6o«í)  que  contiene  para  la  ela- 
boración de  sus  tejidos,  y  devuelven  á  la  atmósfera 
el  oxígeno  purificado. 

De  estos  hechos  resulta  este  orden  admirable  los 
vegetales  regeneran  perpetuamente  el  oxígeno  del 
aire  del  que  tienen  necesidad  los  animales,  al  mismo 
tiempo  que  los  animales  exhalan  de  continuo  desús 
órganos  el  ácido  carhórixo  necesario  á  las  plantas.* 
El  aire  es,  pues,  el  lazo  que  une  el  reino  vegetal 
'  con  el  anim-il. 

Aunque  el  ázoe  sea  impropio  para  la  respiración 
y  combustión,  sirve  para  modificar  la  acción  del 
oxljeno  que  sería  demasiado  enérgica  en  el  aire 
respirable,  si  la  proporción  de  este  último  fuese 
niaj'or  de  la  de  21%  que  hemos  indicado  al  dar 
la  composición  del  aire. 

El  ázoe  abunda  en  todos  los  vegetales  y  en  la 
mayor  parte  de  las  semillas,  siendo  consideradas 
como  las  más  nutritivas  las  que  contienen  mayor 
proporción.  A  la  presencia  de  esle  gas  deben  la 
carne,  la  sangre,  los  excrementos,  ele;  sus  principa- 
les propiedades  fertilizantes. 

Combinado  con  el  hidrógeno  forma  el  amoniaco, 
uno  de  los  principios  activos  del  estiércol. 

El  hidrógeno  es  un  gas  sin  olor  ni  color,  que  univio, 
al  oxígeno  consíituye  el  agua.  Combinado  con  el 
carbón  forma  ese  otro  gas  ligero  empleado  para  el 
alumbrado  público,  y  al  desprenderse  de  todas  las 
materias  vegetales  y^animales  sometidas  ala  acción 
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del  fuego,  produce  la  llama  por  efecto  de  una  ar- 
diente combinación  con  el  oxígeno  del  aire. 

El  caróono y  sólido  á  la  temperatura  ordinaria,  es 
la  sustancia  constitutiva  del  carbón  y  del  diamante; 
á  nna  temperatura  elevada,  se  combina  con  el  oxí- 
geno del  aire,  y  al  quemarse  forma  otra  sustancia 
gaseosa  llamada  ácido  carbónico,  que  desaparece 
en  la  atmósfera. 

Por  regla  general,  sc3  puede  admitir  que  una  planta 
contienda  mitad  de  su  peso  de  carbono,  la  otra  mitad 
se  baila  formada  par  el  hidrógeno,  el  oxígeno,  el 
ázoe  y  las  sustancias  minerales. 

El  ácido  carbónico  siendo  producido  por  la  respira, 
cion  de  los  animales  y  la  combustión  de  las  materias, 
se  concibe  que  independientemente  del  oxígeno  y  del 
ázoe  que  hemos  señalado  yá,  el  aire  debe  contener 
este  gas,  que  los  animales  respirando  y  los  combus- 
tibles ardiendo  le  proporcionan  sin  cesar;  y,  en  efecto, 
contiene  ácido  carbónico  pero  en  muy  pequeña  can- 
tidad, ya  que  no  pasa  de  4  ó  6  paries  por  diez  mil. 
La  fermentación,  putrefacción  y  descomposición  de 
los  cuerpos  orgnnicos  son  manantiales  también  de 
ácido  carbónico. 

Si  la  cantidad  de  ácido  carbónico  aumentase  en 
el  aire,  las  plantas  se  alimentarían  mejor,  sin  duda; 
pero  si  este  aumento  pasase  de  ciertos  límites,  los 
animales  perecerían,  porque  deja  de  ser  respirable 
el  aire  mezclado  con  una  fuerte  proporción  de  dicho 
gas.  Por  eso  importa  que  los  dormitorios  sean 
vastos  y  ventilados,  como  también  los  establos, 
dondepermaneoea  I03  aaiaixles,  yaqm  h3m:)3  dicho 
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que  la  respiración  de  los  seres  produce  ácido  car- 
bonico. 

Si  lodo  el  ácido  carbónico  producido  por  la  respi- 
ración de  los  animales,  y  por  la  combustión   de  las 
inmensas  canfidadcs  de  carbón  que  se  queman  dia- 
ñámenle  en  el  globo  permaneciera  en  el  aire   con- 
cluiría por  hallarse  en  tanta  cantidad  que  la  vida 
sena  imposible.  Pero  no,  ya  Jo  hemos  dicho,  existe 
en  a  natnreza  un  equilibrio  admirable;  con  la  acción 
de  la  luz  solar  es  inspirado  y  descompuesto  por  los  ve- 
getales que  retienen  su  carbono  y  exhalan  su  oxigeno; 
do  donde  resulta  que  el  ácido  carbónico  está  en  un 
continuo  vaivén  de  las   plantas  a  los  animales,  de 
estos    al    aire,  y  del  aire  á  las  plantas,  y    que    la 
composición    de  la   atmósfera  permanece    siempre 
la  misiiía. 


* 


Calórico:  la  El  culórico  Ó  pñncipio  del  calor,  cuya  caus3  nos 
ci'dád,'VS^:f^  desconocida,  está  abundantemente  esparcido  por 
la  atmósfera;  emana  directamente  del  sol,  producién- 
dolo también  la  combustión,  las  conbinaciones  quími- 
cas, la  percusión,  el  frote  y  los  fenómenos,  eléctricos; 
tiene  la  propiedad  de  penetrar  en  todos  los  cuerpos, 
á  los  que  dilata,  líquida,  evapora  ó  descompone;  atra- 
viesa el  aire  atmosférico  sin  calentarlo,  pues  solo  lo 
aerifica  á  cierta  distancia  de  la  tierra. 

Esta  particularidad  esplica  el  por  qué  la  c>ma  de 
lassier-asy  regiones  elevadas  son  muy  frías;  algunas 
Cubiertas  de  nieve  perpetuas,  á  pesar  de  hallarse  mas 
cercanas  al  sol  que  los  valles  y  llanos,  y  la  causado 
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que  disminuye  el  calor  A  medida  que  nos  elevamos 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Enlre  los  límites  variables  que  conviene  á  cada 
planta,  las  temperaturas  más  alias  esümulanla  vegeta- 
ción, y  las  mas  bajas  laatrasan: y,  como lamadurézse 
produce  cuando  la  planta  ha  absorbido  una  canti- 
dad dada  de  calor,  resulta  que  100  dias  de  tempe- 
ratura media  de  14^  dan  el  mismo  resultado  que 
setenta  dias  con  temperatura  de  20^ 

El  color  y  la  porosidad  del  suelo  influyen  sobre  su 
temperatura;  las  tierras  más  oscuras  y  sueltas,  son 
las  que  retiene  mejor  el  calórico.  Las  aguas  tienen 
la  propiedad  de  retenerlo  mas  todavía,  y  es  una  de 
las  causas  que  hacen  que  las  costas  de  los  mares  y 
de  los  grandes  rios  gozan  de  una  temperatura  más 
suave  que^el  interior  de  los  continentes. 

La  acción  de  la  luz  en  los"]vegetales"es  fácil  de 
explicar.  Hemos'dicho  que  las  plantas  se  apropian 
el  carbono  del  ácido  carbónico  contenido  en  el 
aire,  y!;dejan.  en  libertad  'el  oxígeno,  purificando 
así  la  atmósfera;  pero,  para  que  se  verifique  esta 
operación  química,  es  indispensable  la  luz  del  sol. 
Como'  el  carbono  es  la  sustancia  que  forma  la 
mayor  parte^de  los  vegetales  y  les  dá  su  consisten- 
cia, se  concibe  que,  privados  de  la  luz,  no  pueden 
apropiarse  el  carbono'contenido  en  el  ácido  carbó- 
nico de  la  atmósfera,  ni  adquirir  la  fuerza  y  consis- 
tencia naturales.  Tal,  es  la  razón  por  Ja  cuál  los 
vegetales  privados  de  la  luz  se^ahilan,  no  se  produ- 
cen y  mueren. 

En  horticultura,  se  aprovecha  esa  propiedad  para 
privar  de  luz  varias  legumbres:  apio,  cardo,  escarola, 
por  cuyo  medio  se  vuelven  mas  tiernas  y  sabrosas. 
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de  la  nutrición  son  la  raíz,  el  tallo  y  las  hojas;  y  los 
de  la  reproducción  la  flor,  el  fruto  y  la'semilla. 

El  primer  estado  de  un  vegetal  es  el  de  una  celdilla 
llena  de  una  materia  organizada  que  contiene  la  se- 
milla denominada  embrión;  éste,  representando  una 
pequeña  planta,  consta  de  rejo  ó  raicita,  plúmula  ó  ta- 
llito  con  su  yema,  y  del  cuerpo  cotiledonar  que  corres- 
ponde á  las  hojas. 

Los  vegetales  se  dividen  en  tres  grandes  secciones, 
según  que  el  cuerpo  cotiledonar  esté  formado  de  uno 
ó  de  dos  apéndices  laterales,  llamados  cotiledones  ó 
que  carezcan  de  éstos,  cuyos  nombres  son: 

1®  Acotüedones]  2°  Monocotihdones;  3*^  Dicotile- 
dones. 

Leí  primera  sección  la  componen  las  plantas  que  no 
tienen  cotiledones  como  los  hongos;  la  segunda  la 
componen  las  plantas  que  tienen  un  solo  cotiledón 
como  el  trigo;  y  la  tercera  la  componen  las  plantas 
que  tienen  dos  cotiledones  como  el  zapallo. 

La  raíz  es  la  parte  subterránea  de  la  planta  que 
tiende  siempre  á  descender  en  la  tierra,  chupa  la 
humedad  del  suelo  y  las  sales  que  contiene  para 
llevarlas  al  tallo  principal,  el  cual  las  trasmite  á 
todas  las  partes  superiores  de  la  plañía. 

Si  la  raíz  so  muere  todos  los  anos,  como  la  del  trigo, 
la  planta  se  llama  anual;  si  dura  dos  afios  como  la 
del  alelí,  la  planta  se  llama  bienal;  si  dura  tres  afios 
como  la  de  ciertas  coles,  la  planta  se  llama  trienal,  y 
si  la  raíz  persiste  por  espacio  de  má«  tiempo,  como  la 
del  alfalfa,  la  planta  se  llama  vivaz  ó  perenne. 

El  fallo  ó  tronco  es  la  [:artc  aérea  de  la  planta 
que  se  eleva  siempre  en  sentido  opuesto  á  la  raíz, 
busca  el  aire  y  la  luz. 
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Cuando  el  tallo  conserva  sn  carácter  herbáceo  y  su 
color  verde,  como  el  de  las  gramíneas,  ol  vegetal  se 
llama  planta;  cuando  se  endurece  y  se  vuelve  lefioso 
sin  que  pase  dedos  ó  tros  metros  de  alto,  como  el  ro- 
sal, el  vegetal  se  llama  arbusto,  y  cuando  el  tallo  se 
convierte  en  tronco  leñoso  coronado  por  una  copa 
frondosa  como  el  del  paraíso,  el  vegetal  se  llama 
árbol. 

hsirama  es  una  expansión  del  tallo;  se  compone  de 
los  mismos  elementos  y  tiene  la  misma  organización, 
Las  yemas  son  unos  cuerpecillos  que  nacen  en  la  ex- 
tremidad de  los  tallos  y  de  las  ramas.  Cuando  era- 
piejuí  á  formarse  una  yema,  se  llama  ojo  ó  renuevo,» 
y  cuando  está  desarrollada,  botón.  Las  yemas  se  di- 
viden en  foliáceas,  que  dan  hojas,  y  en  floríferas  que 
dan  flores. 

La  7*0^  es  la  expansión  de  las  yemas,  se  compone 
de  peciolo,  ó  cola  de  la  hoja;  es  el  pié  por  el  cual  está 
unida  al  tallo;  el  limbo  ó  lámina  es  la  parte  ancha  de 
la  hoja,  y  las  fibras  ó  nervaduras  son  las  fibras  rami- 
ficadas que  cruzan  las  hojas,  formando  su  esqueleto. 

La  flor  en  su  estado  mas  completo  se  compone  de 
dos  clases  de  órganos:  los  sexuales  y  los  protectores. 
Entre  los  primeros  se  distingue: 

1**  El  órgano  femenino  llamado  pistilo  que  se  halla 
colocado  en  el  centro  de  la  flor.  Contiene  tres  par- 
tes distintas:  el  estigma  el  estilo  y  el  ovario. 

El  estigma  es  la  extremidad  superior,  cuerpo  que 
forma  una  especie  de  glándula;  esta  parte  esencial  es- 
til  destinada  á  recibir  los  granitos  de  polen  ó  sustan- 
cias fecundantes.  El  ovario  es  la  extremidad  inferior; 
contiene  los  huevecillos  ó  rudimentos  del  embrión 
que  pasa  después  de  la  fecundación  á  constituir  el 
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fruto.  El  estilo  es  la  parte  intermedia  entre  el  ovario 
3^  el  estigma. 

2o  Los  órganos  masculinos  ó  estambres  que  pro- 
ducen el  polen  que  ha  de  fecundar  el  pistilo.  Constan 
generalmente  de  dos  partes:  enfera  y  filamento.  La 
antera  segrega  la  sustancia  fecundante  llamada  po/cn 
y  el  filamento  es  la  que  sostiene  la  antera. 

Los  órganos  protectores  ó  tegumentos  florales  son 
dos:  el  interior  ó  parte  colorada  de  la  flor,  de  una 
textura  por  lo  común  mas  delicada  llamada  corola^  y 
sus  partes  lí  hojas  pétalos;  y  la  parte  externa  de  la  flor 
ó  su  primer  involucro,  casi  siempre  verde  y  hojoso, 
llamado  cálJjs  y  sus  partes  componentes  sépalos. 

Hay  flores  que  solo  tienen  estambres  (masculinas)y 
otras  solo  pistilos  (femeninas). 

Cuando  estas  flores  están  en  el  mismo  individuo,  es 
decir,  en  el  mismo  pié,  como  el  maíz,  melones,  etc.  se 
llaman  plantas  monoicas.  Si  están  en  dos  pies  dis- 
tintos como  en  el  cáñamo  y  el  oa>bü,  son  llamadas 
dioicas,  y  cuando  los  órganos  masculinos  y  femeni- 
nos, es  decir,  los  eslambresy  pistilos  se  encuenlran  en 
una  misma  flor,  envuellos  en  la  misma  corola,  son 
flores  de  dos  sexos  ó  bisexuales  ó  hermafroditas. 

El  fruto  es  el  ovario  desarrollado  que  contiene  la 
semilla. 

La  semilla  es  la  parte  esencial  del  fruto  que  con 
tiene  el  embrión  ó  plántula^  planta  en  miniatura  que 
consta  de  rejo  ó  raicilla,  de  plianula  ó  tallito  y  de 
apéndices  que  son  los  cotiledones  ú  hojas  seminales. 

Ya  hemos  dicho  que  los  vegetales  nacen,  viven  y 
mueren;  así  pasan  los  diferentes  estados,  cuyos  prin- 
cipales son:  la  germinación,  la  nutrición  y  la  fruc- 
tificación. 
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La  germinación  convierto  la  semilla  en  un  vege. 
lal  de  la  misma  clase  que  aquel  que  la  ha  produ- 
cido,  y-se  efeclúa  del  modo  siguiente:  ablandada  por 
la  humedad  del  suelo,  la  semilla  se  entreabre  y  dá 
paso  al  lallito  j  á  la  raicilla  que  se  desarrollan  en  sen. 
tido  opuesto,  estimulados  por  el  calor:  el  primero 
busca  la  luz  y  el  aire  y  la  otra  se  hunde  en  el  sue- 
lo; los  cotiledones  aumentan  de  espesor,  y,  á  me- 
dida que  la  planta  sale  de  tierra,  se  convierten  en 
hojas  seminales  destinadas  a  alimentaiia  hasta  la 
aparición  de  las  hojas  normales. 

Por  la  WMÍríciow  absorbe  la  planta  los  fluidos  y  los 
elementos  necesarios  á  su  existencia;  por  la  exhalación 
se  desprende  de  los  que  le  son  contrarios.  La  absor- 
ción se  verifica  por  las  raices  que  atraen  la  humedad, 
y  por  las  hojas  que  absorben  los  fluidos  de  la  at- 
mósfera. 

Estos  diversos  elementos  dan  origen  á  la  sávia^  lla- 
mada también  sangie  de  los  vegetales;  es  un  líquido 
claro,  limpio,  sin  olor,  muy  parecido  al  agua.  Sube 
de  las  raices  recorre  todo  el  tejido  vegetal  llenando 
las  células,  fibras  y  vasos,  y,  finalmente,  pasa  á  las 
hojas,  donde  sufre  una  elaboración  particular  y  so 
metamorfoséa  en  cambium  ó  savia  descendente.  El 
trayecto  que  recorre  en  su  descenso  sigue  las  capas 
mas  blandas  del  vegetal  entre  la  corteza  y  la  leña,  pe- 
ro, lo  mismo  que  la  ascendente,  se  derrama  en  todas 
partes  y  en  todas  direcciones  .  Se  cree  que  la  savia 
ascendente  sirve  mas  especialmente  á  la  nutrición  de 
los  nuevos  órganos  y  de  los  que  están  en  formación, 
y  que  la  savia  descendente  nutre  con  preferencia 
los   órganos    completamente    formados.    El    cam- 
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bium  es  una  siistancia  miicilagínosa  exudada  por  las 
células  cuando  la  absorción  viene  á  proporcionar  á 
éstas  nuevos  líquidos  para  reemplazar  á  los  va  ela- 
boradbs. 

La  savia  y  el  cambinm,  ó  sea  la  savia  ascendente  y 
la  savia  descendente,  se  designan  también  con  el 
nombre  genérico  áe  Jugos  propios. 

Las  plantas  se  apropian  durante  el  dia  el  ácido 
carbónico  de  la  atmósfera;  por  la  noche  absorben  oxí- 
geno y  exhalan  ácido  carbónico.  Por  la  superficie 
inferior  de  las  hojas  aspiran  los  fluidos  del  aire  nece- 
sarios á  su  existencia,  y  expelen  por  la  superficie  su- 
perior los  fluidos  inútiles. 

hdí  fructificación  se  efeclúa  del  modo  siguiente:  en 
la  época  de  la  reproducción,  se  escapa  de  la  santeros 
el  polen  de  los  estambres,  y  lo  reciben  los  esíigmas 
del  pistilo,  desciende  por  el  estilo  hasta  el  ovario,  en 
el  cual  están  encerradas  las  semillas,  desarrollándose 
éstas,  y  empieza  entonces  el  fenómeno  de  la  fructifica- 
ción; se  desenvuelve  el  ovariO;  que  se  convierte  en 
fruto. 

Aunque  grandes  distancias  separen  los  estambres  y 
los  pistilos  de  una  flor  de  la  misma  especie,  el  aire  y 
los  insectos  llevan  el  polen  de  los  estambres  de  una 
flor  á  los  pistilos  de  otra.  Tal  sucede  á  los  vegetales 
monoicos  y  dioicos,  así  se  verifica  la  fecundación  del 
maíz  y  del  cáñamo. 
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Riproaucióa     Las  planlas  se  reproducen  por  semillas,  por  acodo, 

de  Us  plantas.  .  -t- ,  i  .  .  , 

8u  dosificación  por  cstuca,  porjrozos  de  raíz  y  por  ingerto. 
(iivi.iin  de  109     Acabamos  de  ver  lo  gue  es  la  semilla,  j,  para  que 
el  puuirde ^^s- P^^d^  g^i'n^  ^s  menester  que  sea  enterrada.  La 

uajíiicoia  operación  de  enterrar  la  semilla  se  llama  sembrar. 
En  las  chacras  se  efectúa  de  dos  modos  distintos: 
á  voleo,  desparramando  la  semilla  á  todos  los  vien- 
tos como  se  hace  con  el  trigo,  y  en  hileras  siguien- 
do un  surco  trazado  como  se  hace  con  el   maíz. 

Una  buena  semilla  debe  ser  llena  y  lustrosa;  pues- 
ta en  el  agua  debe  irse  al  fondo.  Numerosos  experi- 
mentos han  probado  que  las  semillas  mas  gruesas 
son  Jas  que  producen  las  plantas  mas  vigorosas. 

El  acodo  es  una  rama  baja,  doblada  y  soterada 
que  se  separa  de  la  planta  cuando  ha  echado 
r¿\íces. 

La  estaca  es  una  rama  del  vegetal  fija  en  la  tie- 
rra, la  cual  después  de  un  tiempo  mas  ó  menos 
largo,  echa  raices.  No  todos  los  vegetales  prenden 
de  estacas;  así  es  que  de  todos  los  árboles  frutales 
puede  decirse  que  solamente  el  membrillero  pren- 
de de  estaca. 

El  ingerto  consiste  en  implantar  un  vegetal  en 
otro  de  la  misma  familia.  Por  la  soldadura  de  la 
corteza,  el  vegetal  «n  que  se  hace  el  ingerto  se 
convierte  en  otro  de  naturaleza  semejante  al  de 
que  se  ha  tomado  la  rama  ó  el  ojo  que  ha  servido 
para  la  operación. 

Hemos  seguido  la  costumbre  general  de  incluir 
el  ingerto  entro  los  medios  de  multiplicar  los    ve* 
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getales  y  mientras  tanto  el  injerto  multiplica  las 
variedades  y  no  las  plantas.  Si  se  ingerta  la  rama 
de  im  naranjo  dulce  en  un  naranjo  agrio,  habrá 
después  de  la  operación  dos  naranjos  dulces  en  lu- 
gar de  uno  solo,  pero  el  naranjo  de  naranjas  agrias 
habrá  desaparecido  y  habrá  únicamente  dos  naran- 
jos como  antes. 

Los  botánicos  han  dividido  las  plantas  en  grandes 
grupos,  subdividiendo  estos  en  oíros  menores  para 
facililar  el  estudio  de  las  espacies;  las  que  se  conocen 
actualmente  pasan  de  80.000. 

La  reunión  de  individuos  semejantes  constituye  la 
especie;  las  especies  que  tienen  gran  analogía  entre 
sí  forman  Iob géneros;  los  géneros  componen  las  órde- 
nes ó  familias;  y  las  familias  se  refieren  siempre  á  una 
de  las  tres  divisiones:  acotiledones,  monocoliledones 
dicotiledones. 

La  agricultura  divide  los  vegetales  "en: 

lo  Plantas  alimenticias,  que  comprenden: 

Los  cereales,  cuya  semilla  contiene  harina  comes 
tibie  como  el  trigo,  el  arroz,  el  maíz,  etc. 

Las  leguminosas,  cuyo  fruto  está  encerrado  en  vai- 
nas, como  las  habas,  los  porotos,  etc. 

Las  tuberculosas,  cuyos  cuerpos  carnosos  se  desa- 
rrollan á  la  extremidad  de  brotessubterráneos  como 
las  papas,  batatas,  etc. 

Las  hortalizas,  nombre  colectivo  de  todas  las  plan- 
tas comestibles  que  se  crian  en  las  huertas. 

Los  árboles  frutales. 

2^  Plantas  forrajeras,  que  comprenden  todas  las 
que  se  emplean  en  la  alimentación  de  los  animales 
domésticos. 
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3o  Plantas  industriales,  cujas  principales  son: 

Las  oleaginosas,  cuyos  frutos  ó  semillas  producen 
el  aceite,  como  el  sésamo,  la  colza,  etc. 

Las  textiles,  de  cuyas  fibras  se  hacen  hilos  y  teji- 
dos, como  el  algodón,  el  lino,  etc. 

Las  tintóreas,  que  producen  los  tintes,  como  el  añil, 
la  rubia,  etc. 

Las  sacaríferas,  que  producen  el  azúcar,  como  la 
remolacha,  la  caña  dulce,  ele. 
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Terrenos 


Sumario:  formación  de  la  tierra  arable;  nomenclatura  de  las  di- 
ferentes clasefl  dé  terrenos;  propiedades  de  caia  una. — 
Composición  de  los  mejores  terrenos;  influencia  del  subsuelo 
sobre  las  tierras  de  labor.— -Clasificación  de  los  terrenos  á  la 
simple  vista;  por  la  vegetación  de  las  plantas,  —  El  análisis 
de  las  tierras;  opiniones  del  Doctor  SaccydeL.  Grandeau  — 
Enmiendas:  la  irrigación— El  drenaje. 


Formación     j^g^  tieiTa  arable  so  compone  de  sustancias  raine- 

ílc  la  tierra  ara  i .    .  i .  i  i  i      •       i 

hie;  nomencia- rales  mas  Ó  mcnos  divididas,  resultantes  de  Ja  descom 
iuradeiasd¡ffe-p^jg[^ÍQQ  ¿^  las  TOcas  Que  constítuven  las  montanas, 

TíTitos  clases 

de  [terrenos;  cuya  alteración  ó  pulverización  efectúa  do  continuo 
propiedades  dala  naturaleza  con  la  acción  incesante  del  aire,  del 
agua,  del  frió,  del  calor,  etc.  combinadas  con  materias 
procedentes  del  reino  animal  y  vegetal.  De  modo  que 
los  elementos  de  la  tierra  arable  son  las  rocas,  sus 
factores  la  acción  del  frió  y  del  calor,  del  aire  y  del 
agua  multiplicada  por  los  siglos. 

Puesto  que  la  tierra  arable  es  el  producto  de  Ja 
pulverización  de  las  rocas,  resulta  que  se  compone 
de  tantos  elementos  como  se  componen  las  mismas 
rocas,  y  estas  son  muy  numerosas;  pero  las 
que    interesan   particularmente    al  chacarero   por 
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formar  las  tres  principales  clases  de  tierras  arables, 
son  la  arena  ó  sílice,  la  arcilla  ó  ffreda  y  la  cal  Cada 
una  de  estas  sustancias,  tomada  aisladamente^  no  es 
susceptible  de  ningún  cultivo  provechoso,  pero  mez- 
cladas constituyen  ios  diferentes  terrenos. 

1^  El  terreno  es  arenoso  ó  siliceo  cuando  predo- 
mina la  arena  ó  sílice;  2®  es  arcilloso  ó  gredosOy  cuan- 
do predomina  la  arcilla  ó  greda,  3^  es  calcáreo  ó 
cálizoy  cuando  predomina  la  cal;  4^  y  es  humífero 
cuando  predominan  las  materias  procedentes  del 
reino  vegetal  y  animal  que  forman  el  humus. 

Las  pro|)iedade8  de  cada  uno  de  estos  terrenos  son 
las  siguientes: 

Terreno  arenoso  ó  süiceo.  Este  terreno  retiene  po- 
co el  agua,  dejándola  filtrar  con  tanta  mas  facilidad 
cuanto  mas  gruesa  es  la  arena  que  lo  compone.  Los 
terrenos  arenosos  se  calientan  con  facilidad  y  retie- 
nen mucho  tiempo  el  calor,  por  cuyo  motivo  son  mas 
precoces,  pero  en  cambio  se  ponen  ardientes  en  ve- 
rán \  resultando  que  los  vegetales  se  desecan. 

El  modo  de  cultivar  esos  terrenos  es  de  dar  pocas 
labores  para  no  aumentar  la  friabilida  1  del  suelo;  em- 
plear abonos  consumidos  procedentes  del  ganado 
vacuno,  que  con  sus  jugos  jabonosos  y  mucilaginosos 
atajan  y  detienen  el  agua;  y,  como  sus  efectos  tienen 
menos  duración,  deben  repetirse  los  abonos  con  mas 
frecuencia  que  en  los  demás  terrenos.  Los  abonos  ve 
getales  que  se  descomponen  con  mas  lentitud,  convie- 
nen mucho  también  á  los  terrenos  arenosos. 

El  terreno  arenoso  se  bonifica  mezclándole  otras  tie- 
rras, princ¡|>almenle  la  tierra  arcillosa;  dando  mas 
profundidad  á  la  C3pa  arable  cuando  el  subsuelo  esde 
naturaleza  mas  compacía. 
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Terreno  arcilloso  ó  gredoso.  El  terreno  arcilloso  es 
opuesto  por  sus  propiedades  al  arenoso.  Tiene  mu- 
cha tenacidad,  es  compactoy  adherente,  lo  que  le  ha- 
ce difícil  de  labrar;  absorbe  mayor  cantidad  de  agua 
que  el  terreno  arenosoy  la  retiene  mucho  mas  tiempo, 
lo  que  baceque  las  plantas  resistan  mejor  la  sequedad 
que  en  los  terrenos  arenosos.  Como  se  calienta  con 
mas  lentitud  y  pierde  su  calor  mas  pronto  que  la  are- 
na, se  seca  menos  y  son  mas  tardías  las  cosechas. 

El  modo  do  cultivar  eaoa  terrenos  es  de  darles  la 
bores  frecuentes  prara  aumentar  su  friabilidad;  em- 
plear abonos  pajosos  y  cálidos.  Por  su  tenacidad  dan 
poco  acceso  al  aire,  y  la  acción  de  los  abonos  dura 
mas  tiempo  que  en  los  terrenos  arenosos.  Al  arar 
los  terrenos  arcillosos,  debe  pasarse  la  rastra  tras  de 
de  los  arados,  porque  basta  un  diadesol  para  que 
los  terrones  se  pongan  tan  duros  que  sean  imposi- 
ble desmenuzarlos  hasta  que  vuelva  á  llover. 

El  terreno  arcilloso  se  bonifica  mezclándole  otras 
tierras,  principalmente  la  arena;  dando  mas  profun- 
didad a  la  capa  arable  si  descansa  sobre  un  sub- 
suelo mas  friable. 

Terreno  calcáreo  ó  caüzo.  El  terreno  calcáreo  es  de 
los  peores,  porque  necesita  grandes  trabajos  para  ha 
cerlo  productivo.  Retiene  el  agua  con  fuerza,  vol- 
viéndose lodoso  y  adhiriéndose  á  los  instrumentos  de 
labranza;  se  endurece  como  la  arcilla  con  la  acción 
del  sol,  y  con  los  hielos  se  levanta  descalzando  las 
raices  de  las  plantas. 

El  modo  de  cultivar  el  terreno  calcáreo  es  de  dar 
solo  ligeras  labores,  á  fin  de  paliar  los  efectos  del 
descalzamiento  de  las  plantas,  y  de  emplear  frecuente- 
mente abonos  pajosos,  y  sobre  todo  cosechas  enterra- 
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das  en  verde,  que  esa  cióse  dé  (erreno  descompone 
con  rnucba  rapidez. 

El  terreno  calcáreo  se  bonifica  mezclándole  otras 
tierras,  principalmente  la  arcilla;  dando  mas  profun- 
didad a  la  capa  arable  si  la  tierra  del  subsuelo  es  de 
olra  naturaleza. 

Terreno  humifero.  El  humus  ó  mantillo  es  una 
masa  negra,  untuosa,  formada  como  lo  hemos  dicho 
ya  por  la  descomposición  de  sustancias  vegetales  y 
animales;  se  disuelve  en  el  aj^ua  y  sirve  de  alimen- 
to á  las  plantas  que  lo  absorben  por  sus  raices.  Es  un 
elemento  indispensable  de  las  tierras  arables.  Se  lla- 
ma iierrarica  ó  grasa  la  que  contiene  una  proporción 
extraordinaria  de  humus;  tierra  fértil  la  que  contie- 
ne lo  bastante  para  producir  siempre  buenas  cosechas 
en  condiciones  favorables;  tierra/¿76re  la  que  contie- 
ne poco,  ló  2  o/'',  y  úervíx  estéril  la  que  carece  de  él. 

Cuando  el  humus  está  mucho  tiempo  en  contacto 
con  el  agua  y  privado  de  aire  se  vuelve  agrio  ó 
ácido.  Eslemanlillo  se  produce  principalmente  en  los 
terrenos  turbosos  3'  pantanosos,  y  es  en  general  no- 
civo á  los  vegetales. 

El  terreno  de  humus  agrio  se  bonifica  desecán- 
dolo y  mesclándole  arena,  cenizas  y  sobre  todo  cal 
viva. 


de^ormeolcs     ^'^  niczchi  (]c  las  ticrras  que  acabamos  de   mon- 
ten-rnosT^iníiu- í*ií^r»í'^i'  foruia  la  buena,  mediana  ó  mala  calidad  de 
:;;:;:  ¿Lt^^le  los  lerreno8. 
tierra» de  labor     Los  mejorcs  tcrrcnos  sop  los  que  reúnen  las  cua^ 
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tro  clases:  arcilla,  arena,  cal  y  humas  en  proporción 
conveniente  para  tener  los  caracteres  siguientes: 

lo  Ser  bastantes  desunidas  á  fin  de  que  puedan 
penetrar  fácilmente  las  raices  da  los  vegetales,  y  bas- 
tante consistentes  para  permitirles  resistir  á  los  vien- 
tos. 

2^  Ser  permeables  á  las  aguas  y  conservar  sin  em- 
bargo la  humedad  necesaria. 

3»  Reunir  las  propiedades  precedentes  a  una  pro- 
fundidad igual  por  lo  menos  á  la  que  llegan  las  rai- 
ces de  las  plantas  cultivadas. 

4^  Y  pjr  último,  es  necos-irio  que  la  capa  arabia 
no  descanse  sobre  un  subsuelo  impermeable  al  agua. 

Los  terrenos  mes  productivos  son  los  que  ofrecen 
poco  mas  ó  menos  la  composieióri  siguiente: 

Arcilla 35  á  50  o/^  ténoino  medio  42  y  1/2  o/^ 

Arena.     .     .     •     •  17  á  29     >  »  22 

Cnl 8  á  18     >  >  13 

HumuB     ....6ál7>  »  11 

Óxidos  y  peróxidos.  2  á  1 4     »  >  i^. 

Varios 1   á    4     >  •  2  y  1/2 

100  o^ 

Ese  tipo  de  terreno  es  el  mejor  para  los  paises 
templados  que  reciben  una  cantidad  de  agua  mode- 
rada, suficiente  sin  ser  excesiva.  Pero  para  los  pai- 
ses donde  llueve  mucho,  como  Inglaterra,  Holanda 
etc.  los  mejores  terrenos  contienen  una  proporción 
inaj'or  de  arena  para  poder  dar  salida  fácil  al  ex 
ceso  de  agua,  y  para  los  paises  donde  llueve  poco, 
como  la  Argelia,  varias  de  nuestras  provincias,  etc. 
los  mejores  terrenos  contienen  una  proporción  ma- 
yor de  arcilla  para  conservar  mejor  la  humedad. 

'  Por  eso  no  se  puede  determinar  de  un  modo  ab- 
^oliUo  la  composición  de  terreno  que  mejor  conviene 
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á  una  plañía,  sobre  todo  si  se  la  cultiva  en  una  área 
muy  extensa,  como  el  trigo    v.  g. 

La  mejor  composición  de  terreno  depende  enton- 
ces del  clima  mas  ó  menos  lluvioso  de  la  localidad, 
así  es  que  el  mejor  terreno  para  trigo  en  Inglaterra 
no  sería  el  mejor  en  la  Argelia. 

Ya  que  todos  los  terrenos  de  labor  se  conponen 
de  varias  clases  de  tierras,  para  designar  la  clase  de 
un  terreno  se  nombra  primeramente  la  clase  de  tierra 
que  predomina  en  su  composición  y  en  seguida  la 
mas  abundante  después. 

Así  acabamos  de  ver  que  en  los  terryíosmas  fér- 
tiles es  la  arcilla  que  predomina  y  en  seguida  la 
arena  y  esos  terrenos  se  llaman  arcillo  —  arenosos  ó 
arcillo— silíceos.  Si  después  de  la  arcilla  predomi- 
nase la  cal  en  lugar  de  la  arena,  se  llamarían 
arcillo— calcáreos;  los  terrenos  donde  predomina  la 
arena  y  en  se^uiua  la  arcilla,  se  llaman  areno— 
arcillosos  ó  sil iceo—arcül osos,  y  si  la  cal  es  más 
abundante  que  la  arcilla, se  llaman  arenoso— calcá- 
reos 6  cil Íceos —calceros,  etc. 

El  subsuelo,  es  decir  la  tierra  que  se  encuentra 
debajo  de  la  tierra  arable,  ejerce  una  gran  influen- 
cia sobre  las  propiedades  del  terreno.  Permite  me- 
jorarlo, si  es  de  diferente  clase,  como  lo  hemos  ex- 
plicado hablando  de  las  diferentes  clases  de  terre- 
nos, y  es  además  el  graduador  de  la  humedad  del 
terreno.  El  subsuelo  que  no  es  muy  poroso  ni  muy 
compacto  es  el  mejor,  por  que  conserva  ú  la  tierra 
arable    una  humedad  suficiente  sin  ser  excesiva. 

Sin  embargo,  si  el  terreno  es  arcUloso  ó  calcáreo, 
conviene  mejor  un  subsuelo  mas  arenoso  que  deje 
filtrar  naas  faciluaente  el  agua  y    permite   además 
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conponcr  esos  terrenos.  Si  por  el  canfrarío,  el  te- 
rreno es  arenoso  raas  conviene  im  sub  suelo  arci- 
lloso que  permite  componerlo  y  detiene  más  el  agua. 


Clasificación     ^®  couoce  las  diferentes  clases  de    terreno  á  la 
do  los  ierren  o  t  simple  vista  por  los  caraclércs  siguientes: 
u!^po*Mr*ve^-     *  ^^  Cuando  labrada  una  tierra    estando  húmeda 
tncionde  las  se  adhiere  mucho  á  los  instrumentos,  es    señal    de 
i.iantafl.  ^^^  conlicue  mucha  arcilla;  y  tanla  mas  arena,  cal 

y  humus  contiene  cuanto  menos  pegajosa  es. 

€  2o  Si  el  arado  produce  glebas  de  aspecto  lu- 
ciente sin  deshacerse  al  cabo  do  algún  tiempo,  in- 
dica un  suelo  arcilloso,  fuerte  y  compacto;  pero  si 
después  de  cierto  tiempo  se  desmenuzan,  denota  una 
tierra  calcárea  ó  margosa.  Si  labrado  el  terreno  en 
estado  húmedo  no  deja  glebas  lucientes,  es  arenoso, 
€  30  Cuanto  mas  húmedo  queda  un  terreno  después 
de  la  lluvia,  mas  arcilla  contiene;  sucediendo  lo  con- 
trario si  predomina  la  arena. 

4^  Contiene  mucha  arcilla  el  terreno  si  después  de 
una  fuerte  lluvia  queda  detenida  el  agua  en  la  su- 
perficie; si  filtra  durante  la  lluvia  tiene  poca  arcilla 
y  mucha  arena. 

€  5^  Si  echando  vinagre  fuerte  en  una  tierra,  hace 
efervescencia  ó  hervor,  es  calcárea  ó  margosa;  si  no 
produce  burbujas  denota  un  terreno  privado  de  cal. 
€  90  Un  color  blanquecino  indica  la  existencia  de 
la  cal  ó  yeso;  el  tinte  rojizo  ó  amarillento,  es  un 
signo  de  haber  hi^^rro  con  arcilla  y  c¿il,  y  si  es  ne- 
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gro  ó  moreno  subido  denota  el  humus.  ^Buenaverí- 
tura  Arago, 

M.  Ville  ha  formulado  un  nuevo  medio  de  estu- 
dio del  suelo  por  las  plantas,  que  por  su  sencillez, 
cualquier  cultivador  está  en  disposición  de  aplicar- 

«Lo  que  mas  influye  en  la  fecundidad  general  de 
la  tierra,  es  la  proporción  de  ázoe,  de  fosforo,  de  po 
tasa  y  de  cal  que  el  siíelo  puede  ofrecer  á  las  plan- 
tas en  el  estado  asimilable. 

«  Por  lo  tanto,  para  descubrir  si  falta  á  la  tierra 
uno  ú  otro  de  dichos  principios,  basta  establecer  en 
el  campo  que  se  quiere  analizar  cinco  espacios  igua- 
les —por  ejemplo  de  una  ái*ea  cada  uno—  que  se 
tratan  del  modo  siguiente: 

«  Después  de  preparado  el  terreno  para  la  siem- 
bra del  trigo  li  otra  planta,  so  pone  en  el  espacio 
ó  cuadro  uúmero  1  mezcla  de  sales  solubles  tal,  que 
las  plañías  hallen  abundantemente  el  ázoe,  el  fós. 
foro,  la  potasa  y  la  cal  en  el  estado  asimilable;  en 
el  cuadro  número  2  sales  sin  ázoe;  en  el  cuadro  nu- 
mero 3  sales  sin  fósforo;  en  el  cuadro  4*^  sales  sin  po- 
tasa; y  en  el  cuadro  número  5  sales  sin  cal,  como 
queda  indicado  en  el  cuadro  siguiente: 

Suporfosfato  Carbonato   Nitrato  ile   Sulfato  de 

du  dtí  pot¿iBa         sosa  cal 

cal  ó  Tósforo   ó  potasa        ó    ázoe  ó   cal 

Cuadro  numero  1 

Sales    completaB.       ...     4  kiió<^     2     kilóg.     3  kil(Sg.     3  kilóg 

Cuadro  número  2 

S\\\   ároe 4»         2»         -—»         2i 

Cuadro  numero  3 

Sin  fósforo —     »         2»         3>         3^ 

Cuadro  número  á 

Sin    potftsa 4,       —       >         3>         3> 

Cuadro  número  5 

Sin  cal 4       »       2       >         3       >  — -> 
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«  El  producto  obtenido  de  cada  cuadro  se  pesa 
con  cuidado,  y,  por  la  comparación  de  unos  con  otros, 
pe  juzga  cual  es  el  principio  de  fecundidad  que  falta. 

«  Supóngase  que  el  producto  del  cuadro  sin  ázoe 
sea  muy  inferior  al  del  cuadro  número  1  que  con. 
tiene  las  sales  completas,  mientras  que  el  producto 
de  los  cuadros  sin  fósforo,  sin  potasio  y  sin  calcio 
es  igual  al  del  numero  1;  es  preciso  concluir  que 
en  el  suelo  escasea  el  ázoe  asimilable,  y  que  contie- 
ne el  fósforo,  el  potasio  y  el  calcio  en  cantidad  nota- 
ble y  suficiente. 

«  Para  este  ensayo  tan  sencillo  se  emplean  él  su- 
perfosfato  de  cal,  el  carbonato  de  potasa,  el  nitrato 
de  sosayel  sulfato  decaí,  después  de  haberlos  pul- 
verizado finamente  é  incorporado  al  suelo  por  medio 
de  una  reja  ligera  ó  rastreando  enérgicamente  la  tie- 
rra antes  de  sembrarla.     »  (Jorge  Ville-) 


Kl  análisis  de 

L.s tierms;  opi-     Se  praclica   también    el    análisis    de  las  tierras 
su^'^^^de  *L  P^*'^  determinar  la  proporción  de  los  elementos  que 
Graíideau.       eutrau  en  su  composición.  Entre  los  métodos  de  aná- 
lisis,   la  ievigacion  es  uno    de  los  mas  fáciles,  y,  si 
no  es  muy  exacto,  lo  es  suficienteiíiente  sin  embargo 
para  k\8  necesidades  de  la  agricultura  práctica. 

«  Las  operaciones  neccísarias  para  practicar  la 
Icvigacion  son  estas: 

1^  «  Tómese  un  kilogramo  de  la  tierra  del  campo 
que  se  quiere  analizar  y  deshágase,  demenuzandola 
bien  en  una  vasija  con  agua;  subirá  al  poco  rato  á  la 
superficie  una  sustancia  grasa  que  será  el  humus;  sepá- 

4 
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rase  esta  con  mucho  cuidado:  póngase  en  un  pla- 
to; déjese  secar  y  pésese;  de  esle  modo  se  conocerá 
la  cantidad  de  humus  que  contiene  el  terreno. 

«  2"  Remuévase  mucho  la  tierra,  y  déjesela  repo- 
sar un  niinuto,  para  que  la  arena  se  precipite  al  fon- 
do y  viértase  el  agua  turbia  en  una  vasija  grande; 
luego  se  le  echa  nuevamente,  repitiendo  la  operación 
hasta  que  salga  clara,  en  cuyo  caso  la  arena  debe 
separarse,  dejarse  secar  y  pesarse. 

«  3"  Luego  que  por  haberse  precipitado  al  fondo  las 
tierras, quedan  crislalinaslasaguasdelavasijagrande, 
se  derramarcín  éstas  por  decantación:  se  echnrcí  nue- 
vamente agua  en  la  vasija  y  se  ropcílir/i  esta  ope- 
ración tres  ó  cuatro  veces:  después  se  harán  secar 
las  tierras  al  sol  ó  en  el  horno  de  pan,  y  se 
pesarán.  Sumando  lo  que  pesa  el  humus,  las  arenas 
y  las  tierras  secas,  se  descontará  su  producto  del 
kilogramo  de  tierra  primitiva,  y  la  diferencia 
qne  resulte  será  el  peso  de  Jas  sales  solubles  que 
contengan,  y  de  algo  de  cal  que  se  habrá  diluido  en  el 
agua  decantada. 

«  4'^  Para  averiguar  la  parte  de  tierra  caliza  que 
todavía  queda  en  las  arenas,  se  les  echará  vinagro 
y  se  manifestará  burbujas  como  si  hirviesen.  En  ce- 
sando de  hervir,  se4e8  echará  nuevamente  hasta  que 
no  desprendan  mas  burbujas;  entonces  se  lavarán  las 
íxrenas  con  el  agua  clara  para  quitarle  el  vinagre 
y  la  cal  disuelta,  y  después  de  S2cas  se  pesarán,  sa, 
blindóse  así  cuánta  arena  rcsnlin  y  la  cantidad  de 
cal  que  contenían. 

«  5"*    Se  hará  con  las  tierras  lo  mismo  que  acaba 
de  explicar.se  para  con  la*»  arenas  y  se  sabrá  que  lo 
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que  quede  en  la  vasija  será  arcilla,  y  cal  loque  ee 
haya  disuelto  en  ol  vinagre. 

«Con  este  análisis  tendremos:  el  humus  que  con- 
tiene la  tierra,  la  cantidad  de  arena  y  de  arcilla,  y  la 
calque  se  habrá  disuelto.»  Fernando  Mauduit- 

El  análisis  de  las  tierras  no  es  juzgado  del  mis- 
mo modo  por  todos  los  agrónomos;  mientras  algu- 
nos lo  consideran  como  una  especio  de  Bnyula  del 
agricultor,  otros  le  rehusan  cualquier  utilid¿id  prác- 
tica. Cuando  las  opiniones  están  divididas,  bueno  es 
oir  la  de  los  maestros. 

Después  de  haber  dado  un  método  de  análisis  de 
las  tierras,  el  Dr.  Sacc  añade: 

«Este  procedimiento  no  es  rigorosamente  exacto, 
pero  lo  es  muy  suficientemente  sin  embargo  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  porque  si  se  trata  de  hacer  el 
análisis  completo  de  una  tierra  es  indispensable  diri- 
girse aun  químico  hábil,  porque  constituye  uno  de 
los  problemas  mas  difíciles  de  resolver  de  un  modo  se- 
guro, '"'laro  está  que  cuando  se  quiere  profundizar 
la  acción  de  todos  los  elementos  de  un  terreno  sobre 
la  vegetación,  es  menester  hacer  su  análisis  comple- 
ta; pero  en  presencia  de  toda*?  las  otras  causas  de  error, 
y  en  presencia  sobre  todo  del  cambio  espontáneo  que 
ee  efectúa  en  la  composición  de  las  tierras,  se  pre- 
gunta uno  con  muchísima  razón  si  semejante  análisis 
químico  tiene  el  alcance  que  se  le  supone.»  Química 
del  suelo. 

Por  su  parte,  el  ilustrado  agrónomo  L.  Grandeau, 
después  de  tiíav  dos  tierras  iguales  según  el  análisis 
químico,  que  producían  la  primera  15  quintales  de  tri- 
go y  la  segunda  de  8  á  9.  aflade: 
<Uo8  condiciones  esenciales  rigen  la  fertilidad  de 
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las  tierras:  1*  el  estado  en  que  se  encuentran  las  subs- 
tancias minerales  que  forman  los  únicos  alimentos 
de  las  plantas,  estado  que  se  expresa  con  una  sola 
palabra,  diciendo  que  los  alimentos  deben  ser  asi- 
milabh^\  2*  diseminación  física  tan  grande  como  sea 
posible  de  esos  minerales  asimilables. 

«Eso  sentado,  podemos  deducir  con  toda  seguri- 
dad que  las  dos  tierras  que  he  tomado  por  ejemplo 
deben  la  desigualdad  considerable  de  fertilidad,  que 
se  ha  traducido  por  diferencia  de  8  á  15  en  los  ren- 
dimientos, á  una  de  las  causas  siguientes  ó  a  las  dos 
juntas:  los  principales  minerales  que  eL  análisis  de 
las  tierras  nos  ha  mostrado  existir  en  cantidades  igua- 
les  en  las  dos,  no  se  encuentran  en  estados  igualmen- 
te asimilables,  ó  su  diseminación  física  es  muy  de- 
sigual, ó  en  fin  esas  dos  condiciones  se  encuentran 
reunidas  en  una  de  las  tierras,  y  disminuyen  su  fer- 
tilidad en  relación  con  la  de  la  otra. 

«Importaría,  pues,  en  muy  alto  grado  ser  impuesto 
exactamente  pjr  el  análisis  de  las  tierras,  no  solamen- 
te sobre  su  riqneza  absoluta  en  cada  uno  de  los  j)rin- 
cipios  minerales  indispensables  á  la  aumentación  de 
las  plantas,  pero  sobre  todo  sobro  el  grado  de  asimi- 
labilidad y  sobre  la  diseminación  física  de  las  com- 
binaciones de  cal,  de  fósforo,  de  ázoe  que  contiene 
una  tierra. 

«La  solución  de  ese  problema  presenta  las  mayores 
dificultades,  y,  si  hoy  sabemos  determinar  exaclamen- 
te  las  cantidades  de  cada  uno  do  los  elementos  mine- 
rales lí  orgánicos  de  un  suelo,  nuestros  métodos  ana- 
lílicos  dejan  casi  todo  que  desear  en  cuanto  ¿ü  grado 
de  asimilabilidad  de  los  varios  elementos  de  la  tie- 
rra: no  somos  tnucho  mas  hábiles  para  determinar 
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SU  repartición  en  la  masa  del  suelo,  lis  en  busca 
de  procedimientos  seguros  para  resolver  esa  doble  cu- 
estión que  se  empeñan  hoy  los  químicos  que  son,  como 
nosotros,  convencidos  de  la  insuficiencia  absolutíi  de 
nuestros  métodos  analíticos  para  determinar  el  gra- 
do  de  fertilidad  de  un  suelo,  teniendo  en  cuenta  úni- 
camente su  composición  química. 

«Es  menester  sin  embargo  no  inferir  de  eso  que  el 
análisis  químico  de  las  tierras,  como  sabemos  prac- 
ticarlo en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  sea  sin 
utilidad  para  la  agricultura;  muj'  lejos  de  eso.  Nos 
da  á  conocer,  por  imperfecto  que  sea  todavía,  de  un 
modo  exacto,  la  presencia  ó  la  ausencia  de  los  com- 
puestos indispensables  para  la  alimentación  de  las 
plantas.  Solamente  él  permite  al  práctico  evitar 
largos  tanteos  sobre  la  elección  de  los  abonos 
que  debe  emplear  en  sus  cultivos.  Limitado  á  esas 
solas  indicaciones,  presta  todavía  servicios  conside- 
rables, y,  porque  no  puede  resolver  todos  los  pro- 
blemas que  desearíamos  proponerle,  es  menester  no 
concluir  que  no  sirve  pam  nada.  Pero  el  dia  en  que 
lleguemos  á  comprobar  seguramente,  además  de  la 
cantidad  de  cada  uno  de  esos  elementos,  sus  estados 
químicos  y  físicos  eu  la  tierra,  la  práctica  agríco- 
la  recibirá  el  análisis  de  las  tierras  indicaciones  cuyo 
alcance  económico  será  considerable.»  Estudios  agro- 
nómicos, serie  tercera. 

Se  puede  añadir  á  las  observaciones  muy  exac- 
tas de  L.  Grandean,  que  dos  cam|)08,  idénticos  en 
el  laboratorio,  tendrán  una  producción  completa- 
mente distinta  si  tienen  subsuelos  de  naturaleza 
opuesta,  ó  una  exposición  ó  altitud  distintas.  El  solo 
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alambique  seguro  que  tenga  el  chacarero  paragui. 
arlo  en  sus  trabajos,  son  sus  plantas. 


« 

irr^gadon*^' **  ^^  llaman  enmiendas  en  agricultura  las  operacio- 
nes que  tienen  por  objeto  corregir  algún  defecto  del 
suelo.  Asi  es  que  la  S3quia  se  corrige  con  la  irri- 
gación, el  exceso  de  humedad  con  el  drenaje,  la  falta 
do  fertilidad  con  los  abonos. 

Para  estar  en  buenas  condiciones  do  humedad) 
la  tierra  no  debe  contener  mas  del  25  °[o  de  su  pe' 
so  de  agua  y  no  debe  contener  menos  del  15  o[o. 

Hemos  dicho  que  la  escasez  ó  falta  de  humedad 
se  corrige  con  la  irrigación,  cuyos  principales  siste- 
mas BOn:  por  inmidadon,  por  regueras^  y  por  infil' 
traciotu 

Se  llaman  canales  ó  acequias  á  los  canees  destina- 
dos á  conducir  el  agua  destinada  al  riego  desde  el 
punto  de  toma  á  la  finca;  regueras  ó  caceras  á  los 
canales  destinados  a  distribuirla  por  el  interior  de 
la  finca  y  azarbe  al  cauce  de  desagüe  en  que  vier- 
ten las  aguas  sobrantes.  Se  llaman  compuertas  y  vo- 
cales á  los  obstáculos  que  se  colocan  á  la  entrada 
de  lo»  canales  para  regularizar  la  entrada  de  las 
aguas  en  los  mismos;  para  lo  cual  pueden  subirse 
ó  bajarse  por  medio  de  aparatos  sencillos.  En  fin 
se  sabe  que  el  riego  á  mano  se  efectúa  con  bombas 
ó  regaderas. 

El  riego  por  inundación  consiste  en  inundar  todo 
el  terreno;  se  comprende  que,  para  emplear  ese 
3istenia  de  riego,  es   menester   que  el   terreno  sea 
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sensiblemente  plano  y  limitado  por  diques  ó  alturas 
naturales.  El  riego  por  inundación  conviene  á  las 
tierras  arenosas,  pero  apelmaza  mucho  las  arcillosas. 

El  riego  por  regueras  se  emplea  en  los  terrenos 
con  declive.  Al  electo  ee  establece  una  serie  de  re- 
gueras ó  cauces,  perpendiculares  á  la  dirección  del 
declive,  y  cuyo  borde  inferior  sea  perfectamente 
horizontal.  Dispuesto  de  esta  manera  el  terreno,  la 
primera  reguera,  ó  sea  la  que  esta  situada  en  la 
parle  mas  alta,  recibe  el  agua  que  se  destina  al  rie- 
go, y,  una  vez  llena,  vierto  en  lámina  delgada  la 
que  no  puede  contener,  bailándola  superficie  de  la 
primera  zona  ó  sea  la  comprendida  entre  la  primera 
y  segunda  reguera.  Llena  esta  última  con  el  exceso 
de  agua  que  no  ha  filtrado  á  través  de  la  primera 
zona  de  terreno,  se  desborda  do  la  misma  manera 
que  lo  sigue  efectuando  la  primera  reguera,  y  rie. 
ga  la  segunda  zona,  sucediendo  lo  mismo  con  las 
demás  regueras  y  zonas,  Ínterin  siga  afluyendo  a* 
gua  á  la  primera  reguera  desde  el  punto  de  toma. 

Las  regueras  se  cavan  distantes  entre  si  do  2  á 
40  metros,  y  tanto  mas  cerca  unas  de  otras  cuando 
mayor  es  el  declive  del  terreno.  En  este  sistema, 
los  azarbes  deben  abrirse  en  sentido  perpendicular 
á  las  regueras,  y  á  la  distancia  máxima  de  80  me- 
tros uno  de  otro. 

El  riego  por  infiltración  consiste  en  dividir  el  te 
rreno  en  tablones  de  dos  ó  cuatro  metros  de  an- 
cho, separados  entre  si  por  regueras  ó  zanjas,  cava- 
das en  dirección  al  declive  del  terreno,  de  poca 
profundidad  y  pendiente  mínima,  para  que  el  agua 
camine  lentamente  y  penetre  el  terreno  intermedio 
sin  cubrirlo.  De  m:\nera  que  resulte  regado,  no  por 
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]a  superficie  como  en  el  sistema  anterior,  sino  por  de- 
bajo de  ella. 

La  temperatura  del  agua  que  se  emplea  para  re- 
gar debe  ser  la  del  aire   ambiente  6  un  poco  mas 
alta:  el  agua  muy  fria  puede  ser  nociva  a  la   ve* 
gelacion. 

fias  mejores  aguas  para  el  riego,  son  las  que  pro- 
vienen de  un  manantial  lejano  3'  que  recorren  lu- 
gares muy  poblados,  porque  llegan  aereadas,  aso- 
leadas y  ademas  cargadas  de  una  gran  canlidad 
oe  materias  orgánicas.  Las  aguas  salobres,  las  de 
pozo,  son  de  poco  valor  para  el  riego,  pero  pue- 
den mejorarse  con  abonos.  Cuando  se  emplea  agua 
de  pozo  para  el  riego  á  mano,  es  menester  sacarla 
de  mañana  y  dejarla  todo  el  dia  expuesta  al  sol  y 
al  aire  en  piletas;  asi  mejora  mucho. 

La  tarde  es  la  mejor  hora  para  practicar  los  rie- 
gos; la  tierra  absorve  el  agua  durante  la  nociie  y 
la  aprovecha  toda;  mientras  si  se  riega  de  mañana, 
el  sol  vaporiza  la  mayor  parle  del  agua  durante 
el  dia. 


Ei  Drenaje.  Cuaudo,  por  el  conlrario,  un  terreno  conserva  de- 
masiada humedad,  se  cnniicntla  con  el  drenaje  que 
consiste  en  establecer  una  red  subterránea  de  tubos 
de  tierra  cocida,  llamados  drains,  cuya  longitud  es 
generalmente  de  35  a  40  cenliinclros  y  el  diámetro  de 
25  á  46  milímetros,  querocibcMi  las  aguas  sobrantes 
y  las  conducen  fuera  del  lerrcno. 
Para  drenar  un  campo  se   determina  su  declive, 
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se  abren  zanjas  de  45  á  50  centímetros  de  anchu- 
ra á  la  superficie  del  suelo,  y  de  la  anchura  del 
dLáipetro  de  los  tubos  en  el  fondo,  con  una  profun- 
didad de  1  metro  y  20  á  1.  y  50;  profundidad  su- 
ficiente para  que  las  raices  no  obstruj'an  los  tubos, 
y  que  estos  puedan  recoger  el  agua  de  mayor  su- 
p2ríicie;  esas  zanjas  so  construyen  á  distancia  de 
10  á  12  metros  unas  de  otras,  según  haya  mas  ó 
menos  humedad,  descendiendo  paralelamente  con 
nna  pendiente  de  uno  ó  dos  milímetros  por  metro 
á  más  de  la  que  tiene  naturalmente  el  terreno. 

Una  vez  abiertas  las  zanjas,  se  colocan  los  tubos  á- 
toc¿irse,y  so  unen  sus  junturas  con  virolas  del  mis- 
mo material  que  los  drains.  Las  aguas  se  escurren 
fácilmente  por  ese  canal  subterráneo  hasta  el  recepta 
culo  inferior.  Si  no  hay  en  la  p.irteinferior  del  terrre- 
no  algún  arroyo  que  sirva  de  receptáculo  al  agua  de 
los  drains,  se  cava  una  fosa  para  esleobjeto  que  se  lla- 
ma colector  y  quQ  en  bueno  cubrir.  La  operación  se 
termina  volviendo  á  echarla  tierra  en  las  zanjas  don- 
de se  colocaron  los  drains  y  nivelando  lasuperficie  del 
suelo. 

No  solamente  el  drenaje  quita  á  los  campos  el  ex- 
ceso de  humedad,  sino  queles  proporciona  oíros  bene- 
ficios de  mucho  valor:  facilita  al  aire  y  al  calor  el 
medio  de  penetrar  en  el  suelo  y  de  aumentar  con- 
siderablemente su  fertilidad;  hace  además  descender 
el  nivel  de  las  aguas  encharcadas  y  en  todas  par- 
tes, su  empleo  ha  mejorado  mucho  el  estado  sani- 
tario de  las  localidades  que  lo  han  adoptado. 

El  drenaje  ha  empezado  á  emplearse  recién  hacia 
mediados  del  siglo  próximo  pasado,  pero  los  anti- 
guos conocían  el  modo  de   sanear  los  campos   por 
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medio  de  zanjas  como  las  que  se  cavan  para  colo- 
car el  drains,  pero  mas  anchas,  y  cnjo  fondo  lle- 
naban (le^  piedras  y  guijarros,  dejándolas  abiertas  ó 
volviendo  a  echar  la  tierra,  después  de  haber  cu- 
bierto las  piedras  con  ramas  de  árboles. 

Es  todavía  el  procedimiento  qne  conviene  emplear 
para  sanear  las  tierras  de  poco  valor,  porqué  si  el 
drenaje  es  infínilamenle  superior  á  ese  sistema,  es 
demasiado  costoso  para  emplearlo  en  campos  cu3'08 
producios  no  indemnizarían  los  gastos. 


CAPITULO  111 


Aliónos 


i»o. 


PApcl  de  los  Sumario:  Papel  de  los  abonos  eu  li\  vegetación;  sa  nomonclatura 

aiKjnos  ,en    la  aboiios  minerales:  la  cal,  la  marga,  las  cenizas,  el  yeso.— Abo-; 

vegetación;    8u  nos  químicos:  los  azoados,  los  fosfatados,  los  potásicos;  su  im- 

obor,*"^  mm '^í  portancia;  completan  los  abonos  orgánicos.- Abonos  animales; 

rales;     la    cal,  el  estiércol;  formación  de  los  estercoleros;  la  sangre;  la  carne;  los 

1.1  mai'sa.    la«  huesos.—  Abonos  vegetales;  cosecbas  enterradas  en  verde;  plan" 

er^ízas.  el   ye-  ^^^  ^^^  ^^  convienen  para  ese  destino,  modo  de  enterrarlas. 

Las  plantas  se  nutren  del  suelo  y  de  la  atmófera; 
sus  raíces  toman  por  absorción  y  í\\  estado  líquido 
las  materias  minerales  y  orgánicas  que  contienen  na- 
turalmente los  terrenos  fértiles,  y  artificialmente  los 
terrenos  pobres  y  de  fertilidad  inedia,  cuando  el 
chacarero  les  proporciona  los  abonos  necesarios. 

Los  abonos  deben  ser  minerales  y  orgánicos  porque 
las  plantas  necesitan  para  desarrollarse  los  princi- 
pios minerales  siguientes: 

P    Fósforo  constituyendo  fosfatos. 

2''  Álcalis   potasa,  sosa,  — en  el  estado    de  sales 

alcalinas.  . 

.r  Sales  terreas  de  cal,  de  magnesia,  de  alumi- 
na, etc. 

Estos  principios  minerales  no  bastan  por  si  solos 
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á  la  alimentación  de  las  plantas  en  la  mayor  parte 
de  los  terrenos;  necesitan  además  materias  oi-gáni" 
cas  que  pueden  reducirse  á  los  dos  grupos  siguien- 
tes: 

V  Azoadas,  suministradas  principalmente  por  los 
animales:  orines,  excrementos,  carne,  sangre,  etc. 

2^  Carbonadas,  proporcionadas  por  los  vegetales: 
abonos  verdes,  hojas  de  los  árboles,  despojos  de 
las  plañías,  ele. 

A  un  terreno  estéril  es  mcneslor  proporcionarlo 
las  (res  clases  de  abonos,  esto  es,  los  minerales,  ani- 
males y  vegetales,  y  á  los  demás,  es  menester  pro- 
porcionarles por  medio  de  los  abonos  los  principios 
que  han  obsorbrdo  los  cultivos  anteriores  ó  que 
les  faltan  naturalmente. 

Hace  apenas  medio  siglo,  no  se  atribuía  valor 
mas  que  á  los  abonos  orgánicos  y  á  los  cuatro  mi- 
nerales ó  inorgánicos  siguientes:  la  ca/,  la  marga, 
Ia3  cenizas  y  el  yjso,  cirvnlo  Liehig  afinni  en  su 
«química  aplicada  á  la  agricultura»  que  las  plan- 
tas se  nutren  de  sustancias  minerales:  amoniaco, 
nitratos,  fosfatos,  suJfatos,  sales  de  cal,  etc. 

Cuando  apareció  la  obra  del  sabio  alemán,  se 
hicieron  numerosos  análisis  de  cenizas  vegetales  al 
mismo  tiempo  que  numerosos  experimentos  de  cul- 
tivos, y  el  resultado  fué  la  confirmación  de  la  nueva 
doctrina:  segim  la  cual  el  cultivador  debe  preocu- 
parse (le  restituir  al  suelo  alazos,  el  ácido  fosfórico, 
la  potasa  y  la  cal  absorbidas  por  las  coscclias  an- 
terioras; Ins  dem.is  elemeuto.s  nec^esariívs  á  la  ali- 
mentación de  Jas  plantas,  existiendo  siempre  en 
cantidad  suficiente  en  el  suelo  y  en  la  atmósfera. 

El   descubrimiento  de    Liebig  ha  sido  tanto  mas 
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Útil,  que  los  agrónomos  empezaban  á  uotar  la  in« 
siiOciencia  de  la  producción  de  los  abonos  orgáni- 
cos para  las  necesidades  de  la  agricultura. 

Hemos  dicho  que  los  abonos  minerales  emplea- 
dos de  tiempo  atrás  son  la  cal,  la  marga,  las  cenizas 
y  el  yeso. 

La  cal  es  necesario  en  todos  los  terrenos  que 
carecen  del  elemento  calcáreo,  conviene  además 
particularmente  á  las  tierras  arcillosas  y  á  las  pan- 
tanos:i8,  empleándose  á  la  dosis  do  4  á  5  hectolitros 
por  hectárea.  La  cal  vuelve  asimilables  una  canti- 
dad de  matericis  orgánicas  difíciles  de  descomponer 
que  contiene  la  arcilla,  y  dá  un  gran  poder  á  la 
vegetación,  pero  extrayendo  las  materias  orgánicas 
del  suelo,  de  modo  que  el  uso  de  la  cal  en  los  ter- 
renos sanos,  no  dispensa  del  empleo  de  los  abonos. 

La  marga  es  una  mezcla  natural  de  calcáreo, 
de  arcilla  y  de  arena.  Sé  divide  en  dos  clases:  la 
marga  jítica,  en  la  cual  predomina  el  calcáreo,  y 
la  marga  gorda^  en  la  cual  predomina  la  arcilla. 
La  primera  conviene  á  las  (ierras  arcillosas,  y 
la  segunda  á  las  tierras  arenosas.  El  efecto  de  la 
marga  es  4nuy  duradero. 

Las  cenizas  convienen  también  en  general  á  los 
terrenos  que  carecen  del  elemento  calcáreo,  y  con- 
viene además  á  las  tierras  arcillosas  y  á  las  hú- 
medas. Se  emplea  do  40  á  50  hectólilros  por  hectá- 
rea. 

El  3^050  conviene  á  los  terrenos  arenosos,  produce 
poco  efecto  en  las  tierras  com pacías,  y  es  nocivo  en 
las  tierras  húmedas.  Conviene  mucho  á  la  alfalfa  y 
á  los  tréboles;  se  emplea  en  polvo,  crudo  ó  cocido, 
á  la  dosis  de  3  hectolitros  por  hectárea-  Se  derram^v 
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cuando  la  alfcxlfa  ó,  el  trébol  tienen  unos  20  centí- 
metros de  altura. 


Abonos  qui-  A  mas  de  esos  cuatro  abonos  minerales  utilizados 
d!>'oo*8  fo8.de  mucho  tiempo  atrás  por  la  agricultura,  la  quí- 
fata  dos,  losnaj^a  moderna  ha  reconocido  que  otras  sales  concu- 

potásicos;    &u  ,,  ,.  .  ■•■»,  iij- 

irap¡oriancia;rren  a  la  alimentación  de  las  plantas,  y  las  ha  di- 
compbtan  lofiyi^jj^jQ  ^^  trcs  gruoos  orincipales,  seerun  el  principio 

abonos  orgam  -  j.ii  ^o  i  » 

COS.  que  predomina  en  ellas: 

1^  Los  abonos  azoados 
2^  Los  abonos  fosfatados 
3^  Los  abonos  potásicos 

Estos  abonos  son  los  que  se  llaman  químicos.  De 
modo  que  puede  decirse  que  el  uso  ha  dividido  en 
dos  grupos  los  abonos  inorgánicos^  los  minerales  pro- 
piamente dicho  y  ]os  quhnicoSj  como  lo  son  los  abo- 
nos orgánicos  que  se  dividen  en  animales  y  vege- 
tales. 

Los  abonos  químicos  pueden  proporcionar  el  ázoe 
á  las  plantas  bajo  dos  formas  distintas:  rfcíWo  nítrico 
y  amoniaco. 

El  nUrato  de  soda  abunda  en  Chile  y  el  Perú  don- 
de forma  un  banco  de  un  metro  de  espesor  con  una 
extensión  considerable  en  los  districtos  de  Atacama 
y  de  Taracapa.  La  producción  anual  pasa  de  cien 
mil  toneladas,  así  mismo,  los  yacimientos  son  tan 
abundantes,  que  se  calcula  que  pueden  bastar  para 
la  explotación  de  un  período  de  seis  siglos  ó  mas. 

FA  sulfato  de  amoniaco  es  el  abono  amoniacal 
que  SQ  emplea  mas  generalmente,    100  Kilogramos 
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por  hectárea  en  las  tierras  de  fertilidad  mediana  dan 
excelentes  resallados;  en  las  tierras  fértiles,  basta  la 
milad.  Se  derrama  esa  sal  en  polvo  impalpable  apro- 
vechando un  tiempo  seco.  El  -sulfato  de  amoniaco 
es  eflorescente,  es  decir,  que  posee  la  extraíia  pro- 
piedad de  subir  a  la  superficie  del  suelo,  en  lugar 
de  dejarse  arrastrar  por  las  aguas  pluviales,  como 
el  nitrato. 

Las  aguas  amoniacales  de  las  usinas  de  gaz  pro- 
porcionan tanibien  amoniaco  á  la  agricultura.  Estas 
aguas  contienen  de  2  á  4  gramos  de  amoniaco  por 
litro.  Antes  de  emplearlas,  es  menester  añadirles 
agua  hasta  que  no  contengan  mas  de  la  cuarta  parte 
de  un  grano  de  amoniaco  por  litro,  sin  esta  precau- 
ción se  quemarían  las  plantas. 

El  salitre  ó  nitrato  de  potaza  contiene  también  el 
53  por  ciento  de  ácido  nítrico,  pero  se  le  prefiere 
el  nitrato  de  seda  que  contiene  el  62  por  ciento  y 
cuesta  menos. 

El  fosfato  decaí  es  el  abono  fosfatado  por  excelen- 
cia. Se  encuentra  en  la  naturaleza  bao   la   forma 
de  apatifo,  de  fosforitos,  de  nodulos  y  de  arenas  fos- 
fatadas. 

El  apatita  se  encuentra  en  Europa  y  América. 
El  yacimií^nto  mas  célebre  es  el  de  Logrosnn  en 
España,  que  ocupa  una  extencion  de  50  kilómetros 
cuadrados  con  tres  metros  de  profundidad.  El  apa- 
tito  contiene  de  80  á  85  i)or  ciento  de  fosfato  de  cal. 

Los  fosforitos  se  encuentran  en  casi  todos  los  paí- 
ses de  Europa,  siendo  los  de  Noruega  los  mas  ricos 
en  fósforos:  lo  conlienen  casi  en  la  misma  propor- 
ción que  el  apatito. 

Los  nodulos,  que  se  encuentran  en  varios  terrenos 
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geológicos,  píirticalarmenfe  en  el  Lías,  son  restos 
huesosos  vueltos  informes  de  animales  antidiluvianos, 
de  exrrementos  petrificados  que  contienen  de  30  á 
70  por  cíenlo  de  fosfato  de  cal. 

El  coniercio  de  los  aí)onos  químicos  proporciona 
la  potasa  á  la  ¿agricultura  en  les  compuestos  si 
guientes: 

líl  nitraio  de  potasa  que  ya  heuios  esludíado  al 
hablar  de  los  abonos  atoados. 

El  cloruro  de  potassium  se  consigue  en  las  usinas 
donde  se  purifica  el  nitro  en  refinerías  de  melaza, 
en  los  bañados  salados.  Contiene  63.  1  de  potasa. 

El  sulfato  de  potasa  contiene  54.07  de  potasa.  Su 
precio  es  un  poco  mas  el  evado  que  el  del  cloruro  de 
potassium.  Según  los  últimos  experimentos,  el  cloru- 
ro de  potassium  conviene  m^jor  para  las  praderas, 
las  remolachas  y  las  papas,  pero  el  sulfato  de  po- 
tasa debe  ser  preferido  para  abonar  los  viñedos. 

Las  sales  de  Sirassfurfli,  Las  minas  de  Strassfurfh 
en  Prusia  fueron  instaladas  como  fábrica  de  abonos 
potásicos  el  año  1861.  Tienen  una  gran  importancia 
en  este  sentido,  que  aseguran  a  la  agricultura  una 
fuenle  por  mucho  tiempo  inagotable  de  una  materia 
fertilizante,  que  empezaba  á  volverse  escasa.  Esas^ 
minas  producen  varias  materias  que  contiene  potasa 
en  proporciones  distintas 

Los  abonos  químicos  han  originado  muchas  polé- 
micas entre  los  agrónomos:  tienen  sus  partidarios  en- 
tusiastas, que  consideran  los  abonos  orgánicos  como 
inútiles,  y  también  sus  detractores  que  los  conside-, 
ran  como  peligrosos.  La  verdad,  evidentemente,  se 
encuentran  entre  esos  dos  extj'emos. 

Con  decir  que  la  doctrina  do  los  abonos  químicos 
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ha  venido  á  convertir  en  elementos  de  fertilidad 
materias  antes  sin  empleo,  que  existen  en  cantidades 
inagotables  en  la  naturaleza,  es  dar  una  justa  idea 
de  la  importancia  de  esa  doctrina. 

Pero  el  empleo  de  esos  abonos  exige  un  conoci- 
miento exacto  del  terreno,  para  determinar  la  clase 
y  la  dosis  de  los  abonos  que  deben  emplearse;  con- 
dición que  no  exige  el  empleo  de  los  abonos  orgá- 
nicos, que  nunca  pueden  ser  perjudiciales  á  las  co- 
sechas. 

El  defecto  de  los  abonos  químicos  es  de  no  quedar 
en  la  tierra  vegetal,  salvo  el  sulfato  de  amoniaco 
como  hemos  visto;  las  lluvias  pronto  los  arrastran  en 
el  subsuelo,  sobre  todo  en  los  terrenos  arenosos.  En 
los  años  de  sequía,  las  sales  químicas  no  habiendo  po- 
dido ser  disueltas  en  totalidad,  una  parte  queda  en  la 
tierra  y  las  lluvias  del  olofio  la  arrastran  en  el  sub- 
suelo, sin  provecho  para  el  cultivador. 

Por  otra  parte,  los  abonos  químicos  permiten  al  agri- 
cultor, que  conoce  bien  el  campo  en  el  cual  opera,  una 
graduación  exacta  de  los  principios  fertilizantes,  mien- 
tras el  poder  fertilizante  de  los  abonos  orgánicos, 
particularmente  los  que  producen  los  ganados,  varía 
mucho,  según  la  alimentación  de  los  animales  y  los 
cuidados  que  se  dan  á  los  estercoleros. 

De  todo  lo  que  procede,  resulta  evidentemente  que 
los  abonos  orgánicos  y  los  abonos  minerales  no  sola- 
mente no  se  excluyen,  sino  que  se  completan  mutua- 
mente. 
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Abono?  ani-     Los  ábowoB  animalesQy\e  uueslroQ  chacareros  pue- 

maies;,ele8tier-   ,  ^  i 

col;  formación  cien  proporcioiiarse  mas  fácilmente  8011  los  sigiiientea: 
de  los  estéreo-     gj  esliévcol  do  calollo  cs  cl  iiias  cAliclo  y  ligero  de 

leros;  la  sangre;        ,,,.,,  y. 

la  carní;  los  todos  los  esíiercolcs;  entra  muy  pronto  en  fermenta- 
huesos.  (>iQjj  y  (jg}je  rociarse  frecuentemente  con  agua,  por- 

que si  se  deseca  pierde  £U8  propiedades  fertilizantes. 
Una  práctica  muy  ventajosa  es  mezclarlo  con  el  del 
del  ganado  vacuno  y  de  cerda.  Si  se  emplea  solo,  es 
muy  útil  cubrir  el  montón  con  una  capa  de  tierra. 
El  estiércol  de  caballo  conviene  particularmente  pa- 
ra los  terrenos  compactos. 

El  estiércol  de  vaca  conviene  á  todas  las  plantas 
y  á  todos  los  terrenos  por  dar  consistencia  á  los 
sueltos,  blandura  á  los  fuertes  y  refrescar  los  suelos 
ardientes  y  calcáreos,  pero  ninguno  puede  reem- 
plazarlo en  los  terrenos  arenosos.  De  todos  los  es- 
tiércoles, es  el  que  obra  mas  tiempo  y  mas  unifor- 
memente. 

El  estiércol  de  oveja,  menos  cálido,  pero  mas  acti- 
vo que  el  de  caballo,  es  casi  tan  duradero  como  el 
de  vaca.  Mezclado  con  los  demás  estiércoles  les  dá 
mucha  energía  y  aumenta  sus  propiedades  fertili- 
zantes. Conviene  particularmente  para  los  terrenos 
calcáreos. 

El  estiércol  de  cerdo  es  apreciado  muy  distinta- 
mente según  las  localidades.  En  algunas  comarcas 
no  se  le  atribuye  casi  ninguna  propiedad  fertilizan- 
te y  en  otras,  como  en  Cataluíla  y  Valencia  v.  g. 
se  le  considera  tan  lítil  como  el  de  vaca.  Esa  dife- 
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rencia  de  apreciación  debe  provenir  de  la  diferen-^ 
<!^ia  de  alimentación  de  los  animales.  Es  sá^bido  que 
unas  provincias  crian  cerdos  á  campo  y  otras  lofe 
ceban  en  seguida.  Los  mas  de  los  agrónomos  acon- 
sejan mezclar  el  estiércol  de  cerdo  con  el  de  caba- 
llo. 

Salvo  casos  excepcionales,  como  tener  que  abo- 
nar un  terreno  especial,  conviene  mezclar  todos  los 
estiéi'coles  para  que  fermenten  juntos,  y  cuando  el  es- 
tiércol presenta  una  masa  uniforme,  algo  grasa,  sin 
ser  fácildistiguir  un  fiemo  del  otro,  se  considera  hecho. 

Los  estiércoles  frescos  convienen  mejor  á  las 
tierras  fuertes  y  los  estiércoles  viejos  ó  podridos 
convienen  mejor  á  los  terrenos  sueltos. 

EJ  estiércol  fresco  contiene  mas  principios  fertili- 
zantes: á  los  tres  meses  pierde  .W/o  de  su  volumen 
y  50^/o  á  los  seis  meses.  Pero  no  hay  siempre  te- 
rreno desocupado  en  una  chacra  para  recibir  los 
abonos  frescos  á  medida  que  se  producen,  3',  para 
evitar  los  desperdicios  de  la  fermentación  indefini- 
da, es  menester  colocarse  entre  los  dos  extremos. 
Al  sacarlos  de  los  establos  ó  de  los  corrales,  con- 
viene amontonarlos  en  sitios  ápro pósito  para  que 
una  moderada  fermentación  reblandezca  las  pajas, 
hasta  que  adquieran  un  color  oscuro  y  la  crasitud 
y  homogeneidad  convenientes. 

La  dirección  de  los  estercoleros  ha  llegado  hoy 
á  la  altura  de  una  ciencia.  Entre  los  métodos  em- 
pleados, los  menos  costosos  lo  serían  quizás  dema- 
siado todavía  para  nuestros  chacareros.  El  sistema 
mas  adecuado  á  nuestra  organización  rural  actual 
nos  parece  ser  el  siguiente: 

Se  escoge  un  lugar  un  poco  alto  y  con  algún  decli'» 
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ve  para  amonlonar  el  estiércol;  se  empareja  bien  el 
terreno  y  se  hace  una  zanjita  alrededor,  cuya  tierra 
se  deposita  y  apisona  por  afuera  para  formar  una 
pared  que  impida  el  agua  de  las  lluvias  enírar  en 
la  zanja.  En  la  parte  de  abajo  de  la  zanja  socava 
un  pozo  para  servir  de  sumidero  al  líquido  que 
fluye  del  estiércolero.  Si  se  puede  calzar  ese  pozo 
con  material,  lo  mismo  que  la  zanja,  y  extender 
sebo  derretido,  que  aquí  cuesta  muy  poco,  sobre  el 
terreno  donde  se  quiere  formar  el  estercolero,  el 
suelo  quedará  impermeable  y  no  se  perderá  nada 
clel  líquido.  En  íin,  si  se  puede  hacer  encima  del 
estercolero  un  techo  rustico  de  tablas,  de  zinc,  6 
de  paja,  que  abarcase  también  la  zanja  y  el  pozo, 
para  defenderlos  de  las  lluvia  y  el  sol,  la  obra 
quedará  completa. 

Una  vez  preparado  el  estercolero,  se  colocan  los 
estiércoles  por  capas  poco  espesas,  teniendo  la  pre- 
caución de  alienaren  cuanto  posible  sea  las  diferen- 
tes variedades  que  se  posean  y  se  a|)Í80na  mode- 
radamente, para  evilar  los  vacíos  que  dan  acceso 
al  aire  y  acasionan  así  el  cnmohecimiento,  que  hace 
perder  casi  todas  sus  propiedades  fertilizantes  al 
estiércol.  Concluido  el  montón,  se  cubre  de  una  capa 
de  tierra  de  20  á  40  centímetros  que  ofrece  la  ven- 
taja de  obrar  por  su  peso  sobre  el  estercolero,"  y 
privarlo  de  la  acc'on  del  aire,  condensando  así  una 
parte  de  los  gases  que  se  desprenden.  Se  rocía  de 
cuando  en  cuando  el  estiércol  cnn  el  líquido  escu- 
rrido en  el  sumidero,  hasta  que  haya  llegado  al  punto 
de  fermentación  conveniente  para  emplearlo. 

Según  lo  expuesto,  un  estercolero  debe  reunir  las 
condiciones  siguientes; 
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l'^  ün  recipiente  debe  recoger  todo  el  líquido  que 
fluye,  paríi  poder  rociar  la  masa  del  estercolero  cuan- 
do sea  necesario. 

2^  No  debe  llegar  ningún  líquido  estraflo  al  ester- 
colero. 

S^  Debe  preservarse  el  estiércol  de  una  evapora- 
cion  muy  rápida  y  de  las  lluvias. 

La  sangre  es  uno  de  los  abonos  mas  ricos.  Se  mez- 
cla con  la  tercera  parte  de  su  peso  de  cal  viva,  se 
deseca  y  se  obtiene  un  abono  muy  fácil  de  esparcir 
por  el  suelo. 

A  falta  de  cal,  puede  emplearse  tierra  seca  en  can- 
tidad dos  ó  tres  veces  mayor  que  la  sangre,  se  deja 
secar  la  mezcla  al  sol  y  se  conserva  al  abrigo  de  la 
humedad  hasta  el  momento  de  emplearla,  que  debe 
ser  lo  mas  pronto  posible. 

La  carne  de  los  animales  muertos  se  utiliza  destro- 
zándolos y  colocando  los  pedazos,  que  se  polvorean 
con  cal  viva,  en  unos  hoyos  superficiales  que  se  cu- 
bren con  (ierra,  de  manera  que  formen  unos  mo- 
tículos. 

Pasado  un  mes,  so  abre  el  hoyo,  se  separan  los  hue- 
sos y  los  demás  despojoís  mezclados  con  la  cal,  que 
deberá  estar  en  cantidad  algo  crecida,  y  se  mezclan 
con  tierra.  Se  deja  por  otro  mea  mas,  y  luego  se  re- 
vuelve antes  de  emplearla. 

Los  huesos  son  también  un  excelente  abono.  Es 
de  sentirse  qne  su  preparación  sea  algo  difícil,  y  que 
con  ese  motivo,  la  cantidad  considerable  que  produ- 
cimos sea  de  ninguna  utilidad  para  nuestra  agricul- 
tura, y  vaya  anualmente  á  enriquecer  la  agricul- 
tura inglesa. 

Para  emplear  los  huesos,  se  trituran  ó  se  disuelren. 
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Para  triturarlos  se  emplean  unas  muelas  verticales 
de  2  á  3.000  kilogramos  de  peso,  ó  bien  cilindros 
formados  de  discos  ó  dientes  de  hierro  que  giran  en 
sentido  inverso.  Para  disolver  los  huesos,  se  calcinan 
ó  machacan  previamente,  y  se  colocan  en  un  tonel 
con  el  25  por  ciento  de  agua;  se  deja  en  reposo  por 
algunas  horas,  se  remueve  la  masa  y  se  añade  por 
partes  ácido  sulfúrico  concentrado  en  la  propocion 
de  30  á  40  por  ciento  del  peso  de  los  huesos  em- 
pleados, y  se  deja  en  este  estado  por  algunos  días, 
pasado  los  cuales,  si  no  se  ha  evaporado  la  hume- 
dad, se  mezcla  con  un  poco  de  polvo  de  huesos,  de 
cenizas,  ó  de  tierra  seca  ¿\  fin  de  que  sea  pulverulen-. 
ío  y  permita  esparcirlo  fácilmente. 


Abonos  ve-  Los  priucipalcs  abouos  vegetales  son  los  siguientes: 
cías  enterrada»  ítB,  poja  dc  los  ccrealcs,  las  hoJas  de  los  arboles,  el 
en  verde:  pitin- Q i' ug O  dc  las  semillas  oleagínosHs,  de  las  uvas,  de  las 
c^nvieneVp"am "^^"^^^"^^  3'  '^  p2//¿?a  déla  rcuiolacha  v  de  la  papa. 

ese  destino;  mo- Aunque  csas  materias  puedan  emplearse  como  abo- 
do  de  enterrar^  •  i  i  .    .  .* 

las.  nos,  es  sm  embargo  mucho  mas  ventajoso  convertir- 

las en  estiércol,  haciéndolas  consumir  por  los  anima- 
les, y  no  nos  detendremos  eo  hablar  de  su  empleo 
como  abonos;  tanto  mas  que,  salvo  la  paja  de  los 
cereales,  no  se  encuentran  entre  nosotros,  para  hablar 
délas  cosechas  enterradas  en  verde;  sistema  que  con- 
viene particularmente  á  nuestra  latitud  y  á  países 
como  el  nuestro,  adonde  el  terreno  es  barato  y  los 
abonos  escasos. 
Se  comprende  que  las  plantas  que  mas  convienen 


CE!fEIULIDADES  47 

para  abono,  son  las  que  producen  mayor  cantidad  de 
sustancia  vegetal.  Las  que  se  empican  mas  general- 
mente son:  el  maíz,  el  altramuz,  las  habichuelas^  la 
arveja  negra,  el  alforfón,  el  centeno,  la  colza,  el  tré- 
bol y  el  girasol. 

Toda  planta,  cuanto  mas  rica  sea  en  partes  herbá- 
ceas y  carnudas,  Bervirá  mejor  como  abono  enterrada 
en  verde.  Sin  embargo  para  los  terrenos  arcillosos  y 
húmedos,  las  plantas  ramosas,  leíjosasy  de  lenta  des- 
composición convienen  mejor. 

El  momento  de  enterrar  las  plantases  cuando  han 

llegado  á  la  florescencia,  para  cuya  operación  se  las 

ciega,  dando  enseguida  una  labor  ó  bien  se  les  pasa 

.por  encima  el  rodillo,  y  detrás  el  arado    las   entie- 

rra  en  labor  honda. 


CAPITULO  I  V 


AlteriiatíTA^  y  liabores 


Sumario:  ADiqailamienio  de  las  plantas  en  el  mismo  terreno; 
teoría  de  las  excreciones.— Teoría  química  mineral;  la  domi- 
nante de  una  planta.— Agrupamiento  de  las  plantas  bajo  el 
ponto  de  vista  de  la  rotación  de  los  cultivos.— Influencia 
de  las  labores  sobre  la  mejora  de  las  tierras.— Las  labores 
deben  ejecutarse  temprano;  profundidad  de  las  labores. 
Principales  instrumentot;  aratorios;  los  caballos  y  los  bue- 
yes como  motores. 

Aniqaiíamien-  La8  plaiitas  laiigiiídeceii,  86  debilitan  y  concluyen 
astn'^^ei  m*""?^''  desaparccer  en  el  mismo  terreno,  mientras  se 
TÍO  terreno;  te- conservan  lozanas  cambiándolas  de  snelo.  Muchos 
ma  de  la»  ex- Jq  nucstros  agricultorcs  parecen  ignorar  á  menudo 


:n?ciones. 


este  hecho  que  conocían  los  Romanos,  sin  embargo: 
«  Los  campos,  dice  Virgilio,  descansan  cambiando 
de  cosechas.  > 

De  CandoUe  explicó  esa  particularidad  de  los 
vegetales  por  la  teoría  de  las  excreciones,  según  la 
cual  las  raices  de  las  plantas  segregan  ciertas  sus- 
tancias análogas  a  los  excrementos  de  los  animales, 
cuyas  materias  ejercen  uñ  pernicioso  efecto  para 
sus  congéneres,  pero  desarrollan  la  vegetación  de 
las  de  especie  diferente.  Si  un  campo,  después  de 
algunos  afios,  rehusa    producir  una  cosecha  lucra- 
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tíva  de  Irigo  y  dá  beneficio  para  otra  clase  de  co- 
secha, es,  según  la  teoría  de  De  Candollc,  qnc  las 
sustancias  excretadas  por  las  raices  de  las  plantas 
de  trigo  so  han  acumulado  en  la  tierra,  á  tal  gra- 
do qnc  se  han  convertido  en  un  verdadero  veneno 
para  las  plantas  del  mismo  género,  impidiendo  sus 
creces;  pero  esas  excreciones  venenosas  de  las  rai- 
ces del  trigo  sirven  de  alimento  á  otras  plantas, 
como  los  nabos,  por  ejemplo,  que  suceden  bien  al 
trigo. 

Esa  teoría  explicaba  ingeniosa  y  satisfactoria- 
mente los  hechos,  pero  no  descansaba  sobre  ningu- 
na prueba,  cuando  la  teoría  química  mineral  vino 
á  reemplazarla. 


* 

Teoría  quimi-     El  análisís  dc  las  plauías  cullivadas  ha  demostra- 
ca  mineral;  la^Q  g^^  conticucn  cicrla  proporcion  áe  sustancias  7ni- 

dominante     de  _  ,  ii  i  .  i 

una  fiíauta.  nevalcs  quc  quedan  en  forma  de  cenizas  cuando  se 
calcinan.  Evidentcmenle,  antes  de  pasar  esas  ma- 
terias al  organismo  vegelal,  deben  existir  en  el  sue- 
lo ó  en  el  estiércol  que  se  le  aplica;  y  como 
invariablemcnlo  se  hallan  en  lodas  lae  plañías,  y 
pruebas  hechas  con  el  mayor  cuidado,  han  demos- 
trado que  la  ausencia  de  una  ó  varias  de  ellas  era 
causa  suficiente  para  detener  una  plañía  en  su  ve- 
geíacion,  é  impedirla  alcanzar  su  compleío  desarro- 
llo ó  madurez;  han  sentado  los  botánicos  modernos 
no  tan  solo  como  una  teoría,  sino  como  una  verdad 
científica,  que  las  sustancias  inorgánicas  que  cons- 
tituyen las  cenizas  de  las  plantas   no  son  maíerias 
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accidentales,  sino  tan  importantes  y  esencialmente 
necesarias  para  llegar  toda  planta  á  la  madurez, 
como  el  alimento  atmosférico  ú  orgánico. 

Se  sabe  por  el  análisis  que  la  ceniza  de  los  gra- 
nos de  trigo  contiene  48  '^[o  de  ácido  fosfórico,  claro 
es  que,  cultivando  sucesivamente  el  trigo  en  el  mis- 
mo campo,  este  último  se  empobrecerá  de  dicho 
ácido,  hasta  el  punto  de  no  contener  suficiente  can- 
tidad de  esta  sustancia  para  la  formación  de  los 
granos  del  trigo.  Lo  mismo  sucedería  con  las  legu- 
minosas respecto  á  la  cal  de  que  son  muy  ávidas, 
y  asi  de  las  demás.  De  ahí  la  necesidad  evidente 
de  las  alternativas  ó  sea  de  la  rotación  de  los  cultivos, 
que  consiste  en  alternar  el  cultivo  de  varias  espe- 
cies de  plantas  en  el  mismo  terreno. 

Los  experimentos  de  M.  Jorge  Ville.  Director  del 
campo  de  ensayos  de  Vincennes  (Francia),  hanilus 
trado  mucho  la  interesantísima  cuestión  del  sisie- 
ma  de  alimentación  de  los  vegetales;  reproducire- 
mos á  continuación  algunos  pasajes  de  las  confe^ 
rencias  dadas  por  el  ilustrado  agrónomo. 

«Sabemos  ya  que  los  minerales  que  entran  en  la 
composición  de  los  vegetales  son  diez:  el  fósforo- 
el  azufre^  el  cloroy  el  silicio,  el  calcio,  el  magnecio^ 
el  potasio,  la  sosa,  el  hierro  y  el  manganeso]  pero 
bastan  tres,  acompañados  de  materia  azoada,  para 
aumentar  y  mantener  la  fertilidad  del  suelo;  sin  que 
el  agricultor  tenga  que  ocuparse  de  los  otros  siete, 
¿quiere  esto  decir  que  estos  últimos  no  tienen  ac- 
ción sobre  los  vegetales?  De  ningún  modo.  No  son 
menos  necesarios  que  los  tres  primeros,  y  si  la 
práctica  puede  prescindir  de  ellos,  es  simplemente^ 
porque  abundan  hasta  en  las  peores  tierras. 
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fEn  la  arena  calcinada,  pura  de  foda  mezcla,  pero 
empapada  en  agua  destilada,  el  trigo  no  alcanza 
mas  que  un  desarrollo  rudimentario;  con  diBcuUad 
adquiere  la  paja  las  dimensiones  de  una  aguja  de 
tejer  raediavS,  sin  embargo,  la  vegetación  sigue  en 
estas  condiciones  su  curso  ordinario;  la  planta  flo- 
rece y  dá  su  fruto,  pero  en  cada  espiga  hay  única- 
mente uno  ó  dos  granos  ruines  y  mal  organizados- 

*  Asi,  con  un  suelo  de6hered¿ido,  el  trigo  encuen- 
tra en  el  agua  con  que  es  regado  y  en  el  ácido 
carbónico  del  aire,  ayudado  de  la  sustancia  de  su 
grano,  alimento  suficiente  para  recorrer  el  ciclo  de 
su  evolución. 

<Con  22  granos  de  simiente,  pesando  próxima- 
mente un  gramo,  se  obtienen  seis  gramos  de  cosecha. 
Si  añadimos  á  la  arena  los  diez  D»inerales  que  he 
nombrado  mas  arriba,  con  exclusión  de  materia 
azoada,  el  resultiido  es  casi  el  mismo.  El  trigo  desa- 
rrolla en  estas  nuevas  condiciones  un  poco  mas  que 
en  el  caso  precedente,  pero  la  cosecha  es  todavía  muy 
pobre:  llega  á  8  gramos, 

«Por  el  contrario,  si  suprimimos  los  minerales  y 
únicamente  añadimos  á  la  arena  materia  azoada, 
la  vegetación  qneda  todavía  pobre  é  endeble,  mas 
la  cosecha  aumenta  un  poco,  llega  á  9  gramos. 
Fijemos  la  progresión:  en  la  arena  calcinada  pura, 
6  gramos;  con  los  minerales  sin  materia  azoada,  8 
gramos;  con  la  materia  azoada  sin  los  minerales, 
9  gramos. 

«En  este  último  caso,  se  presenta  además  un  sín- 
toma nuevo.  En  tanto  que  se  emplean  solo  los  mi- 
nerales, las  plantas  aparecen  mustias,  y  las  hojas 
presentan  un  color  verde-amarilJento,  al  contrario, 
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desde  que  se  añade  á  ]a  arena  una  materia  azoada, 
las  hojas  cambian  de  color  adquiriendo  un  verde 
soujbrío;  parece  que  la  vegetación  vá  á  tomar  su 
vuelo  ordinario;  pero  esto  no  es  mas  que  apariencia, 
la  cosecha  queda  siempre  raquítica. 

c  Hasta  ahora  no  hemos  salido  de  las  mas  rudi- 
mentarias cosechas;  ensayemos  una  cuarta  experien- 
cia, que  sea  en  cierto  modo  la  síntesis  de  las  tres 
precedentes.  Juntemos  en  la  arena  calcinada  la 
materia  azoada  con  los  minerales.  Esta  vez,  se  sien- 
te uno  tentado  á  creer  en  la  intervención  de  un 
hechicero:  tal  es  el  contraste  que  ofrece  la  vege- 
tación respecto  de  las  anleriores.  Antes  la  vegsta- 
era  lánguida,  precaria,  mustia;  ahora  las  plantas  se 
elevan,  las  hojas  presentan  un  hermoso  verde,  el 
tallo  recto  y  firme  termina  en  una  espiga  llena  de 
gruesos  granos,  y  la  cosecha  llega  á  22  y  25 
gramos. 

<  Estaraos,  pues,  autorizados  para  decir  que  el  pro- 
blema de  la  vegetación  acaba  de  ser  resuelto  defi- 
nitivamente, por  que  hemos  averiguado  no  solamente 
las  leyes  que  presiden  á  la  producción  de  los  vege- 
tales, sino  también  el  grado  de  importancia  de  cada 
uno  de  los  agentes  que  concurren  á  la  producción. 

€  Así,  la  materia  azoada  produce  por  sí  sola  mas 
efecto  que  lodos  los  minerales  juntos,  pero  no  se 
obtiene  buena  cosecha,  sino  cuando  se  reúnen  estas 
dos  órdenes  de  compuestos. 

«  Podemos  añadir,  en  fin,  que  cuando  se  pasa  de 
la  arena  calcinada  á  las  lie4'ras  naturales,  el  número 
de  minerales  que  hemos  de  emplear  como  abonos^^ 
puede  reducirse  sin  inconveniente  de  10  á  3.  Dos  ex-, 
periencias  simultáneas,  la  una  con  materia  azoada, 
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y  los  10  minerales  que  conocemos,  la  otra  con  ma- 
teria azoada  y  tres  minerales  solamente,  e\  fósforo 
la  potasa  y  la  cal,  dan  productos  iguales. 

«  En  la  arena  calcinada,  con  solo  tres  minerales, 
no  hay  vegetación,  por  lo  que  habiéndola  en  la  tie- 
rra natural  es  evidente  que  los  otros  siete  minera- 
les existen  en  el  suelo. 

«  Por  lo  tanto,  las  condiciones  mas  favorables^  á 
la  fertilidad  las  forma  la  reunión  de  estos  cuatro 
términos:  materia  azoada,  fósforo,  potasa  y  cal,  por 
esto  he  dado  a  esta  mezcla  el  nombre  de  abono  com- 
pleto. 

«  Si  es  cierto  que  la  mezcla  de  fósforo,  de  potasa, 
de  cal  y  de  materia  azoada  basta  para  todas  las  ne- 
cesidades de  las  plantas,  también  lo  es  que  cada 
uno  de  esos  cuatro  términos  desempeña  en  combi- 
nación con  los  otros  tres  una  función  ya  subordi- 
nada, ya  predominante,  según  la  naturaleza  de  los 
vegetales  que  se  cultiven. 

«  En  el  Irigo,  la  colza,  la  remolacha  y  el  tabaco, 
la  materia  azoada  es  el  elemento  predominante;  en 
el  lino,  las  papas,  la  alfalfa,  las  habas,  los  porotos 
y  las  arvejas,  tiene  el  predominio  ía  potasa;  y  per- 
tenece al  fósforo  en  el  maiz,  el  alforfón,  los  nabos 
y  los  topinambures. 

€  Hay,  pues,  en  cada  clase  de  plantas  un  elemen- 
to que  predomina,  y  por  esa  razón  lo  llamaremos 
la  dominante  de  la  planta.  » 

De  esa  necesidad  de  proporcionar  á  cada  planta 
su  dominante  ó  sea  el  elemento  que  prefiere  para 
que  prospere,  deriva  una  nueva  prueba  de  la  obli- 
gación de  una  rotación  ó  alternativas  en  el  cultivo 
fíe  los  vegetales. 
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Cuando,  por  ejemplo,  una  cosecha  de  trigo  ha 
absorbido  la  mayor  parte  de  la  materia  azoada  que 
conlenia  un  terreno,  se  pueden  sembrar  papas  que 
absorben  preferentemente  la  potasa,  y  después  de 
las  papas  sembrar  maíz  que  prefiere  el  fosforo,  y 
mientras  las  papas  y  .el  maíz  ocupan  el  terreno,  el 
campo  tendrá  tiempo  para  rehacer  su  provisión  de 
materia  azoada  y  podrá  entonces  recibir  una  nueva 
sementera  de  trigo. 


4:    « 


Agnipamento     La  uaturalcza  nos  enseña  con   muchos   ejemplos 
i!no''li''*?umo'^  necesidad  de  las  alternativas.  Los  pastos  de  los 
Uta  de  la  campos  se  modiiican  sin  cesar:  cuando   unas    espé 


'it;  V 


'uiu^'Tr  *^^'"^cí^s  han  agotado  el  campo,  otras  lo  invaden,  lo  ago- 
tan á  su  turno,  y  luego  hacen  lugar  á  otras. 

En  los  bosques,  se  ve  frecuentemente  las  esencias 
sucederse  sin  la  intervención  del  hombre.  Asi  es 
que  la  Historia  nos  ensefia  qne  en  los  tiempos  de 
]íoma  la  Europa  ccnlral  era  un  inmenso  bosque  de 
encinas,  mientras  la  Geología  nos  ensefia  que  an- 
tee era  un  bosque  de  pinos. 

Se  ha  reconocido  además  que  las  plantas  no  es- 
quilman igualmente  el  terreno.  Las  leguminosas: 
alfalfa,  esparceta,  tréboles,  etc,  segadas  verdes,  an- 
tes de  granear,  lo  mejoran;  los  cereal*ís  cultivados 
para  forraje  y  segados  antes  de  granear:  cebada^ 
centeno,  maíz  etc  lo  conservan,  las  leguminosas  que 
han  madurado  sus  semillas:  guisantes,  arvejas;  los 
tubérculos,  papas,  batatas;  el  maíz  etc  esquilman 
el  terreno,  aunque  no  mucho;  mientras  los  cereales 
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que  maduran  sus  semillas:  trigo,  rebada,  avena, 
lino  etc,  lo  esquilman  mucho.  Resulta  de  estos  he- 
chos, que  en  una,  rotación  de  cultivos  bien  combi- 
nada, á  una  cosecha  esquilmante  debe  suceder  una 
cosecha  mejorada  ó  conservadora  del  terreno. 

Ultima  consideración:  todas  las  plantas  no  per- 
miten igualmente  la  extirpación  de    las    malezas. 

Las  plantas  que  se  siembran  a  voleo:  trigo,  avena 
cebada,  lino,  etc,  no  permiten  la  escarda  sino  los 
primeros  meses;  mientras  las  que  se  siembran  en 
hileras;  papas,  maíz,  remolachas  etc,  no  solamente 
la  permiten,  sino  que  la  exigen  hasta  el  momento 
de  la  cosecha;  y  en  una  rotación  de  cultivos,  des- 
pués de  una  sementera  que  ensucia  el  terreno,  es 
menester  introducir  otra  que  lo  limpie. 

Se  comprende  que  las  alternativas  cambian  se- 
gún las  plantas  que  se  cultivan  en  la  comarca; 
pero,  al  organizar  una,  el  cultivador  debe  tener  siem 
pre  presente  cual  es  la  dominante,  el  carácter  es- 
quilmante y  el  grado  de  la  limpieza  del  suelo  que 
permite  cada  plañía  que  se  propone  cultivar,  para 
darle  una  colocación  conveniente  en  la  rotación. 

En  las  rotaciones  de  culiivos,  se  considera  gene- 
ralmente el  trigo  como  eje  del  sistema.  Así  es  que 
si  se  siembra  trigo  cada  tres  anos,  la  rotación  será 
trienal,  y  si  se  siembra  trigo  solamente  cada  siete 
afios,  la  rotación  será  seplcnal. 

De  un  modo  general,  puede  decirse  que  las  rota- 
ciones de  tres  afios  son  las  mas  cortas  y  las  de 
siete  las  mas  largas  de  las  que  se  siguen  actualmente. 
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es  « 


i.^  "aHrix^iíe^     Labrar  ó  arar  la  tierra,  es  dividir  y  revolver  á  cier- 
-  .i.re  la  mejo-ta  profundidad  la  superficie  del  suelo  con  el  arado, 
I.  jio  las  ticggg^  operación  tiene  por  resultado  raejorai- la  tierra, 
presentando  sus  moléculas  a  la  acción  de  los  agentes 
atmosféricos,  esto  es,  el  aire,  la  luz,  la  lluvia,  el  calor, 
etc.  y  volverla  mas  friable.  De  manera  que  la  labran- 
za obra  química  y  mecánicamente  en  la  mejora  de  los 
terrenos.  Puede  también  tener  por  objeto,  á  mas  de 
la  mejora  de  la  tierra  que  produce  siempre,  la  des- 
trucción de  las  malezas  ó  el  entierro  de  los  abonos. 
Hemos  visto  en   los  párrafos   anteriores  que  las 
plantas  necesitan  para  su  desarrollo  iRpotosa,  la  cal, 
el  ázoe  (materias  azoadas)  y  el  carbono  (materias  car- 
bonadas). 

La  potasa  y  la  cal  se  encuentran  en  las  cenizas,  las 
conchillas,  el  estiércol,  etc.,  pero  se  encuentran 
también  abundantemente  en  el  suelo,sobre  todo  en  las 
tierras  buenas. 

El  ázoe  se  encuentra  en  las  materias  azoadas,  su- 
ministradas principalmente  por  los  animales:  orines, 
excrementos,  carne,  sangre,  pero  se  encuentra  también 
en  todas  las  tierras,particularmente  en  las  arcillo- 
sas, 

En  fin,  el  carbono  se  encuentra  en  las  materias 
carbonadas  proporcionadas  por  los  vegetales:  abo- 
nos verdes,  hojas  de  los  árboles,  pulpa  de  los  frutos, 
pero  se  encuentra  también  en  las  tierras,  aunque  en 
pequeña  cantidad. 
De  manera  que  casi  todos  los  terrenos,  aunque  en 
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proporciones  diversas,  contienen  los  elemenlos  de  la 
fertilidad;  pero  sin  provecho  páralos  vegetales,  mien 
Iras  los  agentesatmosfcrícos  no  los  hayan  disuello, 
porque  hemos  visto  ya  que  la  nutrición  de  tas  plan- 
tas se  efecliía  principalmente  por  sus  raíces,  que  (o- 
man  por  absorción  y  en  el  estado  liquido  las  maíerias 
minerales  y  orgánicasque  contienen  naturalmente  los 
terrenos  fértiles,  y  artificialmenlelos  terrenos  pobres 
y  de  fertilidad  media,  cuando  el  agricultor  les  pro- 
porciona los  abonos  necesarios.  El  arado  presentan- 
do las  moléculas  de  la  tierra  á  la  influencia  disgre- 
gante de  la  atmósfera,  la  acción  continuada  de!  airo, 
del  calor  y  de  la  humedad  ponen  en  estado  de  ser 
absorbidas  por  las  raíces  de  las  plantas  esas  mate- 
rias, que  sin  su  concurso  les  sería  de  ninguna  utili- 
dad. Cuanto  mas  movido  y  dividido  esté  el  terreno, 
mas  fácil  será  la  absorción  de  los  principios  gaseo- 
sos de  la  atmósfera  y  tanto  mas  activa  será  la  nu- 
trición de  las  plantas. 

Acabamos  de  ver  como  la  labranza  hace  asimila- 
bles [)ara  las  plantas  los  elementos  de  nutrición  ve- 
getal, que  yacen  en  el  seno  de  la  tierra,  sin  que  pue- 
dan utilizarlos  mientras  no  pasen  al  estado  liquido; 
activa  también  la  descomposición  de  los  abonos,  vol- 
viendo la  tierra  mas  porosa  y  favoreciendo  la  pene- 
tración del  aire,  puesto  que  hemos  visto  que  el  aire 
facilita  la  descomposición  y  disolución  de  los  abo- 
nos contenidos  en  el  suelo. 

En  fin,  dividiendo  las  moléculas  de  la  tierra,  la 
labranza  la  mejora  mecáuicamenle  haciéndola  mas 
accesible  á  la  penetración  de  las  raices  de  las  plan- 
tas. Esa  división  de  las  moléculas  tiene  además  el 
imporlante  resultado  de  hacer  la  tierra  menos  sen- 
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sible  á  los  efectos  de  la  sequía  y  á  los  excesos  de  la 
humedad. 


He    '4t 


r.os  labores  Se  concibe  que  la  disolucioQ  de  las  sales  iiiiue- 
■e^om^jl^^a^^o-r^  Q^^^  contíeno  la  tierra  no  se  efectúa  sino  len- 
profundidad  de  tamentc,  y  que.,  por  lo  tanto,  debe  sometérselas  el  ma- 
as  laboras.  ^^^  ticmpo  posiblc  á  la  acción  de  los  agentes  atmos- 
léricos;  de  modo  que,  para  conseguir  todo  el  benefi- 
cio que  pueden  dar  las  labores  destinadas  á  mejo- 
rar el  suelo,  deben  ejecutarse  lo  mas  pronto  posible: 
inmedititamente  después  de  levantar  la  cosecha  si  se 
puede. 

Después  de  arar  un  terreno,  para  mejorarlo  por 
la  influencia  de  los  agentes  atmoféricos,  es  preciso 
no  dejar  desarrollarse  las  malezas,  porqne  es  sabi- 
do que  las  malas  yerbas  se  nutren  de  las  mismas  sus- 
tancias que  las  plantas  útiles.  Una  cosecha  de  quínoa 
ó  de  chamico  que  se  deja  desarrollar,  esquilma  tan- 
to el  terreno  como  "una  cosecha  de  trigo  ó  de  maíz. 

Las  labores  superficiales  de  8  á  12  centímetros  se 
ejecutan  para  sembrar  un  terreno  labrado  de  ante- 
mano, para  enterrar  abonos  ó  destruir  malezas. 

Las  labores  ordinarias  de  16  á  20  centímetros  se 
ejecutan  para  preparar  las  tierras  que  se  destinan  al 
cultivo  de  los  cereales,  de  las  plantas  forrajeras  é 
industriales. 

Las  labores  de  desfondo  de  25  á  40^y  mas  centíme- 
tros, no  se  ejecutan  mas  que  en  circustancias  deter- 
minadas, y  con  arados  especiales. 

En  general,  la  profundidad  de  las  labores  es  una 
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garantía  contra  Ja  seca  é  inflnye  mucho  sobre  la  pro- 
fundidad que  alcanzan  las  raíces  de  las  cosechas.  Por 
lo  demás,  fuera  de  ciertos  límite?,  la  profundidad  de 
kis  labores  está  determinada  por  la  naturaleza  del 
subsuelo. 

Ya  hemos  dicho  en  el  capitula  II,  hablando  de  los 
terrenos,  que  el  terreno*  arenoso  se  bonifica  dando 
mas  profundidad  á  la  capa  arable,  si  el  subsuelo  lo 
forma  una  tierra  mas  compacta;  y  que  el  terreno  ar- 
cilloso se  bonifica  dando  mas  profundidad  á  la  caim 
arable,  si  descansa  sobre  un  subsuelo  mas  friable. 
Se  concibe  que  en  estos  casos,  es  decir,  cuando  el 
suelo  y  el  subsuelo  son  de  diferente  naturaleza,  aran- 
do profundamente  se  dará  mas  profundidad  a  la  tie- 
rra arable  y  se  mejorará  su  naturaleza.  Pero  estos 
casos  se  presentan  rara  vez.  (Generalmente,  los  te- 
rrenos arenosos  descansan  sobre  la  arena  pura  3^  los 
terrenos  arcillosos  sobre  la  arcilla;  las  influencias 
atmosféricas  y  el  cultivo  lian  mejorado  mas  ó  menos 
1(1  superficie,  pero  el  subsuelo  es  estéril.  En  estos  ca- 
sos, las  labores  no  deben  alcanzar  hasta  el  subsuelo 
para  no  mezclarlo  con  la  tierra  arable.  Por  lo.de 
más,  cuando  se  considera  üíil  mezclar  el  subsuelo 
con  la  tierra  arable,  debe  procurarse  no  subir  á  la  su- 
perficie sino  una  pequeña  cantidad  de  tierra  virgen 
cada  vez. 


* 

*  * 

Principa  I  o.  s     j^^^g  principalcs  instrumentos  movidos  por  animales 

instrurnen  tos  .  •,  -iii*  ^li.. 

ar.itono»;  I  o  s  tp'<^  sirvcu  para  la  preparación  de  la  tierra,  y  se  Jla- 
cabaiios  yiosiYj.xn  instrunieutos  aratorios,  son;  los  arados,  los  car- 

bueyes  como 
moto  re». 
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phlores,  las  rastras,  los  escarificadores  y  los  rodillos  y 
las  palas  de  buey. 

El  arado  es  el  mas  importante  do  todos  los  instru- 
mentos aratorios.  Un  buen  arado  debe  estar  dispiies- 
tode  modo  que  pueda  labrarse  a  la  profundidad  que 
se  quiere,  trazar  surcos  asi  anchos  como  estrechos; 
cortar  perpendicularmente  la  tierra  en  lonjas,  levan- 
tarla y  voltearla  del  todo,  tener  una  marcha  segura 
sin  exigir  demasiado  fuerza  de  tiro,  y  ser  de  constru- 
cción sencilla,  sólida  y  duradera. 

Entre  las  diferentes  clases  de  arados,  los  hay  de 
vertedera  fija,  y  los  que  la  tienen  móvil,  es  decir  que 
puede  colocarse  á  derecha  é  izquierda,  los  con  avan- 
trén ó  ruedas  delanteras  y  sin  él. 

El  arado  con  avantrén  es  mas  íacil  de  conducir,  por 
que  las  ruedas  lo  impide  vacilar,  pero  exije  mas  fuer- 
za de  tracción  de  manera  que,  en  condiciones  igua- 
les, el  arado  sin  juego  delantero  es  preferible  por  mas 
sencillo,  mas  económico  y  masiivi:uio. 

El  aporeador  6  cahador  es  un  instrumento  que  sir- 
ve para  junlar  la  tierra  alrededor  de  las  plañías  sem- 
bradas ó  plantadas  en  línea.  Su  empleo  ahorra  mucha 
mano  de  obra.  Se  puede  reem|)lazarlo  por  un  arado 
al  cual  se  pone  una  vertedera  postiza  á  la  izquierda, 
como  hacen  nuestros  chacareros  para  aporcar  el  maiz. 

El  carpidor,  que  los  Españoles  llaman  cavador  y  ex- 
tirpador,  reemplaza  la  mano  del  hombre  para  escar- 
tlar  las  plantas  seml»radas  en  líneas  y  esponja  ligera- 
mente la  supcrflciedel  sueh).  Esc  instrumento  es  \x\\^y 
útil  en  las  quinta^j  y  en  las  chacras  donde  se^le  emplea 
demasiado  poco.  Tiene  tres  rejtis,  pudiendo  Uis  dos 
posteriores  acercarse  ó  separarse  á  voluntad;  los  liay 
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también  de  5  ó  7  rejas,  apropósito  para  destruir  las 
malezas  de  los  rastrajos. 

La  rastra  ó  grada  consiste  generalmente  en  basti- 
dores de  madera  ó  de  hierro  munidos  de  púas  de  liie- 
rroy  sirve  para  igualar,  pulverizar  ó  desmenuzar  con- 
venientemente latierra,  juntarlas  malas  yerbas  arran- 
cadas por  el  arado,  y  cubrir  las  semillas.  Las  púas  de 
las  rastras  deben  estar  dis|)ues(asde  manera  que  las 
últimas  no  pasen  por  los  surcos  formados  por  las  de 
adelante.  Las  rastras  deben  variar  de  peso,  según 
la  clase  de  los  torrónos:  se  usan  las  mas  pesadas  en 
las  tierras  arcillosas  y  compactas. 

El  escrificador  es  una  rastra  cuyas  púas  tienen  la 
forma  de  cuchillas,  en  lugar  de  tener  la  de  clavos 
como  la  tienen  las  de  las  rastras  ordinarias. 

liOs  cscariíicadoros  ejecutan  todos  los  trabajos  de 
Itis  rastras,  y  pueden  además  dividir  una  tierra  algo 
duní  sin  revolverla,  y  cortar  las  raices  de  las  plantas 
parásitas  y  rastreras. 

El  rodillo  ó  cilindro,  demasiado  poco  generalizado 
en  nuestras  chacras,  se  emplea  para  deshaoer  los  te- 
rrones dejados  ♦fior  la  rastra  ó  comprimir  el  suelo  pa- 
ra que  se  reseque  menos.  Se  emplea  también  con  mu- 
cho provecho  antes  de  sembrar  semillas  finas,  para 
que  no  se  caigan  en  las  hendiduras  del  terreno  for- 
madas por  el  arado. 

La  pala  de  huey  que  los  Españoles  llaman  trailla, 
tiene  por  objeto  allanar  los  terrenos  cuando  presen- 
tan gran  accidentacion,  ó  darles  una  pendiente  unifor 
me,  arrastrando  la  tierra  de  los  puntos  altos  hasta 
dejarla  en  los  bajos.  Generalmente  están  formadas  las 
palas  de  buey  por  un  medio  eajon  de  hierro  que  vá 
declinando  hasta  un  corte  situado  en  la  parte  anterior 
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do  él.  Ea  la  parte  posterior  ú  opuesta  al  corte  llevan 
una  manija  ó  palanca  á  cada  costado,  que  al  levantar- 
las voltean  el  medio  cajón. 

En  nuestras  chacras  se  emplean  indistintamente  los 
caballos  y  los  bueyes  para  el  manejo  de  los  instru- 
mentros  aratorios. 

Los  potros  cuesícin  mas  barato  que  los  novillos,  y 
creemos  que  es  el  motivo  que  los  hace  preferir 
por  muchos  chacareros;  son  además  mas  ágiles  y  pue- 
denejecutar  los  trabajos  livianos  al  trote,  como  la  ope- 
ración de  rastrear  v.  g.:  el  hombre  se  sienta  sobre  la 
rastra  y  lleva  su  yunta  al  trote. 

En  cambio,  los  caballos  son  mucho  mas  difíciles  de 
amansar  que  los  bueyes,  á  tal  punto,  que  entre  noso- 
tros, de  cada  cincuenta  caballos  de  tirar  al  pecho,  qui- 
zá no  se  encuentre  ni  uno  de  confianza  y  arranque 
seguro.  Son  también  mucho  mas  exigentes  que  les 
bueyes  encuantoá  la  alimentacion,y  nose  puede  con- 
tar con  caballos  que  no  estén  bien  mantenidos. 

Los  buej^cs  son  mncho  mas  rústicos  que  los  ca- 
baUos;re6istcn  mejorlaintemperiey  la  mala  alimenta- 
ción; tienen  mas  fuerza;  son  mas  fáciles  de  amansar 
y  de  dirigir,  y  sus  arneses  son  mucho  menos  costosos, 
puesto  que  una  simple  coyunda  basta  para  uncirlos 
al  yugo. 

Esas  grandes  calidades  hacen  que  los  mas  de  los 
chacareros  los  prefieran  á  los  caballos,  pero  tienen  el 
andar  mas  despacioso  y  no  se  puede  hacerlos  traba- 
jar al  trole. 

Una  chacra  un  poco  extensa  debería  tener  bue- 
yes para  romper  la  tierra,  y  caballos  para  rastreos  y 
demás  trabajos  livianos;  sobre  todo  sí  el  terreno  es  un 
poco  arcilloso.    En  el  Norte  de  la  Provincia  de  Bue- 


64  PARTE    PIUMEUA 


nos  Aires,  nuestros  caballos  no  pueden  romper  la  (ie- 
rra si  no  llueve  con  frecuencia.  Por  otra  parte,  se  ga- 
na mucho  tiempo  haciendo  efectuar  lostrabajos  livia- 
nos con  caballos  bien  alimentados. 


PARTE  II 
Cereales 

CAPITULO  V 
El  Trigo 


Bamario:  ClaBÍficacion,  caracteres,  origen  y  variedades  del  trigo — • 
Condiciones  climatéricas  de  su  cultivo— Condiciones  y  prepa- 
ración del  terreno— Elección  y  preparación  de  la  semilla—  Epo 
ca  de  la  siembra;  cantidad  de  semilla  por  hectárea;  mezcla  de 
variedades— Cuidiidos  dur.mto  la  vegot.icion:  el  polvillo;  el 
trigo  chuzo  -  Momento  en  que  debe  segarse  el  trigo:  relación  en. 
tre  el  número  de  granos  una  espiga  y  el  numere  de  hectoli- 
tros hectárea— Resumen  del  cultivo  del  trigo 5  su  rendimien-s 
to  en  los  varios  continentes. 


c;asíficacion,     E\iv\g()  Iviücum  V uJff are, Y ilhxvs,  perlcnccec'i  laTa- 
jiractci-es ,    y  jxiüia  clc  lus  graiTilneas,  que  llamamos  impropiamente 
iric  a  es       ^^^^^/////^^^  á  la  seccion  (le  plcinías  alimcrilicias  llama- 
das cereales,  de  Ceres,  diosa  de  las  miesos.  L03  cerea- 
les se  dislingueii  por  una  semilla  ó  grano  que  contie- 
ne una  harina  comeslible;    todos  son  plantas  anuales. 
El  trigo  tiene  los  tallos  derechos,  mas  ó  menos  jun- 
tos, nudosos,  huecos  en  el  interior;  hojas  Uníales  algo 
anchas,  agudas,  que  se  adhieren  al  tallo  por  una  vaina 
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cilíadrica,  la  cual  en  el  punto  de  conexión  con  la  ho- 
ja presenta  una  lígula  menbranosa;  espigas  solitarias 
en  la  punta  de  la  rama,  primero  derechas,  después 
encorvadas,  variables  en  su  longitud,  cuadrangulares 
y  formadas  por  un  gran  número  de  espiguillas  sobre- 
puestas á  lo  largo;  las  espiguillas  presentan  según  las 
variedades  de  dos  á  quince  flores  sobrepuestas  en  dos 
hileras;  cada  flor  consta  de  una  escama  exterior,  que 
lleva  una  barba  ó  arista  en  algunas  variedades  y  en 
otras  no,  y  de  una  escama  interior  muy  delgada:  en- 
tre esas  dos  escamas  bay  tres  estambres  y  un  ovario 
elíptico  provisto  de  un  estigma  doble  plumoso.  El  fru- 
to es  un  grano  elíptico,  obtuiáo  con  un  surco  en  una  de 
sus  caras,  lanipiñq  y  de  color  mas  ó  menos  rojizo. 

El  cultivo  del  trigo  puede  ser  calificado  de  prehis- 
tórico en  el  Antigiio  Mundo.  Los  monumentos  del 
Egipto,  anteriores  á  la  invasión  de  los  Paslores,  y  los 
libros  hebreos  nos  enseñan  eso  cultivo  practicado  ya 
en  las  épocas  remotas  que  señalan,  y  cuando  los  Egip- 
cios ó  los  Griegos  han  hablado  desu  origen,  lo  han  atri- 
buido á  personajes  fabulosos:  ísis,  Ceres  y  Triplole- 
mo.  Por  otra  parte,  los  Chinos  que  cultivaban  el  tri- 
go 2.700  años  antes  de  nuestra  era,  lo  miraban  como 
un  don  del  c^elo. 

El  trigo  tiene  un  nombre  en  todos  los  idiomas  mas 
antiguos:  el  chino,  el  sánscrito,  el  h^^breo,  el  egipcio,  el 
vasco,  el  guanche,  etc.  Esa  prodigiosn. diversidad,  di- 
ce De  Candolle,  tratándosode  una  planta  que  apenas 
se  ha  podido  encontrarla  espontánea  en  algunos  pun- 
tos del  Asia  occidental,  tiene  qne  provenir  de  la  anli- 
gnednd  extremas  de  su  cultivo  en  las  regiónos  tem- 
pladas del  Asia,  de  la  Europa  y  de  la  AíVica,  antigüe- 
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dad  mavor  que  la  de  los  idiomas  que  se  consideran  co- 
mo los  mas  antiguos. 

Los  pueblos  que  hablaban  esos  idiomas  ocupaban 
una  área  que  se  extendía  desde  las  islas  Canarias  hasta 
la  China,  y  la  Mesopotamia  puede  considerarse  como 
el  centro  de  esa  zona  inmensa.  Por  otra  parte,  Beroso, 
el  mas  antiguo  de  los  historiadores,  dice  que  de  su 
tiempo  el  trigo  crecía espmitáneamente  en  la  Mesopo- 
tamia, y,  entre  los  autores  modernos,  Olivier  afirma 
lo  mismo.  En  presencia  de  estos  hechos,  De  Cando- 
lie  supone  qie  la  Mesopotamia  ha  sido  la  patria  del 
trigo.  cEs  infinitamente  probable,  dice,  que  ha  sido  el 
punto  principal  del  habitante  en  tiempos  prehistó- 
ricos muy  antiguos.  Al  este  y  al  oeste  del  Asia  occi- 
dental, el  trigo  no  ha  existido  probablemente  jamás 
sino  en  el  estado  de  planta  cultivada,  anteriormente, 
es  verdad,  á  toda  civilización  conocida». 

Una  leyenda  árabe  q  uiére  que  cuando  el  ángel  Micael 
trajo  el  trigo  al  hombre,  los  granos  tenían  el  tamaño 
de  un  huevo  de  avestruz.  Mas,  dice  la  tradición,  el 
hombre  habiéndose  vuelto  impío,  el  grano  de  trigo 
fué  reducido  al  tamaílo  de  un  huevo  de  gallina;  bajó 
progresivamente  al  tamaílo  de  un  huevo  de  paloma 
T  mas  tarde  al  de  una  avellana;  en  tiempos  de  José, 
tenia  todavía  el  grosor  de  una  arveja. 
No  obstante laleyenda  árabe,  el  trigo  que  se  cultivaba 
en  los  tiempos  primitivos  era  mas  chico  que  el  nuestro. 
Los  antiguos  Lacustres  de  !a  Suiza  cultivaban  un  tr¡s:o 
de  granos  chiquitos  que  Heer  ha  descripto  y  llamado 
Triticum  vulgare  antiquorum,  Uriger  ha  encontrado 
la  misma  forma  de  trigo  en  un  ladrillo  de  l£  ^jtrámi- 
de  de  Dashur,  en  Egipto,  que  data,  según  él,  del  aflo 
3359  antes  de  Jesu-Cristo. 
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Ya  que  hablarnos  de  pírúniides,  rectificaremos  un 
error  do  |)aso. 

Se  cree  con  generalidad  que  ha  habido  granos  de 
trigo,  de  los  que  se  encuentran  con  frecuencia  en  las 
sepulturas  de  los  antiguos  Egipcios,  que  han  brotado 
una  vez  sembrados,  pero  es  un  error.  No  ha  brotado 
ningún  trigo  de  momia  hasta  hoy,  no  obstante  los  mu* 
chos  ensayos  que  se  han  hecho. 

El  trigo  se  cultiva  actualmcníe  en  el  hemisferio 
Norle  desde  el  Ecuador  haslalos  03  grados  de  lati- 
tud. Se  cuentan  mas  de  mil  variedades  en  esa  superfi- 
cie inmensa,  pero  esas  variedades  |)roducida8  por  el 
climay  suelo  pierde  fácilmente  sus  caracteres,  si  se  las 
trasporta  fuera  df  las  circunstancias  locales  quelas  han 
formado.  El  trigo  de  Bohemia  con  barbas  llevado  á 
corta  distancia  del  paraje  donde  se  ha  producido,  las 
pierde  ti  la  vuelta  de  dos  ó  tres  años.  Hay  trigos  blan- 
cos, diceDuhamel,  que  tienen  barbas^  y  otros hay  tam- 
bién sin  ellas;  los  trigos  sembrados  en  Pithivieres 
pierden  las  barbas,  y  en  la  campiña  de  Orleans  las 
adquieren  pasada  la  tercera  cosecha.  Se  podría  multi- 
])licar  mucho  esos  ejemplos. 

Los  anti/uos  pucldos  de  la  Europa  central  parecen 
haber  seguido  lodos  las  alternativas  bienales  en  el 
cultivo  del  trigo:  el  barbecho  alternaba  con  cereales 
y  los  ganados  no  tenían  mas  alimentación  durant'3  el 
invierno  quela  paja  délos  cercabas.  Consemejante  ré- 
gimen, el  abono  que  producían  era  pol)re  y  el  trigo 
daba  unos  diez  hectolitros  por  hectárea. 

En  el  tiempo  de  Carlomagno,  se  empezó  á  seguir 
las  alternativas  trienales:  barbecho,  trigo,  cereales  de 
primavera.  El  kilogramo  de  carne  tenía  entonces  pró- 
ximamente el  mismo  valor  que  el  Kilogramo  de  pan, 
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Y,  dato  curioso,  existe  hoy  en  la  República  Argenti- 
na laniisma  proporción  cntrcel  precio  de  lacarne  y  el 
del  pan  que  existía  en  Europa  en  tiempo  de  Carlo- 
magno.  Actualmente,  el  pan  de  primera  clase 
vale  18  centavos  el  kilogramo  en  las  panaderías  y  el 
de  segunda  12,  lo  que  dá  un  término  medio  de  15. 
centiivos;  mientras,  según  los  diarios,  la  carne  vale 
12  centavos  el  kilogramo  en  los  corrales  de  Buenos 
Aires,  lo  que  supone  un  precio  muy  cerca  de  15  cen- 
tavos en  las  carnicerías. 

A  medida  que  la  población  aumentó,  la  carne  se 
volvió  mas  cara,  y  ese  aumento  de  precio  permitió 
hacer  mas  gastos  para  producirla.  Se  empezaron  á 
cultivfir  los  forrajes,  lo  que  permitió  mantener  un 
mayor  número  de  animales  en  una  área  dada,  y  ali- 
mentarlos mejor.  El  resultado  de  esa  innovación, 
bajo  el  punto  de  vista  agrícola,  fué  una  producción 
mayor  de  estiércol  y  de  estiércol  de  mejor  calidad, 
que  vino  á  aumentar  de  algunos  hectolitros  de  Irigo 
el  rendimiento  de  cada  hectárea. 

Ese  equilibrio  entre  la  producción  del  estiércol  y  la 
producción  del  trigo,  que  ha  venido  sosteniéndose 
hasta  hoy,  ha  producido  ese  hecho  notable:  que  el  pre- 
cio del  pan  no  ha  variado  casi  desde  hace  unos  mil 
años.  Ha  habido  más  variaciones  en  los  precios  que 
en  nuestros  dias,  cuando  por  falta  de  medios  de  tras- 
porte, no  Fc  podía  restablecer  el  nivel  entro  localida- 
des que  tenían  demasiado  trigo  y  otras  que  tenían 
demasiado  poco,  pero,  en  medio  de  esos  extremos,  los 
grandes  términos  medios  han  quedado  invariables. 

Se  puede  citar  muchos  hechos  contemporáneos  que 
prueban  que  esa  relación  entre  la  producción  de  trigo 
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de  una  comarca  y  su  producción  de  abonos  existe 
siempre.  Arago  cita  los  dos  siguentes: 

«  Antes  de  establecer  en  Francia  la  industria  azu- 
carera, el  distrito  de  Valenciennes  cosechaba  en  un 
año  regular  250,000  hectolitros  de  trigo:  después  de 
haberse  establecido  l¿i  fabricación  del  azúcar,  ha  lle- 
gado á  producir  420.000.  En  1822  aquel  distrito  ce- 
baba 400  bueyes:  en  1851  engordaba  ya  10.784  con 
la  pulpa  dé  las  remolachas  empleadas  en  la  fabrica- 
ción del  azúcar. 

«La  Inglaterra  80  años  atrás  producía  poco  más  de 
12  hetólitros  de  trigo  por  hectárea;  ese  cultivo  se 
saldaba  en  pérdida  y  no  podía  sostener  la  competen- 
cia con  los  granos  extranjeros.  En  esta  posición,  mu- 
chos cultivadores  disminuyeron  la  superficie  desti- 
nada á  los  cereales,  y  aprovechando  el  benigno  y 
húmedo  clima  de  las  Islas  Británicas,  extendieron 
los  prados  y  el  cultivo  de  las  raices  forrajeras. 

«A  los  pocos  años,  aumentando  el  ganado  y  el  es- 
tiércol, el  cultivador  encontró,  que  labrándomenos 
terreno  producía  mucho  más  trigo  que  anteriormente. 
Y  pasando  por  grados  de  15  á  20,  de  25  á  30  y  más 
hectolitros  por  hectárea,  y  produciendo  á  menos  cos- 
to, pudo  sostener  la  competencia,  encontrando  al 
propio  tiempo  en  el  ganado  una  nueva  fuente  de  ri- 
queza.» 

Esa  solidaridad  que  existe  entre  la  agriculturay  la 
ganadería  hi  sido  muy  celebrada  entre  nosotros,  has- 
ta en  documentos  oficiales,  pero  los  que  la  han  cele- 
brado han  olvidado  sienipre  de  decir  que  tiene  por 
base  un  precio  de  la  carne,  permitiendo  la estabula- 
p^on  de  las  haciendas  ó  á  lo  menos  el  sistema  mixto, 
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precio  que  no  hemos  podido  alcanzar  hasta  hoy,  ni 
aproximadamente  siquiera. 

El  cultivo  de  los  forrajes,  y  otros  progresos  que 
haremos  conocer  en  el  curso  de  este  capítulo,  han 
aumentado  considerablemente  el  rendimiento  del  tri- 
go, y  permitido  hasta  hoy  á  los  agricultores  europeos 
sostener  la  competencia  de  la  América,  de  la  Austra- 
lia y  de  la  ludia. 

Los  trigos  se  dividen  en  dos  grupos,  según  la  épo- 
ca en  que  se  siembran:  los  trigos  de  otofío  y  los  trigos 
de  primavera  Considerados  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  resistencia  y  color  de  su  grano,  se  dividen  tam- 
bién en  dos  secciones:  los  trigos  duros  ó  colorados,  y 
los  trigos  blandos  ó  blancos.  Los  primeros  convienen 
a  los  países  cálidos  y  se  cultivan  en  el  sur  de  Europa, 
en  Argel,  en  Egipto,  ele.  Esos  trigos  son  los  que  so- 
portan mejor  los  c»xlremos  de  seca  y  de  calor.  Los  tri- 
gos blandos  se  cultivan  en  las  regiones  templadas 
y  en  los  países  frios. 


condícionca      «Todas  las  plantas,  dice  M.  Martins,  no  entran  en 
ci.inatericasdei  veorclacion  cou  la  misma  temperatura;  así  mientras  en 

cultivo  del  tngo.       ^  .  .  ,        ,  ■  i        i  i  y         i 

unas  la  savia  empieza  a  subir  cuando  el  termómetro 
está  solamente á  algunos  grados  arriba  decoro;  otras 
necesitan  un  calor  de  10  á  12  grados;  las  de  los  países 
cálidos  exigen  una  temperatura  de  15  á  20  grados. 
En  una  palabra,  cada  planta  tiene  su  termómetro 
cuyo  cero  corresponde  al  mínimun  do  temperatura 
necesaria  para  su  vegelacion.»  Para  el  trigo,  ese  cero, 
esa  temperatura  inicial  y  como  se  la  llama,  es,  según 
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De  CaniloUe  y  Hervé  Mangón,  de  sei8  grados  arriba 
de  cero  próximaraante. 

La  existencia  del  trigo  puede  dividirse  en  cuatro 
fases:  la  salida  de  tierra;  la  formación  de  las  hojas; 
la  formación  de  la  espiga  y  de  la  flor;  la  formación  y 
madurez  del  grano. 

Necesita  según  Risler: 

Grados  de     Término 

calor  medio 

Para  salir  de  tierra  HO  á    160      160o 

c  la  formación  de  las  hojas  810  á  1080        946 

«  la  formación  de  la  espiga  y  de  la  flor  200  á    270        286 

«   la  formación  y  madurez  del  grano        780  á    840        810 

Sama  I9d0o  á  2360»    2140o 

El  cultivo  del  trigo  alcanza  las  altitudes  siguien- 
tes: 

Bajo  el  Ecuador  3.200  metros  de  altitud;  1.500  me- 
tros en  Francia;  200  metros  en  Escocia  y  50  metros 
en  Noruega" 

En  cuanto  ú  su  resistensia  al  frió,  el  trigo  puede 
soportar  una  temperatura  de  12  á  14  grados  bajo 
cero. 

Añadiremos  que  los  inviernos  largos  y  algo  rigu- 
rosos le  son  favorables,  en  los  países  templados  alo 
menos,  mientras  los  inviernos  muy  suaves  le  son  per- 
judiciales porque  la  planta  se  va  en  vicio. 

Según  las  observaciones  do  Risler,  el  trigo  á  razón 
de  565  tallos  por  metro  cuadrado,  tiene  en  sus  hojas 
una  superficie  de  evaporación  ó  de  traspiración  diez 
veces  majorque  el  terreno  que  ocupay  consume  por 
término  medio  por  dia  de  2.67  á  2.80  milímetros  de 
agua  en  altura,  un  poco  mas  en  la  primavera,  un  po- 
co meaos  en  el  verano.  Y  cerca  del  lago  de  Ginebra, 
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donde  Risler  hacía  sus  observaciones,  no  cae  sino 
2.17  milímetros  por  término  medio  de  agua  en  altura 
por  dia  durante  el  periodo  de  vegetación  del  trigo,  de 
modo  que  el  suelo  tiene  que  proporcionarle  la  hume- 
dad que  le  falta. 

Esa  deficiencia  de  la  lluvia  para  suplir  á  la  absor- 
ción del  trigo,  hace  que  para  el  cultivo  de  ese  cereal 
una  de  las  propiedades  mas  importantes  de  la  tierra 
es  retener  bastante  agua  para  subvenir  á  esa  defi- 
ciencia de  la  lluvia.  Según  el  conde  de  Gasparin, 
las  tierras  para  el  trigo  deben  contenerel  23  por  cien- 
to de  agua  á3  centímetros  de  profundidad  durante- 
el  periodo  herbáceo  do  la  vegetación  y  el  10  por  cien- 
to durante  el  periodo  de  la  madurez. 

Los  años  mejores  para  el  tiigo  son  aquellos  duran- 
te los  cuales  caen  lluvias  suaves  á  últimos  del  invier- 
no, y  reina  mediana  sequedad  á  i)riucipios  del  estíi^; 
porque  si  las  primaveras  son  secas,  retardan  la  vege- 
tación de  los  trigos  y  estos  no  ahijan  tanto. 

El  buen  producto  de  los  cereales,  dice  el  conde 
de  Gasparin,  depende  en  gran  parte  de  las  lluvias 
de  primavera  que  caen  en  el  mes  que  precede  á  la 
floración  del  trigo.  Si  este  mes  es  muy  seco,  el  tri- 
go acabará  mal,  sobre  todo  si  el  campo  es  natural- 
mente seco,  y  si  en  los  meses  siguientes  la  humedad 
es  excesiva,  se  cosechará  mucha  paja  y  poco  grano. 

El  viento  moderado  es  favorable  á  la  vegetación, 
porque  sin  maltratarla,  airea  la  planta,  fortifica  sus 
fibras,  y  al  agitar  suavcmenlp  sus  fiores  imprime  vi- 
gor y  secunda  eficazmente  á  la  fecundación,  disemi- 
nando y  esparciendo  el  polen  ó  materia  fecundante. 

M.  Gasparin  cree  también  que  se  desarrollan  me- 
jor y  con  mas  lozanía  las  raices  de  los  vegetales,  por 

10 
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haber  observado  que  las  matas  de  trigo  macollaban 
man  y  daban  muestra  de  mayor  robustez  en  los  pun- 
tos agitados  suavemente  por  los  vientos,  que  las  que 
ocupan  una  situación  abrigada  en  el  mismo  campo, 
las  cuales  abijan  menos  y  son  mas  débiles. 

Cuando  el  viento  sopla  con  fuer/.a  en  tiempo  de 
b)  siega,  agita  los  tallos  y  desgrana  las  espigas.  En 
las  localidades  muy  combatidas  por  ese  meteoro,  se 
siembra  por  lo  general  especies  de  trigo  con  aristas, 
por  que  las  barbas  defienden  algo  á  la  espiga  de  los 
embates  del  viento,  y  porque  el  choque  entre  unas  y 
otras,  producido  por  la  misma  impulsión  de  aquel,  no 
es  tan  rudo  y  se  atenúa  en  algo. 


* 


Condiciones  y  Casi  todos  los  tcrrcuos  convienen  para  senbrar  tri- 
pnepamcionddg^^^^^j^j  quB  tengan  una  profundidad  conveniente 
y  contengan  y  retengan  lasuficiente  humedad  paraque 
la  planta  recorra  todos  los  períodos  de  su  desarrollo. 
Esta  condición  es  la  principal  que  ha  de  ofrecer  la 
naturaleza  de  las  tierras  propias  para  el  trigo,  que 
teme  antes  de  lodo  los  excesos  de  sequía  y  de  hu- 
medad. La  falta  de  fertilidad  puede  remediarse  con 
abonos  y  labores;  pero  la  falta  de  humedad  no  pue- 
de remediarse  sino  con  la  irrigación  y  el  exceso  con 
el  drenaje,  dos  operaciones  que  no  podemos  empren- 
der por  .ahora.  Ese  modo  do  ser  del  trigo  excluye 
su  cultivo  de  los  terrenos  tenaces  y  arcillosos  puros 
en  los  países  lluviosos  como  la  Inglaterra  v.  g, 
donde  produce  bien  en  los  terrenos  arenosos,  mien- 
tras en  los  países  de  clima  cálido  y  seco  no  se  debe 
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cultivar  6¡nó  en  los  terrenos  que  tienen    la  arcilla 
por  baso. 

No  solamente  el  trigo  teme  los  excesos  de  sequía 
y  de  humedad,  sino  que  vegeta  mal  en  los  suelos  de- 
masiado porosos  y  en  extremo  ligeros,  en  los  creto- 
803  y  en  las  tierras  pobres  ó  acidas.  No  prospera  tam- 
poco en  las  praderas  ó  montes  recientemente  arados 
que  contienen  muchos  residuos  vegetales  no  descom- 
puestos todavía;  en  esos  terrenos  es  menester  sembrar 
una  cosecha  de  maíz  ó  de  avena  antes  de  sembrar  el 
trigo.  Tampoco  conviene  sembrar  trigo  en  los  terre- 
nos recientemente  desfondados,  es  decir,  labrados  á 
gran  profundidad;  debe  aguardarse  que  la  tierra  traí- 
da del  subsuelo  á  la  superficie  haya  tenido  tiempo 
da  oxidarse. 

Los  terrenos  que  mas  com vienen  al  trigo  son  los 
permeables,  profundos,  de  fertilidad  media,  con  ba- 
se de  arcilla  y  particularmente  los  arcillo — calcáreos. 

Hemos  tratado  la  cuestión  de  las  alternativas  en 
el  capítulo  anterior,  y  hemos  explicado  que  para  po- 
der aconsejar  un  sistema  de  rotación,  es  menester  co- 
nocer las  condiciones  económicas  de  la  localidad  pro- 
puesta y  los  cultivos  adoptados.  Nos  limitaremos 
á  recordar  tres  principios  generales  que  deben  obser- 
varse en  el  cultivo  del  trigo.  1«  Puede  sembrarse  tri- 
go cada^tres  años  en  el  mismo  terreno,  pero  conviene 
no  hacerlo  con  mas  frecuencia.  2^  Sembrar  el  trigo 
después  de  un  cultivo  escardado  ó  un  barbecho  para 
evilar  las  malezas.  3°  Si  se  dispone  de  abonos,  poner- 
los al  cultivo  anterior  al  trigo  y  nuncaal  mismo  trigo- 

Los  agrónomos  no  están  de  acuerdo  acerca  de  la 
profundidad  que  deben  tener  las  labores  para  el  cul- 
tivo del  trigo. 
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Lavergiie  dice,  que  el  número  de  heclólitros  que 
se  obtiene  en  una  hectárea,  es  igual  al  de  los  cen- 
tímetros de  profundidad  á  que  ha  alcanzado  la  labor. 

«  Nosotros,  dice  Arago,  siguiendo  el  parecer  de 
otros  no  nienos  notables  autores,  creemos  que  cuan- 
do el  desarrollo  de  los  tallos  y  de  las  raices  del  ce- 
real que  nos  ocupa  no  sea  solamente  resultado  de  la 
blandura  y  humedad  de  la  tierra,  sino  producto  mas 
bien  de  una  nutrición  normal,  no  se  andará  muy  le- 
jos de  la  verdad  adoptando  la  máxima  de  Lavergne.  » 

Heuzé  sostiene  la  doctrina  opuesta. 

«Es  un  error,  dice  pensar  que  el  trigo  exige  pa- 
ra ser  muy  productivo,  para  dar  v.  g.  de  15  á  30  hec- 
tolitros por  hectárea,  tierras  mullidas  hasta  30  ó  40 
centímetros  de  profundidad.  Los  agricultores  que 
consideran  esas  labores  de  desfondo  como  indispen- 
sables, sostienen  que  el  trigo  que  vejeta  en  tierras  re- 
movidas á  tanla  profundidad,  tiene  siempre  raíces 
muy  abundantes  y  prolongadas,  y  que  por  consi- 
guiente debe  producir  cosechas  muy  abundantes. 

«  Esa  teoría  no  ha  sido  confirmada  ni  por  la  obser- 
vación ni  por  los  hechos.  Cuando  se  estudia  el  tri- 
go en  sus  diversas  fases  de  existencia,  ora  en  los  sue- 
los un  poco  com|)actos,  ora  en  las  tierras  de  consis- 
tencia media,  se  evidencia  bien  pronto,  cualquiera 
que  sea  la  variedad  cultivada,  que  el  producto  en 
grano  no  siempre  está  en  relación  con  el  desarrollo 
y  altura  de  las  canas  y  la  abundancia  y  longitud -de 
las  raíces.  » 

«  No  he  encontrado,  dice  Risler,  las  raices  del  tri- 
go abundantemente  desarrolladas  sino  hasta  30  ó  35 
centímetros  donde  habían  penetrado  mis  arados.  Eso 
puede  provenir  de  la  naturaleza  excesivamente  com-' 
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pacía  del  subsuelo  de  mí  campo.  Pero  el  Dr.  Fraas 
dice  que,  hasta  en  una  tierra  de  jardín  muy  profun- 
damente mullida,  las  raices  del  trigo  no  penetran  aba- 
jo de  45  á  60  centímetros.  » 

Por  nuestra  parte,  creemos  que  para  resolver  esa 
cuestión  es  menester  no  fijarse  tanto  en  la  profiíndi- 
dad  máxima  a  la  cual  alcanzan  algún  as  rafees,  sino 
en  la  profundidad  de  ía  capa  donde  se  desarrolla  el 
maj'or  número  de  estas,  y  mas  adelante  veremos  que 
las  raíces  mas  importantes  del  trigo  se  forman  en  el 
cuello  de  la  planta,  y  por  consiguiente  ocupan  la  capa 
superior  del  terreno. 

Eso,  en  cuanto  al  desarrollo  de  las  raíces,  pero  so- 
mos partidarios  de  las  labores  profu  n  da  en  el  culti- 
vo del  trigo,  como  el  único  medio  práctico  de  evi- 
tar en  lo  posible  los  excesos  de  sequía  y  de  humedad 
que  tanto  teme  ese  cereal. 

Podemos  añadir  en  esta  nueva  edición  de  M 
Chacarero  que  se  ha  recononocido  últimamente  en 
Grignon  que  si  los  años  normales  las  raires  del  trigo 
no  alcanzan  á  mas  de  30  ó  35  centímetros  de  pro- 
fundidad, penetran  á  mas  de  1  metro  en  los  años 
de  seca  y  que  puede  decirse  que  el  ángulo  que  forman 
las  raices  de  esa  planta  con  el  tallo,  cambia  según 
el  grado  de  humedad  de  los  anos,  siendo  casi  verticales 
en  los  años  de  seca. 

Cualquiera  profundidad  que  se  dé  á  las  labores, 
se  deben  dar  dos  rejas  y  dos  rastreos,  por  lo  menos, 
porque  es  menester  que  la  tierra  quede  bien  desme- 
nuzada antes  de  sembrar,  para  poder  enterrar  poco 
la  semilla  y  de  un  modo  igual.  En  los  experimentos 
que  se  han  hecho  para  saber  á  que  profundidad  de- 
be enterrarse  el  trigo,  se  ha  reconocido  que  los  gra- 
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nos  enterrados  á  mas  de  12  centímetros  no  brotan. 

De  modo  que  conviene  pasar  el  rodillo  antes  de 
sembrar,  para  evitar  que  parte  de  la  semilla  caiga 
en  la?  rendijas  que  separan  a  los  terrones,  y  que  las 
raícos  de  las  plantas  encuentren  huecos  que  estorban 
siempre  su  desarrollo. 

<  Los  Ingleses,  dice  Arago,  han  inventado  un  ins- 
trumento que  ellos  llaman  land-presser,  (compresor 
de  tierra)  para  dar  consistencia  á  his  tierras  flojas, 
persuadidos  de  que  no  dan  buenos  resultados  los  tri- 
gos en  suelos  labrados  tardíamente,  si  uo  se  ajerce 
cierta  presión.  » 

Creemos  que  es  una  excelente  medida. 


ifieccion  y  Nq  hay  nada  mas  evidente  en  agricultura  que  la 
iTsemlna!^  ^Influencia  de  la  semilla  sobre  la  cosecha.  Los  cha- 
careros saben  que,  en  virtud  de  la  ley  de  herencia, 
si  siembran  una  variedad  de  trigo  duro  recoje- 
ran  trigo  de  la  misma  variedad  y  no  trigo  blando  ¿  co- 
mo tantos  de  ellos  pueden  esperar  entonces  que  sem- 
brando un  trigo  ruin,  proveniente  de  espigas  chicas 
y  plantas  miserables,  tendrán  la  raisnia  cosecha  que 
si  sembrasen  un  trigo  lleno  y  pesado,  proveniente 
de  espigas  grandes  y  de  plantas  macolladas?.  Es  evi- 
dentemente un  gran  error  de  su  parte.  Tratemos, 
pues,  de  determinar  las  condiciones  que  debe  llenar 
una  buena  semilla  de  trigo. 

Hay  plantas  de  ias  cuales  utilizamos  únicamente 
un  órgano:  de  la  remolacha,  utilizamos  solamente  la 
raíz;  de  la  morera,  las  hojas;  del  rosal,  las  flores  etc, 
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3'  son  esos  órganos  únicamente  qne  los  agricultores 
han  mejorado  por  medio  de  la  selección,  que  tiene 
por  base  la  ley  de  herencia.  Pero  tres  órganos  con- 
curren á  la  formación  del  producto  que  pedimos  al 
trigo,  es  decir  la  harina:  la  planta  propiamente  di- 
cha, las  espigas  y  los  granos. 

Es  incontestable  que  unas  plantas  robustas,  que 
macollan  mucho,  darán  un  mayor  número  de  bro- 
tes, es  decir  de  espigas,  que  otras  plantas  que  ma- 
collan poco,  y  que  el  mejoramiento  del  trigo  por 
la  planta  tiene  una  influencia  considerable  sobre  el 
rendimiento. 

En  cuanto  á  la  selección  de  las  espigas,  cuya  ini- 
ciativa pertenece  al  Mayor  Hallet  del  ejécito  ingles, 
se  sabe  los  admirables  resultados  que  obtuvo.  Lo- 
gró al  cabo  de  tres  años  de  selección  elevar  los 
granos  de  la  variedad  Original  redy  de  79  á  123  por 
espiga;  los  de  la  variedad  Firíona,  de  90 gramos  á  113, 
al  cabo  de  G  afios  de  selección,  y  los  de  la  variedad 
HunteTj  de  90  á  134,  igualmente  después  de  6  aílos 
de  selección. 

Por  otra  parle  la  diferencia  de  peso  ó  sea  de  harina 
entre  los  granos  gruesos  y  los  granos  chicos  de  una 
misma  variedad  de  trigo,  pasa  de  la  mitad,  según  mu- 
chos experimentos  hechos  en  las  estaciones  agronó- 
micas. 

Esos  datos  bastan  para  entroer  en  que  propor- 
ción se  puede  aumentar  el  rendimiento  del  trigo; 
seleccionando  a  la  vez  la  planta,  las  espigas  y  los 
granos. 

Se  sabe  que  para  efectuar  la  selección  de  las  plan- 
tas de  trigo,  se  busca  las  mas  vigorosas  y  macolla- 
das del  trigal;  se  toman  las  mas   hermosas   espigas 
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de  esas  plantas  que  se  siembran  á  parle;  se  esco- 
gen todavía  las  plantas  mas  macolladas  de  esa  se- 
mentera, y  asi  sucesivamente  hasta  fijar  el  carácter 
que  se  busca,  es  decir,  que  todas  las  plañías  maco- 
llen mucho. 

Haciendo  la  aplicación  de  las  mismas  leyes  para 
seleccionar  las  espigas,  se  escogen  las  mas  largas  en- 
tre las  que  tienen  los  epilletes  mas  aiuetados,  sien- 
do esa  segunda  condición  mas  importante  que  la 
primera.  Se  siembran  á  parte  las  espigas  escogidas, 
3'  de  la  cosecha  se  apartan  todavia  las  mas  hermo- 
sas espigas  para  sembrarlas  á  parte,  y  asi  sucesiva- 
mente hasta  conseguir  plantas  que  den  puras  her- 
mosas espigas. 

Se  comprende  que  el  procedimiento  es  el  mismo 
'  para  mejorar  el  grano;  se  escogen  los  granos  mas 
gruesos  del  lute  de  trigo  que  se  tiene  á  la  mano, 
y  se  siembran  á  parte;  se  escogen  los  granos  mas 
gruesos  de  la  cosecha  que  dan,  para  sombrarlos 
aparte  á  su  turno  y  asi  sucesivamente,  hasta  con- 
seguir espigas  que  contengan  todas  granos  gruesos 

Si  entramos  á  examinar  esas  tres  selecciones  bajo 
el  punto  de  vista  práctico,  reconocemos  inmediata- 
mente que  la  selección  de  las  plantas  de  trigo  es 
imposible  en  las  chacras. 

Aunque  se  señalen  en  el  trigal,  no  se  podrán  vol- 
ver á  encontrar  cuando  el  trigo  eslé  espigado.  Ade- 
más, para  saber  cuales  son  las  plantas  mas  macolla- 
das por  naturaleza,  seria  preciso  que  todas  disfrutasen 
de  la  misma  cantidad  de  tierra  para  el  desarro- 
llo de  sus  raices,  y  del  mismo  espacio  para  el  desarro- 
llo de  sus  tallos,  lo  que  no  snrede  en  un  trigal  sem- 
brado a  voleo.  Por  lo  demás,  si  la  selección  de  las 


plantas  no  puede  efectuarse  en  las  chacras,  no  por 
eso  deja  de  ser  muy  útil  para  los  estudios,  y  de 
ejecución  ftícil  en  los  campos  de  experimentos. 

Felizmente  los  últimos  trabajos  de  las  estaciones 
agronómicas  de  Cappelle  y  de  Versailles  han  pues- 
to en  evidencia  que  en  los  cereales  y  otrcis  muchas 
plantas,  los  granos  mas  gruesos  son  los  que  produ- 
cen las  plantas  mas  vigorosas,  las  que  mas  maco- 
llan, lo  que  viene  á  simplificar  considerablemente 
esa  imputante  cuestión:  sustituyendo  la  selección  de 
de  los  granos  á  la  selección  de  las  plantas  por  equi- 
valente. 

Hemos  visto  en  que  proporción  el  Mayor  Hallet 
consiguió  aumentar  el  rendimiento  del  trigo  con 
la  selección  de  las  espigas.  Esa  selección  es  relati- 
vamente fácil,  pero  tiene  el  inconveniente  de  sor- 
prender al  chacarero  en  medio  de  las  tribulaciones 
de  la  siega  y  de  la  trilla,  es  decir,  en  una  dispo- 
posicion  de  espíritu  poco  favorable  para  tal  operación, 
cuando  la  falta  de  brazos  no  se  la  prohibe  en  ab- 
soluto. 

Pero  los  últimos  experimentos  de  la  estación  agro- 
nómica de  Versailles  han  venido  á  hacer  desaparecer 
también  esa  última  dificultad,  puesto  que  su  Director, 
el  Sr  Schribaux,  ha  reconocido  una  ley  que  ha  for- 
mulado asi:  el  peso  de  las  espigas  y  él  délos  granos 
varia  paralelamente. 

De  modo  que  el  chacarero  puede  limitar  su  selec- 
ción del  trigo  á  la  de  los  granos,  puesto  que  es  de  los 
granos  mas  gruesos  que  nacen  las  plantas  mas  vi- 
gorosas, y  que  el  peso  de  las  espigas  y  el  de  los 
granos  varia  paralelamente. 

Y  nada  mas  fácil  que  esa  selección.  Una  vez  des- 
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ocupado  de  los  trabajos  de  la  trilla,  el  ohaoarero 
escoge  un  dia  á  su  conveniencia  para  apartar  con 
un  arnero  adecuado  los  granos  mas  chicos  de  un 
lote  de  trigo;  la  mitad  ó  la  tercera  parte,  según 
quiera  una  selección  mas  ó  menos  completa,  y  con- 
servará la  otra  mitad  ó  las  otras  dos  terceras  partes 
de  granos  gruesos  para  semilla;  y,  sin  mas  gastos, 
tendrá  un  trigo  aclimatado,  adecuado  á  su  terreno 
y  seleccionado  en  todas  sus  partes.  Practicando  esa 
operación  (an  sencilla  todos  los  anos,  su  tfigo  no 
degenerará  y  evitará  los  gastos  de  semillas  mas  ó 
menos  autónlicas,  mas  ó  menos  adecuadas  al  terreno 
y  al  clima  de  su  chacra. 

Hoy  que  se  sabe  que,  empleados  como  semilla, 
los  granos  gruesos,  á  mas  de  producir  granos  grue- 
sos, producen  también  las  plantas  mas  vigorosas  y 
las  espigas  mas  grandes  ¿  que  pensar  del  error  que 
comelen  tantos  chacareros  que  conservan  para  se- 
milla el  trigo  inferior  y  hasta  el  trigo  chuzo,  del  cual 
no    encuentran  sino  un  precio  bajo? 

La  semilla  debe  ser  del  aílo  anterior.  Haberlandt 
hri  constatado  quede  lA  semilla  de  dos  ailos  no  brota 
sino  el  99  por  ciento;  de  la  de  o  afíos,  el  25  por 
ciento,  y  de  la  de  ÍO  años,  solamente  el  16  por 
ciento. 

El  sistema  reconocido  hoy  como  el  mejor  para 
prevenir  la  caries,  es  dar  á  la  semilla  \m  bafio  con 
un  kilogramo  de  sulfato  de  cobre  por  490  kilogra- 
mos de  agtia.  Una  proporción  mas  fuerte  podría 
perjudicar  la  facultad  germinativa  de  la  semilla. 
Para  la  operaciou  pueden  en)plcarse  unos  de  esos 
canastos  que  sirven  para  la  recogida  del  maix,  ex- 
tendiendo adentro  alguno  genero  ralo  que  deje  pasar 
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el  agua  y  detenga  el  trigo,  8e  sumerge  el  canasto 
en  el  bailo,  ó  con  una  vasija  se  echa  agua  del  bafío 
en  el  canasto  hasta  empapar  bien  la  semilla,  que 
se  escurre  en  seguida  y  se  amontona  para  sembrarla 
al  dia  siguiente. 

No  debe  sembrarse  trigo  sin  bañar  la  semilla 
como  acabamos  de  explicarlo;  años  hay  que  la  ca- 
ries hace  mucho  daño,  y  un  baño  con  sulfaío  de 
cobre  ataja  con  seguridad  su  desarrollo. 


Época  de  la     El  trigo  se  Siembra  desde  el  15  de  Majo  hasta  el 
!^i Tde^^uá  ^°  ^^  Agosío.  En  cuanto  á  la  época  mas  conveniente, 
i..r  iiectarea;  es  el  prímoT  pcríodo  si  el  año  es  normal,  es  decir,  si 
r-l^^^^^       ^**'el  invieno  es  frió  y  la  primavera  templada.  Los  tri- 
gos sembrados  desde  el  15  de  Mayo  hasta  el  15  de  Ju- 
nio arraigan  entonces   profundamente  y   macollan 
rancho;  pero  si  el  invierno  es  templado  se  van  en  vi- 
cio y  hay  probabilidad  de  mejores  resultados  con  los 
trigos  sembrados  desde  el  15  de  Junio  hasta  el  P  de 
Agosto.  Dada  la  inconstancia  de  nuestras  estaciones, 
esa  cuestión  queda  completamente  librada  al  azar. 
Sin  embargo  los  trigos  sembrados  en  todo  el  raes  de 
Junio  son  los  que  nos  parecen  (ener  raas  probabilida- 
des á  su  favor. 

Joulie  ha  encontrado  400  espigas  de  trigo  por  tér- 
raino  medio  por  raetro  cuadrado  en  las  chacras  de  la 
Brie  (Francia)  que  producen  40  hectolitros  por  hectá- 
rea. Tomando  por  base  ese  número,  ha  calculado  que 
se  necesita  de  150  á  200  litros  de  semilla  por  hectárea . 
Es  menester  no  sembrar  demasiado  tupido,  por 'que 
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entonces  la  luz  y  el  aire  faltan  á  las  plantas,  el  ali- 
mento a  las  raíces;  las  espigas  se  crían  chicas  y  se 
recoge  poco  grano;  pero  la  doctrina  dominante  hoy 
es  no  ahorrar  la  semilla  y  no  contar  con  el  macolla- 
je.  Risler  aconseja  200  litros  por  hectárea  como  tér- 
mino medio. 

Un  hermoso  trigal  debe  tener  las  espigas  ¡guales  y 
alineadas  á  la  misma  altura,  formando  así  una  super- 
ficie horizontal  y  plana  como  una  mesa.  Esa  regulari- 
dad no  se  consigue  si  se  siembra  demasiado  ralo;  ca- 
da planta  sigue  mocollando  demasiado  tiempo;  los 
últimos  tallos  se  crian  atrasados  y  no  dan  sino  pe- 
queñas espigas.  Conviene,  pues,  queel  macollaje  no 
dure  demasiado  y  que  una  siembra  algo  tupida  lo 
ataje  con  tiempo.  De  la  observación  de  este  hecho 
ha  nacido  la  nueva  doctrina,  que  no  hace  entrar  el 
macollaje  entre  los  principales  elementos  de  rendimi- 
ento. Pero  se  comprende  qne  una  siembra  algo 
tupida  no  atajará  el  macollaje  de  las  plantas  si  la 
semilla  no  está  muy  igualmente  repartida.  No  es 
absolutamente  necesario  sembrar  con  máquina  para 
conseguir  eso  resultado;  cuando  no  hay  viento,  un 
buen  sembrador  derrama  la  semilla  con  tanta  regula- 
ridad como  lo  haría  una  maquina,  poro  es  menester 
conseguir  una  gran  regularidad  en  el  desparramo  de 
Ici  semilla  por  que  es  de  mucha  importancia. 

Las  sembradoras  mecánicas  permiten  sembrar  el, 
trigo  por  línea  y  este  método  dá  excelentes  resultados, 
por  lo  mismo  que  es  igual  la  distribución  de  la 
semilla  é  idéntica  la  profundidad  á  quci  los  granos 
quedan  enterrados;  resultado  que  no  se  consigue  con 
la  rastra.  Las  líneas  espaciadas  con  regularidad  de 
20  á  40  centímetros,  según  la  fertilidad  del  suelo  y  el 
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tainailo  de  la  variedad  que  se  siembra,  permiten  ade- 
más binar  y  trabajar  el  trigo  enando  entra  la  prima- 
vera. Este  sistema,  muy  generalizado  ya  en  Inglale- 
rra,  Bélgica  y  Francia,  ahorra  mucha  semilla  y 
aumenta  mucho  el  rendimiento. 

La  semilla  debe  enterrarse  de  3  á  8  centímetros. 
De  3  á  5  centímetros  en  las  tierras  arcillosas  y  de  5  á 
8  centímetros  en  las  tierras  arenosas.  Resulta  de 
muchos  experimentos  que  los  granos  menos  enterra- 
dos son  los  que  dan  las  plantas  nu\s  robustas,  de 
modo  que  es  menester  tapar  la  semilla  para  defen- 
derla de  los  pájaros,  y  para  que  encuentre  la 
humedad  necesaria  á  su  germinación,  i)ero  nada  más, 

Un  nuevo  sistema  adoptado  después  de  numerosos 
ensayos,  que  dá  hoy  muy  buenos  resultados,  consiste 
en  sembrar  juntas  varias  especies  de  trigo,  Uno  do 
los  agrónomos  que  más  ha  hecho  para  el  perfecciona- 
miento de  los  trigos,  explica  la  teoría  del  nuevo 
sistema  del  modo  siguiente: 

«  Es  un  hecho  completamente  probado  hoy,  que  la 
mezcla  de  dos  variedades  distintas  de  trigo  dá  casi 
constantemente  un  rendimiento  más  considerable  que 
el  rendimiento  que  se  hubiese  conseguido  de  cual- 
quiera de  esas  variedades  cultivada  sola. 

«Es  fácil  ex[)]icarse  la  ventaja  que  ofrece  ese  méto- 
do, si  so  considera  que  cada  variedad  de  trigo  difiere 
de  las  otras,  no  solamenle  por  su  caracteres  exteriores 
sino  también  en  una  cierta  medida  por  su  njodo  de 
alimentarse;  por  sus  exigencias  especiales  y  por  la 
naturaleza  de  los  elementos  que  pide  al  suelo;  son 
seguramente  diferencias  muy  pequeñas,  pero  suficien- 
tes sin  embargo  para  ejercer  una  influencia  sensible 
sobre  el  rendimiento,  Se  ha  dicho  muy  justamente, 
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criticando  las  siembras  demasiado  tupidas,  que  la 
maleza  mas  temible  para  el  trigo  es  el  mismo  trigo; 
es  la  verdad,  sobre  todo  si  todas  las  plantas  que  se 
encuentran  en  lucha  y  en  competencia  pertenecen  á 
la  misma  varidad,  por  que  las  raíces  de  cada  una 
se  encuentran  constantemente  en  contacto  con  las 
raíces  de  otras  plantas,  que  al  mismo  momento  3^  á 
la  misma  profundidad  buscarán  en  el  suelo  precisa- 
mente los  mismos  alimentos.  Si  dos  variedades  dis- 
tintas se  han  sembrado  juntas,  fácil  es  imaginarse 
que  la  competición  no  será  tan  completa  y  tan 
encarnizada.»— II.  ViLMoKtN  Los  mejores  trigos. 

La  mezcla  do  dos  variedades  de  trigo  permite 
también  sembrar  con  otra  variedad  de  paja  más  re- 
sistente, ciertas  variedades  muy  productivas,  pero  que 
tienen  el  defecto  de  encamarse  faeilmente. 

En  cuanto  á  la  madurez,  dice  Risler,  llega  casi  á 
la  misma  época  para  todas  las  variedades;  en  todo 
caso,  hay  tan  poca  diferencia,  que  se  puede  sin  temor 
ninguno  empezar  la  siega  cuando  una  de  ellas  esté 
madura,  las  otras  concluirán  de  madurar  en  las 
gavillas. 

Pero  no  se  logra  buen  resultado^  si  se  emplea 
para  semilla  el  trigo  mezclado  que  se  ha  cosecha- 
do, porque  una  de  las  variedades  domina  muy  pron- 
tamente la  mezcla.  lis  menester  cultivar  cada  va- 
riedad aparte  para  la  semilla,  y  no  mezclarlas  sino 
en  el  momento  de  sembrarlas  y  en  la-  proporción 
que  la  experiencia  habrá  mostrado  ser  mas  venta- 
josa. 
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(.iidado9du-     El  trigo  empieza  á  salir  de  tierra á los  GiiSdias 

riiitt;  la  vegeta-    ,  ^      °  i  »       i-i  i    '^         i  .  .      . 

ion.  de  estar  sembrado.  Cuando  la  planta  tiene  tres  hojas, 

unas  raíces  nuevas  salen  del  cuello  del  tallo  y  cerca 
de  la  superficie  del  suelo.  Esas  raíces,  que  Heuzé 
Umna  primaverales,  reemplazan  las  primeras  que  el 
mismo  agrónomo  llama  otoñales  y  se  secan  en  la 
primavera. 

«Cuando  viene  la  primavera,  algunos  trigos  parecen 
enfermos;  eetan  amarillentos,  s\is  hojas  son  delgadas 
y  angostas;  no  macollan.  Es  preciso  darles  un  latigazo, 
derramando  un  poco  de  nitrato  de  soda,  ó  de  sulfato 
de  amoniaco,  ó  de  guano  del  Perú, 

«Otros,  por  el  contrario,  son  exuberantes  de  vigor, 
y  hay  lugar  de  temer  que  vayan  a  encamarse.  Es 
preciso  pasar  el  rodillo  y  mejor  todavía  despuntar 
los  tallos  mas  altos  con  la  hoz  ó  con  la  guadaña. 
Se  ataja  asi  su  desarrollo,  y  se  permite  á  las  macollas 
que  los  rodean  alcanzarlos,  foriiíicaudo  su  paja  y 
formando  sus  espigas  todos  a  la  misma  altura.  An- 
tiguamente se  echaban  ovejas  en  los  trigales  demasiado 
vigorosos:  pero  muchas  veces  el  remedio  salia  peor 
que  el  mal.*—  [R^si^m^.— Obra  citada). 

Cuando,  á  la  salida  del  invierno,  la  üerra está  dura 
y  rasgada  por  la  seca,  las  raíces  formadas  al  cuello 
de  las  [)lautas  y  que  van  á  Alimentarlas  excluxiva- 
mentc,  como  hemos  dicho,  por  que  las  primeras 
se  han  secado  ó  están  secándose,  esas  nuevas  raíces, 
decimos,  se  desarrollan  difícilmenteen  esa  costra  dura. 
Risler  aconseja  en  esle  caso  pasar  la  rastra  de  hierro 
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varías  veces  3''  en  varias  direceiones,  para  aflojar  la 
superficie  del  suelo.  Por  nnesira  parle,  creemos  mas 
prudenle  pasar  primero  el  rodillo  para  quebrantar  la 
superficie  y  evitar  que  la  rastra,  levantando  pedazos 
grandes  de  la  costra,  arranque  plantas.  Después  de 
quebrantada  la  costra  con  el  rodillo,  puede  pasarse 
la  rastra  sin  temor  de  ofender  al  trigo.  Una  vez  aflo- 
jada la  superficie  del  terreno  con  la  rastra,  se  vuelve 
á  pasar  el  rodillo  [)ara  desmenuzar  los  terrones. 

Es  menester  escardar  el  trigo  y  tenerlo  libre  de 
malezas,  hasta  el  momento  en  que  va  á  espigar. 
Cuando  solta  la  espiga,  puede  ya  dominar  las  plantas 
parásitas  y  el  pisoteo  de  la  escarda  lo  echaría  á 
perder. 

La  enfermedad  mas  común  del  trigo  es  el  polvillo, 
especie  de  hongo  microscópico,  y  el  solo  remedio  que 
se  conoce  hasta  hoy  es  el  que  aconsejan  los  autores 
antiguos;  dos  hombres,  a  pié  ó  á  caballo,  pasan  una 
soga  tendida  por  encima  del  trigal  y  en  varias  di- 
recciones, el  movimiento  que  la  soga  imprime  á  las 
plantas  hace  caer  el  polvillo.  Si  este  remedio  no  cura 
.  radicalmente,  mejora  muchos  los  trigales  si  se  practi- 
ca con  empeño  y  cuidado. 

Relativamente  á  esa  enfermeda,  Vilmorinha  hecho 
una  observación  muy  importante  si  sus  previsiones 
se  realizan. 

«Hemos  notado  muchas  veces,  dice  el  ilustrado 
agrónomo,  que  en  los  alrededores  de  Paris  el  polvillo 
hace  xlafio  priucipalmente  á  las  variedades  de  trigo 
oriundas  de  un  país  cuyo  clima  es  mas  seco  que  el 
nuestro.  Así  es  que  es  casi  imposible  cultivar  aquí 
los  magníficos  trigos  blancosde  la  Australia,  lo  mismo 
que  muchos  de  la  América  del  Norte.  Hace  algunos 
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años,  después  de  la  consqiiista  de  Khi  va  por  los  Rusos, 
hemos  recibido  uua  colección  interesante  de  los  trigos 
cultivados  en  los  alrededores  de  Tashkend  en  el  Tnr- 
kestan.  Con  gran  sentimiento  nuestro,  se  ha  perdido  ca 
si  completamente,  por  que  el  polvillo  ha  atacado  todas 
las  variedades  con  una  violencia  tal,  que  en  dos  ó  tres 
años  han  dejado  de  producir  grano  capaz  de  germinar. 
Varias  razas  de  trigo  de  la  Rusia  meridional  se  en- 
cuentran en  el  mismo  caso,  y  la  propensión  que  tiene 
el  trigo  de  Noé  á  ser  atacado  por  el  polvillo  nos 
parece  confirmar  la  opinión,  geralmente  admitida, 
que  su  origen  es  oriental. 

<La  contra  prueba  de  esas  observaciones  nos  la  pro- 
porcionan las  razas  que  nos  llegan  de  InglateiTa,  de 
Holanday  un  trigo  que  proviene  del  Lazistan  en  la 
costa  oriental  del  mar  Negro.  Jamás  hemos  visto  ese 
trigo  con  polvillo,  j  el  Lazistan  es  una  provincia 
donde  llueve  tan  frecuentemente  y  con  mas  abundan* 
ciaque  en  nuestra  Bretaíla.  Creemos  poder  concluir  de 
estos  hechos  que  una  variedad  de  trigo  se  defiende 
tanto  menos  del  polvillo,  que  proviene  de,  un  país 
mas  seco  en  el  verano.» 

Sería  de  desearse  que  la  observación  de  Vilmorin 
se  confirmase,  por  que  entonces  sería  fácil  librarse  de 
una  enfermedad  que  hace  mucho  daño  aquí  en  los 
trigales,  los  más  de  los  años.  Para  los  experimentos 
convendría  hacer  venir  semilla  de  Bretaña  ó  de  Ho- 
landa. 

Otra  enfermedad  frecuente  en  nuestros  trigales  es 
el  trigo  chuzo  ó  arrebatado.  Como  para  el  polvillo, 
no  se  conocen  mrts  remedios  que  los  que  aconsejan 
los  autores  antiguos,  y  para  prevenir  el  trigo  chuzo 
ac(  nsejan  el  mismo  remedio   que  para  el  polvillo. 

12 
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«En  los  países  cálidos,  dice  Arago,  los  trigos  próxi- 
mos á  madurar  se  hallan  expuestos  á  un  accidente 
de  otro  género.  Cuando  después  de  un  rocío  muy 
abundante  aparece  el  sol  muy  ardiente,  la  sustancia 
del  grano  es  en  parte  reabsorbida  por  el  tallo,  de 
suerte  que  el  trigo  se  encoge  y  arruga  en  lugar  de 
engrosar.  Para  prevenir  el  mal,  Olivier  de  Serres, 
que  participa  de  la  misma  opinión,  en  cuanto  al  ori- 
gen del  trigo  chuzo,  propuso  sacudir  el  roció  al  ama- 
necer por  medio  de  una  cuerda  que  dos  hombres 
pasan  por  el  campo.  Este  medio  ee  halla  muy  em- 
pleado en  el  mediodía  de  Francia  y  sobre  todo  en 
la  baja  Pro  venza,  procediendo  del  modo  que  sigue: 

«Durante  los  ochos  dias  que  preceden  á  la  madurez 
del  trigo,  todas  las  mañanas,  una  hora  antes  de  salir 
el  sol,  si  el  cielo  no  está  cubierto  ó  si  el  viento  de 
la  noche  no  ha  sacudido  el  rocío  depositado  sobre  las 
espigas,  todos  los  habitantes  de  la  casa  de  campo,  sin 
distinción  de  edad  ni  de  sexo,  se  reúnen  á  la  voz  del 
jefe  de  familia,  y  luego  provistos  de  cuerdas  ó  de  lar- 
gas cauas  marchan  paralelamente  por  los  campos 
pasando  los  unos  por  los  bordes,  los  otros  á  lo  largo 
de  los  surcos  de  desagüe  ó  de  las  rayas  que  han  ser- 
vido de  guía  al  sembrador,  y  cojiendo  cada  uno  el 
extremo  de  la  cuerda  la  sostienen  tirante  y  bastante' 
alta  para  obligar  á  las  espigasá  inclinarse.  Esta  ligera 
sacudida  basta  para  desprender  las  gotitas  de  rocío 
suspendidas  en  las  barbas,  glumas  y  hojas,  y  esta  hu- 
medad que  calentada  y  evaporada  por  el  sol  hubiera 
sido  nociva  al  grano,  se  convierte  al  caer  al  pié  de  la 
planta  en  benéfico  riego  que  favoreee  los  últimos  es- 
fuerzos de  la  vegetación.  Esta  operación  se  hace  rápi- 
damente; es  poco  dispendiosa,  puesto  quedos  mucha- 
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chos  pueden  acordelar  una.  hectárea  de  trigo  en  menos 
de  un  cuarto  de  hora.» 

Este  remedio  debe  aplicarse,  puesto  que  cura  6  ate- 
núa las  dos  enfermedades  que  mas  daño  hacen  á 
nuestros  trigales  y  en  la  misma  época,  aunque  e\  pol- 
villo aparece  un  poco  antes  que  el  arrebato. 


Momentos  en     ^q  ge  dcbc  aguardar  á  que  el  trigo  e^té  compJeta- 

quo  dehe  segar-  ^ 

«cei  tri5o;reia-  mcúte  maduro  para  empezar  la  siega,  no  solamente 
""mJl^d^l^uoz^^^^  evitar  el  desgranamiento  de  las  espigas,  sino 
que  contiene  uua  también  para  recoger  un  trigo  de  mejor  clase.  «Se 
rii'*n*úra^"de  P"^^^>  dícc  Mathicu  de  Dombasles,  por  regla  general 
hectolitros  que  segar  cl  trígo  siete  lí  ocho  diasantes  de  su  completa 
h«tÍrel  ""*  madurez.'  es  decir,  cuando  la  paja  principiando  á  po- 
nerse blanca  y  á  secarse  hacia  el  pié,    comienza  á 
perder  su  tinte  verdoso;  y  cuando  el  grano  ha   ad- 
quirido bastante  consistencia  para  que  la  uña  pueda 
penetrarlo  todavía,  pero  no  lo  corte  tan  fácilmente 
como  cuando  no  tiene  sino  una  consistencia  de  leche 
ó  de  pasta.  > 

Payen  y  Pommier  se  han  ocupado  mucho  deesa 
cuestión  y  resulta  de  sus  experimentos,  que  un  hecto- 
litro de  trigo  segado  seis  dias  antes  de  la  madurez 
completa,  pesa  unos  cuatro  kilos  más  que  un  hectoli- 
tro de  trigo  cortado  completemente  maduro,  y  sumi- 
nistra además  mayor  cantidad  de  harina  v  menos 
afrecho. 

La  siega  y  la  trilla  se  practican  de  varios  modos, 
según  las  localidades  y  los  recursos  de  que  se  dispone, 
de  modo  qire  no  se  puede  dar  reglas  fijas  sobre  el 
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modo  de  llevar  á  cabo  esas  dos  operaciones.  Todo  lo 
que  puede  decirse,  porque  el  precepto  se  aplica  á 
todos  los  casos  y  á  todos  los  sistemas,  es  que  esos  tra- 
bajos reqjvieren  la  mayor  diligencia  y  celeridad  en  su 
ejecución. 

Por  una  coincidencia  bastante  curiosa,  el  término 
medio  de  granos  que  contienen  las  espigas  es  casi 
siempre  igualal  número  de  hectolitros  que  se  cosecha 
por  hectárea.  Para  determinar  el  término  medio  del 
número  de  granos  que  contienen  las  espigas,  Pom- 
mier  aconseja  tomar  en  el  trigal  tres  espigas  grandes, 
tres  espigas  chicas  y  tres  espigas  medianas,  y  des|:nes 
dividir  por  nueve  el  número  de  granos  que  contienen 
esas  nueve  espigas. 

Esa  coincidencia  proviene  de  que  el  término  medio 
del  número  de  espigas  de  tr«go  que  hay  en  una  hectá- 
rea, se  encuentra  ser  igual  al  término  medio  del  nú- 
mero de  granos  de  trigo  que  entrañen  un  hectolitro; 
unos  tres  millones  de  cada  parte.  Así  por  un  término 
medio  de  25  granos  por  espiga,  se  tiene  75  millones 
de  granos  por  hectárea,  es  decir  25  hectolitros. 

Es  probable  que  ese  método  de  apreciación  de  re- 
sultados algo  débiles,  cuando    los  granos    son  muy 
gruesos,  y,  por  el  contrario,  un  número  de  hectolitros 
algo  fuerte,  cuando  los  granos  son  chicos.  Pero  gene- 
ralmente engaña  muy  poco, 


Resumen  del     ^£j^  ^^^|q  ^.^g^  jj^,^  Rislcr,  poderuos  inferir  de  lo 

cultivo:    rtinai-  '  * 

miento  del  trigo  que  preccdc,  quc  ol  uumcro  de  hectolitros  cosechados 
en  los  varios  por  hectárca  depende  mucho  más  del  número  de  era- 

•ontmentes.        *•  ^  " 
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T108  que  hay  por  término  medio  en  cada  espiga,  que 
del  número  de  espigas  que  hay  por  hectárea  y  de  con- 
feiguiente: 

«l^Lo  que  mas  importa  para  tener  muchos  hectoli- 
tros por  hectárea,  es  escoger  para  semilla  los  granos 
de  las  mas  hermosas  espigas,  es  decir,  de  espigas  le  • 
niendo  muchas  espiguillas  bien  llenas. 

«2o  El  número  de  tallos  que  forma  cada  semilla  ó 
su  aptitud  amacollar,  no  es  sino  secundario.  Se  puede 
fácilmente  corregir  su  falta  con  siembras  mas  espesas; 
su  único  mérito  es  ahorrar  un  poco  de  semilla,  pero  es 
preciso  no  sacrificarle  la  abundancia  de  la  granazón. 
Y  la  granazón  es  independiente  del  número  de  tallos 
ó  espigas  que  ha}^  por  hectárea,  y  en  cierto  límite 
está  en  razón  inversa. 

«Si  sembráis  demasiado  tupido,  tendréis  mas  tallos, 
pero  esos  tallos  tendrán  espigas  chicas;  cosechareis 
mucha  paja  pero  poco  grano. 

«La  aptitud  de  ciertas  variedades  de  trigo  para  ma- 
collar es  útil  en  el  caso  de  siembras  demasiado  ralas, 
ó  raleadas  por  las  intemperies  del  invierno.  Las  ma- 
collas llenan  los  vacíos,  y  se  desarrollan  en  razón  de 
esos  vacíos,  sin  comprometer  la  hermosura  de  las  es- 
pigas como  en  la  siembra  que  no  son  demasiado  ralas. 

«3°  La  profundidad  de  la  capa  de  tierra  suelta  3^  rica 
en  abonos  en  la  cual  las  raíces  del  trigo  pueden  desar- 
rollarse, contribuye  ádar  á  las  espigas  el  número  de 
granos  que  hace  las  ricas  cosechas.  La  variedad  del 
trigo  predispone  esas  espigas  á  tener  muchas  espi- 
guillas fértileSj  pero  los  ovarios  fecundados  de  sus 
floresno  pueden  transformarse  en  granos  sino  cuando 
el  suelo  ha  proporcionado  á  la  planta  las  materias 
nutritivas  quo  debian  llenarlos. 
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«Además,  es  menester  que  las  condiciones  meteoro- 
lógicas del  año  hayan  proporcionado  á  las  plantas 
bastante  agua  para  absorber  esas  materias  nutritivas, 
y  bastante  sol  para  sacar  de  la  atmósfera  el  carbono 
necesario  A  la  formación  del  almidon'de  la  semilla. 

«Por  productiva  que  sea  una  variedad  de  trigo,  no 
dará  mucho  rendimiento  sino  en  un  suelo  bastante 
fértil  para  subvenir  á  sus  necesidades,  y  recíproca- 
mente, por  fértil  que  sea  un  terreno,  no  producirá 
cosechas  de  trigo  abundantes,  si  no  se  utiliza  esa  fer- 
tilidad con  variedades  capaces  de  producir  espigas 
pesadas  sin  encamarse. ^('Ofera  Citada) 

Terminaremosestecapítulopor  algimosdatos  sobre 
el  rendimiento  actual  del  trigo  en  los  varios  con- 
tinentes. 

Según  L.  Grandeau,  los  rendimientos  por  término 
medio  de  los  principales  países  de  Europa  son  como 


sigue; 

Inglaterra,  por 

hectárea  27.7  he( 

Jlólit 

Bélgica...        « 

« 

26.1 

Holanda..       « 

c 

22.2 

Noruega..       « 

c 

20.8 

Dinamarca    « 

< 

17.4 

Francia...       « 

« 

15.4 

Austria...        « 

« 

15- 

España....       « 

« 

14.2 

Suma....        1578.  « 

Término  medio  por  hectárea  19.73   hectolitros. 

No  hemos  incluido  en  esta  lista  la  Italia  y  la  Ale- 
ra:mia  porque  Grandeau  no  dá  el  rendimiento  de  la 
Italia,  y  dásolamenteel  rendimiento  de  algunas  de 
las  provincias  del  Imperio  Alemán, 
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El  rendimiento  lérniino  medio  por  hectárea  de  la 
América  del  Norte  durante  el  período  1877-1881 
ha  alcanzado  apenas  á  11  hectolitros. 

En  cuanto  á  la  América  del  Sur,  no  tenemos  datos 
oficíales  sobre  su  producción,  pero  según  los  Jatos 
que  hemos  podido  proporcionarnos,  el  rendimiento  no 
ha  debido  alcanzar  este  afio  {1891-1892)en  la  Repú- 
blica Argentina  al  de  los  Estados-Unidos. 

El  rendimiento  término  medio  por  hectárea  ha 
sido  en  Australia  de  11.  73  hectolitros  el  afio  1880,  y 
de  7.  84  hectolitros  el  afío  1881;  lo  que  dá  un  térmi- 
no medio  de  9.  78  hectolitros  por  esos  dos  años. 

De  modo  que  tenemos  las  cifras  siguientes: 

Hendimiento   término   medio   por   hectárea  en  Europa        10.  73 

hectól.  ««<«€€    América  11  —     < 

t  t  t  €  t  €  Australia    9.  78  c 

Se  debe  tener  presente  además  que  los  continen- 
tes nuevos,  disponiendo  de  grandes  áreas  incultas* 
empiezan  por  entregar  á  la  agricultura  los  mejores 
terrenos  como  es  natural,  mientras  el  antiguo,  por 
la  densidad  de  su  población,  tiene  que  cultivar  to- 
do su  territorio  bueno  y  malo.  Según  Graudeau,  14 
departamentos  de  Francia  tienen  un  rendimiento  de 
22.99  hectolitros,  pero  otros  14  no  producen  por  aho- 
ra sino  8.07  hectolitros,  y  vienen  á  disminuir  en  mu- 
cho el  término  medio  de  la  producción. 

Asi  es  que  la  producción  anual  de  trigo  en  Fran 
cia  durante  el  período  1875-1884  ha  sido  de  100. 
720.674  hectolitros  por  término  medio,  mientras  la 
de  los  Estados-Unidos,  que  tienen  un  territorio  diez 
y  ocho  veces  mayor  que  la  Francia,  ha  sido  solamen- 
te de  158.  707.  000  hectolitros  durante  el  período  1878 
1883. 
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Estos  hechos,  y  otros  muchos  que  se  podrían  cilat 
prueban  que  las  tierras  mas  fértiles  son  las  que  están 
entregadas  desde  h^cc  mas  tiempo  á  un  cultivo  in- 
teligente. 

Hermosa  ley  de  la  Providencia  que  no  ha  querido 
que  la  lieira  produjese  menos  para  el  hombre,  á 
medida  que  la  labrase  más. 


\ 


CAPÍTULO  VI 


Kl  maíz 


Samario:  Clasificación  y  origen  del  maíz,— Condiciones  climaté 
ricas  de  su  cultivo.— Elección  y  preparación  del  terreno.— El 
maíz  «n  las  alternativas.— Elección  y  preparación  de  la  se- 
milla; la  siembra.— Cuidado  durante  la  vegetación.— Des- 
moche, recolección  y  rendimiento  del  maíz;  sus  enfermeda- 
des.— Empleo  del  maíz  en  la  alimentación  y  la  industria. 

( iisificacion     gj  niaiz,  Zea  mai^,  pertenece  á  la  familia  de  las 
„ai/..  gramíneas.  Ese  hermoso   cereal,  muy  cultivado   en 

la  República,  parlicularmentc  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  lleva  flores  machos  y  hembras  que  nacen 
en  el  mismo  pié  y  en  sitios  separados.  Las  flores  mas- 
culinas, cuya  aparición  precede  en  algunos  dias  á 
las  de  la  flores  femeninas,  son  terminales  y  forman 
im  ramillete  ó  panícula.  Las  hembras  aparecen 
en  la  axila  de  las  hojas;  sus  estigmas  que  parecen 
filamentos  cabelludos  son  largos  y  terminan  en  una 
borla  sedosa  diversamente  coloreada;  las  extremida, 
des  inferiores  de  los  filamentos  se  hallan  fijos  en  los 
granos. 

La  semilla  ó  fruto  se  compone  de  granos,  acercán- 
dose á  la  forma  cuadrangular  y  dispuestos  sobre  un 
eje  carnoso  ó   mazorca^  de.  tal  suerte  que   forman 

13 
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hileras  en  número  par  siempre.  El  tallo  es  articula 
do  y  alcanza  la  altura  de  uno  a  tres  metros,  según 
las  variedades.  Las  hojas  miden  unos  cincuenta  cen- 
límeíros  de  longitud  y    tienen  una  nervadura  muy 
pronunciada.  Las  raicea  son  capilares  y  fibrosas. 

No  se  ha  encontrado  el  maíz  en  el  estado  silves- 
tre en  ninguna  parte,  y  la  cuestión  de  sus  proceden, 
cia  ha  ocupado  á  los  eruditos  durante  muchos 
anos.  Dos  hechos  sobre  todo  han  introducido  la  con- 
fucion  en  el  debate  y  contribuido  á  hacerlo  du- 
rar: la  creencia  que  conservó  Cristóbal  Colon  has- 
ta su  muerte,  de  haber  descubierto  la  cosía  oriental 
del  Asia,  cuando  descubrió  la  América,  lo  que  hizo 
dar  ál  nuevo  continente  el  nombre  de  Indias  Occi- 
dentales y  valió  al  maiz  ius  denominaciones  de  Tri- 
ticum  Indicum,  Indis  granis,  eic-,  y  en  segundo  lu. 
gar,  el  haber  confutidido  con  el  maíz  el  sorgo^  cita- 
do á  veces  por  los  autores  antiguos. 

El  argumento  mas  serio  que  han  presentado  los 
que  atribuyen  al  maíz  uu  origen  asiálico  es  el  libro 
del  escritor  chino  Li-chi-íchin,  titulado  Tratado  ge. 
neral  de  historia  natural,  publicado  en  el  año  1552, 
que  contiene  uu  grabado  que  representa  exactamen- 
te el  maíz;  pero,  como  se  ha  dicho  con  razón,  que 
fuese  conocíido  esle  cereal  en  el  Asia  Orienlal  á  los 
sesenla  anos  de  dcscnbicrlo  el  conlirieníe  americano, 
en  manera  algiina  prueba  que  fuese  importado  á 
Euro|>a  desde  aquellas  regiones.  Además,  los  Por- 
tugueses llegaron  á  la  China  en  151(3  y  los  Chiros 
no  han  mencionado  el  maíz,  como  cuilivado  en  los 
tiempos  de  su  emperador  Yenli  ó  Chin-nong,  que 
llaman  el  labrador  divino. 
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Por  olra  parte,  la  historia  del  descubrimiento  de 
la  América  prueba  claramente  que  los  indígenas  co- 
nocían el  maíz  antes  de  la  lleg¿ida  de  los  Españo- 
les. Para  citar  un  autor  enti-e  los  muchos  que  han 
hablado  del  maíz,  Garcilaso  de  la  Vega,  en  sus  Co- 
mentarios Reales,  impresos  en  1609,  dice  al  hablar 
de  las  huertas  de  oro  de  los  Incas,  que  el  maíz  se 
halla  figurado  artificialmente  con  el  oro  y  la  plataí 
describe  su  cultivo  en  el  Cuzco  y  en  las  cosías,  y 
añade  que  los  indios  fertilizan  el  suelo  que  le  des- 
tinan con  excrementos  humanos,  con  guano  y  con 
residuos  de  pescados. 

Respecto  á  la  patria  primiíiva  de  ese  cereal 
las  opiniones  andan  también  divididas.  De  Candollo 
lo  supone  originario  de  Nueva  Granada,  por  ser  el 
punto  intermediario  entre  Méjico  y  el  Períi,  los  dos 
países  mas  civilizados  de  América  y  que  locultivaban 
en  mayor  escala  á  la  llegada  de  los  Españoles. 

Humbolt  supone  que  el  maíz  fué  introducido  á 
Méjico  el  siglo  vii  de  nuestra  era  por  los  Tol tecas, 
que  lo  vieron  en  las  Antillas  por  primera  vez.  Se 
dice  también  que  la  palabra  maiz,  con  la  cual  dio 
á  conocer  Cristóbal  Colon  esta  planta,  procede  del 
habla  de  Haití,  lo  que  viene  a  robustecer  la  opinión 
de  Humbolt.  Sin  embargo,  hasta  hoy  fdltan  prubas 
positivas  para  apoyar  esas  opiniones. 

«  TiOS  Españoles,  dice  Arago,  introdujeron  el  maiz 
en  Sicilia  y  probablemente  en  Ñapóles-  El  año  1560 
comenzó,  según  Gallo,  á  cultivarse  en  la  pequeña 
península  de  Rovigo  y  desde  ella  se  difundió  por 
el  Friul,  el  Véneto  y  la  Lombardía.  La  Stiria  y  la 
Croacia  lo  recibieron  de  Hungría  mas  tarde,  y  acaso . 
orocedente  de  Turquía,  donde  se   introdujo    desde 


100  PARTE   SEGUNDA 

Berbería  y  Egipto  tal  vez.  En  Francia,  comenzó  á 
cultivarse  en  el  siglo  XVI,  partiendo  de  las  provin- 
cias meridionales  que  como  el  Bearn,  la  Navarra, 
la  Guyena  y  el  Lunguedoc  se  hallan  próximas  á 
Espaíla,  y  ya  en  1560,  al  decir  de  Champier,  sp  ela- 
boraba pan  en  el  Beanj oláis  con  este  grano.  Los 
Portugueses,  que  tantas  colonias  poseían  en  África 
en  aquel  tiempo,  fueron  los  encargados  de  darlo  á 
conocer  en  las  costas  de  esta  región,  y  de  ellas  fué 
propagándose  paulatinamente  hacia  el  interior,  de 
manera  que  en  la  actualidad  se  conoce  este  cereal 
en  todos  los  países  habitados,  y  en  la  misma  Ocea* 
nía  no  es  una  planta  completamente  desconocida. » 


4> 

Condiciones     El  límito  del  cultivo  del  maíz  se  halla  á  los  50^ 
^lij^i^'™  en  el  hemisferio  Norte,  según  DeCandolle, 

y  á  los  40<^  en  el  hemisferio  Sud.  Germina  cuando 
oscila  la  temperatura  diurna  entre  12  y  IS^,  florece 
con  19o  y  madura  con  22  ó  23.  La  suma  total  de 
calórico  que  según  la  variedad,  época  de  la  siembra 
y  condiciones  climatéricas  necesita,  es  de  1.  800  á 
3.  000  grados. 

Como  planta  de  procedencia  intertropical,  el  maíz 
gusta  del  calor  3''  la  temperatura  influye  extraordi- 
nariamente en  la  proporción  de  los  principios  inme- 
diatos que  entran  en  la  composición  de  esta  planta. 

En  los  países  fríos,  la  caña  es  insípida  y  en  los 
cálidos  contiene  azúcar  en  una  proporción  notable 
El  m¿u'/.  gusta  de  los  veranos  húmedos  y  CAU)ros08^ 
y  si  la  planta  lesiste  bien  á  las  secas,  no  da  productos 
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abundantes  si  el  suelo  no  está  húmedo,  a  tal  punto 
que,  según  Arago,  no  puede  cultivarse  en  Espafla 
de  secano,  sino  en  las  comarcas  templadas  y  loca- 
lidades donde  se  cuenta  con  lluvias  de  primavera 
y  verano  ó  con  fuertes  rocíos,  procedentes  de  rios 
ó  lagunas.  Pero  teniendo  humedad,  aunque  sea  mo- 
derada, y  calor,  el  maíz  no  es  delicado  como  el  trigo 
que  no  admite  sino  una  escala  muy  reducida  de 
temperatura  y  humedad.  Los  soles  ardientes  después 
de  rocíos  abundantes  que  arrebatan  el  trigo,  son 
muy  favorables  al  maíz. 

En  el  centro  de  Euro|)a,  el  maíz  no  madura  mas 
allá  de  los  700  metros  de  altitud.  Se  sabe  que  no 
resiste  á  las  heladas,  y  que  á  veces  tenemos  que 
volver  á  eembralo  de  nuevo,  cuando  sobrevienen 
heladas  tardías  que  destruyen  las  plantitas  salidas 
de  tierra. 


*  o 

c.mdicioncsy  Pucdc  dccirsG  quc  el  maíz  prospera  en  todos  los 
\7Z?^^^''^  ^  terrenos  sanos  y  profundos,  prefiriendo  los  arcillo- 
sos en  los  países  cálidos  y  los  arenosos  en  los  países 
de  temperatura  mas  baja;  gusta  mucho  también  de 
los  terrenos  calcáreos.  Los  abonos  que  prefiere  son 
el  fosforo  y  la  potaza.  Uno  de  los  mejores  abonos 
que  se  puede  emplear  para  el  cultivo  de  ese  cereal, 
es  el  estiércol  de  vaca  muy  consumido  y  mezclado 
con  cenizas.  En  Lombardía,  región  tan  celebrada 
}*or  los  adelantos  de  su  agricultura,  se  sustituye 
el  estiércol  con  materias  fecales,  desperilicios  de  gu" 
sanos  de  seda  y  restos  de  lana.   Hemos    visto    que 
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untes  de  la  llegada  de  los  Españoles,  los  indios  em- 
pleaban las  materias  fecales  en  el  cultivo  del  maíz, 
3'  no  deja  de  llamar  la  atención  que  la  experiencia 
haya  conducido  agricultores  tan  adelantados  como 
108  Lombardos,  á  adoptar  precisamente  el  mismo 
sistema  queseguian  los  indios  en  el  cultivo  del  maíz. 

Todos  los  autores  que  hemos  podido  consultar 
clasifican  el  maíz  entre  las  plañías  esquilmantes,  y 
todo  lo  que  hemos  podido  obscrvcir  personalmente 
nos  ha  conducido  á  formar  una  opinión  completa- 
mente distinta,  Es  verdad  que  Arago,  uno  de  los 
autores  que  mi\Q  han  escrito  sobre  el  cultivo  de  este 
cereal,  cae  en  frecuentes  contradiciones  a  propósito 
de  esa  propiedad  que  le  supone  de  esquilmar  el  te- 
rreno. 

Por  nuestra  parle,  hen»os  visto  siempre  la  cosecha 
del  maíz  depender  exclusivamente  de  las  condicio- 
nes climatéricas  del  afio,  en  los  lerrenos  nuevos  como 
en  aquellos  donde  se  le  cultivaba  do  muchos  años 
atrns,  con  tal  que  los  últimos  estuviesen  libres  de 
malezas.  Se  cita  como  prueba  de  la  fertilidad  del 
Norte  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  la  colonia 
suiza  del  Banidero,  fundada  el  ailo  1856,  que  sigue 
cultivando  maíz  principalmente  desde  su  fundación, 
y  sin  abonos.  El  hecho  prueba  evidentemente  una 
fertilidad  admirable  del  suelo,  pero  prueba  también 
con  la  misma  evidencia,  que  si  el  maíz  no  es  una 
plañía  reparadora,  no  es  seguramente  una  planta 
esquilmanle  tampoco. 

Podría  quizás  explicarse  que  el  maíz  esquilma 
poco  la  tierra  por  las  cíni^ideraciones  siguienles: 
1<>  Siendo  la  planta  casi  toda  área,  encuentra  pro- 
bablemente en  la  atmósfera  una  gran  parto  de  los 


alimentos  que  necesita;  2^  El  largo  reducido  de  sus 
raíces  que  no  alcanzan  á  ocupar  el  terreno  que  se 
concede  á  cada  planta,  corno  lo  reconoce  el  mismo 
Arago;  3í>  Lo  poco  que  dura  su  vegetación,  siendo 
uno  de  los  cereales  que  ocupan  menos  tiempo  el 
terreno;  4°  Sus  raíces  gruesas  3^  esponjosas  que  se 
descomponen  con  mucha  prontitud  y  parecen  dejar 
en  el  suelo  un  mantillo  algo  abundante.  Pero  esas 
consideraciones  necesitan  la  sanción  del  análisis  y 
de  la  observación  rigurosa  para  poder  admitirse 
como  exactas, 

Estamos  mas  de  acuerdo  con  Arago,  cuando  dice 
relativamente  A  la  preparación  del  terreno: 

<r  No  olviden  los  labradores  que  el  maíz  necesita 
un  terreno  frcí3co,  y  la  frescura  se  obtiene  especialme;^- 
tecon  la  labor  profunda  biéu  hecha,  cuando  no  se 
opone  á  ella  la  mala  calidad  de  la  tierra  inferior. 
La  frescura  del  terreno  vale  tanto  como  un  riego 
ó  por  lo  menos  es  el  solo  riego  posible  en  los  te- 
rrenos de  secano.  Los  campos  que  se  destinan  al 
maíz  so  preparan  labríuidolos  con  el  azadón  ó  la 
laya,  ó  por  medio  de  las  yuntas  eujpleando  buenos 
arados.  En  este  último  caso,  se  suele  dar  alas  tie- 
rras dos  y  á  veces  tres  rejas,  la  primera  en  otoño 
ó  en  invierno,  tan  profunda  como  lo  permita  la 
capa  arable,  y  la  segunda  á  fines  de  invierno  ó 
principios  de  [)rimav(^ra,  después  di-?  distribuir  el 
abono,  operación  cuya  importancia  se  aumenta,  di- 
gámoslo así,  disponiendo  que  varios  obreros  sigan 
el  arador  con^  azadones  de  dientes  para  aumentar 
la  profundid'id  do  los  surcos.  Terminada  esta  labor, 
se  rastrean  los  surcos  para  igualarlos  disminuyendo 
su  elevación  y  dándoles  regularidad  »  [Obra  citada 
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El  antiguo  modo  de  sembrar  el  maízeu  la  Repúbli- 
ca consistía  en  dar  una  reja  con  los  arados  chicos  de 
entonces,  llamados  del  pais  y  pasar  la  rasira  de 
ramas  encima  de  la  tierra  arada;  en  seguida  se 
abría,  un  surco  perpendicularmente  á  la  primera 
reja,  y  un  peón  ó  un  muchacho  seguía  el  arado, 
depositando  en  el  surco  dos  ó  tres  granos  de  maíz 
de  tres  en  tres  cuartas.  Una  vez  sembrado  el  surco,  el 
arador  lo  tapaba  abriendo  otro  á  la  par,  y  en  seguida 
abría  un  nuevo  surco  para  sembrar,  á  unas  tres  cuartas 
de  distancia  del  primero,  y  así  sucesivamOnle.  Gon 
cluída  la  siembra,  se  emparejaba  el  terreno  con  la- 
rastra  de  ramas. 

Este  sistema  es  el  que  se  sigue  todavía  casi  en 
todas  nuestras  chacras,  salvo  la  clase  de  arados  em- 
pleados que  hoy  es  mejor,  y  sin  embargo  es  muy  im 
perfecto.  Una  reja  superficial,  cruzada  de  distancia 
en  distancia  por  el  surco  que  recibe  la  semilla  y 
por  el  que  la  tapa,  no  ofrece  ninguna  garantía  para 
la  corservacion  de  la  humedad  del  suelo  en  el  ve- 
rano. Es  verdad  que  basta  si  el  afiosale  lluvioso; 
porque  para  producir  maíz  en  abundancia,  casi  en 
todas  partes,  nuestro  suelo  no  precisa  mas  que  hu- 
medad en  el  verano  y  tener  la  sementera  libre  de 
malezas;  pero,  en  lugar  de  contar  con  afíos  lluvio- 
sos que  son  escasos  entre  nosotros,  los  chacareros 
harían  mucho  mejor  de  i)reparar  su  terreno  como 
para  resistir  á  los  veranos  secos  que  son  los  mas 
frecuentes.  De  un  modo  general,  la  preparación  de 
un  terreno  para  sembrar  maíz  debe  consistir  en  dos 
rejas  con  arados  modernos,  y  dos  buenos  rastreos 
con  rastra  de  hierro.  Solamente  así  puede  esperarse 
buenas  cosechas  en  los  afios  normales. 
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«Escribe  un  autor,  dice  Arago,  que  la  mejor 
preparación  para  el  cultivo  del  maíz,  es  una  labor 
de  otoño  que  entierra  el  estiércol  para  sembrar 
forrajes  de  trigo,  centono  ú  otros  granos  mas 
menudos.  Una  segunda  vuelta  en  primavera  entierra 
las  plantfís  en  verde,  suplemento  de  abono  que 
mantendrá  el  calor  y  la  humedad  al  pié  del  maíz, 
después  de  haber  rastreado  y  mullido  conveniente- 
mente el  suelo,  ja  que  esta  es  condición  indispensable 
para  obtener  buenas  cosechas.» 

Nuestros  chacareros  deberían  seguir  este  sistema, 
dejando  á  un  lado  el  estiércol  si  no  lo  tienen:  dar 
una  reja  profunda  á  fines  de  F'ebrero  ó  en  Marzo, 
después  de  lluvias  abundantes  para  encontrar  el 
suelo  blando,  y  dejar  la  tierra  sin  rastrearla  para 
que  la  penetren  mejor  los  agentes  atmosféricos 
durante  el  invierno;  rastrear  y  dar  la  segunda  reja 
en  Agosto  para  sembrar  en  Setiembre. 

O  bien  rastrear  después  de  la  reja  de  Marzo,  y 
sembrar  cebada  en  seguida  para  enterrarla  en  verde 
con  la  reja  de  Agosto.  Con  el  gasto  insignificante 
de  una  fanega  de  cebada  por  cuadra,  el  chacarero 
se  haría  de  un  abono  excelente  para  conservar  la 
humedad  do  la  tierra. 


El  maíz  en  lis     g^  establcccn  cxcelcntes  rotaciones  de  cultivos  con 
^'  *^'^      '       el    maíz.  Arago    dá  los  datos  siguientes  sobre  una 

roiacion  usada  en  el  Piaraonte: 
«Según  Bonafous,  en  el  Piamonte,  país  donde  es 

muy  general  y  llevado  al  mas  alto  grado  de  perfección 

14 
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el  cultivo  del  maíz,  la  alternativa  m^is  común  es  de 
cuatro  años: 

<  1°  Maíz  mu}'  estercolado. 

«  20  Trigo. 

«  3<>  Trigo. 

«  49  Centeno  ó  morcajo;  y  después  de  segado 
se  siembra  maíz  cuarenteno,  mijo,  nabos  ó  trébol. 
Este  último  enterrado  a  la  primavera,  opina  Bona-, 
fous  que  equivale  á  la  mitad  del  estiércol  que 
necesita  al  afio  siguieule  la  renovación  de  esta 
alternativa,  que  se  perpetúa  de  este  modo  durante 
un  tiempo  indefinido- 

«A  la  verdad,  es  una  alternativa  de  las  mas  ricas 
y  productivas,  puesto  que  embasurando  una  sola 
vez  produce  cuatro  cosechas  de  grano  sin  esquilmar 
la  tierra.  K\  estiércol  empleando,  24,  003  kilogramos, 
no  es  excesivo,  y  lo  que  es  mas  ex(raordinario  es  ver 
4  cosechas  de  cereales  sacedcrse  sin  interrupción, 
sin  empobrecer  la  tierra,  y  dando  buenos  productos. 
«Por  nuestra  parte  no  podemos  recomendar  á 
todos  los  cultivadores  la  alternativa  |)iamontesa, 
porque  requiere,  no  solo  un  clima  adecuado,  sino 
una  tierra  muy  fértil  y  cantidad  de  abono  suficiente; 
pero  los  labrador?s  que  se  hallen  en  tan  buenas 
condiciones,  no  harán  mal  en  ensayar  en  reducida 
escala  una  rotación,  que  si  prospera,  puede  dar  tan 
abimdantes  producios.» 

Creemos  que  esa  alternativa  conviene  do  un  modo 
especial  á  nueslros  chacareros,  pucsío  (pie  el  trigo 
y  el  maíz  son  la  base  de  nuestra  agricullnra,  y  cíisi 
BUS  únicos  cultivos,  ^iucstro  clima  es  muy  favorable 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  temperatura,  y  nuestro 


CEREALES  107 

ftuelo  reime  todas  las  condiciones  de  fertilidad 
deseables.  Los  corrales  de  las  estancias,  las  caballe- 
rizas, los  tambos,  las  basuras  de  calle  de  los  pueblos, 
podrían  proporcionar  abonos  en  ranchos  casos. 
Creemos  sin  embargo  que  los  varios  cultivos  pro- 
puestos para  el  cuarto  año  podrían  reemplazarse 
ventajosamente  entre  nosotros  por  un  barbecho  ó 
cebada  para  enterrar  en  verde,  y  que  ese  cultivo 
debería  colocarse  entre  los  dos  trigos.  Tendríamos 
entonces  la  alternativa  siguiente: 

1^  Maíz  estercolado. 

2^^  Trigo. 

3^  Barbecho  ó  cebada  para  enterrar  en  verde. 

40  Trigo. 
Persuadidos    como  estamos  de  que  el  maíz   no  es 
planta  esquilmante,  creemos  que  los  chacareros  que 
no  pudiesen  procurarse  abonos  podrían  adoptar  la 
alternativa  siguiente: 

1<>  Trigo. 

20  Maíz 

30  Barbecho  ó  cebada  para  enterrar  en  verde. 

40  Maíz. 

Para  poder  seguir  con  cualquiera  de  esas  dos 
alternativas  que  consideramos  muy  convenientes 
para  nuestros  agricult(»res,  sería  preciso  cuidar  la 
limpieza  del  maíz  y  no  dejarlo  invadir  por  las  male- 
zas. Porque  bajo  este  punto  de  vista,  el  defecto  de 
esas  dos  alternativas  es  de  no  introducir  ningún 
cultivo  escardado  en  la  rotación. 
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Elección  y  pro-     gj  niaíz  se  híbrida,  coii  snma  facilidad,   es  decir 

nraración  de  la  ,  .  .  ,  *  /        j 

semilla; lasiem-q^G  las  varias  cspccies  se  mezclau  entre  siy  dege- 

bra.  neran.  Nuestro^  lectores  saben  que  los  híbridos   del 

reino  vegetal  corresponden  a  los    mestizos  del  reino 

animal,  y,  como  estos  últimos,  son  el  producto  del 

cruzamiento  de  dos  razas  distintas. 

Resulta  de  esa  propiedad  del  maíz,  que  no  se  de- 
ben sembrar  diferentes  especies,  sino  retiradas  unas 
de  otras,  y  que  no  se  debe  emplear  sino  semilla 
que  proviene  de  una  sementera  hecha  en  esa  con- 
dición. 

«  Las  numerosas  tentativas  hechas  para  aclimatar 
variedades  extrañas,  dice  Arago,  variedades  cuya 
rusticidad  y  cuyo  volumen,  tanto  respecto  de  los 
tallos  como  respecto  de  las  ispigas,  se  ha  venido 
celebrando  no  han  conseguido  suplantar  las  espe- 
cies indígenas  hasta  ahora.  Después  de  algunos  en- 
sayos de  aclimatación,  cuyos  resultados  burlaron 
siempre  las  esperanzas  de  los  innovadores,  esas 
variedades  han  ido  desapareciendo  de  los  países  de 
Europa,  unas  abandonadas  por  los  mismos  cultiva- 
dores desengañados,  y  otras  absorbidas  y  transfor- 
madas á  consecuencia  de  la  hibridación.    » 

De  todos  osíos  hechos  resulta  que  el  chacarero 
debe  tratar  de  procurarse  una  semilla  que  convenga 
a  su  eslablccimientc),  y,  para  lograrlo,  lo  mejor  es 
sembrar  un  p.)co  de  semilla  escogida  en  un  terreno 
bien  preparado,  como  hemos  aconsejado  hacerlo 
para  el  trigo,  y  además  retirado  de  otro  maizal  para 
evitar  la  hibridación.  Se  cuida  ese  maíz  con  esmero 
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y  su  cosecha  propociona  semilla  para  el  año  siguien- 
te. Si  no  se  ha  podido  sembrar  maíz  aparte  para 
procurarse  semilla,  se  conservarán  las  mas  hermo- 
sas espigas  de  la  cosecha  que  se  colgarán  sin  des- 
granar en  un  lugar  seco  y  ventilado,  hasta  que 
venga  la  época  de  la  siembra.  Al  hacer  la  elección 
de  las  espigas  para  semilla,  á  más  del  tamaño  y 
de  la  regularidad  de  la  forma,  es  menester  que 
ofrezcan  también  el  tipo  muy  puro  de  la  especie 
que  se  quiere  sembrar.  Además  «  debe  tenerse  pré- 
senle, dice  Arago,  que  son  mas  fecundas  las  espigas 
que  aparece  mas  bajas  en  el  tallo.  » 

S3  sabe  que  hay  muchas  variedades  de  maíz;  no 
aconsejaremos  preferir  algunas  con    exclusión    de 
otras,  Dor  que    en  esa  materia  el    chacarero  tiene, 
que  seguir  el  gusto  del  comercio  de  su  localidad. 

M.  Bonafous  cree  que  el  maíz  conserva  su  facul- 
tad germinativa  solamente  unos  10  ó  12  años,  mien- 
tras M.  Lelieur  asegura  haber  obtenido  plantas  á  los 
20  años  de  cosechada  la  semilla,  sin  que  la  cose- 
cha desmereciese  ni  mucho  menos,  en  cantidad  ó 
en  calidad.  No  está  demás  conocer  esas  cosas, 
pero  en  la  práctica  conviene  emplear  semilla  de  la 
illtima  cosecha,  aun  cuando  no  fuera  mas  que  para 
no  tener  que  cuidarla  mas  tiempo  del  gorgojo. 

Hemos  dicho  que  las  espigas  que  se  eligen  para 
semilla  deben  conservarse  sin  desgranar;  cuando 
viene  el  momento  de  la  siembra,  se  desgranan  á 
mano  y  se  emplean  solamente  los  granos  del  me- 
dio de  liada  espiga,  desechando  los  granos  de  las 
dos  extremidades. 

En  los  Estados  Unidos,  los  chacareros  remojan 
las  semillas    en    un    extracto    de   eléboro    blanco 
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para  embriagar  á  los  pájaros  que  la  comen  du- 
rante el  periodo  de  germinación;  otros  la  hume- 
decen con  coaltar  diluido  en  agua,  á  fin  de  que 
el  olor  de  esta  materia  proteja  los  granos  contra 
la  voracidad  de  las  aves. 

En  cuanto  al  modo  do  sembrar,  cambia  según 
los  países,  3'  empezaremos  por  decir  qu3  en  lodos 
se  ha  abandonado  la  siembra  á  voleó.  El  modo  mas 
usual  es  el  que  empleamos  nosotros  y  consiste  en 
valerse  de  un  arado  sembrador,  ó  en  depositar  la 
semilla  á  mano  en  el  surco,  tras  de  un  arado  cual- 
quiera. En  los  dos  casos,  se  lapa  la  semilla  abriendo 
otro  surco  á  la  par  del  que   la  contiene. 

Los  Norte-Americanos  arrojan  las  semillas  con 
una  sembradora,  y  en  Italia  van  echándolas  á 
mano  detrás  del  arado. 

En  algunas  localidades,  rayan  después  de  iguala- 
do el  campo,  trazando  líneis  en  el  sentido  de  su 
latitud  y  de  su  longitud  con  un  rayador  de  pies 
un  poco  encorvados,  resultando  la  tierra  cuadri- 
culada, y  se  deposita  un  par  de  granos  en  cada 
intersección,  que  se  tapan  en  seguida  con  el  pié. 
En  otras  localidades,  se  emplea  el  plantador  para 
enterrar  los  granos  en  los  puntos  que  la  intersec- 
ción de  las  líneas  señala.  En  esíe  caso,  los  ol)reros 
trabajan  de  á  tres  uno  tras  de  otro;  el  primero  va 
abriendo  agujeros  con  un  tridente  cuyas  punta  llevan 
un  tope  para  impedir  que  penetren  demasiado. 
Detrás  un  niño  ó  una  muger  va  depositando  un 
grano  en  cada  agujero  que  ha  abierto  el  tridente, 
y  en  seguida  un  tercer  obrero  rellena  los  agujeros 
con  tierra    suelta. 

Jiste  últiuo  procedimiento  es  el  que  para  la  siem- 
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bra  del  maíz  seguían  los  indígínas  de  América 
antes  de  la  llegada  de  los  Españoles,  y  este  es  el 
que  siguen  aun  en  Méjico  y  en  el  Perú. 

Reinoso,  en  sus  Apuntes  acerca  de  varios  culti- 
vos cubanos,  después  de  aconsejar  se  prepare  bien 
el  terreno,  labrándolo  profundamente  por  medio 
de  grandes  arados  de  una  sola  vertedera,  á  fin 
de  que  conserve  la  debida  humedad  para  que  en 
61  se  pueda  cosechar  el  maíz,  á  pesar  de  sequías, 
cuyos  efectos  serían  desastrosos  en  otras  condicio- 
nes, dice  con  respecto  á  la  sementera. 

«  Siendo  el  maíz  ur.a  de  las  plañías  por  excelen- 
cia que  reclama  la  aporcadura  interna,  pues  posee 
la  propiedad  de  dar  origen  á  numerosas  raíces  ad. 
venlicias,  las  cuales  en  torno  de  su  tallo  se  desa- 
rrollan (hasta  cinco  series  de  ellas  hemos  observado), 
es  indudable  que  debemos  recomendar  en  las  cir- 
cunstancias convenienlcs,  que  se  i)rinc¡pie  por  abrir 
anchos  y  profundos  surcos,  y  esto  será  tanto  mas 
fácil  de  poner  en  efecto,  cuanto  que  hemos  comen- 
zado por  manifestar  la  serie  de  mejoras  que  prepa- 
ra y  facilita  ese  género  de  trabajos-  Los  surcos  se 
abrirán  con  potentes  arados  de  doble  vertedera; 
deberán  estar  separados  [)or  una  distancia  de  vara  y 
media  y  se  trabajarán  de  Koríe  á  Sur,  En  la  di- 
rección de  esas  zangúelas,  y  en  su  fondo,  se  depo- 
sitarán á  la  di&tancia  de  una  vara,  tres  granos  de 
maíz,  los  mismos  que  se  cubrirán  con  una  pequeña 
cantidad  de  tierra.  Una  vez  nacido  el  maíz,  los 
principales  cuidados  de  cultivo,  se  reducirán  á 
rellenar  el  surco,  es  decir,  apocar  internamente, 
escardar,  arrojar  y  regar  el  plantíu  tantas  veces 
como  lo  haj^a  menester.  ^ 
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Hemos  dicho  que  el  maíz  alcanza  de  uno  á  tres 
metros  de  altura,  según  las  variedades.  Las  peque- 
ñas especies  pueden  sembrarse  á  50  centímetros 
en  todos  sentidos,  y  las  demás  á  60,  80  y  100  cen- 
tímetros según  el  tamafio.  Creemos  que  para  con- 
servar la  humedad  del  suelo,  facilitar  los  trabajos 
de  bina  y  de  escarda,  se  debe  dejar  un  metro  de 
distancia  en  todos  sentidos  entre  h\s  plantas  de 
maíz  morocho  y  las  variedades  de  igual  tamafio. 

No  se  han  hecho  con  el  maíz,  que  sepamos  á  lo 
menos,  los  experimentos  que  se  han  hecho  con  el  trigo 
3"  que  hemos  reproducido  en  el  capítulo  anterior,  para 
saber  á  que  profundidad  conviene  enterrar  la  semi- 
lla. Hemos  conocido  á  chacareros  experimentados 
que  querían  se  enterrase  mucho,  para  que  el  maíz 
pudiese  resistir  mejor  á  los  vientos;  pero  la  cues- 
tión que  domina  todas  las  otras  en  este  caso  es  la 
del  rendimiento,  y  esta  no  puede  resolverse  sino 
con  experimentos  comparativos. 

En  la  práctica,  esa  profundidad  cambia  según  los 
países  y  varía  de  3  ó  4  cenlímelros,  que  es  la  que  se 
usa  en  Europa,  áo  ó  6  centímetros,  que  es  la  profun- 
didad que  se  usa  en  Amórica. 

Según  Arago: 

A.    8  centí  metros  de  profundidad,  la  semilla  sale  á  los    8  días 
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El  maíz  se  siembra  cuando  ha  desaparecjdo  el  te- 
mor de  las  lieladas,  desde  los  primeros  dias  de  Setiem- 
bre hasta  Diciembre. 

En  cuanlo  á  la  época  que  mas  conviene  adoptar,  coa 
la  inconstancia  de  nuestro  clima  es  una  cuestión  ente- 
ramente librada  alazar.  Hemos  visto  aflos  en  que  se 
perdíanlos  maizales  sembrados  temprano,  lo  que  su- 
cede cuando  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  son 
de  seca,  otros  en  quM  eran  los  maizales  sembrados 
tarde  los  que  se  perdian,  por  sobrevenir  seca  en  los 
meses  de  Febrero  y  Marzo. 

Sin  embargo,  creemos  que  los  raaí'isales  sembrados 
tcmprcino  son  todavia  los  que  mas  probabilidades  de 
éxito  tienen.  Pero,  si  se  resuelve  sembrar  temprano, 
es  menester  hacerlo  lo  mas  pronto  posible,  y  ayudar 
al  resultado  adoptando  una  variedad  temprana,  para 
que  el  maíz  tenga  lugar  de  granar  antes  que  llegue 
Diciembre,  i^orque,  enlps  años  normales,  Diciembre, 
Enero  y  Febrero  son  los  meses  de  seca,  aunque  esta 
no  sea  tal  que  impida  todos  los  afios  el  ínaíz  de  desa- 
rrollarse bien  ó  regularmente. 

Al  sembrar  el  maíz,  nuestros  clmcareros  dividen 
el  campo  por  melgas  de  unos  20  metros  de  ancho  que 
señalan  con  dos  ó  tres  hileras  de  sorgo  común,  cono- 
cido en  la  República  con  la  denominación  de  maiz  de 
Guinea,  Esas  melgas  que  llaman  luchas  facilitan  mu- 
cho la  cosecha,  y  son  absolutamente  necesarias  para 
recoger^  metódicamente  el  maíz,  sin  olvidar  ningún 
retazo  en  nuestros  grandes  maizales,  y  para  poder 
apreciar  además  como  cada  uno  de  los  juntadores 
desempeña  su  tarea. 
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Cuidados  du- 
rante la  vegeta-     En  cuanto  el  maíz  ha  salido  de  tierra,  es  menester 
recorrer  las  hileras  para  reemplazar  las  plantas  que 
no  han  salido.    Algunos  autores  aconsejan   emplear 
semillas  de  variedades  tempranas,  para  que  todas  las 
plantas  maduren  á  un  tiempo,  pero  henjos  visto  que 
es  muy  esencial  no  mezclar  las  diferentes  especies 
de  maíz  para  evitar  la  hibridación.  De  modo  que  mas 
vale  emplear  semillas  de  la  misma  especie,  y  ponerla 
antes  de  sembrarlas  unas  24  horas  a  remojo  jen  agua 
para  ablandarlas  y  activar  la  greminacion.  A  los  15 
dias  próximamente,  se  vuelve  á  recorrer  las  lineas, 
suprimiendo  las  plantas  que  se  encuentran  de  más, 
dejando  solamente  dos  ó  tres  en  cada  mata.  Cuando 
el  maiz  tiene  6  ó  7  hojas,  se  recorre  el  maizal  una  ter- 
cera vez  para  despojar  de  hij^ielos  los  pies  de  las 
plantas;  los  cuales  absorben  parte  del  jugo  que  los 
tallos  necesitan  para  desarrollarse  con  vigor,  y     no 
producen  sino  espigas  raquíticas  cuando    llegan    á 
sazón.  Estos  hijuelos  deben    cortarse    con    navaja; 
arracándolos  á  mano,  se  destrozan  las  plantas  prin- 
cipales,   lisa    operación,    que  no  efectúan  nuestros 
chacareros,  es  muy  importante,  sin  embargo,  y  muy 
recomendada  por  los  principales  agrónomos. 
Arago  describe  así  la  vegetación  del  maíz: 
<'^  La  vegetación  del  umiz  ofrece  particularidades 
dignas  de  especial  mención,  y  diversos  periodos  bien 
marcados  por  el  desenvolvimiento  especial  de  la  plan- 
ta durante  ellos.  Depositadas  y  enterradas  las  semi- 
llas en  tierra,  á  los  doce  ó  quince  dias  aparece  el- 
cotiledón,  enrollado  sobre  si  mismo,  cu  sentido  Ion 
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gltudmal,  y  va  desenvolviéndose  pjstenormente  en 
forma  de  cucurucho.  Una  vez  prolongado  sucede  un 
aparente  estacionamiento  en  la  vegetación  que  dura 
de  12  á  15  dias,  según  que  sea  mas  ó  menos  elevada 
la  temperatura,  y  mas  ó  menos  ventajosa  la  exposi- 
ción del  terreno.  Ea  esta  época  es  cuando  se  desen- 
vuelve la  raíz  que  es  fibrosa,  y  corta  con  relación  al 
porte  de  la  planta,  cuando  ha  alcanzado  ésta  todo  su 
crecimiento. 

«Durante  un  nuevo  período  de  quince  dias  próxí- 
raamento,  crecen  dos  ó  tres  hojas  y  una  vez  manifes- 
tadas estas,  el  tallo  comienza  á  estirar  y  alargarse, 
coincidiendo  su  desarrollo  con  la  elevación  sensible 
de  la  temperatura  en  todas  las  altitudes  propias  para 
el  cultivo  de  ese  cereal.  Si  sobrevienen  escarchas  ó 
vientos  fi'ios  se  detiene  en  su  crecimiento  y  las  hojas 
adquieren  un  tinte  amarillento  que  generalmente  des- 
aparece despiics.  Las  sequías  producen  resultados 
análogos.  Pocos  son  los  cultivadores  que  no  hayan 
observado  el  triste  appccto  de  los  maizales,  cuando  á 
las  lluvias  primaverales  suceden  sequías  persistentes 
en  el  verano,  que  lo  queman  y  marchitan,  dejando 
sus  hojas  arrolladas  y  descolorida-s.  Por  el  contra- 
rio, en  los  veranos  cálidos  y  lluviosos,  ó  en  los  países 
donde  se  emplea  el  riego,  se  desarrolla  vigoroza- 
mente,  y  su  vegetación  se  mantiene  frondosa  hasta  la 
última  faz  de  su  existencia.  Si  no  aparecen  tales 
contrariedades,  las  numerosas  y  anchas  hojas  apare- 
cen en  breve  presentado  un  hermoso  color  verde,  y 
si  se  cultiva  el  cereal  en  tierras  frescas,  feraces  y  si  la 
variedad  es  de  grandes  dimensiones  y  el  clima  cálido, 
las  partes  herbáceas  alcanzan  notables  proporcio- 
nes. 
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«El  tallo  del  maíz  crece  siempre  en  sentido  vertical 
y  recto,  y  así  que  aparecen  en  él  algunos  nu  dos,  bro- 
tan en  ocasiones  al  pié  algunos  retoños  que  se  desar- 
rollan en  sentido  oblicuo  y  que  perjudican  al  l)uen 
porte  de  la  rama  principal.  A  los  dos  meses  do  apa- 
recer las  primeras  hojas,  en  Julio  ó  Agosto  por  lo  co- 
mún, (Enero  ó  Febrero  en  la  República  Argentina) 
surgen  del  primer  nudo  unos  bilitos  blanquizcos  que 
se  dirigen  hacia  el  snelo  y  acaban  por  enterrarse  en 
¿1.  Estas  raíces  adventicias  aumentan  la  fijeza  de  las 
plantas  elevadas  y  hacen  posible  el  que  estas  resistan 
á  los  vendavales  y  aguaceros. 

«Generalmente  y  coincidiendo  con  la  época  en 
que  se  desarrollan  estas  raices,  las  flores  aparecen  en 
la  primera  quincena  de  Julio  ó  de  Agosto  (Enero  ó 
Febrero  en  la  R.  AJ  En  el  extremo  superior  de  la 
caña  brotan  las  flores  masculinas,  en  forma  de  paní- 
cula cargadas  de  polen  ó  polvo  fecundante,  y  |las 
femeninas  surgen  en  las  axilas  de  las  hojas  y  en- 
vueltas por  éstas,  dejan  en  descubrimiento  los  pis- 
tilos filiformes  que  vulgarmente  se  llaman  barbas  y 
forman  antes  de  la  fecundación  una  borla  sedosa 
y  plateada,  perdiendo  su  brillo  y  ennegrecióndose 
paulatinamente  tales  filamentos  así  que  termina  a- 
quel  importantísmo  acto  de  la  existencia  vegetal, 
que  exige  por  lo  regular  un  temple  húmedo  y  cá- 
lido á  la  vez. 

«Puede  asegurarse  que  el  maíz  ha  llegad^i  á  sazón, 
cuando  están  secos  en  par'cs  los  tallos  y  Ins  hojas 
y  ruándolas  espaias  ó  túnicas  de  las  mazorcas  cu- 
bren los  granos,  y  estos  presentan  una  rotura  casi 
amilácea.  Generalmente,  y  según  que  los  paises  sean 
cálidos  ó  templados,  en  Seliembre'y  Octubre  (Mar/o 
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y  Abril  en  la  R.A.)  es  cuando  se  notan  en  las  plan- 
tas estos  signos  que  sirven  para  determinar  la  épo- 
ca de  la  recolección. 

«  Para  aclarar  estas  indicaciones,  he  aquí  ahora 
el  cuadro  publicado  por  varios  autores  de  ios  perío- 
dos de  vegetación  del  maíz,  hasta  el  momenlo  de 
cuajar  las  flores: 

«  Desde  el  1"  al  12''  dia,  aparición  de  la  radícu- 
la y  de  la  phimula. 

«  Desde  el  12  al  25,  muestranse  las  raíces  y  las 
hojas. 

«  Desde  el  25  al  32,  se  desarrollan  las  raíces  y 
las  hojas. 

«  Desde  el  32  al  55,  crecimiento  de  las  raíces,  de 
las  hojas  y  de  los  tallos. 

«  Desde  el  55  al  75,  prosigue  el  desarrollo  de 
raíces,  tallos  y  hojas,  y  aparecen  las  flores  mascu- 
linas y  las  envolturas  de  las  mazorcas. 

«  Desde  el  75  al  90,  continúa  el  desarrollo  do 
todas  las  partes  de  la  planta,  incluso  las  flores  fe- 
meninas, y  surgen  los  estambres  ^  pistilos  en  los 
órganos  correspondientes. 

«  Dedúcese  de  aquí  que  el  maíz  está  generalmen- 
te en  flor  á  los  tres  meses  de  sembrado,  tratándo- 
se de  las  variedades  que  ordinariamente  se  culti- 
van en  Europa  sobre  extensiones  de  alguna  entidad. 
Y  aunque  estas  variedades  son  nuiy  numerosas, 
lasque  verdaderamente  interesan  al  cultivador  son 
muy  pocas,  puesto  que  pueden  reducirse  á  tres  á 
saber:  la  {ardía,  la  de  Agosto  y  la  cuarentena.  En 
estas  tres  variedades  de  maíz,  de  primavera,  de  es- 
tío y  cuarenteno,  se  cosechan  granos  de  todos  co- 
lores, pero  los  mas  estimados  son  amarillos  ó  blancos. 
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Según  el  mismo  autor,  el  maíz  exige  las  labores 
siguientes: 

c  El  maíz  exige  durante  su  vegetación,  dos  ó  tres 
binas  ó  escavas,  con  objeto  de  que  la  tierra  se  man- 
tenga tan  limpia  y  mullida  como  ese  vegetal  reclama. 

«Desgraciadamente  no  todos  loscultivadores tienen 
esto  en  cuenta,  y  de  aqui  que  las  siembras  no  den 
los  rendimientos  cuantiosos  que  la  planta  promete. 

«En  muchas  comarcas  no  se  cuidan  de  binar;  en 
algunas  se  limitan  á  ejecutar  la  labor  una  sola  vez; 
en  pocas  dos,  y  en  un  número  muy  reducido  acos- 
tumbran á  practicar  las  tres  escav¿is  que  aconseja 
la  agricultura.  La  primera  bina  debe  hacerse  cuan- 
do la  planta  mide  quince  contímelros  de  altura;  la 
segunda  se  ejecuta  a  los  veinte  ó  treinta  dias  des- 
pués, es  decir,  cuando  las  plantas  han  adquirido 
por  término  medio  40  centímelros  de  elevación. 

«  Mayor  importancia  que  las  labores  indicadas 
páralos  primeros  meses  de  crecimiento  do  la  plan- 
ta, tiene  indudablemenle  la  de  recalcar  el  maíz. 
Tiene  esla  operación  por  principal  objeto  facilitar 
el  brote  de  las  raices  que  aparecen  ó  han  de  apa- 
recer en  el  nudo  próximo  al  suelo,  y  además  for- 
tifica los  tallos,  aumenta  ó  mantiene  mejor  la  fres- 
cura en  derredor  de  la  parte  baja  de  la  planta,  la 
procura  mayor  cantidad  de  alimento,  acrecienta  la 
superficie  expuesta  á  la  acción  del  a¡re,y  pone  la 
tierra  en  buenas  condiciones  para  los  riegos,  cuan- 
do los  campos  no  son  de  secano.  El  momento  opor- 
tuno para  ejecutar  el  recalce,  lo  indica  la  altura 
de  los  tallos:  cuando  estos  miden  de  0.75  á  1.20  me- 
tros de  elevación  es  cuando  ha  de  operar  el  culti- 
tivador  hábil,  siendo  de  advertir  que  ha  de  coincidir 


la  hibor  con  la  aparición  de  las  primeras  flores  mas- 
culinas, y  qne  habrá  de  aglomerarse  en  derredor 
de  los  pies  un  montículo  de  tierra  que  mide  15  cen- 
tímetros de  altura  próximamente,  para  que  los  sur- 
eos  resulten  con  una  profundidad  de  20  á  25  entre 
linca  y  línea. 

«  Posteriormente  conviene  dar  una  tercera  labor, 
(anto  para  recalzar  como parafomentar  el  desarrollo 
de  una  tercera  corona'  de  raices,  que  contribuya 
á  la  buena  alimentación  de  la  espiga.  En  es  le  caso 
es  indispensable  operar  con  la  azada  de  mano,  por 
ser  mas  fácil  su  manejo  y  por  que  fuera  temerario 
el  meter  ganados  que  podrían   estropear   las  plantas. 

La  operación  mas  discutida  en  el  cultivo  del  maíz 
es  la  aporcadura  que  Arago  llama  recalce.  Hemos 
reproducido  in-extenso  las  razones  que  aduce  ese 
excelente  autor,  para  que  el  lector  pucdaapreciar  el 
valor  de  los  argumentos  que  alega  é  favor  de  la 
aporcadura,  operación  que  por  nuestra  parte  con- 
sideramos como  perjudicial. 

Empezaremos  por  decir  que  nuestros  antiguos 
agricultores  atribuían  una  gran  importancia  a  esa 
operación,  que  los  chacareros  no  efectúan  hoy,  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires  á  lo  menos;  no  porque 
juzgan  la  operación  ])crjudic¡al  sino  porque  les  fal- 
ta el  tiempo  ó  los  brazos.  Como  siembran  trigo  y 
maíz,  resulta  que  cuando  han  concluido  de  sembrar 
el  último,  ya  tienen  que  preparar  la  siega  y  la  trilla 
del  trigo,  y  cuando  han  concluido  esos  trabajos,  el 
maíz  cGtá  doma.siado  crecido  para  poder  a|K)rcarlo. 
Añadiremos  que  no  se  nota  qne  el  rendimiento 
haya  disminuido  desde  que  se  ha  abandonado  la 
costumbre  de  aporcar. 
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Ya  hemos  dicho  que  lo  que  le  falta  al  maíz  para 
dar  el  rendimiento  que  puede  producir,  es  la  hume- 
dad suficiente  en  el  verano.  Hemos  visto  que  Arago 
establece  como  primera  necesidad  de  su  cultivo 
un  terreno  fresco  y  mientras  tanto  la  aporcadura 
reseca  el  terreno.  Es  evidente  que  a  recienta  la  su- 
perficie del  terreno  expuesta  á  la  acción  del  aire, 
como  lo  dic3  este  agrónomo,  pero  es  exactamente 
lo  qne  se  hace  cuando  se  quiere  orear  ó  secar  algo: 
se  expone  á  la  acción  del  aire;  y  es  bien  lo  que 
sucede  en  la  prática  cuando  se  aporca  un  terreno: 
pierde  parte   de  su  humedad  si  no  llueve. 

Estamos  persuadidos  de  que  las  raices  adventicias 
que  desarrolla  la  aporcadura  no  pueden  sino  pro- 
ducir un  buen  efecto  en  la  alimenta^^ion  del  maíz, 
pero  creemos  también  que  el  principal  papel  de 
esas  raíces  es  el  de  sosten  déla  planta,  precaución  de 
la  naturaleza  muy  necesaria  tratándose  de  plantas 
aisladas,  pero  inútil  tratándose  de  maizales  for- 
mados por  el  hombre,  donde  las  plantas  se  abrigan 
mutuamente,  y  solamente  las  de  las  orillas  sienten 
los  efectos  del  viento.  No  dudamos  que  esas  raíces 
adventicias  en  un  suelo  húmedo  contribuirían  á  ali- 
mentar la  planta,  pero  creemos  que  pocos  alimen- 
tos pueden  extraer  de  uu  montículo  de  tierra  seca 
formado  en  medio  del  verano.  Y  si  ese  montículo 
aumenta  la  seca  alrededor  de  las  raices  naturales, 
diremos,  de  la  planta  y  que  le  bastan  para  dar  co- 
sechas admirables,  si  el  sucio  tiene  una  humedad 
suficiente,  entonces  concluiremos  que  ese  montículo  es 
perjudicial.  Por  lo  demás,  el  mismo  Arago  dice 
en  la  página  280  de  su  obra  citada:  «Si  sobrevienen 
calores  continuos, y  no  van  acoupafiados  de  lluvias,  la 
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vegetación  del  maíz  es  lánguida,  entonces  no  con- 
viene remover  mucho  la  tierra  por  miedo  de  que 
las  raíces  se  sequen.» 

Veremos  en  el  capítulo  X  que  un  agrónomo  dis- 
tinguido rechaza  la  aporcadura,  abstracción  hecha 
de  la  sequía  que  ocasiona  en  el  terreno.  La  cues- 
tión de  saber  sí  debe  aporcarse  ó  nó  el  maíz  es  im- 
portante, y  no  puede  ser  resuelta  sino  por  experi- 
mentos comparativos.  La  empresa  es  fácil,  y  es 
de  desdarse  que  algunos  agricultores  progresistas  la 
lleven  á  cabo  para  bien  de  todos. 

Considerando  el  temperamento  seco  de  nuestro  cli- 
ma 3^  el  precio  crecido  de  la  mano  de  obra  entre 
nosotros,  creemos  que  aun  maizal  libre  de  malezas 
basta  darle  una  labor  cuando  el  maíz  tiene  30  ó  40 
centímetros,  empleando  el  carpidor  que  destruje 
las  yerbas  y  afloja  la  superficie  del  suelo,  dejándola 
plana.  Pero  si  el  campo  cria  malezas:  abrojos  gran- 
des, espina  colorada,  chamico,  quinoa,  yuyos  colora- 
dos, ele,  en  este  caso  no  hay  que  ocuparse  de 
aporcar  ó  de  carpir  el  maizal,  la  cuestión  queda 
limitada  á  la  extirpación  de  las  malezas  de  cual- 
quier modo:  con  los  instrumentos  aratorios,  ó  á  ma- 
no, cortándolas  con  la  azada  ó  arrancándolas  des- 
pués de  llover,porque,  de  no  hacerlo,  mas  cuerdo 
hubiera  sido  no  gastar  tiempo .  en  arar  la  tierra  y 
semilla  en  sembrar  el  maizal. 


Desmochare-     Una  VOZ  Que  Uis  ílores  hembras  han  sido   fecun- 
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mai2;su«enfer.do9a8  86  han  vucllo  íiegruzcas,  se   puede   proceder 
medádes.        ^j  ^^^.^y^Q¿f^^  pg  decir  á  lii   siipresion  de   las   flores 

masculinas,  cortándolas  en  bisel  un  nudo  arriba  de 
'a  última  espiga. 

El  desmoche  puede  ser  útil  en  ciertos  casos,  pro- 
porcionando forraje  á  los  chacareros  para  la  ali- 
mentación de  sus  bueyes  y  lecheras;  puede  ser  úlil 
también  en  los  países  algo  frios  para  ayudar  á  la 
maduración  de  las  espigas.  En  cuanto  á  sus  efectos 
sobre  la  planta,  las  opiniones  están  divididas. 

Según  algunos  agrónomos,  con  esta  operación,  no 
solamente  so  favorece  el  desarrollo  de  los  granos 
por  dirigir  hacia  ellos  una  parte  considerable  de 
savia,  que  en  otro  caso  se  perdería  en  alimentar  fo- 
llage  inútil,  sino  que  el  aire  y  el  sol  bañan  las  plan- 
tas con  mas  intensidad  y  se  apresura  la  madura- 
ción del  fruto. 

Otros  agrónomos  desaprueban  el  desmoche.  «Para 
explicar  los  pretendidos  beneficios  consiguientes  al 
desmoche,  dice  A.  Reinoso,  se  hace  valer  el  especio- 
so motivo  de  que  así  se  reconcentra  los  jugos  de 
las  plantas,  los  cuales  distribuyéndose  en  menor  nú- 
mero de  órganos,  mas  pronto  los  hace  llegar  á  su 
apogeo  de  desarrollo.  Nosotros  creemos  que  el  ver- 
dadero efecto  de  esta  operación  no  os  favorecer  y 
precipitar  h\  perfección  del  grano,  sino  producir 
sencillamente  la  desecación  mas  rápida  de  toda  la 
planta,  y  por  tanto  do  la  mazorca;  si  está  algún 
tanto  perfecciona  su  grano,  no  lo  hace  en  igual 
grado  que  lo  hubiese  conseguido  si  en  mejores  cir- 
cunstancias se  hubieran  realizados  las  funciones 
del  vegetal.  Las  i:S|)igas  deben  madurarse  en  matas 
completas,  que  no  hayan    sufrido    mutilaciones   do 
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ningún  género,  y  asi  no  solo  el  grano  será  mas 
perfecto  y  alimenticio,  sino  que  se  conservará 
mejor.  » 

Como  se  vé,  la  cuestión  se  encuentra  en  el  mis- 
mo estado  que  la  de  la  aporcadura:  se  sostienen  teo- 
rías opuestas  que  no  han  sido  ensayadas  compara- 
tivamente. En  este  estado  de  cosa»-,  y  siendo  admitido 
que  la  sabiduría  humana  conáiste  en  abstenerse  en 
caso  de  duda,  creemos  que  lo  mas  prudente  es  no 
desmochar  el  jnaíz  sino  cuando  el  forraje  hace  fal- 
ta para  los  bueyes  ó  las  lecheras,  ó  bien  todavía 
tratándose  de  maizales  tardíos,  que  pueden  desmo- 
charse para  que  el  sol  madure  mas  fácilmente  las 
espigas. 

La  recolección  del  maíz  se  efectúa  de  varios  mo- 
dos, según  los  países.  En  algunas  comarcas  se  cor- 
tan las  plantas  á  flor  del  suelo  y  en  seguida  se 
separan  las  espigas  de  los  tallos;  en  otras  se  reco- 
gen las  espigas  solamente,  pero  con  las  hojas  que 
las  envuelven,  y  de  las  cuales  se  las  despoja  mas 
tarde;  en  fin,  en  otras,  se  recogen  solamente  las 
espigas  dejando  en  el  campólas  hojas  que  las  envuel- 
ven y  los  tallos  de  las  plantas.  Es  sabido  que  es  este 
último  método  que  seguiracs. 

Es  menester  no  recoger  el  maíz  antes  de  com- 
pleta madurez,  y  no  almacenarlo  sino  cuando  está 
muy  seco.  El  maslo  protegido  por  los  granos  grue- 
sos y  muy  apretados  unos  contra  otros,  seca  difícil- 
mente y  determina  una  fermentación  mas  ó  menos 
intensa  los  dos  primeros  meses,  si  la  pieza  donde 
se  deposita  la  cosecha  no  tiene  una  buena  ventila- 
ción. Por  eso  es  que,  si  no  se  tiene  un  depósito  cons- 
truido á  propósito  para  guardarlo,  las  piezas  con 
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techo  de  paja  que  deja  circular  el  aire  son  muy 
preferibles  á  las  piezas  con  techo  de  azotea  para  de- 
positar el  maíz.  Hemos  tenido  ocasión  de  observar 
muchas  veces  este  hecho. 

De  algunos  años  á  esta  parte,  nuestros  chacare- 
ros construyen  para  depositar  eu  maíz  unas  espe- 
cies de  torres  con  postes  enterrados  de  una  punta 
y  ligados  entre  sí  interiormente  con  alambre  de 
cerco.  Esas  construcciones  exijen  muj^  pocos  gas- 
tos, y  se  impro/isan  y  se  deshacen  con  suma  pron- 
titud; tienen  además  una  excelente  ventilación  y 
resuelven  de  un  modo  muy  ingenioso  el  difícil  pro- 
blema del  almacenaje  de  una  cosecha  tan  pesada 
y  tan  voluminosa  como  lo  es  la  del  maíz,  en  nues- 
tras chacras,  cuyos  edificios  se  reducen  comunmente 
á  un  solo  ranclio. 

El  rendimiento  del  maíz  es  admirable:  en  buenas 
condiciones  de  humedad  y  de  limpieza  del  suelo,  dá 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires  hasta  85  hectoli- 
tros por  hectárea,  y  puede  calculai-se  su  rendimiento 
por  término  medio  de  40  á  50  hectolitros  por  hec- 
tárea. 

Según  Arago,  se  llega  á  conseguir  cien  hectolitros 
por  hectárea  en  Europa  con  el  cultivo  intensivo.  El 
mismo  autor  hace  notar  la  influencia  de  la  tempe- 
ratura sobre  el  rendimiento  de  este  cereal  con  el 
cuadro  siguiente: 

En  el  medio  dia  de   España,    Por- 
tugal ó  Italia,  el  rendimimiento 
por  término  medio  por  hectárea 
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es  de 50  á  90  hectolitros 

En  el  norte  de  España,  en  la  Lora- 

bardía  y  la  Carintia   de 40  á  50 

En  el  medio  d¡a  de  Francia 30  á  40 

En  el  Oeste  de  este  país 25  á  30 

Las  dos  enfermedades  qne  atacan  mas  frecuente- 
mente el    maíz,  son  el  carbón  ó  tij3on  y  el    verdete. 

El  carbón  —  Ustilado  Mayáis—  es  producido  por 
una  cppecie  de  hongos  microscópicos  y  pulveru- 
lentos que  inutilizan  cada  año  bastantes  espigas  en 
nuestros  maizales.  Algunos  agrónomos  creen  que  los 
esporos  ó  gérmenes  de  la  planta  parásita,  se  encuen-- 
tran  en  el  suelo,  de  modo  que  el  único  remedio 
sería  afectar  á  otros  cultivos  los  terrenos  donde  el 
caibón  ataca  mucho  al  maiz.  Otros  aconsejan  extir- 
par á  tiempo  los  tumores  que  contienen  la  sustan- 
cia pulverulenta  3^  oscura  formada  por  los  esporos 
del  hongo.  Hay  también  agrónomos  que  han  pro- 
puesto el  poner  en  infusión  por  muy  poco  tiempo  los 
granos,  antes  de  sembrarlos,  en  cal  viva  disuelta  en 
agua,  en  disolución  de  potasa,  de  sulfato  de  cobre, 
etc.  Creemos  que  hasta  hoy  no  se  han  ¡ensayado 
esas  materias  en  el  cultivo  del  maiz. 

El  yevdele—sporisorium  Maydis— Es  producido 
también  por  una  especie  de  hongos  microscópicos  y 
de  color  verdoso,  que  se  desarrollan  sobre  los  gra- 
nos del  maiz,  particularmente  eu  los  cultivos  some- 
tidos á  la  irrigación. 

El  verdete  es  venenoso  y  es  opinión  general  hoy 
que  produce  la  pellagra^  enfermedad  grave  que  hace 
víctimas  entre  las  poblaciones  que  hacen  del  maíz 
la  base  de  su  alimentación.  La  pellagra  principia 
por  una  especie  de  lepra  sobre  la  cara,  el  pescuezo. 
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las  manos  y  todas  las  partes  del  cuerpo  expues- 
tas al  aire,  después  ocasiona  vértigos  y  convul- 
ciones  y  en  seguida  la  locura  y  la  muerte.  Cora- 
batida  con  tiempo  no  es  incurable,  muchas  veces  el 
enfermo  saua  con  el  solo  cambio  de  régimen;  sin  em- 
bargo 8c  calcula  que  fallece  el  30  por  ciento  de  los» 
atacados. 

No  se  conoce  ningún  medio  de  atajar  el  destirrollo 
del  verdete.  Todo  lo  que  puede  y  debe  hacerse  es 
apartar  del  consumo  el  maíz  atacado.  Ni  sería  pru- 
dente darlo  á  los  animales  antes  de  haber  destruido 
por  el  cocimiento  el  parásito  venenoso  que  contiene. 


* 
*  * 

Empleo  d.íi     El  maíz  es  uno  de  los  cereales  que  se  prestan  á 
meluaciólTy  u"^'*^^  vaHadas  aplicaciones,  asi  es  que  se  utiliza  para 
industria.        sustouto  del  liombrc CU  diversas  formas;  para  la  ex- 
tracción de   azúcar,  de  almidón,  de  alcohol;  parala 
preparación  de  algunos  medicamentos,  y  la  alimen- 
tación de  los  ganados  y  aves. 

En  la  confecion  de  los  alimentos  se  emplea  el 
maíz  molido,  quebrantado  ó  entero.  líxtracíamos  de 
varios  autores  los  siguientes  modos  de  prepararlo. 
Con  la  harina  se  hacen  galletas  y  pan.  «Este  último 
producto,  dice  Apago,  aunque  no  el  mas  recomenda- 
ble, es  el  que  mas  imporUxncia  alcanza  en  Italia, 
en  el  sudeste  de  Francia,  en  Galicia  y  Asturias,  eu 
los  Estados  Unidos,  entre  los  negros  de  África  y  en 
otras  regiones,  por  mas  que  su  íabri(?acion  deje  mucho 
que  desear.  Por  eso  no  se  debe  destinar  el  maíz 
^  la  panificación  sino  en  casos  excepcionales;  lo  m^- 
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jor  es  pre|)arar  con  su  harina  polagcs,  como  el 
alcuzcuz  de  los  Árabes,  puches  ó  gachas,  farinalas 
polentas,  gállelas  y  papteles.» 

Los  puches  ó  gachas  no  ofrecen  grandes  dificulta- 
des en  su  confección  y  consisten  en  harina  de  maíz 
mas  ó  menos  salada  y  limpia  de  salvado  y  afrecho, 
que  se  diluye  en  leche  ó  en  agua,  y  se  sazona  de 
diferentes  modos  según  los  países.  Este  alimento  es 
de  fácil  digestión  y  se  propina  á  los  convalecientes. 

La  polenta,  muj  usada  en  Aslurias,  el  Píamente 
y  otras  comarcas,  se  hace  del  modo  siguiente;  puesta 
al  fuego  una  vasija  con  agua  ó  con  leche,  cuando 
el  liquido  comienza  a  hervir,  y  después  de  echar- 
en el  primer  caso  la  cantidad  de  sal  conveniente, 
se  va  agiegando  poco  á  poco  harina  fresca  de  maíz 
sin  dejar  de  dar  vueltas  con  una  cuchara,  y  al  ca  bo  de 
media  hora  se  retira  del  fuego.  Si  resulta  insípida,  se 
añade  una  pqqueña  cantidad  de  manteca  y  se  come 
antes  de  que  llegue  á  enfriarse,  sustituyendo  al  pan 
Algunos  la  dejan  enfriar,  la  dividen  en  longas  y  la 
tuestan  sobre  parillas  ó  bien  la  fricn. 

Lafarinata  se  prepara  como  la  polenta  pero  se  hace 
mas  espesa. 

La  tamola  ó  atóla  de  los  Mejicanos  es  una  especie 
de  polenta  a  la  cual  añaden  pimienta. 

Los  barquillos  se  preparan  con  harina  de  maíz  de 
igual  modo  que  si  esla  fuera  de  trigo. 

Las  galletas  constituyen  indudablemente  una  de  las 
preparacione3  mas  usuales  de  la  harina  de  maíz  en  los 
Estados  Unidos  y  en  el  mediodía  de  Europa. 

Los  pasteles  que  los  Franceses  llaman  mille  ó  miliase 
los  Mejicanos /¿¿o;2//í?  y  los  habiíaníes  de  las  islas  del 
Cabo  Verde  loUwgas,  ^o  hacen  en)pezando  por  desleír 
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en  agua  caliente  harina  de  maíz  que  se  amasa  y 
se  (leja  fermentar  un  poco,  para  formar  panecillos  que 
se  cuecen  en  un  horno  ordinario  ó  en  una  vasija  al 
fuego.  A  veces  se  sostituye  el  agua  con  leche,  agre- 
gando azúcar  que  hace  mas  apetitosa  esta  clase  de 
pasteles. 

El  pan  de  especias,  popular  en  Francia  entre  los  ni- 
ños, se  prepara  poniendo  miol  sobre  un  fuego  vivo 
hasta  tanto  que  espume,  y  se  vierte  hirviendo  en  un 
agujero  practicado  en  medio  de  la  harina  colocada  en 
la  artesa;  se  mezcla  con  una  cuchara  de  madera  la 
harina  y  miel  hasta  tanto  que  se  convierte  en  una 
pasta  firme.  En  este  estado  se  extiende  la  pasta  en  la 
artesa  y  después  de  haberla  dejado  enfriar  durante  un 
cuarto  de  hora,  se  afiade  una  infusión  de  potasa  bien 
blanca,  preparada  el  dia  anterior,  empleando  cosa  de 
15  gramos  de  potasa  por  cada  500  gramos  de  miel  y 
se  amasa  esta  mezcla  como  el  pan  ordinario.  Cuando 
la  pasta  está  en  su  punto,  se  leda  la  forma  que  se 
quiere  y  se  cuece  en  un  horno  moderamente  caliente. 
Al  sacar  del  horno  el  bizcocho,  se  frota  su  superficie 
con  un  poco  de  cola  de  pescado  disuelta  en  cerveza 
en  cuyo  momento  le  cubren  algunas  mujeres  con 
drajéas,  almendras  partidas  etc. 

Las  cremas,  bizcochos  y  otros  manjares  se  preparan 
con  la  harina  flor. 

Para  hacer  la  mazamorra,  nuestros  lectores  saben 
que  se  quebranta  el  maiz  en  un  mortero  y  se  aventa 
para  apartar  el  afrechillo;  en  seguida  se  hace  cocer 
en  agua  y  se  añade  leche  cuando  está  cocido. 

Ellocro  se  prepara  del  mismo  modo,  quebrantando 
y  aventando  el  maíz,  y  en  seguida  se  hace  cocer  con 
camc  corlada  por  pcdticilos. 
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Los  Chilenos  preparan  las  humitas  moliendo  los 
granos  tiernos  del  maíz,  entre  dos  piedras  ó  con  nn 
ravador,  sazonan  la  pasta  lechosa  obtenida  con  sal  ó 
azúcar  y  manteca^  la  dividen  en  porciones,  envuelven 
cada  una  de  estas  en  hojas  de  maíz  y  las  cuecen 
en  agua  hirviendo. 

En  Méjico,  las  mujeres  preparan  las  toiiillas  del 
modo  siguiente:  después  de  aplastar  con  un  rodillo  los 
granos  de  maíz  forman  pastas  con  la  materia  obtenida; 
después  de  remojarla,  la  amasan  bien  y  una  vez 
amasada  hacen  unas  gállelas  que  llaman  tortillas;  las 
cuecen  en  platos  colocados  sobre  brazas,  consiguicn- 
.doque  adquieran  un  sabor  grato  y  muv  aceptado  por 
los  Mejicanos,  que  consideran  las  tortillas  como  un 
plato  nacional. 

El  dormido  se  prepara  en  las  islas  del  Cabo  Verde 
cociendo  en  leche  granos  de  maíz  tostados;  en  el  Brasil 
llaman  ese  alimento  congica. 

El  maíz  tostado  son  espigas  de  maíz  hlanco  tostadas 
sobre  las  brazas  para  comerlas  con  carne  en  lugar  de 
pan. 

Los  choclos  son  espigas  de  maíz  tierno  que  se  hacen 
cocer  con  el  puchero  á  manera  de  legumbres. 

Los  cJioclos  se  preparan  en  algunos  países  de  Eu- 
ropa cociéndolos  en  agua  hirviente  y  sazonándolos 
con  grasa  y  sal. 

Los  encurtidos  de  maíz  se  preparan  en  vinagre  co- 
mo los  pepinos,  tomando  las  espigas  cuando  son 
todavía  muy  tiernas,  poco  después  de  cuajar  la  flor. 

En  los  paises  cálidos,  las  cañas  del  maíz  contienen 
del  8  al  10**fo  de  su  peso  de  azúcar  que  es  fácil  de  ex- 
traer. Si  se  cultívala  planta  para  extraer  el  azúcar  de 
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la  caña,  se  impídela  fructificación  cortando  las  flores 
machos  así  que  aparecen. 

La  cantidad  de  almidón  que  contiene  el  maíz  supera 
á  la  del  trigo.  Puede  admiiirst;  en  general  que  conlie- 
nede  50á60**(  doalmidon.P¿iraextrafcrel  producto,  se 
macera  el  maíz  en  agua  durante  20  ó  30  horas,  y  se 
muele  después  pasándolo  por  dos  cilindros  ó  bajo  una 
muela  horizontal  de  piedra.  La  materia  así  obteni- 
da se  lava  luego  en  cedazos  cilindricos,  y  se  trata 
últimamente  por  medio  de  aparatos  análogos  á  los  que 
se  utilizan  para  la  preparación  común. 

Entre  los  alcoholes  que  pueden  extraerse  del  maíz, 
dtibe  citarse  en  primer  lugar  la  chicha,  muy  en  boga  . 
en  varias  regiones  de  América,  y  que  por  su  fuerza  y 
por  la  facilidad  con  que  embriaga  fué  prohibida  bajo 
severas  penas  en  la  época  de  la  dominación  inca. 
Para  prepararla  se  pone»  los  granos  de  maíz  en 
infusión  duranie  algún  tiempo,  y  extraídos  cuando 
comienzan  á  germinar,  se  secan  al  sol,  se  tuestan 
y  muelen,  se  echa  en  agua  la  harina  obtenida  de  esta 
suerte  y  se  deíermina  su  fermentación  'on  auxilio 
de  levadura. 

Se  dice  que  100  kilogramos  de  harina  de  maíz  con- 
tienen próximamente  30  litros  de  alcohol  y  que  lofl 
oíros  cereales  no  alcanzan  esa  proporción. 

« fiecordaremos,  dice  Arago,  que  los  médicos  reco- 
miendan los  puchos  á  los  enfermos  y  convalecientes, 
por  ser  fáciles  de  dirigir;  pero  elefedomas  paíentey 
tangible  del  maíz  esaumenlar  la  secreción  déla  orina. 
De  tiempo  atrás  habían  observa  varios  médicos  es- 
pa  V")les  que  en  los  Am  jricaiios  iio  se  observan  concre- 
ciones calculosas  ni  otras  perturb¿iciones  de  las  vías 
urinarias.  Un  médico  de  las   Laudas    (Francia),  ha 
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notado  que  desde  qne  se  introdujo  el  cultivo  del  pre- 
cioso cereal  y  constituye  el  principal  alimento  de  los 
labradores,  no  son  frecuientes  las  apoplejías,  á  que 
eslos  aparecían  expuestos  anteriormente.  En  medecina 
doméstica  la  harina  de  maíz  es  preferible  ala  de  lina- 
za para  cataplasma  emoliente»,  por  que  aquella 
tarda  mas  en  secarse.  También  se  utiliza  con  ventaja 
para  curar  y  evitar  las  escoraciones  y  rozaduras  tan 
frecuentes  en  los  niños. 

cNi  se  crea  que  los  médicos  desconocen  los  servi- 
cios que  el  maíz  puede  prestar  como  medicamento; 
en  la  actualidad  son  pocos  los  que  se  atreven  á  des- 
conocer ó  negar  la  importancia  de  los  estigmas  pro- 
cedentes de  las  flores  femeninas  del  maíz. 

El  Dr.  Landrieux  establece  en  cEl  Siglo  Médico» 
las  conclusiones  siguientes: 

«1»  Los  diversos  preparados  de  estigmas  de  maíz 
no  solo  son  útiles  como  agentes  modificadores  de  las 
secreciones  urinarias,  sino  que  pueden  considerarse 
también  como  un  acento  diurético  incontestable. 

«2^  La  diuresis  se  obtiene  rápidamente,  y  al  cabo 
de  tres  ó  cuatro  dias  es  evidente  y  considerable  el 
aumento  de  las  orinas. 

t3o  Los  efectos  diuréticos  se  observan  no  solo  en 
las  enfermedades  de  los  órganos  de  la  excreción  uru- 
rinaria,  sino  tambieaen  en  las  perturbaciones  de  la 
circulación  sanguínea.  (Enfermedades  del  corazón  y 
de  los  vasos,  etc.) 

«4^  El  pulsóse  regulariza,  la  tensión  arterial  au- 
menta, al  paso  que  desminuye  la  tensión  venosa. 

«5°  El  medicamento  no  ejerce  ninguna  perturbación 
ora  en  el  sistema  nervioso,  ora  en  las  funciones  del 
tubo  digestivo.» 
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«6*'  La  tolerancia  para  este  medicaraento  es  com- 
pleta, absoluta,  y  la  modificación  en  las  enfermeda- 
des crónicas  puede  continuaree  sin  inconveniente  por 
espacio  de  un  mesó  seis  semanas. 

Como  alimento  destinado  á  los  animales,  el  maíz 
es  el  grano  mas  nutritivo  de  todos  los  cereales,  j 
no  se  debe  darlo  sino  con  moderación  á  los  animales 
que  no  trabajan,  porque  los  engorda  demasiado. 

Por  otia  parte,  se  considera  hoj^  la  planta  del  njaíz 
como  el  mejor  de  los  forrajes  verdes,  y,  en  vista  de 
su  importancia,  trataremos  déla  explotación  de  ese 
forraje  en  el  capítulo  correspondiente 


CAPITULO  VII 
lia  cebada   y  la  avena 


Sumario:  Clasificación  y  origen  do  la  cebada;  sus  principales  va- 
riedadeB.—  Condiciones  climatéricas  de  siembra— Elección  y 
preparación  del  terreno;  alternativas;  siembra.  — Cuidados  du- 
rante la  vegetación;  recolección  y  rendimiento  de  la  cebada. — 
Clasificación,  origen  y  variedades  de  la  avena. — Condiciones 
climatóricas  de  su  cultivo;  elección  y  preparación  del  terreno. 
—Siembra  y  cuidados  durante  la  vegetación. — Siega  y  rendi- 
miento de  la  avena. 


LA     CEBADA 


ciasiflcacion     La  Celada,  Hrodeum,  pertenece  ala  familia  de  lafl 
ce^7f  dVsu'sS^^™^'"^^^  y  ocupa  un  lugar  importante  entre  los  ce- 
principales  va- reales,  aunque  actualmente  no  so  emplea  sino  en  la 
ricdades.         fabrícaciou  de  la  cerveza  jr  la  alimentación  de  los  ga- 
nados. 

Según  Beroso,  la  cebada  crecía  espontáneamente 
en  las  márgenes  del  Eufrates  en  tiempo  de  las  prime- 
ras dinastías  caldeas,  y  Kunth  por  su  parte  supone 
que  es  originaria  de  la  Tartaria.  Según  A.  De  Can- 
doUe,  su  patria  sería  la  región  comprendida  entre  el 
mar  Rojo,  el  Caucasio  y  el  mar  Caspio. 
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La  cebada  es  cultivada  desde  los  tiempos  mas  re- 
motos, y,  en  sentir  de  Plutarco,  fué  el  primer  grano 
que  emplearon  los  hombres  en  su  alimentación.  Lo 
cierto  es  que  un  libro  chino,  el  Waikl  muestra  que  en 
el  celeste  imperio  era  conocida  la  cebada  veinte  si- 
glos antes  de  la  venida  de  Jesucristo.  Los  libros  sa- 
grados de  la  India  y  las  leyes  de  Mmuu  hacen  también 
mención  de  la  cebada,  y  entre  las  semillas  encontra- 
das en  las  antiguas  tumbas  faraónicas  se  han  hallado 
granos  de  la  niisma. 

El  pan  que  se  amasa  con  la  harina  de  cebada  es 
muy  "pesado,  y  se  supone  que  á  esa  circunstancia  debe 
la  planta  su  nombre  latino  de  «hordeum»  que  se  hace 
derivar  de  hordas,  pesado.  Los  primeros  Romanos 
se  alimentaban  con  ese  pan  que  reemplazaron  poco 
á  poco  por  el  pan  de  trigo. 

El  género  cebada  comprende  especies  anuales  y 
otras  vivaces.  Las  que  se  cultivan  por  su  grano  son 
anuales  y  presentan  los-siguiéníes  caracteres:  raíces 
fibrosas,  cañas  medianas  y  fistulosas,  hojas  estrechas 
ó  de  mediana  anchura,  de  color  verde  glauco,  espigas 
sencillas  y  rectas,  inclinadas  no  pocas  veces  en  la 
época  de  la  madurez;  aristas  ascendentes,  largas, 
fuertes  en  su  base  y  finas  en  la  extremidad  superior; 
granos  oblongos,  algo  comprimidos  con  un  mediano 
surco  longitudinal  en  sus  caras  internas,  unas  veces 
unidos  á  la  envoltura  ó  glumela,  y  quedan  adhe- 
ridos á  ella  después  de  la  madurez,  ó  que  se  separan 
por  completo. 

Las  variedades  de  la  cebada  son  muy  numerosas  y 
mas  caracterizadas  que  las  del  trigo.  Se  dividen  ge- 
neralmente en  cinco  grupos  á  los  cuales  no  todos  los 
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botánicos  dan  los  niisnf)os  nombres.  Estos  grupos 
son  los  siguientes: 

í^  Las  cebados  de  seis  carreras  de  grano  envuelto 
[Hordeum  Hexastichum);  2^  las  de  seis  carreras  de 
grano  desnudo,  [H,  Coelesie;)  3^  las  de  dos  y  cuatro 
carreras  de  grano  envuelto  [H.  Vulgare);  4^  las  de 
2  y  4  carreras  de  grano  desnudo,  (H.  Nudum)\  y 
5^    las  de  dos  carreras  en  abanico,  (H.  Zeocrííon). 

Las  variedades  que  mas  se  recomiendan  en  la 
práctica  son: 

Entre  las  de  grano  envuelto,  la  cebada  caha- 
UerOy  de  dos  carreras  de  grano,  variedad  muy  pro- 
ductiva y  la  mas  generalmente  empleada  parí}  la 
fabricación  de  la  cerve/a.  Es  mny  cultivada  en  In- 
glaterra de  donde  proviene. 

Entre  las  de  grano  desnudo,  la  cebada  célestCy 
de  seis  carreros  de  grano,  la  mas  productiva  de 
todas  las  variedades  de  grano  desnudo  y  la  menos 
expuesta  á  mancharse  y  ennegrecer  por  las  lluvias. 

La  cebada  abanico  ó  cebada  arroz,  do  dos  carr vi- 
ras de  grano  en  abanico,  es  la  variedad  menos  exi- 
gente de  to:lo3  las  cebadas  con  respecto  á  la  na- 
turaleza del  terreno,  y  la  que  mejor  resiste  á  la 
seca. 


* 

(ond.ciones     *La  Cebada,  dice  Arago,  vegeta  en   las  regiones 
fim^^^^  deAfrica.cn    las    cejit rales  de   Asia 

^  eWa.  y  en  todas  las  de  Europa.  Es  uno  de  los  cereales 
que  mas  resisten  los  rigores  climatológicos;  general- 
mente su  límite    geográfico  polar  se  tija  en    el  65^ 
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de  latitud  en  Europa,  pero  en  Sneeia  cultivan  la 
pequeila  cebada  cuadrangular  mas  allá  del  círculo 
polar,  obteniendo  mnj  buenas  cosechas.  En  Egipto, 
en  Túnez,  Argelia  y  en  Asia  resiste  mejor  que  el 
trigo  los  ardores  del  sol  ^^  las  sequías,  es  decir  que 
su  zona  de  cultivo  es  extraordinariamente    extensa- 

«En  Suiza  madura  sobre  terrenos  colocados  á 
1.800  metros  de  latitud  y  á  3.218  en  el  Peni,  lími- 
tes que  no  puede  exceder. 

«Florece  cuando  la  temperatura  medía  del  dia  se 
eleva  á  16^  y  madura  cuando  es  de  18°.  Sembrada 
en  otoño  requiere  próximamente  I.80O  grados  de 
calor;  sembrada  en  la  primavera  le  bastan  13.^  O 
grados.» 

Lo  mismo  que  el  trigo,  la  cebada  se  siembra  ea 
el  otofio  y  en  la  primavera.  Las  variedades  de 
otoño  se  siembran  generalmente  en  los  países  tem- 
plados; y  las  variedades  de  primavera  en  los  países 
frios.  En  Suecia  se  siembra  la  cuadrangular  á  fines 
de  Mayo  (unes  de  Noviembre  en  el  hemisferio  Sud) 
y  madura  en  setenta  dias,  de  manera  que  se  siega 
á  fines  de  Julio.  En  las  regiones  templada»  su  de- 
sarrollo no  es  tan  rápido;  necesita  un  plazo  de 
ochenta  dias  y  esta  diferencia  se  explica  no  por  la 
energía  de  los  rayos  solares,  como  se  sabe,  sino 
por  la  continuidad  de  su  acción,  puesto  que  mien- 
tras en  las  regiones  próximas  al  polo  el  sol  perma- 
manece  casi  constantemente  sobre  el  horizonte 
durante  varios  dias  ó  durante  la  maj'or  parte  de 
las  veinticuatro  horas  del  dia,  en  nuestra  zonas  so- 
breviene siempre  una  noche  relativamente  larga,  y 
con  ella  un  descenso  de  temperatura  considerable  y 
brusco,  impidiendo  que  la  vegetación  se   precipite, 
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é  influyendo  en  que  necesita  el  vegetal  acumular 
mayor  número  de  gradoé. 

L?i  Cebada  sopoiáa  mas  fácilmente  un  poco  de 
seco  que  un  exceso  de  humedad.  Si  la  humedad 
exagerada  de  la  capa  arable  se  produce  en  el  in- 
vierno, las  plantas  vegetan  con  poco  vi^or^y  se 
pierden  en  número  considerable;  en  la  primavera, 
el  exceso  de  humedad  propende  á  un  exagerado 
desarrollo  herbáceo  de  las  hojas  en  perjuicio  de 
las  espigas  y  del  grano,  y  si  se  produce  más  tar- 
de, cuando  llega  la  fructificación,  hace  que  la  plan- 
to se  encama,  lo  que  disminuye  el  rendimiento 
con  gran  perjuicio  del  valor  comercial  del  grano. 

La  cebada  debe  sembrarse  en  sitios  ventilados. 


* 
*  * 


Kieccíón  y  La  Cebada  gusta  de  los  terrenos  calcáreos  de 
i-revaracióa  del  (jonsisteucía  media,  es  decir  que  no  sean  muy  li- 
tivaa;  siembra,  geros  ni  muy  fuertes.  Como  para  el  trigo,  el  cli- 
ma influye  mucho  sobre  la  clase  de  terreno  que 
le  conviene:  en  los  países  frios  y  húmedos,  debe 
sembrarse  en  terrenos  más  arenosos  que  en  los 
países  cálidos  y  secos  y  vice-versa.  cDonde  más 
vigorosa  crece  esta  planta,  dice  Arago,  es  en  las 
tierras  suaves,  profundas  ó  de  aluvión;  por  eso 
se  dice  entre  los  labradores  entendidos  que  vive  y 
se  desenvuelve  bien  en  suelos  intermedios,  entre 
los  más  adecuados  para  el  trigo  y  los  que  a!  cen- 
teno se  destinan. 

Por  lo  demás,  se  puede  corregir  con  los  abonos 
muchos  de  los  defectos  que  presentan  los  terrenos 
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pora  el  cultivo  de  In  Cebada,  particularmente  con 
el  empleo  de  la  cal  qu9  es    el  abono  que  prefiere. 

Kn  cuanto  á  la  colocación  de  la  Cebada  en  las 
alternativas,  es  poco  más  ó  menos  la  misma  que 
la  del  trigo.  Debe  sembrarse  de  preferencia  des- 
pués de  un  cultivo  escardado  ó  un  barbecho  pura 
evitar  las  malezas.  En  varias  regiones  de  Europa 
forman  los  alfalfares  sembrando  la  alfalfa  en  una 
sementera  de  cebada,  Pero  creemos  que  ese  méto- 
do no  nos  conviene,  como  lo  explicaremos  en  el 
capítulo   dedicado  al  cultivo  de  la  alfalfa. 

La  Cebada  es  planta  muy  esquilmante  y  exige 
terrenos  no  solamente  fértiles,  sino  también  bien 
preparados  y  divididos,  á  fin  de  poder  encontrar 
los  muchos  elementos  nutritivos  que  necesita,  co- 
mo lo  indica  la  gran  cantidad  de  elementos  mi- 
nerales y  azoados  que  contiene.  Los  chacarraros 
expresan  pintorescamente  esa  necesidad  que  tiene 
de  un  suelo  mullido  diciendo:  La  Cebada  se  ha  de 
sembrar  en  polvo.  De  modo  que  para  preparar  la 
tierra  se  debe  darle  dos  rejas  cruzadas  y  dos  ras- 
treos po!'  lo  menos;  tomando  cuida  de  arar  delgado 
y  de  cargar  las  rastras  si  es  necesario,  para  que 
la  tierra  quede  bien  desmenuzada. 

lia  época  de  sembrar  las  variedades  de  invierno 
es  desde  los  primeros  dias  de  Mayo  liasla  Julio,  y 
las  de  primavera  desde  los  primeros  dias  de  Julio 
hasta  principios  de  Setiembre.  Se  precisa  unos  100 
kilogramos  de  semilla  por  hectárea  para  las  pri- 
meras variedades,  y  de  120  á  130  kilogramos  pa- 
ra las  últimas,  según  la  fertilidad  del  suelo  y  la 
época  de  la  siembra:  empleando  ménós  semilla 
para  las  tierras  fértiles  y  las  siembras  tempranas 
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que  pora  las  tierras  mediocres  y  las  siembras  tar- 
días, porque  la  Cebada  sembrada  en  el  invierno 
macolla  considerablemente  si  se  la  tiene  libre  de 
malezas,  mientras  la  que  se  siembra  en  lo  pri- 
mavera no  tiene  tiempo  de  macollar;  el  calor  la 
llama  y  la  hace  espigar. 

En  Inglaterra,  la  semilla  de  la  ¡Cebada  se  distri- 
buye frecuentemente  en  líneas  por  medio  de  la 
sembradora,  pero  en  los  demás  países  del  conti- 
nente europeo  se  siembra  á  voleo  como  entre  no- 
sotros. ^ 

Siendo  el  grano  más-  grueso  que  el  del  trigo,  de- 
be enterrarse  un  poco  más,  cubriéndolo  de  seis  ú 
ocho  centímetros  de  tierra;  cosa  fácil  si  el  terreno 
está  mullido  y  bien  preparado  como  lo  requiere 
el  cultivo  de  ese  cereal. 

La  germinación  de  la  "Cebada  es  tan  rápida  que 
se  efectúo  ü  los  cuatro  ó  cinco  dias  si  el  tiempo 
está  templado, 

cnidados  du-  ^g  menester  tener  la  Cebada  libre  de  malas  yer- 
.^óli;^^oI^cTó!li  bas,  particularmente  durante  los  meses  de  Setiem- 
y  rendimiento  de  ¿pe  v  Octubre;  cuaudo  las  malezas  se  desarrollan 
con  gran  vigor  y  que  la  cebada  no  puede  domi- 
narlas todavía.  Se  debe  elegir  dias  claros  y  sere- 
nos para  las  escardas,  y  esperar,  después  de  llu- 
vias abundantes,  á  que  se  haya  enjugado  y  oreado 
la  tierra. 

«En  los  países  donde  se  halla  muy  adelantado  el 
cultivo,  dice  Arago,  á  fines  del  invierno  ó  princi- 
pios de  la  primavera,  se  rastrea  una  ó  dos  veces  la 
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Cebada  y  se  pasa  el  rodillo  una  vez  por  lo  menos. 
El  rastreo,  principalmente  si  se  ejecuta  en  un  hermo- 
so d'\ú  de  primavera,  sobre  un  campo  de  Cebada  en 
que  no  escasean  las  porretas,  divide  la  superficie 
arable,  destruye  muchas  plantas  dañinas  y  facili- 
ta el  entallado  del  cereal  aun  con  las  sacudidas  y 
heridas  que*  él  produce.  El  rodillo,  gracias  á  la 
presión  que  ejerce,  une  la  capa  arable  y  evita  que 
los  rayos  solares  obren  con  perjudicial  energía  y 
priven  á  los  hijatos  de  la  necesaria  humedad». 

Ignoramos  si  se  ha  hecho  con  la  Cebada  los  ex- 
perimentos que  se  han  hecho  con  el  trigo,  que 
hemos  referido  en  el  capítulo  V  y  prueban  que 
este  último  cereal  debe  segarse  cinco  ó  seis  dias 
antes  de  la  madurez  completa,  pero  aunque  esa 
anticipación  en  la  siega  no  produjese  una  influen- 
cia tan  favorable  sobre  la. calidad  y  el  rendimien- 
to de  la  cosecha,  conviene  así  mismo  adoptarla 
para  la  Cebada,  por  la  prontitud  y  facilidad  ex- 
trema con  que  se  desgrana. 

Los  rocíos  y  la  lluvia  alteran  el  color  de  la  Ce- 
bada y  fa  hacen  desmerecer  en  los  mercados;  por 
otra  parte  hemos  visto  que  le  bastan  4  dias  de 
humedad  y  calor  para  brotar,  de  modo  que  es  menes- 
ter efectuar  la  cosecha  con  toda  la  celeridad  po* 
sible. 

El  rendimiento  de  la  Cebada  es  considerable.  En 
buenas  condiciones  y  con  un  cultivo  esmerado,  las 
variedades  de  invierno  llegan  á  producir  hasta  50 
hectolitros  por  hectárea.  Las  de  primavera  son  me- 
nos productivos  y  dan  rara  vez  mas  de  30  hec- 
tolitros. 

El  hectolitro  de  Cebada  pesa  término   medio  60 
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kilogramos  y  contiene  según  cálculos  aproxima- 
dos, un  millón  y  medio  de  granos.  Lo  mas  de  los 
años  el  valor  comercial  de  la  Cebada  es  inferior 
en  una  tercera  parte  ó  en  una  mitad  al  del  trigo, 
que  sirve  generalmente  de  norma  por  ser  el  mas 
útil  de  los  cereales. 

La  Cebada  se  emplea  también  muy  ventajosa- 
mente como  forraje  verde  y  bajo  ese  punto  de  vis- 
ta le  consagraremos  algunos  renglones  en  otro 
capítulo. 

AVENA 

Clasificación,      Como  el  trigo  y  la  cebada,  la  Avena    Avena  sa- 

oriíren   y   varíe-   ,.  ,  ^  «       i        "/•         -i-         j 

dadrs  dciaavc- ^*^^*  es  uu  cerenl  qpe  pertenece  9    l«    familia    de 
^»-  las  gramíneas,  y,  aunque  se  le  emplea  únicamen- 

te para  la  alimentación  de  los  caballos  y  el  engorde 
de  aves  en  algunas  localidades,  su  cultivo  tiene  así 
mismo  una  importancia  considerable  en  Europa. 

Parece  probado  hoy  que  los  antiguos   no   cono- 
cieron la  Avena.  La  Biblia  no  la  menciona  en  nin- 
guna   de  sus  páginas    y  los    Egipcios,    Griegos  y 
Romanos  no  la  conocieron  tampoco  á   juzgar  por 
los  documentoe  que  nos  han  dejado,    La    opinión 
más  generalmente  admitida  la  supone  oriunda  de 
la  Tartaria  ó  de  la  Rusia,  comarcas  de  las  cuales 
los  antiguos  solo  tuvieron  vagas  noticias. 
La  Avena  se  cosecha  actualmente  en  Rusia,  Ale- 
.  manía,  Inglaterra  y  Francia  en    vastísimas  exten- 
siones de  terreno,  y  en  estos  países  entra  por  una 
fuerte  proporción  en  la   alimentación  de  los  caba- 
*     líos,  mientras  en  España,  Italia,  Grecia,  Turquía  y 
Argelia,    no  se  concede  gran    importancia   á    esta 
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planta  y  prevalece  el  cultivo  da  la  cebada,  que  es 
el  grano  que  los  Árabes  dan  á  sus  caballos  desde 
los  tiempos  bíblicos. 

La  introducción  de  caballos  de  carrera  y  de  ra- 
zas finas  hace  que  hoy  nuestro  mercado  necesite 
este  cereal,  que  ha  venido  á  constituir  una  nueva 
rama  de  actividad  para  nuestra  agricultura.  El 
grano  de  avena  contiene  ur^  principio  aromático 
que  exita  el  apetito  de  los  caballos;  soluble  en  el 
alcohol,  este  principio  es  muy  análogo  al  de  la- 
vainilla,  y  se  puede  utilizar  para  aromatizar  di- 
versos alimentos.  La  química  ha  reconocido  que 
este  principio  es  un  aceite  esencial  amarillo  ver- 
doso que  reside  en  la  corteza  ó  cascarilla. 

El  género  avena  comprende  especies  vivaces  y  otras 
anuales,  siendo  anuales  todos  las  que  se  cultivan 
por  su  grano.  Las  Avenas  presentan  los  caracteres  si- 
guientes: raíces  fibrosas;  matean  mucho,  los  tallos 
miden  0.75  á  1.60  metro  de  altura;  son  rectos  y 
fistulosos;  las  hojas  planas  y  ásperas  al  tacto;  las 
panículas  aparecen  desparramadas  en  todos  sen- 
tidos ó  estrechas,  cerradas  y  unilaterales;  las  es 
piguillas  son  de  dos  á  cinco  flores,  la  superior  de 
las  cuales  aborta  casi  siempre;  las  glumas  tienen 
dos  foliólas  membranosas,  cóncavas,  múticas  y 
con  varios  nervios;  de  las  glumelas,  la  inferior  es 
bífida  en  la  cima  y  lleva  á  veces  en  el  dorso  y 
por  encima  de  su  base  una  pequeña  arista  algo 
retorcida,  y  la  superior  es  mutica  y  de  dos  care- 
nas; el  ovario  rechoncho,  prolongado  y  piloso  en 
la  cima,  está  ordinariamente  surcado  en  sentido 
longitudinal  por  su  faz  interna,  y  cubierto  con  una 
envoltura  ó  completamente  desnudo. 
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liSs  especies  de  Avena  son  numerosas  y  las  que 
se  cultivan  se  dividen  en  cuatro  principales:  La 
•  Avena  sativa,  de  Linneo;  la  Avena  orientalis^  de  Schre- 
ber;  la  Avena  ntida,  de  Linneo,  y  la  avena  brevis  Áe 
ftottboll.  hn  sativa  y  la  orientalis  son  las  mas  ge- 
neralmente difundidas. 

Las  variedades  que  m»5s  se  cultivan  son: 

La  Avena  amarilla  deFlandes(i4t?6na  verna).  Muy 
productiva;  se  asegura  que  en  el  Norte  de  Fran- 
cia su  rinde  pasa  á  veces  de  80  hectolitros  por 
hectárea.  Grano  largo,  lleno,  de  un  hermoso  color 
caña,  pesado,  con  el  pellejo  delgado. 

La  Avena  de  invierno  {Avena  hyetnalis)  variedad 
muy  cultivada  en  Bretaña  y  en  el  Oeste  de  Fran- 
cia, [ls  muy  productiva  y  su  grano  es  pesado  y 
de  excelente  calidad. 

La  Avena  rubiona  de  Portugal. — Variedad  nota- 
ble por  la  belleza  excepcional  de  su  grano.  Su 
pnja  es  poco  abundante  y  tiene  el  defecto  de  enca- 
marse frecuentemente  en  los  alrededores  de  Pa- 
rís. Pero  siendo  nuestro  clima  mucho  más  seco, 
es  probnble  que  aquí  no  se  encamaría,  y  la  es- 
casez de  paja  es  mas  bien  una  calidad  que  un 
defecto  para  nosotros. 

* 
coiidiciunew      ^.^  Aveua  prefiere   los  climas    íemplados  y    hii- 

-lirriRtóricas  «ol  ,  r-«  i  i  i  •  í 

cnitivo  de  la  a-  medos.  hutre  los  cereales  es  el  que  resiste  los  ca- 
vena:  elección  y  iQ..gg  y  sequías  con  mayor  dificultad,    por  eso  ve- 

prcparación   del  ...  ^  •    «.t  ,    .        ^ 

terreno.  Kios  que  se  cultiva  prmcipalmente  en  el  Norte  de 

F^uropa,  mientras  en  el  Sud    prevalece    el    cultivo 
de  la  cebada.  Le  conviene  especialmente  el  clima 
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templado  y  húmedo  de  h^  Gran  Bretaña  y  de  las 
provincias  del  Oeste  de  Francia^  donde  caen  abun- 
dantes lluvias  durante  la  primavera.  Exige  de 
1500  á  2000  grados  de  calor  para  madurar;  flore- 
ce á  los  16o  y  madura  á  los  18^ 

Su  cultivo  se  detiene  en  la  Europa  oriental  hacia 
el  65**  y  en  la  occidental  llega  hasta  el  69*»  sobre 
la  costa  de  Noruega.  En  Escocía,  se  cosecha  has- 
ta los  500  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  en  la 
región  de  los  Alpes  y  de  los  Pirineos  hasta  1.000 
y  3.000,  según  la  exposición  sea  Norte  ó  Sud. 

Hemos  visto  que  la  Avena  no  resiste  los  calo- 
res; no  resiste  mucho  mejor  los  frios:  en  cnanto 
sobrevienen  los  del  invierno,  las  Avenas  quedan 
paralizadas  y  en  estado  rudimentario  hasta  la  pri- 
mavera. Es  planta  que  exige  un  temple  suave  y 
fresco  para  producir  rendimientos  cuantiosos. 

La  Avena  no  es  tan  exigente  respecto  ú  In  clase 
de  terreno  como  lo  es  respecto  ni  clima,  con  tal 
que  conserve  cierta  frescura  durante  el  verano.  En 
los  climas  que  le  convienen,  prospera  y  prevalece 
extraordinariamente  en  las  tierras  de  montes  re- 
cien descuajados,  en  \v.s  roturaciones  de  prados  y 
alfalfares,  en  los  pantanos  desecados  y  en  las  ar- 
cillas poco  compactas.  Los  abonos  calcáreos  y  fos- 
fatados son  los  que  prefiere  la  avena. 

Para  sembrar  la  Avena,  se  prepara  el  terreno 
como  para  sembrar  el  trigo,  dándole  dos  rejas 
cruzadas  y  dos  rastreos. 
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Siembra  y     L^  Semilla  debe  ser  nutrido,  lustrosa  v  de  la  úl- 

•:  i  ¡dados  duran-     ,  i  /^  •  ,  '^ 

f^.  la  veífetación.  tiina  cosecha.  Como  este  cereal  madura  con  mu- 
cho^ desigualdad,  y  aun  los  granos  de  una  misma 
caña  defieren  hasta  el  punto  de  que  unos  se  ha- 
yan pasado  ya  cuando  otros  no  han  llegado  á  sa- 
zón, preciso  es  escoger  los  buenos  cuidadosamen- 
te, acribando  bien  la  simiente  con  un  harnero  que 
deje  pasar  los  granos  pequeños. 

Como  el  trigo  y  la  cebada,  la  Avena  se  siembra 
en  el  invierno  y  en  la  primavera.  Las  variedades 
de  invierno  se  siembra  en  Mayo  y  Junio,  las  de 
primavera  en  Julio  y  Agosto.  La  cantidad  de  se- 
milla que  se  emplea  varia  mucho  según  las  loca- 
lidades. 

En  Inglaterra  se  emplea  hasta  6  hectolitros  dé 
semilla  por  hectárea,  mientras  en  Francia  se  em- 
plea solamente  de  dos  a  tres  hectolitros,  y  aún 
menos  en  las  tierras  de  primera  calidad.  Arago 
aconseja  250  á  300  litros  para  las  siembras  de  in- 
vierno y  de  320  á  600  litros  para  las  de  primavera. 
Por  lo  demás,  de  todos  los  cereales,  lo  Avena  es 
el  que  hay  menos  inconveniente  en  sembrar  un 
poco  espeso. 

«Es  menester,  dice  Arago,  tener  cuidado  de  lan- 
zar el  grano  en  la  dirección  que  marca  el  viento 
y  que  tan  fácilmente  se  determina,  lanzando  al  ai- 
re un  puñado  de  semilla  y  fijándose  en  la  direc- 
ción que  sigue.  Cuando  se  siembra  contra  el  vien- 
to, los  granos  se  aproximan  al  sembrador  y  la 
operación  resulta  sumamente  imperfecta. 
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La  Avena  germina  á  los  12  ó  15  dias  general- 
mente. 

Si  la  Avena  ha  salido  rala  ó  se  presenta  ruin  y 
raquítica,  se  distribuye  abonos  en  polvo  cuando 
las  plantas  miden  pocos  centímetros  de  altura, 
aprovechando  dias  serenos,  consiguiendo  rehacer 
de  este  modo  la  sementera. 

Arogo  aconseja  pasar  la  rastra  cuando  los  ta- 
llos tienen  tres  ó  cuatro  hojas.  «Para  la  operación, 
dice,  se  emplean  rastras  con  dientes  de  hierro  ó 
ó  de  madera,  según  la  consistencia  de  la  capa  ara- 
ble, no  habiendo  razones  que  aconsejen  la  timidez 
y  meticulosidad  si  se  ha  arreglado  previamente  la 
grada  á  las  exigencias  del  terreno.  Al  ejecutar  el 
rastreo,  la  Avena  queda  casi  enterrada,  es  cierto, 
pero  como  la  capa  arable  queda  mullida  este  no 
es  inconveniente  ni  mucho  menos,  aún  desaten- 
diéndose de  las  ventajas  que  supone  haber  des- 
truido yerbas  dañinas.  Conviene  pasar  dos  veces 
la  grada  y  en  encontradas  condiciones.  Comple- 
mento de  la  faena  indicada  es  la  que  consiste  en 
pasar  el  rodillo  para  acercar  bien  la  tierra  á  las 
plantitas». 

La  vegetación  de  la  Avena  es  despaciosa  duran- 
te el  invierno  y  parte  de  la  primavera,  de  modo 
que  las  malezas  la  invaden  con  mucha  facilidad 
y  que  las  escardas  son  necevsarias  si  se  quiere 
conseguir  buenas  cosechas. 
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sieKa  y  rendi-  Ya  hemos  dícho  que  la  Avena  maduro  con  mu- 
vlna.*'*  "^^  **  *^^®  desigualdad,  y  como  se  desgrana  fácilmente 
una  vez  sazonada,  conviene  segarla  antes  que  éste 
completamente  madura,  tanto  más  que  tiene  la 
propiedad  de  completar  la  madurez  de  sus  gra- 
nos después  de  cortada,  y,  según  Arago,  las  Ave- 
nas cosechadas  un  poco  prematuramente  tienen 
una  corteza  más  delgada  y  la  almendra  resulta 
mas  desarrollada  y  harinosa.  Este  resultadp  no 
debe  sorprender,  puesto  que  sabemos  que  el  trigo 
cortado  un  poco  antes  de  la  perfecta  madurez,  dá 
proporcionalmente  más  harina  y  menos  afrecho 
que  el  trigo  cortado  después  de  madurez  com- 
pleta. 

La  Avena  es  muy  productiva  y  sus  rendimientos 
igualan  casi  los  del  arroz:  alcanza  á  producir  de 
50  á  80  hectolitros  por  hectárea  en  buenas  condi- 
ciones y  con  un  cultivo  esmerado.  La  producción 
media  se  avalúa  en  38  hectolitros. 

Se  calcula  qué  el  hectolitro,  de  avena  contiene 
1.200.000  granos  y  pesa  de  50  á  60  kilogramos. 

El  valor  de  la  Avena  es  inferior  en  tres  quintas 
partes  al  del  trigo  en  los  grandes  mercados,  cuan- 
do no  median  circunstancias  excepcionales. 


CAPÍTULO  VIH 
El  Centeno,  el  Alforfón  y  el  Arroz 

Sumario:  Clasificación  y  origen  del  centeno;  sus  principales 
variedades;  condiciones  climatéricas  de  su  cultivo.— Elec- 
ción y  preparación  del  terreno;  siembra;  cuidados  durante 
la  vegetación.— Recolección  y  rendimiento  del  centeno.— 
Clasificación  y  origen  del  alforfón;  condiciones  climatéri- 
cas de  su  cultivo.— -Elección  y  preparación  del  terreno; 
siembra;  vegetación.— Recolección  y  rendimiento  del  al- 
forfón.- Clasificación,  descripción  y  variedades  del  arroz. 
—  Preparación  del  terreno;  abonos  y  alternativas.— Siem- 
bra y  plantación  del  arroz.— Cuidados  durante  la  vegeta- 
ción.—Siega;  consideraciones  sobre  el  cultivo  del  arroz 
bajo  los  puntos  de  vista  económico  é  higiénico. 


ciasificacióu  y      gj  CENTENO — Secüle  cereale — es  otro  cereal  que  per- 
to'i.o;"uspriiid- tenece  también  á  la  fnmilia  de  las  gramíneas,  como 
rules    varieda-  ¡qs  que  hemos  estudiado  en  el   capítulo  anterior. 
climatéricas^  «le     Porece  qui  ni  los  Hebreos  ni  los  Egipcios  cono- 
8u  rnitivo.       cieron  el  Centeno,  y  según  las  investigaciones  de 
los  naturalistas  modei'nos,  los  pueblos    de    la    In- 
dia no  lo  conocieron  tampoco.  Plinio  es  el  prime- 
ro de  los  autores  antiguos  que  lo   menciona    bajo 
el  nombre  de  Sécale  deterrimum. 

Kunth  y  De  Candolle  suponen  que  el  Centeno  es 
originario  de  la  región  comprendida  entre  los  Al- 
pes austriacos  y  el  Norte  del  Mar  Caspio. 
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Como  la  del  trigo,  la  harina  del  Centeno  se  em- 
plea para  la  fabricación  del  pan.  El  pan  de  Cen- 
teno que  forma '  la  base  de  la  alimentación  en 
Rusia  y  parte  de  Alemania,  es  pesado  pero  nutri- 
tivo, y  se  conserva  blando  por  mucho  mas  tiem- 
po que  el  de  trigo. 

El  genero  Centeno  contiene  variedades  vivaces 
y  otras  anuales.  Las  que  se  cultivan  por  su  gra- 
no son  anuales  y  ofrecen  los  caracteres  siguien- 
tes: espiguillas  apoyadas  contra  el  eje  por  una  de 
sus  caras;  las  hojas  son  planas  y  estrechas,  las 
glumelas  aquilladas  con  3  flores  cada  una,  siendo 
una  de  esas  constantemente  estéril;  las  espigas 
sencillas,  comprimidas  y  solitarias,  y  los  granos 
largos  y  puntiagudos  por  la  parte  superior.  El 
centeno  es  planta  vigorosa  y  rústica. 

Las  variedades  cultivadas  forman  dos  clases:  la 
de  espigas  con  eje  resistente  y  la  de  espigas  con  eje 
frágil. 

La  primera  clase,  ó  sea  la  de  eje  resistente, 
Cércale  sécale  de  Linnéo,  comprende  seis  varieda- 
des, siendo  las  más  estimadas  la  Ordinaria,  la  de 
Mayo  y  la  de  Roma. 

Hay  también  una  variedad  llamada  de  San  Juan 
6  Multicaule  de  la  cual  se  consigue  en  el  mismo 
año  una  cosecha  de  forraje  verde  y  una  cosecha 
de  granos.  Se  siembra  á  fines  de  Junio  en  Euro- 
pa (fines  de  Diciembre  en  el  hemisferio  sud)  para 
segarla  como  forraje  durante  el  otoño  y  el  invier- 
no, ó  hacerla  pacer  por  las  ovejas.  Cuando  llega 
la  primavera,  se  deja  al  Centeno  desarrollarse  y 
dar  su  cosecha  de  grano. 

Muchos  agrónomos  aseguran  que  se  puede  con- 
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seguir  los  mismos  resultados  con  la  variedad  or- 
dinaria, sembrándola  en  la  misma  época.  En  todo 
caso,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción,  es 
menester  tener  presente  que  el  Centeno  de  San 
Juan  dá  mucho  mas  forraje  que  el  Centeno  co- 
mún, y  que  dá  menos  grano  porque  sus  semillas 
•    son  mas  chicas. 

La  clase  segunda,  ó  sea  la  que  se  caracteriza 
por  sus  espigas  de  eje  frágil,  comprende  una  sola 
variedad  llamada  centeno  de  las  montañas,  Sécale 
fragüe.  La  espiga,  gracias  á  la  fragilidad  de  su 
eje,  cae  muchas  veces  antes  de  madurar;  lo  que 
hace  que  esa  variedad  no  ofrezca  interés  para  los 
agricultores. 

La  área  del  cultivo  del  Centeno  se  extiende  en 
el  hemisferio  Norte  desde  el  paralelo  32°  hasta  el 
62^  Vive  á  mayor  altitud  que  la  avena,  pero  nun- 
ca á  mas  de  2.200  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
Resiste  perfectamente  á  los  mas  intensos  frios  du- 
rante el  primer  período  de  su  vegetación  y  sopor- 
ta mal  la  humedad  excesiva.  Espiga  con  13«»;  flo- 
rece con  14°  y  madura  completamente  así  que  ha  reci- 
bido 1.900  grados  de  calor. 

* 
Eioccióii  y      gi  Centeno  se  ha  llamado  con    razón  el  trigo  de 

preparación  del  .  ,  . 

terreno;    siem-  los  pobres,  gracias  a  quc  sus  cosechas^  sin  ser  tan 
bra;  cuidados  abundantes  como  las  del  trigo,  son    mas    seguras 

durante  la  ve^c-  ,  .  ,  ^.  ,  ,  ,. 

tación.  en  cambio,  y  se  obtienen  en    suelos    de    mediana 

calidad  y  en  climas  desapacibles. 

«Prefiere,  dice  Arago,  los  suelos  ligeros,  á  saber: 
los  arenosos,  graníticos  y  esquistosos,   y    los  ere- 
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tosos  y  volcánicos  de  mediana  feracidad.  Produce 
mejores  y  más  seguros  cosechas  que  el  trigo  so- 
bre suelos  ligeros  y  pocos  profundos,  y  en  los 
ácidos,  turbosos  y  de  monte  ó  jaral.  Todas  estas 
tierras  se  llaman  tierras  centenerccs  y  aun  en  ellas 
figuran  cuarzosas  y  abundantes  en  grava  de  cier- 
tas comarcas  montañosas». 

La  rusticidad  y  poca  exigencia  del  Centeno  so- 
bre la  clase  de  terreno  son  las  ventajas  que  ofre- 
ce, su  cultivo,  porque  en  suelos  fértiles  ó  bien  abo- 
nados hace  más  cuenta  cultivar  el  trigo,  cuyo  precio 
es  siempre  mayor  y  el  rendimiento  tumbien,  los 
mas  de  los  años. 

El  Centeno  gusta  mucho  délas  cenizas.  Produce 
resultados  excelentes,  si  sigue  á  una  cosecha  de 
papas  precoces,  avena  ó  alforfón.  Parece  que  en 
España  se  suele  sembrar  dos  ó  tres  años  conse- 
cutivos en  tierras  así  prepai-adas,  y  á  veces  se 
obtienen  siete  ú  ocho  cosechas  excelentes  en  sue- 
los antes  cubiertos  de  monte.  Sería  un  error  creer 
que  esta  producción  sucesiva  pueda  ser  indefinida, 
pero  resulta  de  estos  hechos  que  el  Centeno  po- 
see, cual  ningún  otro  cereal,  la  facultad  de  suce- 
derse  sin  interrupción  en  la  misma  tierra  durante 
varios  años. 

Aunque  el  Centeno  es  poco  exigente  sobre  la 
preparación  del  terreno,  conviene  sin  embargo  dar 
dos  rejas  cruzadas  y  dos  rastreos. 

Hay  variedades  de  Centeno  que  se  siembran  en 
otoño  y  otras  en  la  primavera.  Conviene  sembrar 
temprano  las  variedades  de  otoño  para  que  ten- 
gan tiempo  de  macollar,  porque,,  en  caso  contra- 
rio, el  centeno  entalla  poco    y  dá    escasos    rendi- 
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mieiitos.  En  la  mayor  parte  de  los  paises  de  Eu- 
ropa, siembran  el  Centeno  de  otoño  en  la  última 
quincena  de  Agosto  (ultima  quincena  de  Febrero 
en  el  hemisferio  sud).  El  centeno  de  Marzo  lo  siem- 
bran á  fines  del  citado  mes,  ó  en  Abril  (Setiembre 
ú  Octubre  en  el  h.  s.) 

La  cantidad  de  semilla  empleada,  oscila  por  lo 
común  entre  150  y  200  litros  por  hectárea  y  varía 
mucho  según  los  países.  En  Flandes  emplean  120 
litros  solamente,  mientras  que  en  la  campiña  de 
Amberes  emplean  ha^ta  250.  En  los  climas  secos 
y  cálidos  no  conviene  arrojar  nunca  menos  de  200 
litros  por  hectárea,  sobre  todo  tratándose  de  siem- 
bras tardías  que  no  tienen  tiempo  para  macollar, 
cual  sucede  con  los  centenos  de  primavera,  que 
reclaman  hasta  trescientos  litros. 

Del  séptimo  al  décimo  dia  de  efectuada  la  siem- 
bra, apai-ecen  las  plantitas  caracterizadas  por  un 
marcado  color  rojizo. 

Una  vez  sembrado,  el  Centeno  exige  pocos  tra- 
bajos porque  es  planta  tan  vigorosa  que  en  casi 
todos  los  casos  domina  fácilmente  las  malezas. 
Sin  embargo,  «después  de  los  inviernos  benignos, 
dice  Arago,  la  vegetación  comienza  tan  vigorosa 
y  enérgica  que  es  necesario  despuntar  las  hojas 
para  que  no  se  desarrolle  el  forraje  á  costa  de  la 
semilla». 

* 

Recolección  y     El  Centeuo  de  otoño  madura  unos   quince   días 

centeno'''*'' "^'^  ¿"^^s  que  el    trigo.    Se   considera   completamente 

maduro,  cuando  presentan    un    color    amarillento 
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SUS  espigas  y  sus  cuñas,  y  cuabdo  aquellas  se  in- 
clinan sensiblemente  hacia  el  suelo.  Sa  puede  pro- 
ceder á  la  siega  desde  que  los  granos    presentan 
un  color  amarillo  verdoso.,  aún  cuando    se   pueda 
partirlos  todavía  con  la  uña,  porque  estando  poco 
adheridos  á  las  glumelas»  se  desprenden  déla  espi- 
ga al  segarlos  si  se  espera  a  que  estén  completa- 
mente endurecidos.  Los  vientos  fuertes  ocasionan 
t-imbien  grandes  pérdidas,  y  de  aquí  la  convenien- 
cia de  que  los  segadores  no  retarden  la  operación. 
Hemos  visto  que  el  Centeno  se   siembra    uno  ó 
dos  meses  antes  que  el  trigo  y  se  recoje   unos  16 
días  untes.  Es  una  consideración  que  puede  acon- 
sejar su  cultivo   en    los    países    donde  faltan    los 
brazos. 

La  paja  del  Centeno  es  dura,  luciente,  blanca  á 
veces  y  siempre  de  un  amarillo  menos  subido  que 
la  del  trigo,  tiene  también  un  olor  menos  fuerte, 
y  de  ahí  proviene  que  se  la  prefiere  á  esa  últirna 
para  la  fabricación  de  ciertos  objetos  industriales. 
Cuando  se  quiere  darle  ese  destino,  se  sacuden 
los  manojos  de  espigas  sobre  una  pipaóunabor- 
dalesa,  y  de  esta  suerte  saltan  los  granos  y  se 
conservan  las  cañas  intactas  y  enteras. 

La  producción  media  del  Centeno  se  calcula  en 
unos  10  hectolitros  por  hectárea;  la  mínima  en  6, 
y  la  máxima  en  25,  pudiendo  alcanzar  excepcio- 
nalmente  á  30. 

Se  calcula  que 'el  hectolitro  de  Centeno  contiene, 
por  punto  general,  tres  millones  y  medio  de  gra- 
nos y  pesa  de  70  á  75  kilogramos. 

El  valor  comercial  del  Centeno  suele  ser  inferior 
en  una  tercera  ó  cuarta  parte  al  del  trigo. 

19 
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EL    ALFORFÓN 
(Uasificacióiiy        I*]!    ALFORFÓN,   SARRACENO,   TRIGO   NEGRO—Po%0- 

fon,  condicioiieB  ^ww  Fogopyrum-^es  el  único  cereal  cultivado    que 
.«iiniatéricas  de  ^o  pertenezco  ü  Iq  familia  de  las  gramíneas:  per- 

Ku  cultivo.  ,      ,  1         ,  ,         , 

tenece  a  la  de  las  polígóneas. 

Según  los  eruditos,  los  Indias,  lígipcios,  Griegos 
y  Romanos,  no  conocieron  al  Alforfón.  Se  ha  pre- 
tendido que  con  el  nombre  de  hadrasiriy  trigo  ra- 
jo, cuUíváron  los  Celtas  y  Galos  esta  poligónea, 
pero  Julio  Cesar  no  habla  de  ella.  Otros  apoyán- 
dose en  su  nombre  de  Sarraceno,  suponen  que  fué 
introducida  por  los  moros,  pero  los  escritores  ára- 
bes de  agricultura,  Ebn  Baithar,  Abu-Zacaria,etc., 
no  la  mencionan. 

lista  planta  aparece  mencionada  por  primera  vez 
en  un  manuscrito  francés  de  1460  á  propósito  del 
diezmo  que  pagaban  los  vecinos  de  Avranches 
(Mancha).  A  mediados  del  siglo  XVI.  la  citan  ya 
varios  autores  con  el  nombre  de  friimentnm  sarra^ 
cenitim: 

cSin  este  grano  conocido  solamente  de  sesenta 
años  á  esta  parte,  decía  en  1507  un  autor  bretón 
citado  por  Legrand  d'Haussy,  la  gente  pobre  su- 
friría mucho.» 

Se  sabe  hoy  que  el  Alforfón  crece  espontiínea- 
mente  en  Mantchuria  sobre  las  riberas  del  rio 
Amour,  de  donde  lo  importaron  á  Europa  los  Tár- 
taros en  el  siglo  XV,  sembrándolo  en  las  estepas 
moscovitas.  En  la  actualidad,  cultívase  esta  planta 
en  todo  el  norte  del  Asia  y  de  la  Europa.  Es 
poco  cultivada  en  el  Sur  de  Francia,  Italia,  Espa- 
ña y  África,  á  no  ser  en  las  regiones  montañosas. 
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Los  tollos  del  Sarraceno  son  ramosos  y  alcanzan 
de  medio  &  un  metro  de  altura;  las  raíces  son  fi- 
brosas y  cada  raíz  forma  un  tubito  capilar;  las 
hojas  alternas  son  acorazonadas,  apareciendo  Jas 
superiores  adheridas  á  los  tallos  y  las  inferio- 
res* sostenidas  por  largos  peciolos.  Las  flores  na- 
cen en  la  cima  de  cada  ramo  en  forma  de  rami- 
llete; son  apétalas  de  ocho  estambres  y  tres  pistilos 
encerrados  en  cáliz  blanco.  Cada  flor  produce  un 
solo  fruto  moreno  y  triangular. 

Se  conocen  tres  especies  de  alforfón:  el  Alfor- 
fón comUn,  el  Alforfón  de  Tartaria  y  el  Alforfón 
emarginado. 

Las  dos  variedades  más  cultivadas  del  Alforfón 
común  son:  el  plateado  y  el  de  Rfisia,  líl  primero 
tiene  el  grano  algo  pequeño,  de  un  color  gris  ar- 
gentado y  mas  redondo  que  las  demás  especies.  El 
segundo  cultivado  [)or  los  Rusos  en  grande  esca- 
la, tiene  los  granos  gi'uesos  y  con  tres  ángulos 
muy  salientes. 

1*]|  Alforfón  de  Tartaria  tiene  la  ventaja  de  ser 
más  rústico  que  el  Alforfón  común,  pero  la  harina 
resulta  algo  amarga,  lín  Europa  se  destina  el  gra- 
no principalmente  al  cebo  de  aves  y  ganados. 

El  Alforfón  emargínado,  llamado  también  Alfor- 
fón del  Nepaul,  donde  se  cultiva  much  >,  es  una 
especie  muy  rústica,  vigorosa  y  tai'día,  pero  en 
Europa  es  menos  apreciada  que  las  otras  ospecies. 

El  Alforfón  requiere  un  clima  húmedo  y  templa- 
do á  la  vez  y  es  sumamente  delicado.  Entorpecen 
su  vegetación  las  heladas  tardías,  y  la  sequedad 
del  verano  ocasiona  el  corrimiento  de  la  flor.  La 
acción  de  los  vientos  cálidos  es  tan  deletérea  que 
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Ó  veces,  en  muy  pocas  horas,  se  inutiliza  un  sem- 
brado de  Alforfón  que  presentaba  el  mejor  aspec- 
to. Los  vientos  fuertes  que  rozan  y  estrujan  entre 
sí  las  ramas, ocasionan  también  grandes  perjuicios, 
ya  que  tan  tiernas  y  acuosas  son  estas  poligóneas. 

La  influencia  dé  la  electricidad  atmosférica  le 
es  también  sumamente  dañosa  cuando  está  en  flor, 
según  observaron  Thaér  en  Alemania  y  Duhamel 
en  Francia.  Cuando  sobrevienen  fenómenos  tales, 
el  Sarraceno  presenta  sus  cabezas  completamente 
tostadas. 

El  Sarraceno  vegeta  rápidamente  y  necosita  ab- 
sorber únicamente  1.500  grados  de  temperatura 
diurna  para  llegar  á  lu  madurez  completa,  sin  que 
la  mínima  descienda  a  6  centígrados. 

Elección  y      El  Alforfou  rccIama  un  suelo  suelto  y   calcáreo 

preparación  del  silfceo  arcilloso,  cual  suole  ser  el    de    las    monta- 
terreno;      8iem-  _  .   .  , 

bra;  vegetación,  ñas.  Los  tcrreuos  graniticos  y  esquistosos  le  gus- 
tan mucho  también,  y  produce  rendimientos  sor- 
prendentes en  las  roturaciones  y  desmontes,  así 
como  en  los  terrenos  turbosos  convenientemente 
mullidos.  No  es  exigente  en  materia  de  abonos  y 
prospera  en  tierras  de  mediana  calidad. 

Por  lo  común,  dice  Arago,  es  necesario  preparar 
y  dividir  bien  á  fuerza  de  labores  los  campos  desti- 
nados al  cultivo  del  Alforfón.  Un  proverbio  de  los 
países  en  que  se  cultiva  en  grande,  dice  que  el  Sar- 
raceno ha  de  sembrarse  entre  ceniza  y  con  ceniza, 
y  la  experiencia  demuestra,  en  efecto,  que  esta 
planta    prospera    admirablemente   cuando  se  enco- 
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miendan  sus  semillas  á  tierras  muy  mullidas  y 
embasuradas  coa  abonos  pulveruleatos.  Cuando 
se  siembra  el  Alforfón  sobre  rastrojo,  ó  sea  como 
cosecha  intermedia,  no  se  le  dá  mas  que  une  labor 
preparatoria  bien  hecha;  si  como  principal,  dos 
rejas  por  lo  menos.  La  preparación  ^e  termina  con 
dos  rastreos,  para  que  la  superficie  de  la  capa 
arable  resulte   bien  removida.» 

La  época  de  la  siembra  varia  según  el  Alfor- 
fón se  cultive  como  cosecha  principal  ó  como  co- 
secha intercalar.  En  el  primrr  caso,  se  siembra  en 
Noviembre  ó  Diciembre,  según  los  climas,  y  te- 
niendo en  cnenta  la  probabilidad  de  que  sobre- 
vengan ó  no  escarchas  tardías,  que  tan  perjudi- 
ciales son  á  la  vegetación  y  desarrollo  deesa  planta. 

El  Sarraceno,  como  cosecha  intermedia,  puede 
sembrarse  después  de  cualquiera  sementera  que 
se  recoja  antes  del  mes  de  Enero.  Se  ara  inmedia- 
tamente después  de  alzar  la  sementera  y  la  semilla 
se  en  tierra  con  la  rastra.  Conviene  activar  los 
trabajos  de  la  siembra  en  cuanto  ^sea  posible,  para 
qae  las  primeras  heladas  de  otoño  no  sorprendan 
á  la   planta   en  plena  vegetación. 

El  Sarraceno  debe  sembrarse  ralo  porque  rami- 
fica mucho  y  produce  menos  grano  cuando  las  plan- 
tas se  hallan  muy  juntas,  vegetando  con  poco  brío. 
En  el  cultivo  especi/il,  se  emplea  de  40  á  50  litros  por 
hectárea  y  de  60  á  80  litros  en  el  cultivo  inter- 
medio. 

En  varias  regiones  de  Europa  se  siembra  la  al- 
falfa, la  esparcela  y  el  trébol  con  el  Alforfón,  y  se 
asegura  que  ninguna  planta  procura  á  estos  forra- 
jes tan  buen  abrigo  como  este  cereal. 
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Es  también  costumbre  muy  general  sembrar  na- 
bos con  el  Alforfón;  se  consigue  así  doble  cosecha 
porque,  una  vez  recogido  el  Alforfón;  los  nabos  si- 
guen desarrollándose  y  pueden  recogerse  en  otoño 
é  en  invierno. 

Con  tiempo  normal,  la  semilla  sale  de  tierra  ó 
los  seis  ú  ocho  días.  La  primera  hoja  es  pequeña, 
las  siguientes  van  aumentando  en  tamaño  y  las 
de  las  ramas  laterales  adquieren  notable  desarrollo 
cuando  el  tiempo  favorece  la  vegetución,  langui- 
deciendo por  el  contrario  si  es  frió  ó  seco.  Por  lo 
general,  aparecen  las  primeras  flores  mes  y  medio 
des[)ues  de  la  siembra,  y  generalmente  brotan 
desde  la  parte  media  de  la  caña  hasta  la  mas  ele- 
vada, de  modo  que  la  florescencia  dura  mucho  tiem- 
po, teniendo  que  efectuarse  sucesivamente  la  ma- 
durez de  los  granos. 

Cuando  la  tierra  está  bien  preparada,  el  Alforfón, 
una  vez  sembrado,  no  exige  labor  alguna  hasta  la 
época  de  la  recolección,  sin  que  sea  necesario  es- 
cardarlo porque  es  pJ anta  vigorosa  y  de  vegetación 
rápida  que  sofoca  las  malas  yerbas;  de  tal  suerte, 
que  en  la  rotación  hace  el  efecto  de  un  cultivo 
escardado,  limpiando  el  campo  de  todas  las  yerbas 
parásitas  que  pueda  contener ;  pero  si  la  tierra 
está  mal  preparada  ó  han  contrariado  el  desarrollo 
de  la  planta  sequías  prolongadas,  las  malezas  pueden 
invadir  el  terreno  y  entonces  es  menester  arran- 
carlas. 
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uecoiección  y  Acnbumos  de  ver  que  el  Sarraceno  madura  con 
gran  desigualdad,  y  para  efecluar  la  siega  es  me- 
nester tener  esta  circunstancia  muy  en  cuenta.  De 
todos  los  cereales,  es  ei  que  presenta  mas  dificultad 
para  determinar  el  momento  en  que  debe  cose- 
«:harse,  y  también  el  que  exige  mayores  cuidados 
para  cosecharlo  porque  se  desgrana  con  suma  fa- 
cilidad. Si  la  recolección  se  hace  con  anticipación, 
los  granos  resultan  en  estado  lechoso,  conservan 
un  tinte  rojizo  y  por  haber  madurado  imperfecta- 
mente, suministran  poca  cantidad  dé  harina;  si  la 
recolecítión  se  retrasa,  deseando  que  todas  las  se- 
millas presenten  un  color  oscuro  mas  ú  menos  su- 
bido, Ins  mermas  son  considerables  porque  los 
obreros  con  sus  sacudidas  dejan  caer  muchos  gra- 
nos y  los  vientos  fuertes  producen  el  mismo  efecto. 
Para  evitar  esas  perdidas,  se  debe  en  lo  posible,  si 
el  tiempo  es  muy  seco,  efectuar  la  recolección  en  las 
primeras  horas  de  la  mañana  y  en  las  últimas  de 
la  tarde  únicamente,  para  que  las  plantas  no  se 
quiebren  y  desgranen  con   tanta   facilidad. 

El  Alforfón  demora  en  secarse;' después  de  la  co- 
secha es  menester  depositarlo  en  los  galpones  por 
capas  delgadas  y  traspalarlo  con  frecuencia  para 
que  se  seque  y  se  despoje  de  la  envoltura  calicinal 
que  le  rodea. 

El  grano  del  Alforfón  tiene  poca  dureza  y  se  muele 
generalmente  con  molinos  de  mano.  La  harina  no 
se  emplea  en  la  fabricación  del  pan,  se  hace  con 
ella  excelentes  galletas  y  puches  que  constituyen 
un  alimento  sano  y  nutritivo. 


160  PARTE  SEGUNDA 

Lns  aves  y  los  gnnodos  gusten  mucho  del  Alfor- 
fón; en  los  países  donde  se  cultiva,  los  cazadores 
revisan  de  preferencia  los  campos  sembrados  de 
este  cereal  para  encontrar  perdices. 

Las  abejas^  son  también  sumamente  aficionadas  á 
libar  las  flores  del  Alforfón,  y,  cuando  se  tiene  col- 
menares, ninguna  otra  planta  sustituye  á  esta  para 
cebo  de  aquellas. 

Verde,  el  Alforfón  es  un  buen  forraje,  aunque  se 
debe  darlo  con  moderación  á  los  cerdos,  porque  se 
ha  notado  en  la  escuela  veterinaria  de  Alfort  que 
su  uso  seguido  les  ocasiona  cierta  hinchazón  de 
ia  cabeza  y  de  la  garganta. 

Ya  hemos  dicho  en  el  capítulo  III  que  es  una 
de  las  plantas  mus  á  propósito  pora  enterrar  en 
verde. 

Hemos  visto  que  el  rendimiento  del  Alforfón  víi- 
ría  mucho  según  los  años.  Su  rendimiento  por 
término  medio  puede  calcularse  de  18  á  22  hecto- 
litros por  hectúrea  cuando  constituye  la  cosecha 
principal,  y  dé  10  á  12  hectolitros  cuando  figura 
como  cosecha  segundaria.  El  peso  del  hectolitro  es 
también  muy  variable,  pesa  de  66 á  65  kilogramos. 

En  circunstancias  normales,  su  precio  excede 
poco  &  la   mitad  del  precio  del  trigo. 


EL   ARROZ 

ciasific^icióii.      El  ARROZ — Onm  satíva-^-de  Linnéo,  es  otro  cereal 

v^riedad^"  d.ii  ^^®  pertenece  ri  la  familia  de  las  gramíneas  y  ofrece 

Arroz.  adcmas  ia    particularidad  de   ser  planta   acuática; 

porque  aunque   haya  una  variedad  llamada  Arroz 


OKREÁLES  161 

seco,  esa  mismo  vnriedad  no  dá  resultados,  sino 
en  los  países  donde  las  lluvias  son  incesantes  du- 
rante h\  época  de  la  vegetación  de  la  planta. 

Todo  hace  suponer  que  el  Arroz  es  oriundo  de  la 
China,  como  lo  pretenden  los  Chinos.  En  la  cere- 
monia instituida  por  el  emperador  Chin-Nong,  2800 
años  antes  de  nuestra  era,  el  Arrroz desempeña  el 
papel  princif)al.  Es  el  mismo  emperador  reinante 
que  debe  sembrarlo,  mientras  los  otros  cuatro  ce- 
reales pueden  ser  sembrados  por  príncipes  de  su 
familia. 

EJ  caso  es  que  unn  planta  acuática  como  el  Arroz 
conviene  admirablemente  á  un  país  surcado  de  ca- 
nales y  rios  como  la  China,  y  se  sabe  que  desde 
la  antigüedad  mas  remota  forma  la  base  de  a 
alimentación  dé  su  numerosa  pobla  ion.  De  Can- 
dolle  supone  que  de  la  China  el  Arroz  ha  pasado 
eii  la  India,  y  de  la  India  en  las  llanuras  del  Eu- 
frates. 

No  se  han  encontrado  vestigio  del  Arroz  en  los 
antiguos  monumentos  del  Egipto,  y  los  Griegos  vi- 
nieron á  conocerlo  por  la  expedición  de  Alejandro 
á  la   Iqdia. 

Los  Árabes  lo  introdujeron  á  España,  como  lo 
indica  el  nombre  español  Arroz  que  proviene  del 
nombre  árabe  ArcmSj  y  los  Españoles  lo  introdu- 
jeron en  América.  Sin  embargo,  fué  introducido 
en  la  Garolirla  del  Sur  desde  Madagascar,  el  año 
1694,  por  Tomás  Smith. 

El  Arroz  es  la  mas  importante  de  todas  las  plantas 
alimenticias,  puesto  que  es  el  principal  cultivo  de 
regiones  tan  extensas  como  la  China,  la  India, 
parte  de  la  América  del  Norte,  y  que  alimenta  qui- 
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zas  mus  de  h\s  dos  terceras  partes  de  lu  población 
del  globo. 

Ln  rnlz  del  Arroz  es  fibrosa,  larg^i,  delg.id»!  y  se 
subiivide  en  numerosas  raicillas.  El  tullo,  de  forma 
cilindrica,  crece- verticalmente;  es  hueco,  de  0.75  ú 
1.65  de  altura  y  presenta  nudos  muy  parecidos  A 
los  del  trigo  y  del  centeno,  pei'O  provistos  de  vello. 
Las  hojas  son  linealps,  largas  y  ásperas  al  tacto. 
Presenta  una  florescencia  en  panoja,  cuyas  flores 
son   hermafroditas. 

Ljjs  espigas  se  sublividen  en  varios  ramítos, 
cada  uno  de  los  cuíiles  se  compone  de  varios  for- 
mados por  tres  granos  escalonados  ordinariamente 
y  sujetos  á  un  hililloó  peciolo  sutil.  Cada  espiga 
contiene  cien  gnuios  por  término  medio.  Despoja- 
das las  semillas  de  su  envoltura,  aparecen  mas  ó  me- 
nos blancas,  oblungas  y  redondeadas.  Muchas  va- 
riedades tienen  en  la  extremidad  libre  del  invo- 
lucro una  punta  Ihimada  arista  6  baria  que  falta 
en  otras  variedades.  En  los  caracteres  de  las  semi- 
llas que  pueden  ser  redondeadas  ú  oblungas,  con 
aristas  ó  sin  ellas,  se  funda  la  clasificación  botó- 
nica  de  las  variedades  de  arroz,  y  se  dividen  en 
orizas  oblongas  aristadas  ó  inaristadas  y  en  orizas 
globosas  con  íjristas  ó  sin  ellas. 

Las  variedades  de  Arroz  que  se  cultivan  en  Eu- 
ropa, Asia  y  América  son  numerosas  y  pasan  de 
doscientas.  Las  mas  generalmente  cultivadas  en 
Europa   son  las  siguientes: 

Arroz  hertone  ó  muHco  (Oriz\  sativa  i)B8»udaT») 
Arroz  de  üstihlia  (Obtza  batita  puBKScexs) 

Arroz  de  Novara  ó  americano  (Oryza   sativa  (urOi.ihiaka) 

Arroz  franco  (Oiiyza   CAKOfiíKuKA  varibtas) 

Arroz  japonés  (Oryza  sativa  japónica) 
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El  AiToz  es  plnnia  délos  pníses  cálidos. Según  M. 
de  Gasparin,  exige  de  3.600  á  3.000  grados  de  calor 
solar  para  vegetar,  florecer  y  llegar  á  sazoii  com- 
[)leta,  y  no  dá  resultados  mas  allá  del  45*»  de  lati« 
tud  en   el  hewiisferio  norte. 

W  tratar  del  cultivo  del  Arroz,  nos  ocuparemos 
únicamente  dé  las  variedades  que  se  cultivan  en 
terrenos  encharcados,  porque  la  variedad  de  secano 
no  ha  dado  resultado  hasta  hoy  en  Europa  ni  en 
América  tampoco.  En  la  Carolina,  es  necesario  ane- 
gar los  arrozales  de  cuatro  en  cuatro  ó  de  seis  en 
seis  días;  en  España,  se  ha  pretendido  en  vano 
explotar  esta  clase  de  cereal,  y  en  Italia  también 
han  sido  infructuosos  los  intentos  hechos  á  fines 
del  pasado  siglo  y  el  año  1834  en.  Sicilia.  Iguales 
desengaños  experimentaron  algunos  colonos  arge- 
linos en  San  Dionisio  del  Sig  en  1885.  Es  de  ad- 
vertir que,  á  juicio  de  algunes  agrónomos,  los  fra 
casos  experimentados  son  debidos  á  que  aun  no 
se  han  importado  en  Europa  las  variedades  de 
Arroz  que  cultivan  los  Chinos  y  los  Indios  en  los 
terrenos  elevados  sin  apelar  á  los  riegos. 

Preparación  \<]]  Arroz  es  el  meuos  exigente  de  los  cereales  res- 
nl/rfiTuTrirati-  p^cto  á  lo  naturaleza  y  calidad  del  suelo.  La  expe- 
la-* riencia  prueba  que  puede  prosperar  en  todos  los 
terrenos,  siempre  que  estén  convenientemente  si- 
tuados para  los  riegos,  y  que  las  aguas  que  se 
emplean  sean  de  buena  calidad.  Por  lo  común,  los 
terrenos  destinados  al  cultivo  del  Arroz  son  de  dos 
clases:   los  terrenos  donde  predomina  la  arcilla  que 
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se  desliiinii  generalmente  á  los  arrozales  perma- 
nentes, y  los  terrenos  donde  predomina  la  arena 
que  con  preferencia  se  destinan  á  la  formación 
de    arrozales  temporales   ó  alternos. 

Como  lo  indica  el  nombre,  los  arrozales  perfna^ 
nenies  son  unos  terrenos  donde  se  cultiva  el  Arroz 
indefinidamente  y  sin  interrupción,  y  los  arrozales 
temporales  6  alternos,  terrenos  donde  el  cultivo  del 
Arroz  se  combina  con  el  de  otras  varias  plantas, 
organizando  rot'Miiones  ó  alternativas. 

Los  primeros  trubajos  del  cultivo  del  Arroz  con- 
sisten en  nivelar  bien  el  terreno,  arrastrando  la 
tierra  de  las  partes  altas  hacia  las  depresiones  para 
que  las  aguas  inunden  todo  el  suelo  por  igual.  Si 
este  presenta  un  declive  de  consideración  conven- 
drá subdividirlo  en  pai-celas  ó  tablones  escalona 
dos,  separados  entre  sí  por  diques,  lomeras  6  an- 
denes de  dimensiones  tanto  mayores  cuanto  mas 
pronunciada  sea  la  pendiente.  Se  comprende  que 
la  tierra  que  forma  esos  diques  debe  ser  bien  api- 
sonada para  poder  resistir  la  acción  del  agua  y 
de  la  corriente. 

Por  lo  general,  se  trazan  diques  bastantes  eleva- 
dos en  los  deslindes  de  las  tierras  y  en  el  interior 
lomeras  ó  andenes  de  35  á  40  centímetros  dé  altura 
por  50  centímetros  de  base  para  que  no  los  arrastre 
ó  descomponga  e!  empuje  del  líquido,  é  no  ser  que 
el  declive  del  terreno  sea  muy  marcado,  en  cuyo 
caso  los  andenes  habrán  de  presentar  mas  ancha 
y  resistente  base  y  mayor  altura  por  la  parte  baja. 
Los  cuadros  suelen  medir  ochenta  ó  cien  metros  cua- 
drados, para  que  su  ni  velación  sea  mas  fácil,  y  todos 
deben  tener  una  abertura  de  entrada  y  otra  desa- 


CEREALES  166 

lida  para  los  riegos.  En  algunos  países  llanos,  dis- 
tribuyen las  pándelas  en  cuadros  de  20  é  29  áreas: 
pero  es  menester  tener  presente  que  los  diques 
abrigan  el  agua  del  viento  y  que  en  una  gran  exten- 
sión de  agua  sin  abrigo,  el  viento  cuando  es  fuerte 
produce  un  oleage  que  sacude  y  arranca  las  plantas. 

Une  vez  concluidos  los  andenes,  se  abren  en  cada 
tablón  dos  boqueras  para  la  entrada  y  salida  del 
agua,  como  acabamos  de  explicarlo,  dándoles  30 
centímetros  de  anchura  y  tomando  cuidado  que  las 
dos  boqueras  del  mismo  tablón  no  se  correspondan, 
es  decir,  que  no  estén  situadas  en  frente  la  uno 
de  la  otra,  para  no  formar  una  corriente  que  ca- 
varía un  cauce  y  dejaría  de  inundar  la  superficie. 
Para  asegurarse  de  la  solidez  de  los  andenes,  se 
dá  entrada  á  los  aguas  antes  de  empezar  las  la- 
bores. 

Para  cultivar  el  Arroz,  se  dá  una  labor  á  fines 
de  otoño,  se  nivela  la  superficie  del  arrozal  y  re- 
movida  la  tierra  de  esta  suerte,  se  la  deja  en  reposo 
hasta  que  haya  pasado  el  invierno.  Una  vez  llegada 
la  primavera,  se  dá  á  la  tierra  las  labores  que  se 
considere  convenientes,  y  después  de  concluida  la 
última  labor,  se  iguala  bien  el  arrozal;  seapisonan 
las  lomeras  y  se  tapan  con  cuidado  las  hendiduras 
que  hayan  aparecido  en  ellas.  En  seguida  se  deja 
entrar  el  agua  en  los  tablones  de  una  manera 
lenta  que  no  cause  deterioros  á  los  diques. 

Después  que  el  agua  ha  entrado  en  los  tablonee 
y  penetrado  en  la  tierra,  se  pasa  una  tabla  tirada 
por  un  caballo  para  hacer  desaparecer  las  desi- 
gualdades y  apelmazar  el  piso,  el  conductor  se  co- 
loca sobre  el  tablón  generalmente.  En  algunos  pal- 
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ses,  emplean  un  gran  rodillo  y  en  t^gíplo  utilizan 
un  tronco  de  palmera  para  este  fin. 

Mas  que  ningún  otro  cereal,  el  Arroz  puede  crecer 
y  fructificar  sin  abono.  Tal  resultado  puede  atri- 
buirse á  dos  causas  principales:  en  primer  término, 
la  presencia  continua  del  agua  en  el  terreno,  hace 
asimilables  para  las  raíces  del  Arroz  elementos  que 
no  lo  son  para  las  raíces  de  las  plantas  que  ve-* 
getan  en  secano.  La  otra  causa  consiste  en  la  d  e 
truccion  de  mucha  vegetación  espontánea  y  dañina 
por  el   agua. 

Algunos  agricultores  van  hasta  pretender  que  los 
abonos  son  inútiles  en  los  arrozales,  por  que  son 
arrastrados  paulatinamente  por  las  aguas  qu§  los 
inundan,  lisa  opinión  es  evidentemente  exagerada. 
Según  Arago.  los  campos  que  se  destinan  por  pri- 
mera vez  á  la  producción  del  Arroz  deben  recibir 
unos  treinta  mil  kilogramos  de  estiércol  de  ganados 
por  hectárea;  las  tierras  de  buena  colidad  que  vie- 
nen dando  cosechas  de  Arroz  no  necesitan  mas  de 
quince  mil  kilógromos  por  año. 

En  muchos  países,  abonan  las  tierras  destinadas 
al  Arroz  con  cosechas  enterradas  en  verde.  En  la 
Lombardía,  .se  siembra  generalmente  la  nabina 
con  ese  objeto;  en  otras  regiones  de  Italia  utilizan 
el  altramuz,  y  en  España  dan  la  preferencia  á  las 
habas  y  rábanos. 

Se  concede  generalmente  gran  importancia  como 
abono  á  la  misma  paja  del  Arroz  que  queda  siem- 
pre en  gran  cantidad  en  los  rastrojos  porque,  como 
lo  veremos  más  adelante,  ese  cereal  se  siega  á 
treinta  ó  cuarenta  centímetros  del  suelo.  Así  es  que 
en  la  China   labran  los  arrozales  poco  después  de 
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segados  á  fin  de  enterrar  los  rastrojos  para  que  se 
pudran,  A  esta  operación  sigue  por  lo  reguiarxUn 
rastreo,  y  una  vez  dispuestos  los  arrozales  de  esta 
suerte,  los  abandonan  á  las  influencias  de  las  es- 
carchas y  de  las  heladas  durante  el  invierno.  A 
principios  de  la  primavera,  labran  las  tierras  de. 
nuevo,  pasan  la  rastran,  y  nivelan  el  suelo.  Esta 
misma  marcha  siguen  muchos  labradores  de  Eu- 
ropa con  excelente  éxito. 

En  cuanto  á  los  arrozales  temporales,  las  alter- 
nativas que  se  siguen  son  generalmente  de  seis 
años.  Hé  aquí  'as  dos  mas  usadas  en  Italia: 

1*^'  Año — Trigo,  sembrado  en  el  otoño  del  mismo 
año  que  se  ha  segado  el  Arroz,  y  después  de  arado 
profundamente  el  campo  y  abonado  con  dos  quin- 
tales métricos  y  medio  de  guano  por  cada  hectárea; 
en  la  primaveni  siembran  en  el  trigo  trébol  {Tri- 
folium  praieiiaé)  y  i-ecolectan  además  del  trigo,  un 
corte  de  buen  forrnje  á  fines  del  verano. 

2®  -4rEo— Se  abona  copiosamente  el  trébol,  consi- 
guiéndose ti*es  corles. 

3*^'  Año — Se  siembra  maiz,  abonándolo  con  estiér- 
col y  con  guano. 

iP  Año — Ai'roz  eoviun  v  bien  la  variedad  franco, 

b^Año—Avvo7.  común. 

(3^  Año — Arroz  nbonado  con  4  hectolitros  de  altra- 
muces (Lupintis  albusj  por  hectárea. 

La  otra  alternativa  es  la  siguiente: 

1^*"  Arlo— Maiz  después  del  cultivo  del  Arroz,  abo- 
nado con  suficiente  cantidad  de  estiércol  y  guano; 
en  otoño  se  siembra  trigo. 

2*^  -47^— Trigo  con  trébol  sembrado  en  primavera 
como  en  la  alternativa  anterior. 
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3^*^  -4^— Trébol  bien  estercolado  en  invierno;  se 
le  dan  tres  cortes. 

4^  Aflo—Se  envuelve  el  trébol  y  siembra  Arroz 
temprano  ó  la  variedad  franco. 

6°  Año — Arroz  común. 

6**  Año — Arroz  con  altramuces  como  en  la  alter- 
nativa anterior. 

*  * 

Siembra  y  El  Arroz  86  siembra  en  la  primavera,  mas  ó  me- 
piantación  dri  nos  temprano,  según  la  latitud  y  la  clase  de  terreno. 
En  Italia  y  en  España,  lo  siembran  desdefines  de 
Marzo  hasta  principios  de  Mayo,  ó  sea  desde  fines 
de  Setiembre,  hasta  principios  de  Noviembre  en 
nuestro  hemisferio.  La  época  conveniente  Jpara  la 
siembra  depende  también  de  los  años,  y  es  mejor 
demoi-ar  la  operación  si  la  temperatura  del  agua  y 
del  suelo  no  se  ha  elevado  suficientemente. 

El  Arroz  se  siembra  de  dos  modos  distintos:  de 
(asiento  y  en  atmáciga.  Se  prefiere  generalmente  el  se- 
gundo método  como  de  éxito  más  seguro,  pero  exi- 
ge mas  brazos. 

Para  sembrar  el  Arroz  de  asiento,  se  escoge  una 
semilla  de  buena  clase  que  se  limpia  bien,  y  se  pone 
á  remojo  con  el  objeto  de  darle  mas  peso,  para 
que  al  ser  depositada  en  el  arrozal,  no  sobrenade 
y  sea  arresírada  por  el  agua.  En  Egipto,  suelen  man- 
tener el  grano  cinco  ó  seis  dias  en  agua  antes  de 
sembrarlo;  en  España,  lo  mantienen  tres  dias  y  sola- 
mente dos  dias  en  la  China. 

Conviene  también  dar  un  baño  de  cal  á  la  se- 
milla antes  de  sembrarla.  L^  encaladura,  adoptada 
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hace  varios  años  por  los  cultivadores  italianos  paro 
preservar  el  Arroz  de  varios  enfórmedíjides  que  lo 
atacan,  les  está  dando  muy  buenos  resultados. 

Pora  sembrar  el  Arroz,  se  empieza  por  cerrar  las 
entradas  y  las  salidas  del  agua  en  los  arrozales 
poco  antes  de  hacer  la  siembra,  con  objeto  de  que 
aquella  se  estanque  y  se  descomponga  durante  los 
dios  de  siembra  y  los  que  emplea  la  simiente  en 
germinar.  Si  se  levantan  vientos  fuertes  durante 
este  periodo,  se  disminuye  el  espesor  de  la  sábana 
líquida.  El  sembríidor  lleva  hi  semilla  en  una  cesta 
y  la  lüuzíi  siguiendo  la  dirección  del  vieilo,  tir.jniio 
un  puñado  de  ella  cada  dos  pasos  que  va  recor- 
riendo. Para  cubrirla,  se  emplea  una  tabla  ó  una 
grada  arrastrada  por  un  caballo,  y  como  esta 
operación  agita  y  enturbia  el  agua,  ol  depositarse 
después  el  limo  levantado  en  el  fondo  de  la  tierra, 
cubre  los  granos  convenientemente, 

La  cantidad  de  semilla  varía  según  In  antigüedad 
de  los  arrozales,  la  naturaleza  del  suelo  y  la  clase 
de  arroz  que  se  cultivo.  En  las  tierras  fangosas  y 
turbosas  de  los  arrozales  permanentes,  se  emplea 
mayor  cantidad  que  en  los  nuevos  6  de  alternati- 
vas. Fin  Italia,  suelen  emplear  de  275  fí  3íX)  litros  por 
hectáren  en  los  pf  imeros  y  de  210  á  230  litros  en 
los  segundos.  El  Arroz  con  arpistas  no  exige  tanta 
semilla  como  el  Arroz  lampiño. 

Por  lo  común,  el  arroz  em|)lea  [)Hra  germinar  de 
doce  á  quince  dias,  según  las  ct)n«licíones  del  te- 
rreno y  de  la  temperatura. 

Para  sembrar  el  Arroz  en  almáciga,  es  menester 
abonar  liberalmente  el  terreno  al  |)repararlo,  para 
conseguir  plantas  vigorosas  y  que    se  desarrollen 

20 
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con  prontitud.  La  siembro  se  efectúa  del  mismo 
modo  que  para  sembi'ur  el  cereal  de  a.sienlo,  em- 
pleando sin  embnrgo  un  poco  mas  deserailla  para 
que  los  planteles  resulten  espesos. 

Así  que  han  germinado  lns semillas,  principal- 
mente si  a|)arecen  insectos  acuáticos  en  el  plantel, 
se  retira  el  agua  durante  algunos  días,  cuidando 
de  introducirla  nuevamente  así  que  se  observe  una 
rápida  desecación  del  suelo,  siempre  perjudicial  al 
crecimieato  de  las  plantas.  Cuando  haya  alcanzado 
el  Arroz  una  altui'a  de  dos  ó  tres  centímetros,  se 
míuitiene  constantemente  íineg.nlo,  pro(!urando  que 
la  C{i|)a  !íí|uida  conserve  húmedas  lns  raíces  y  no 
arrastre  hacia  e!  fondo  los  tallos  ó  las  hojas  del 
cereal  con  movimientos  bruscos  ó  con  rápidos  des- 
censos. 

lín  algunas  localidades,  Irnsplantan  el  Arroz  cuan- 
do tiene  15  ó  20  ceníínietros  de  altura,  ven  otras 
aguardíín  h  que  haya  alcanzado  20  ó  30  centíme- 
tros. Se  calcula  que  se  [)re(:isa  una  hectárea  de 
ülmáciga  para  plímtfu-  diez  ó  doce  hectáreas  de 
arrozal. 

La  plant.ícion  se  hace  á  trasbolillo,  y  como  las 
tierras  deben  haber  sido  anegíidas  previamente, 
los  operai'ios  han  de  entrnr  en  ellas  delcalzos  y 
con  la  ropa  á  media  pierna.  Andan  á  reculas  y  vnn 
colocando  las  matas  sepai'adas  por  espacios  uni- 
formes de  12  á  30  centímetros,  y  en  hileras  que 
disten  entr*e  sí  de  20  á  35,  según  la  feracidad  de  la 
tiei'ra.  Cada  mnta  lleva  dos,  tres  ó  cuntro  f)lante- 
les,  según  el  vigor  con  que  h-ivíui  brotailo  las  se- 
millas en  la  almácig.i;  los  plantadores  se  colocan 
con    una  pierna    doblada  y  la  otra  extendida  hacia 
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alfas;  un  niño  les  va  olcnnznndo  los  hoces  de  Arroz 
|)4»ra  que  aquellos  no  pierdnn  tiempo  «en  busca  de 
plantas.  Para  asegurar  mejor  el  éxito  del  li'aspiante, 
conviene  efectuarlo  en  díus  nublados.  Una  vez  ter- 
minada la  operación  se  inunda  el  arrozal,  dando 
[)aulatinauiente  entrada  á    las  aguas. 

cuiiados  du-      gi  ^,.,.^2;  jejje    tener  una  cai)a  líquida  de  2  á    3 
53.  cenlmietros  de  espesor  en  su  primera  época,   de  8 

n  10  al  brotar  Ins  flores,  y  de  15  á  20  en  el  último 
pei'iodo.  Piíra  conseguirlo,  preciso  es  que  entre  el 
Mgua  constantemente  en  los  arroznles,  pues  de  lo 
contrario  e>>tos  acá  bailan  por  quedar  enjutos  á  con- 
secuencia de  la  evaporación  yde  la  filtración.  La  can- 
tidad de  agua  que  haya  de  precisar  un  arrozal  varía 
naturalmente  según  el  clima  y  el  suelo-  Si  el  clima  es 
seco  y  ardiente,  el  suelo  permeable  y  arenisco, nc^cesi- 
tan'í  una  gran  cantidad  de  agua,  mi'ixime  si  como 
Hconsf^ja  la  higiene  y  se  practica  hoy  generalmente,  la 
corriente  tiene  salida.  Los  agricultores  admiten  ge- 
neralmente que  el  volumen  de  agua  que  necesita 
un  arrozal  es  próximamente  tres  veces  mayor  que 
el  que  se  pi-ecisa  para  regar  un  prado  natural  or- 
dinario, y  que  puede  calcuhu'so  en  12.000  metros 
cúbicos  fior  término  medio. 

Se  compi'cndeque  tialándo^e  do  una  [)lanta  acuá- 
tica, como  lo  es  el  Arroz,  la  calidad  y  temple  de 
las  aguas  tienen  una  gran  ¡m[)ortanciíí  para  su  desa- 
rrollo. Las  iími)i(ias,  ci-udas  y  frias,  {|ue  no  llevan 
sustancias  orgánicas  y  minerales  en  disolución, 
tienen  valor  muy  escaso-  para  el  riego.  A    ser  po- 
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sible,  las  aguas  de  riego  hnn  de  tener  una  tempe 
rotura  superior  ó  por  lo  menos  igual  á  lo  del  aire 
ambiente.  Las  aguas  que  mejor  llevan  esos  con- 
diciones, son  las  que  recorren  una  gran  extensión 
de  terreno  desde  su  nacimiento  hasta  el  arrozal  ó 
que  se  destinan,  porque  recogen  en  su  canDino 
sustancias  minerales  y  vegetales  y  reciben  lo  acción 
cal<:>rífica  del  aire  y  del  sol. 

Des|)ues  de  sembrado  el  Arroz,  los  arrozales  re- 
quieren uno  vigilancia  continúa  para  mantenerlo 
inundación  a  lo  altura  conveniente  v  distribuir  el 
agua  de  uno  manera  igual  y  constante.  Debe  vanarse 
de  cuando  en  cuando  lo  dirección  délos  canales  y 
regueríís,  [)ara  evitar  la  formación  de  cauces,  y  re- 
parar diariamente  si  no  hay  algunas  bocas  de  en- 
trada ó  de  salida  obstruidas  ó  algunos  diques  des- 
compuestos por  la  acción  incesante  del  agua;  pro- 
curar también  que  las  aguas  se  caldeen  por  todas 
partes  con  la  misma  fuerza. 

La  administración  del  agua  en  los  arrozales  no 
es  I.T  misma  en  todos  los  países.  En  Italia,  así  que 
asoman  las  primeras  hojas  de  la  planta,  van  au- 
mentando el  espesor  de  la  capa  de  agua.  En  la  Ca- 
rolina, observan  una  marcha  enteramente  distinta. 
Así  que  aparecen  los  tallos,  dejan  el  arrozal  casi 
seco,  con  objeto  de  que  se  eleve  la  temperatura 
de  la  capa  arable,  y  evitar  í|ue  la  íígitación  de  los 
aguas  arranque  6  inutilice  las    tiernas  plantas. 

En  España,  á  mediados  de  Mayo,  se  retira  el 
agua  de  los  arrozales  y  se  les  deja  casi  secos  dú- 
lzante quince  dias,  anegándolos  después  con  las  pre- 
cauciones debidas.  En  Italia,  retiran  también  las 
aguas  de  las  plantaciones,  pero  durante  un  mes:  del 
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15  de  Julio  al  15  de  Agosto,  época  en  que  se  verifica 
la  floración  y  suplen  lafnita  de  agua  estancada  con 
abundantes  riegos  periódicos.  Si  por  fines  de  Junio, 
cuando  los  tallos  comienzan  á  destacarse  sobre  la 
superficie  del  agua,  observan  que  estos  amarillean, 
dejan  los  arrozales  en  seco  durante  varias  horas 
del  dia,  y  á  veces  durante  varios  dias  sin  interrup- 
ción. 

A  mas  de  los  cuidados  de  la  inundación,  los 
arrozales  requieren  también  trabajos  de  escarda.  La 
inundación  destruye  sin  duda  muchos  gérmenes 
de  malezas,  pero  desarrolla  aveces  en  los  arrozales 
al  mismo  tiempo  que  el  cereal  otras  vegetaciones 
espontáneas  palustres  y  acuáticas,  lo  mismo-  que 
la  multiplicación  de  insectos  y  moluscos  dañinos. 
Ciertas  plantas  y  ciertos  animales  de  estos  desa- 
parecen muy  luego  privándoles  de  agua,  condición 
esencial  para  su  existencia.  Esta  medida  que'  no  es 
favorable  al  Arroz,  hace  desaparecer  algunas  vege- 
taciones tan  nocivas  como  las  algas,  si  se  tiene  el 
arrozal  enjuto  hasta  que  restregándolas  entre  los 
dedos  se  reducen  á  polvo,  signo  seguro  de  que  no 
podrán   volver  á  vegetar. 

Pero  todas  las  plantas  dañinas  que  crecen  en 
los  arrózales  no  se  hallan  en  igual  caso  que  las 
algas;  muchas  de  ellas  resisten  la  falta  de  agua 
mejor  que  el  arroz.  Para'  casos  tales  no  hay  otro 
recurso  eficaz  que  la  escai'da,  operación  tan  indis- 
pensable como  costosa.  La  escarda  de  los  arro- 
sales  presta  á  las  plantas  dos  servicios  importantes 
en  alto  grado.  Kn  primer  lugar,  las  liberta  de  unas 
yerbas  silvestres  que  ¡as  perjulican  por  el  espacio 
que  ocupan  y  por  los  elementos  nutritivos  que  eX' 
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troen  del  terreno.  En  segundo  iugnr,  lo  escarda  re 
mueve  el  .suelo,  facilita  la  fiiti-acion  del  agua  y  In 
entrada  del  aire  que  tan  iin(>oitantes  funciones 
desempeña  en  la  economía  de  los  cereales  lodos. 
Arago  calcula  que  la  escarda  de  una  hectárea 
de  arrozal  sale  de  6  á  14  pesos  oi*o  y  ííñade:  «Pero 
aun  así  y  todo,  los  sacrificios  resultan  bien  com- 
pensados; porque  apenas  efectuada  la  limpia,  el 
arrozal  comienza  á  mejorar  sensiblemente  de  as- 
pecto, y  lo>  pies  adquieren  sor[)rendente  vigor. 
Para  C(Mn()ietar  el  efecto  (lo  la  escarda,  se  aumenta 
la  ídtura  de  ia  sábíuia  líquida  y  el  agricultor  no 
necesita  penetrar  en  él  hasta  la  época  de  la  siega.» 

* 
Sioga;  consi-      Cuando  el  Arroz  e^íúá  punto  de  madurar,  vá  in- 

doraciones  sobro     ,.  t  .  , 

el  cultivo  del  diñando  [jaulatinamente  sus  est)igas  y  cambiando 
Arroz  bajo  los  ¿^    color.    Cuauío    ha    llegado  á    ctUTipleta    sazón, 

puntos  de  vista  ,  -  i  i      • 

económico  é  hi- ta n to  las  cnuas  como  las    hojas    [)resentan    el  co- 
giéiico.  1(^)1.  paji/o  ,iel  trigo,  m:v3ntras  í|ue  las  espigas  apa- 

recen con  matices  amarillo  rojizos  ó  con  aspecto 
dorado,  y  el  grano  se  rompe  dificilmente  con  la  uña. 
Si  el  viento  sacude  la  mies,  se  advierte  un  mur- 
mullo perecido  al  que  producen  al  caer  las  gotas 
de  lluvia. 

Pero,  por  muy  esmerado  y  cuidadoso  que  haya 
sido  el  cultivo,  no  sazonan  {i  la  vez  todas  las  plan- 
tas de  Arroz,  En  los  sitios  |)róximos  á  las  boqueras 
y  en  aquellos  que  son  bajo^^.  húmedos  y  fi'íos,  el 
cereal  nomadma  lüi  niontn.  G^Miera  I  mente  el  Arroz 
situado  en  tales  liií4:ai<'s  >c  mantiene  verde  diez  ó 
quince  dias  masque  el  sKiíaílo  en   las  partes  mas 
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ültos  expuesto  á  rndincion  solar.  Los  arrozales 
nuevos,  sobre  loilo  si  uo  se  ha  escaseado  el  abono, 
se  adelanUin  siempre  á    los  antiguos  y  perennes. 

Por  otra  pnrte,  estnndo  cortados  los  arroznles  en 
lodos  sentidos  por  zanjas,  regueras  y  diques,  no 
se  puede  emplenr  aiá(|uinas  p.iPíj  la  cosecha,  aun 
admitiendo  que  el  resblnndecimiento  del  suelo  les 
permitiese  funcionar,  de  modo  que  es  preciso  va- 
lerse de  la  hoz  y  est*í  intrumento  permite  segar 
primerjimente  la  plantas  de  los  sitios  donde  se  ha 
adelantado  la  madurez* 

Antes  de  proceder  íí  la  operación,  pan»  evitar  mo- 
lestias ú  !os  segadores  y  no  dar  motivo  á  que  se 
mojen  y  pudmu  las  espigas  que  vayan  despren- 
diéndí)se  dui-nrite  la  faena,  se  retira  el  agua  de  la 
plantación.  Dispuesto  el  arrozal  y  afiladas  las  hoces, 
los  obreros  van  segjindo  Ins  espigas  á  30  ó 40  cen- 
límetres  del  suelo,  ahorrándose  la  f.itigií  de  incli- 
narse mucho  para  dejar  un  rastrojo  mas  bnjo,  y 
las  depositan  sobre  este  en  pequeñas  gavillas  con 
objeto  de  recogerlas  on  haces  una  vez  secas.  Los 
hnces  de  Arroz  se  emparvan  y  se  trillAn  como  los 
de  trigo. 

El  Arroz  es  el  mas  |)roductivo  de  todos  los  ce- 
reales. Según  Arago,  su  rendimiento  por  término 
medio  en  E-ipaña  puede  cnirularse  de  35  ó  40  hec- 
tolitros por  hectárea.  MalinVcrni  calcula  en  56  hec- 
tolitros el  rendimiento  medio  en  Italia  con  nn  cul- 
tivo esmerado.  En  la  Carolina,  el  rendimiento  oscila 
entre  50  y  60  hectolitros.  Se  ciílcula  que  el  hecto- 
litro de  Arroz  pesa  unos  80  kilogramos  término 
medio. 

Bajo  el  punto  de  vista  económico,  si  el  Arroz  es 
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el  mas  productivo  de  los  cereales,  es  menester  no 
perder  de  vistu  que  su  cultivo  especial  es  también 
el  mas  costoso  de  todos,  y  que  por  otra  parte,  si 
permite  utilizai*  bañados  y  aguas  encharcadas,  im- 
pro[)ios  para  cunlquier  otro  cultivo,  loque  ha  hecho 
llamarlo  el  tesoro  de  las  lagmias,  los  arrozales  per- 
manentes en  terrenos  firmes  concluyen  también 
[)or  transformar  en  bañados  los  mejores  suelos  al 
cabo  de  algunos  años. 

Pero  es  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
salud  pública  que  el  cultivo  del  arroz  merece  ser 
juzgndo  severamente.  Se  sabe  que  ha  sido  prohi- 
bido muchas  veces  y  en  muchos  países,  y  no  se 
precisa  consultar  los  datos  afligentes  de  la  esta- 
dística relativos  al  movimiento  de  la  población 
en  las  comarcas  arroceras,  para  darse  cuenta  del 
eí'eclo  que  deben  producir  sobre  la  salud  pública 
campos  encharcados  durante  los  meses  mas  calo- 
rosos del  año.  M.  deGasparin  establece  muy  exac- 
tamente el  balance  del  cultivo  del  arroz  en  las  lí- 
neas siguientes:  «No  hay  duda,  dice  el  distinguido 
agrónomo,  áe  que  si  los  gobierjios  de  Europa  exi- 
giesen de  los  propietarios  de  arrozales  que  paga- 
sen los  gastos  de  médicos,  boticas  y  hospitales  que 
ocasiona  el  cultivo,  y  que  atendiesen  cual  deberían 
á  las  viudas  y  á  los  huérfanos  de  las  víctimas  de 
la  insalubridad  causada  por  él,  no  hay  duda,  re- 
pito, de  que  estos  gastos  absorberían  con  mucho 
las  ganancias  de  dichos  propietarios.» 


CAPÍTULO   IX. 
El  Sorgo,  el  Hijo  y  el  Alpiste 


Sumario:  Clasificación,  origen  y  variedades  del  Sorgo.— Pre- 
paración del  terreno;  siembra;  recolección. — Cultivo  del 
Sorgo  en  la  República;  rendimiento  de  este  cereal.— 
Noticia  sobre  el  Sorgo  azucarado.— Clasificación,  origen 
y  variedades  del  Mijo.— Elección  del  terreno;  siembra  y 
cultivo.— Recolección,  rendimiento  y  empleo  del  Mijo.— 
Clasificación^  cultivo  y  recolección  del  Alpiste. 


i^t"^  T^rie-       '^'  SORGO  ú  HOLGÓ  —  AndrOpoffon  sarghum  —  Brot 
ides del  Sorgo,  perteiiece  á  lo  fnmilia  de  ins  grnmlnens.  De  todos 
los  cereales  es  el  que  odquiei'C  moyores  proporcio- 
nes, llegando  la  vnriedad  Aiidropogon  altísima  ú  alcan- 
zar hasta  cinco  metros  de  altura. 

Muchos  consideran  el  Sorgo  como  originario  de 
la  India  y  suponen  que  los  Árabes  lo  introdujeron 
en  Egipto,  de  donde  se  ha  propagado  en  el  inte- 
rior de  África  y  en  Europa.  Sin  embargo,  De  Can- 
dolle  lo  cree  mas  bien  oriundo  de  la  África  ecua- 
torial, con  trasmisión  prehistórica  en  el  Egipto  y 
la  Indio.  En  el  siglio  XVI,  Camerarius  lo  llamó 
millium  indicum,  y  Juan  des  Moulins  mélica  de  es 
piga.  Con  el  nombre  de  Meliga  ó  Mélica  se  intro- 
dujo en  el  Piamonte  en  1204  desde  el  Asia  menor; 
causa  por  la  cual  se    llamó  después   así  al   mazí, 
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cuyo  porte  y  nspecto  es  tnn  parecido  al  del  sorgo 
antes  de  la  fru«:tiñcac¡c')n. 

El  género  Soi'go  es  carHClerizado  por  sus  espi- 
guillas que  tienen  desde  una  liasta  tres  flores,  una 
de  ella  hermafrodita,  sésil  y  ordinariamente  aris- 
tada, siendo  la  otra  ó  las  otras  dos  masculinas, 
pediceladas,  mulicas,  desnudas  en  su  base  y  con 
estigmas  divergejites.  El  tallo  es  recto,  cilindrico, 
articulado,  lleno  de  jugo,  de  dos  á  cinco  metros 
de  altura  y  de  dos  ú  tres  centímetros  de  diáme 
tro.  Las  hojas  son  lampiñas,  puntiagudas  y  largas 
La  panícula  es  ancha,  derecha  á  veces,  á  veces  in- 
clinada á  las  glumas  mas  ó  menos  pubescentes. 
El  fruto  es  una  semilla  del  tamaño  de  los  caña- 
mones, blanca,  amarillenta,  rosada  ó  negra,  según 
las  variedades. 

Los  Sorgos  cultivados  como  plantas  alimenticias 
correspi>nden  á  la  agricultura  de  los  países  inter- 
tropicales. Exceptuando  el  Sorgo  de  escobas,  que 
llamamos  Moíx  de  Oimtéa.  las  demás  variedades  exi- 
gen por  punto  general  mayor  cantidad  de  calor 
que  las  demás  plantns  gramíneas,  así  es  que  para 
florecer  reclaman  por  lo  menos  2.9^0  grados  y  pam 
llegar  á  completa  sazón  cerca  de  4.000. 

Las  especies  de  Sorgo  son  muy  numerosas,  y 
parece  que  hasta  hoy  no  han  sido  estudiadas  con 
la  debida  minuciosidad,  de  donde  resulta  mucha 
confu'^ion  en  las  clasificaciones. 

Los  Sorgos  pueden  dividirse  en  dos  grupos:  los 
de  panojas  laxas,  que  se  cultivan  por  el  grano  y 
por  sus  panículas  (|ue  se  emplean  para  la  confec- 
ción de  escobas,  y  los  de  panojas  contraídas  y  de 
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formo  mas  ó  menos  regular  que  se  cultivan  úni- 
camente por  el  grano. 

Las  principales  vaiiedades  del  primer  grupo  son 
el  Sorgo  común,  que  conocemos  y  cultivamos  bajo 
el  nombre  de  Maíx>  de  Gm'néa;  el  Sorgo  elevadoy  que 
alcanza  hasta  cinco  metros  de  altura;  el  Sorgo  de 
los  Cafres^  que  contiene  unas  sub-variedadessacari- 
feras  y  el  Sorgo  de  Alepo,  la  es[>ecíe  que  mas  se 
apíirta  de  la   forma  y  as|)ecto  general  de  los  Sorgos. 

T.as  principales  va!"iedades  del  segundo  grupo 
son  ol  Sorgo  dura  y  el  Sorgo  inclinado.  Hay  además 
numerofcias  >ub-Viiiiediidtís. 

Los  Sorgos  de  espigas  rígidas  y  a|)retHdas  son 
muy  cultivados  eii  Afi-ica.  Con  la  harina,  se  fa- 
brica pon  y  galletas  de  notable  blancura  en  Egipto 
y  otras  muchas  regiones,  iín  Arabia,  se  prepara  un 
pan  ácido  que  se  cuece  entre  las  cenizas  y  consti- 
tuye la  ma,s  importante  provisión  de  las  caravanas. 
Las  poblaciones  del  SMiegal,  Nubia,  Abisinia,  Zon- 
guibar.  Cafrería,  Guineí»,  etc  ,  cultivan  ese  cereal 
y  lo  pi-eparan  de  varios  mo(ios,  consiguiendo  man- 
jares sumamente  nutritivos.  Lsn  resumen,  el  Sorgo 
es  una  importante  piant'.i  alimenticia  para  las  abra- 
zadascomarcas  tropicales, donde  ho  resistirían  otros 
gramíneas  á  los  oi'dores  del  sol. 

reparación      L^s    Sorgos  en    general  gustan    de  los    terrenos 
•o!  calcáreo  silíceo  arcillosos,    como  son    los    terrenos 
de  aluvión  que  se  hallan   pi'óximos  á  los  ríos.  Son 
plantas   voraces,  á  Ia8  cuales  convieneii  todos   los 
abonos  y  mas  especialmente  la  potasa. 


»ra: 
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La  tierra  que  se  destina  para  sembrar  Sorgo  de- 
be ser  bien  níiullida  y  pulvei-izada.  Así  proceden 
en  el  sur  de  Europa  para  sembrar  el  S'^rgo  común 
(maíz  de  Guinea),  el  solo  que  les  permite  cultivar 
ventajosamente  la  temperatura.  En  España,  lo  siem- 
bran en  líneas  á  una  profundidad  de  tres  centí- 
metros, y  á  una  distancia  de  60  á  80.  Terminada 
la  germinación,  se  entresacan  las  planUis  cuando 
tienen  25  centímetros  de  altura.  Si  la  estación  es 
favorable,  es  decir,  cálida  y  abundante  en  aguas 
á  la  vez,  la  germinación  se  completa  a  los  ochodias, 
y  la  vegetación  es  muy  lenta  hasta  que  no  aparecen 
tres  ó  cuatro  hojas.  Este  momento  es  el  indicado 
para  la  escarda;  después  el  desarrollo  es  rapidísi- 
mo, y  aporcan  las  plantas  así  que  hayan  alzado  40 
ó  60  centímetros  de  altura,  á  fin  de  promover  el 
desenvolvimiento  de  las  raíces.  Si  brotan  hijatos  de 
una  caña,  Tos  suprimen,  considerando  que  estor- 
ban el  crecimiento  noimal  y  no  maduran  á  tiempo. 

Lo  época  de  la  siembra  de  los  Sorgos  varía  se- 
gún la  región;  en  Eui'Opa,  los  mas  siembran  en 
Abril  y  algunos  en  Mayo,  para  evitnr  los  desas- 
trosos efectos  de  las  heladas  tardías.  En  el  olio 
Egipto,  siembran  el  Sorgo  á  medi:ídos  de  Mayo, 
y  el  bajo  á  principios  de  Agosto,  no  siendo  raro 
recoger  dos  cosechas  de  este  cereal,  gracias  á  la 
feracidad  y  condiciones  especiales  del  suelo;  sem- 
brando á  mediados  de  Mayo  una,  y  á  mediados 
de  Agostóla  otra.  En  Arnbia,  siembran  el  Sorgo  en 
Agosto,  y  en  el  Sonegal  á  comienzos  de  Noviembre. 
En  muchas  regiones  de  África  los  negros  cultivan 
sandías,  batatas  y  otros  tubérculos  entre  las  líneas 
del  Sorgo. 
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En  Europa,  el  Maíz  de  Guinea  madura  en  los 
meses  de  Agosto  y  Setiembre,  según  li  región.  La 
recolección  se  hace  cortando  las  panojas  á  mano, 
y  dejando  rastrojos  de  un  metro  de  altura.  Des- 
pués de  secas  las  panículas,  se  desprenden  los  gra- 
nos con  suma  facilidad,  sacudiéndolas  ligeramente 
sin  quebran  el  ti*ozo  de  caña  ni  las  espigas,  por- 
que de  este  modo  se  puede  fabricar  escobas,  uno 
de  los  mas  importantes  rendimientos  del  Sorgo. 

* 
*  * 

caitiTo  del  Ya  Hemos  dicho  al  tratar  del  maíz  que  emplea- 
íca"  rendi- nios  el  Sorgo  común  (Maíz  de  Ouinéa)  para  señalar 
nt.j  de  este  j^^;  luchos  de  los  maízales  y  puede  decirse  que  no 
lo  cultivamos  de  otro  modo.  Por  lo  demás  el  lector 
habrá  podido  notar  que  nuestro  modo  de  cultivar 
y  recolectar  ese  cereal  es  el  mismo  que  se  sigue 
en  España.  Consideramos  también  las  panojas  co- 
mo el  producto  de  más  valor,  empleándolas  en  la 
confección  de  escobas.  La  semilla  seda  á  las  aves 
y  se  la  considera  en  la  campaña  como  muy  favo- 
rable á  la  producción  de  los  huevos. 

Por  lo  común,  son  los  Sorgos  más  productivos 
que  las  diferentes  variedades  de  maíz  y  diin  en 
Europa  de  40 á  50  hectolitros  por  hectárea;  en  Eg¡[)to 
producen  el  80  [)or  uno.  El  he(!t()litro  pesa  de  65 
á  70  kilogramos,  pero  en  la  Guineíi  alcanza  á  80,  y 
el  valor  del  grano  es  inferior  en  un  tercio  al  del 
trigo  en  los  mercados  europeos. 

Se  cosechan  generalmente  4.000  kilogramos  de 
paja  para  escobas  por  hectárea. 

«A  primera  vista,  dice  Arago,  parece  este  cultivo 
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muy  ventnjoBO,  porque  á  más  del  grfino  se  reco- 
gen elementos  pjira  \h  fi.bricíicion  de  escobas;  pero 
si  se  tiene  en  cuenta  el  escrupuloso  cuidado  que 
impone  el  cultivo,  la  cantidad  de  estiórcr»!  que  para 
obtenei-  una  buena  cosecha  se  necesita  y  el  tiempo 
que  tiura  la  vegetación,  se  comprende  cuan  poco 
útil  es  el  cultivo  del  S  n'go.  Además  la  cosecha  del 
trigo  se  reduce  en  un  tercio  cuando  este  cereal  si- 
gue inmediatamente  á  la  gramínea  que  nos  ocupa, 
en  la  rotación  de  cobechas.  De  estos  datos  se  des- 
prende claramente  (|ue  es  prel'ei'ible  dejar  las  tierras 
en  barbecho  y  abonarlas  bien  para  cultivar  cual- 
quier planta  de  primavera,  porque  de  esta  suerce 
no  se  esquilma  el  suelo,  y  la  cosecha  de  trigo  es 
mucho  más  segura.» 

* 
Noticia  sobre      j^j  Sorgo  de  losCafVes  (Sorgum  cafrorum).  Hu  livo- 

el  Sorgo  azuca-    ...  ,  i         4  r   •  •     j     j 

rado.  ducido  en    el  sur  de   Arru-a  unas    vai-iedades  que 

los  indígenas  cultivan  para  la  extracción  del  alco- 
hol. Este  heclio  referido  por  los  viajeros,  hizo  que 
se  inti*odujei-a  en  Europa  á  principios  del  siglo 
ppdo.  con  la  intención  de  cultivarlas  como  plantas 
sacarinas.  Un  agricultor  de  Padua  hizo  entonces 
grandes  sementeras  de  ese  Sorgo,  y  no  demoró  en 
reconocer  quenoolVecía  ventajas  su  cultivo,  y  que 
no  podía  suplir  en  manera  alguna  á  la  caña  de 
azuciu-,  observación  que  posteriormente  compro- 
baron nuevos  ex|)erimentos  hechos  en  Italia  y 
Francia. 

M  is  tarde,  M.  de  Montigny,    cónsul  de  Francia 
en  China,  mandó  á  Europa  otro  Sorgo  azucarado, 


CEREALES  188 

Húleus  Saccharaius  de  Hoit  Andropogo^i  Saccharatus 
de  Kuiit.  lOístn  [»lnntii  hn  síJd  tninbiéi)  objeto  de 
un  gran  enlusinsmo  que  haslji  hoy  no  se  hn  jusli 
ficíido  niejor  que  el  del  Sorgo  de  lo  CníVerín.  Muchos 
ngrónomos  distinguidos,  entre  los  cuales  cit«remos 
ó  M.  Vilmorin,  lo  hnn  ensnyndo  y  abandonndo  en 
seguido.  De  modo  que,  después  de  estos  anteceden- 
tes, no  serÍH  prudente  em[>render  ol  cultivo  del  Sor- 
g.)  p.inj  la  extracción  del  azuc-ar,  sino  con  muchas 
precauciones  y  en  redutñda  escala. 

El  Sorgo  azuíNMM.Jo  se  .is(?me¡a  mucho  ai  Mníz 
de  Guinea,  del  cual  no  parece  ser  sino,  una  varie- 
dad, pero  entalla  más,  tiene  más  brotes,  es  mas 
frondoso  y  más  robu-to.  De  modo  (jue  puede  con- 
sitlerarse  como  la  mejor  variedad  de  Sorgo  poro 
forraje,  por  la  abundancia  del  producto  y  sus  ca- 
lidades nutritiviis. 

El  Sorgo  azucaraíjo  se  cultiva  del  mismo  modo 
que  las  demás  variechídes  y  exige  un  clima  más 
cálido  que  muchas  de  ellas;  pero  cuando  se  cultiva 
para  obtener  azúcar  úni<Nunente,  no  se  precisa  que 
la  temperatura  sea  tan  elevada  como  cuando  hayo 
de  maduí-ap  sus  semillas. 

En  esta  variedad,  las  flores  están  próximas  unas 
ú  otras,  los  granos,  muy  abundantes,  son  lisos, 
negros  y  sus  cascarillas  muy  adherentes. 


EL    MIJO 

Clasificación,       El  MIJO — Pantcum  miliacemn. — Lin,  f)ertenece  ala 
hjr  n  y  varíe-  f^,jj^il¡g^  (j^  |.,y  fframíiieas  v  es    uno  de  ios  cereales 

^.í"-  riel  Mijo.  ^ 

más  antiguamente  conocidos.  En  tiempos  del  pro- 
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feta  íizequiel,  servía  para  fabricnr  pan.  César  re- 
fiere en  ¡sus  Comentarios  que  durante  el  sitio  que 
pusiera  á  Marsella,  los  habitantes  se  alimentaron 
de  pan  fabricado  con  grano  de  Mijo,  y  su  cultivo 
persistió  en  la  Galla  hasta  los  tiempos  de  Garlo- 
magno,  que  eu  sus  celebres  Capitulares  mandó  cui- 
tivíir  el  Mijo  en  los  reales  dominios,  á  fin  de  que 
no  escasease  durante  la  cuaresma.  Pero  en  los  pa- 
íses donde  la  agricultura  está  adelantada,  lioy  no 
se  fabrica  pan  de  Mijo,  sino  en  años  de  mucha  car- 
estía y  entre  las  gentes  necesitadas. 

De  Candolle  supone  al  Mijo  un  origen  Egi[>to- 
Aratigo  y  un  cultivo  prehistórico  en  el  sud  de 
Europa,  en  Egi[)to  y  en  Asía. 

El  Mijo  necesita  una  tem[>eratura  por  lo  menos 
de  10  grado  para  germinar  y  vegetar  con  ventajo; 
pero  como  generalmente  se  siembra  en  el  verano, 
después  de  segado  el  trigo,  el  centeno  ó  el  lino, 
dicha  temperatura  se  halla  siempre  con  exceso. 
Para  madurar  sus  granos,  exige  de  1.800  á  1.900 
grados  de  calor,  y  su  vegetación  dui*a  de  tres  á 
cinco  meses.  Resiste  bien  á  los  grandes  calores  y 
á  sequías  no  muy  exageradas,  pero  sufre  de  las 
lluvias  prolongadas  porque  sus  raíces  se  pudi'en 
fácilmente,  y  su  cultivo  no  conviene  en  los  países 
donde  llueve  mucho. 

Los  tallos  del  Mijo  miden  de  un  metro  á  un  me- 
tro y  medio  de  altura,  tiene  hojas  planas  y  linea- 
les; flores  de  panículas  ramosas,  flojas  y  pendientes, 
ó  simplemente  inclinadas.  Los  granos  son  lucien- 
tes, casi  redondos,  y  están  cubiertas  por  envolturas 
ó  cascarillas  delgadas  y  tiernas. 

Se    admiten    generalmente    siete    variedades   de 
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Mijo  que  se  distinguen  entre  sí  por  el  color  de  sus 
granos.  El  BlaficOy  el  Amarillo,  el  Negro,  el  Bicolor^  el 
Púrpura,  el  Oris-verdoso  y  el  Rojo. 

El  Mijo  biiinco  y  el  nnriurillo  son  los  más  pro- 
ductivos y  los  que  más  se  emplean  en  la  alimen. 
tjícion  El  Mijo  rojo  ofrece  \n  particuloridnd  de  su- 
cederse  sus  pnníeuUis,  de  modo  que  maduran  su- 
cesivamente. 

Hay  otra  especie  de  Mijo,  llamado  Panizo  de  Ita- 
lia (Panictitih  Italicum,  L\n,J  cuyas  hojas  no  son  tan 
largas  y  anchas  como  las  de  la  especie  precedente. 
Sus  espigas  loirnan  cilindros  más  ó  menos  apre- 
ladotí  y  desari'ollados  de  30  á  40  centímetros  de 
longitud,  que  siempre  se  encorvan  en  la  época  de 
la  madurez.  Las  glumelas  son  obtusas,  las  brac- 
teas  setáceas,  los  granos  más  o  menos  aplanados 
y  más  pequeños  que  los  del  mijo  común.  lín  Eu- 
ropa, se  cultiva  especialmente  para  alimento  de  las 
a  vas  de  corral  y  de   pajareras.         * 

Los  Panizos  son  mjís  rústicos  que  los  Mijos  pro- 
piamente dicho.  Se  cuentan  unas  ocho  variedades: 
el  Panizo  amarillento,  e\  anaranjado^  el  rojo^  el  pur- 
pureo^ el  violeta^  el  moreno^  el  gris-verdoso  y  el  negro. 
Como  los  Mijos,  esas  diferentes  variedades  no  di- 
fieren entre  sí  sin6  por  el  color  de  sus  granos. 


Ei«ccióu    del      Los  Mijos,  cualquiera  í|ue  sea  la  especie  á    que 

no;      sie 
cultivo. 


t.ireao;    sieiu-  ^2orresponden,  exigen  tierras  frescas,  sueltas  y  ricas 


en  abonos,  que  conviene  distribuir  en  la  cosecha 
anterior.  Aun  cuando  los  frios  les  son  perjudiciales, 
gracias  á  la   ra[)idez  de  la  vegetación  de  este  cereal, 


31 


\Sñ       "  PARTK  SEGUNDA 

en  todas  Ins  regiones  templadas  se  cultiva  con 
éxito.  Gusta  de  los  suelos  arenosos,  silícéo- 
caicáreos  y  terrenos  graníticos,  vegetando  mal  por 
lo  común  en  los  compactos  y  arcillosos,  aunque  los 
Panizos  soportan  mejor  los  suelos  arcillosos. 

Para  sembrar  los  Mijos,  es  menester  arar  con 
esmero  y  desterronar  bien,  porque  la  planta  no  pros- 
pera sí  la  tierra  no  está  suficientemente  preparada 
y  mullida.  Además  la  semilla  es  tan  fina  que  mu- 
cha se  pierde  si  el  terreno  no  está  bien  desmenu- 
zado. 

Los  Mijos  se  siembran  en  la  primavera  en  Eu- 
ropa, y  más  generalmente  en  verano,  como  hemos 
dicho.  En-el  Senegal,  siembran  desde  principios 
do  Junio  hasta  med¡adc»s  de  Julio,  con  objeto  de 
que  la  estación  de  las  lluvias  favorezca  la  vege- 
tación. 

La  sieml)ra  se  hace  á  voleo,  ó,  lo  (|ue  es  prefe- 
rible, en  líneas'espaciadns  de  30á  60  centímetros, 
teniendo  en  cuenta  el  desarrollo  que  las  plantas 
pudieran  adquirir.  Antes  de  efectuar  la  operación, 
es  )oenester  encalai'  la  semilla,  porque  estos  cerea- 
les están  muy  expuestos  á  ser  atacados  por  la  ca- 
ries y  el  carbón. 

Es  preciso  escai^dar  los  Mijos  con  esmero.  Cuando 
miden  diez  ó  doce  centímeti'os  de  altura,  se  entre- 
sacíui  á  fin  de  que  entre  los  pies  quede  próxima- 
mente un  espacio  de  16  centímetros,  se  les  dá  una 
labor  y  algunos  arriman  tierra  á  los  talloe  para 
que  arraiguen  más. 

Cuíuido  el  Mijo  esto  á  punto  de  madurar,  es  me- 
nester defenderlo  de  los  pájaros  que  lo  buscan  con 
mucha  avidez. 
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uecoiecció.1.     t\tq  ^^¿^^  ¡Qg  espigas  del  Mijo  llegan  en  el  mis- 

rondiiniento      y  .11  1 

empleo.  DIO  momento  a  la  completa  madurez;  de  aqui  que 

sea  necesario  cortar  las  espigas  en  dos  ó  tres  ve- 
ces, según  la  desigualdad  que  se  note.  Las  espigas 
se  van  cortando  con  unas  grandes  tijeras  ó  poda- 
deras pequeñas,  y  se  depositan  en  seguida  en  unas 
bolsas  ó  en  algunos  lienzos.  Algunos  cultivadores, 
en  lugar  de  cortar  las  espigas  por  el  último  nudo, 
las  cortan  por  la  mitad  del  tallo  para  formar  ha- 
cecillos que  se  manejan  con  facilidad. 

Pero  no  en  todas  las  localidades  se  hace  la  reco- 
lección en  dos  ó  tres  veces,  sino  que  se  j)rocede  á 
la  siega  total  cuando  los  dos  tercios  de  las  plantas 
han  adquirido  la  suliciente  madurez;  y  para  no 
sufrir  pérdidas  en  la  traslación  de  las  panículas  ó 
de  los  haces,  se  acan-ean  los  Mijos  y  Panizos  en 
carros  cubiertos  interiormente  por  telas  ó  mantas 
que  no  dejen  escapar  los  granos,  porque  estos  ce- 
reales se  desgranan  con  mucha  facilidad. 

Los  Mijos  se  trillan  de  varios  modos,  según  las 
localidades.  Si  se  quiere  vender  las  panículas  ín- 
tegras para  la  confacción  de  escobas,  conviene  que 
conserven  20  centímetros  de  la  caña  para  formar 
los  haces. 

Se  calcula  en  15  hectolitros  por  hectárea  el  tér- 
mino medio  de  la  producción  del  Mijo;  solo  en  cir- 
cunstancias extraordinariamente  favorables  se  con- 
sigue que  la  cosecha  alcance  á  30  y  35  hectolitros. 

El  peso  del  hectolitro  de  Mijo  oscila  entre  62  y 
65  kilogramos;  el  de  Panizo  alcanza  á  veces  á  70 
v  72. 
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Para  descortezar  el  Mijo  se  procede  como  para 
pisar  el  maíz,  empleando  morteros  y  pilones  de 
madera,  y  de  un  hectolitro  de  Mijo  se  obtiene  40 
ó  44  kilogramos  de  grano  mondado,  llamado  sé 
mola  de  mijo. 

Una  vez  mondados  los  granos  de  Mijo,  se  co- 
men cocidos  en  leche,  en  sopa  como  el  ai*roz  y 
condimentados  de  varios  modos;  así  se  hace  en 
algunos  puntos  de  España,  de  Italia  y  del  Sur  de 
Francia.  Con  su  harina  sola  ó  mezclada  con  la  de 
trigo,  se  hace  pan  de  buen  sustento,  y  también 
puches  y  gachas.  Antiguamente  se  comía  mucha 
sopa  de  Mijo;  hoy  se  destina  principalmente  á  la 
nutrición  de  las  aves. 

En  cuanto  al  Panizo,  solamente  las  poblaciones 
de  África  lo  utilizan  para  la  alimentación. 


EL  ALPISTE 

Clasificación,      El  ALPISTE— P/w/am  canaricTisis—es un  ceveí\\  de 
cultivo  y  roco-  |q  familia  de  las  gramíneas.    Como    lo    indica   su 

lección    del  Al-  ,  i     .•  •         j  i       i  ■    i  /-^ 

piste.  nombre  latino,  es    oriundo    de  las  islas    Cananas, 

donde  se  supone  que  los  primitivos  pobladores  lo 
cultivaron  en  grande  escala  para  preparar  alimen- 
tos con  la  harina  ó  cociendo  los  granos. 

El  Alpiste  es  planta  rústica  y  fácil  de  aclimatar. 
Según  Arago,  crece  hoy  expontáneamente  en  casi 
todas  las  provincias  de  Andalucía,  pero  con  espe- 
Qialidad  en  Sevilla,  y,  según  M.  Leclerc-Thouin,  se 
encuentra  en  estado  silvestre  en  varios  punt')s  de 
Francia,  principalmente  en  la  Borgoña,  el  Lionés 
y  el  Languedoc. 
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Este  cereal  tiene  Ins  espigas  terminüles,  ovala- 
dos y  bostonte  gruesas;  la  gluma  exterior  dispuesta 
en  válvulas  apretados,  naviculares  y  memBranosas, 
y  el  fruto  constituye  una  cariopse  oblonga,  relu- 
ciente y  aplastada,  desprendiéndose  de  la  envoltura 
con  suma  facilidad. 

Aunque  rústico,  el  Alpiste  exige  tierras  fértiles, 
frescas  y  bien  trabajadas  para  dar  cosechas  abun- 
dantes. Se  siembra  á  voleo  en  los  meses  de  Agosto 
ó  Setiembre,  empleando  solamente  unos  25  litros 
de  semilla  por  hectárea.  (Conviene  mezclar  la  si- 
miente con  arena  fina  para  facilitar  la  tarea  de 
repartirlo  rala  é  igual,  porque  es  planta  que  ma- 
colla extraordinariamente.  En  Inglaterra,  la  siem- 
bran  en  hileras  distantes  de  30  á  35  centímetros. 

Es  menester  escardar  el  Alpiste  con  el  mayor  cui 
dado,  y  entresacar  las  plantas  convenientemente 
para  conseguir  matas  hermosas  y  vigorosos.  Una 
vez  conseguido  ese  resultado,  conviene  aflojar  la 
costra  del  suelo  antes  que  las  plantas  llenen  el  te- 
rreno ó  sueltan  las  espigas. 

Cuando  el  Alpiste  está  á  punto  de  madurar,  es 
preciso  cuidarlo  de  los  pájaros  que  vienen  desde 
lejos  para  comer  las  semillas  y  estropean  las 
plantas. 

Se  recolecta  el  Alpiste  cuando  las  espiguillas 
empiezan  á  amarillar;  en  los  más  de  las  localida- 
des arrancan  las  malas,  para  que  no  se  desgrane 
tanto  como  sucedería  empleando  la  hoz.  Una  vez 
recogidas,  las  matas  se  ponen  á  secar  en  mantas 
6  en  sitios  limpios  y  se  sacuden  mas  tarde  para 
separar  el  grano  de  la  paja,  operación  fácil  como 
■  lo  hemos  dicho  va. 
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Puede  decirse  que  el  Alpiste  se  emplea  exclusi- 
vumente  para  alimento  de  pájaros  enjaulados,  como 
canarios,  jilgueros,  verderones,  etc.  Se  dice  tam- 
bién que  en  Alemania  se  emplea  su  harina  para  en- 
colar ó  engomar  las  telas  finas  en  las  fábricas;  si 
bien  esta  costumbre  va  abundonándose  poco  á  poco. 

Varios  agrónomos,  considerando  la  rapidez  del 
desarrollo  del  Alpiste  durante  la  estación  calorosa, 
han  recomendado  esa  gramínea  para  forraje,  pero 
sus  consejos  no  han  sido  seguidos;  hasta  hoy  donde 
la  siembran,  se  limitan  á  cosechar  sus  semillas 
para  los  pájaros,  y  de  aqui  que  su  cultivo  no  haya 
alcanzado  gran  extensión. 


Resulta  del  estudio  de  los  cereales,  los  vegetales 
mas  útiles  de  la  Creación,  puede  decirse,  que  seis 
son  los  que  forman  la  base  de  la  alimentación  de 
la  población  del  globo:  el  Trigo,  el  Maíz,  el  Arroz, 
el  Alforfón,  el  Sorgo  y  el  ¡Centeno.  Si  se  tiene  en 
cuenta  la  producción,  el  consumo,  el  origen  ó  la 
aclimatación  mas  antiguamente  conocida,  puede 
decirse  que  el  Trigo  es  el  cereal  de  la  Europa,  el 
Maíz  el  de  la  América,  el  Arroz  el  del  Sur  del  Asia 
y  el  Alforfón  el  del  Norto  del  gran  continente, 
mientras  el  Sorgo  es  el  cereal  de  la  África.  El  Cen- 
teno parece  tender  á  desaparecer. 

Dos  tienen  por  principal  destino  la  alimentación 
de  los  ganados,  particularmente  de  la  especie  caba- 
llar; la  Avena  en  Europa  y  la  Cebada  en  África. 

En  fin  los  otros  dos,  el  Mijo  y  el  Alpiste,  sirven 
principalmente  para  la  alimentación  de  las  aves 
de  corral  y  de  pajerera. 


PARTE  III. 
Tubérculos  y  raices 


/ 


capítulo  X. 

La  Papá 


I 


Sumario:  Origeíi,  descripción  y  variedades.-  Clirna;  elección  y 
preparación  del  terreno;  cosechas  consecutivas;  abonos:  — 
Época  de  la  siembra;  elección  y  plantación  de  los  tubér- 
culos; multiplicación  por  ñiedio  de  brotes;  formación  de 
almácigas.— Cuidados  durante  la  ve^^etación;  la  cuestión 
de  la  aporcadura;  el  cultivo  irlandés.— Recolección,  rendi- 
miento ó  importancia  de  la  Papa;  debía  ser  apenas  comes- 
tible cuando  se  introdujo  á  Europa:— Esfuerzos  de  Par- 
mentier  para  hacer  adoptar  el  cultivo  de  la  Papa;  la  pero- 
nóspora  ínfestanK. — La  Dorífora  decemli nata;  necesidad  de 
la  creación  de  variedades  de  Papas  argentinas. 

oríijeti,  deh-      Ln  PATATA,  íjue  llninniíios  impropiümente    papa, 
aX!^'^  *'-'^^*^'^'^^^  ®^  origiiuiriíi  de  Americji,  per- 

tenece á   líi  'familia  de  las  solaueas,    y  ofrece    loí5 
caracteres  siguieiUeí^i: 

Raices  endebles  y  blanquizcas;  dos  clases  de  ra- 
nflas: unas  subteraneas  transformándose  en  tubér- 
culos de  diferentes  formas  y  colores,  según   la   va 
riedad,  y  las  otras  aéreas,  angulosas,  más  ó  menos 
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peludas,  cuyos  hojas  son  alternas,  de  foliólas  en 
número  impar,  con  segmentos  ovalados,  agudos  ú 
obtusos,  variando  de  5  á  9.  Flores  en  corimbo.. 
bastante  grandes,  con  cáliz  verde,  cuyos  sópalos 
son  lanceolados  agudos,  la  mitad  más  corta  que 
la  corola,  que  es  en  forma  de  rueda  ó  estrella.  El 
fruto  es  una  baya  del  tamaño  y  forma  de  una  ce- 
reza; contiene  una  mnteria  mucilaginosa  y  unas 
semillas  muy  finas. 

Las  variedades  de  Papas  son  muy  numerosas  y 
aumentan  todos  los  díns.  El  año  1886,  M.  Vilmorin 
ha  redactado  el  en tá logo  de  In  colección  de  Papas 
déla  Sociedad  de  Agricultura  de  Francia  y  dicho 
catálogo  contiene  unas  500  variedades.  Esas  dife- 
rentes variedades  ofrecen  entre  sí  diferenciiis  muy 
grandes  á  veces.  Algunas  son  mny  precoces  y  otras 
muy  tardías;  las  hny  que  se  distinguen  por  la  abun- 
dancia de  su  i'endimiento  y  otras  por  Ma  calidad 
de  sus  productos;  hay  vai'iedades  bajitas,  de  hojas 
escasas,  que  dejan  pasar  los  rayos  solares,  mien- 
tras otras  forman  matas  tupidas  que  interceptan 
los  rayos  del  sol.  Esas  diferencias  deben  tenerse 
en  cuenta  en  el  momento  de  adoptar  una  va- 
riedad. 

Las  variedades  precoces  interesan  á  los  quinte- 
ros, pero  las  tardías  no  tienen  importancia  para  no- 
sotros, puesto  que  la  Papa  nos  dá  una  segunda 
cosecha   al    otoño. 

Se  sabe  que  la  abundancia  del  produelo  caracte- 
riza las  variedades  que  convienen  para  el  cultivo 
en  grande  escala,  mientras  su  calidad  superior  dis- 
tingue las  variedades  que  convienen  para  las  quin- 
tas que  surten  los  mercados  de  las  ciudades. 
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Puro  el  cultivo  en  grande  escnln,  conviene  ndop- 
U\r,  en  cunnto  se  puede,  variedades  que  produzcan 
tubérculos  gruesos,  aunque  niénos  numerosos,  por- 
que cuando  viene  el  momento  de  arrancar  las  Pa- 
pas con  el  arado,  silos  tubérculos  son  chicos,  dan 
trabajo  para  juntarlos,  y  quedan  siempre  muchos 
en  la  tierra.  En  las  huertas,  donde  las  papas  se 
arrancan  con  la  azada,  ios  tubérculos  chicos  no 
ofrecen  el  mismo  inconveniente. 

Teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  de  nuestro  cli- 
ma, las  variedades  cuyas  matas  frondosas  defien- 
den el  suelo  de  los  ardores  del  sol,  son  las  que 
nos  convienen  de  un  modo  general.  Sin  embargo, 
tratándose  de  bañados  ó  de  terrenos  muy  húmedos, 
convendría  dar  la  preferencia  á  variedades  de  po- 
cas hojas,  tales  como  las  que  prefieren  -los  In- 
gleses. 

Entre  las  nuevas  variedades,  las  hay  que  dan 
también  en  l'íuropa  dos  cosechas  anuales,  como  las 
dan  todas  en  la  América  del  Sur.  La  primera  va- 
riedad que  se  ha  obtenido  entre  las  que  ofrecen 
esa  particularidad,  es  la  Karly  rosadu,  conseguida 
el  año  1861  por  M.  Alberto  Bressee,  de  Hortonville 
en  el  Estado  de  Vermont  (Estados  Unidos),  en  una 
almáciga  de  simiente  de  la  variedad  Oranet-Chiley 
muy  cultivada  en  el  Estado  de  Vermont.  La  Early 
rosada  es  conocida  de  nuestros  chacareros,  que  la 
llaman  Papa  inglesas,  no  obstante  su  origen  norte- 
americano. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  consumo,  las  varie- 
dades de  Papas  se  dividen  en  tres  grupos:  1®  Las 
variedades  que  llamaremos  demesa,c\\ie  se  venden 
en  los  mercados  para  la  alimentación  pública.  Este 
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grupo  contiene  víiriedndes  precoces,  Uírdibs  y  de 
tnedia  estoción;  2^  I«as  variedades  forrajeras  que  se 
cultivan  para  la  alimentación  de  los  ganados  y  n 
las  cuales  se  pide  únicamente  el  mayor  rendimiento 
posible;  3**  Las  variedades  industriales  para  la  ex- 
tracción del  alcohol  y  almidón,  de  las  cuales  se 
exige,  i5  mris  de  un  gran  rendimiento,  urn»  fuerte 
proporción  de  fécula  en  la  composición  de  los  tu- 
bérculos. 

Entre  las  variedades  precoces  del  primer  grupo, 
citaremos  la  Marjolin,  variedad  muy  antigua  y  que 
ninguna  otra  ha  podido  destronar  hasta  hoy.  Sus 
tubérculos  son  ovalados  y  de  carne  amarilla;  la 
Real  ó  Inglesa^  casi  tan  precoz  como  la  Marjolin  á 
la  cual  se  parece  mucho,  pero  sus  tubérculos  son 
Olas  lisos  y  mejor  formados. 

Las  variedades  preferidas  de  media  estación  cam- 
bian según  los  países  Los  Parisienses  que  hacen 
un  gran  consumo  de  papas,  [)Uesto  que  consu- 
men unos  60  millones  de  kilogramos  al  año,  las 
quieren  de  carne  amarilla,  mientras  los  Ingleses 
y  Norte-americanos  las  prefieren  de  carne  blanca. 

Las  variedades  más  apreciadas  en  París  son:  la 
Marjolin  tardía^  sus  tubéi'culos  de  carne  amarilla 
se  conservan  muy  bien  ;  la  Salchicha,  tubérculos 
oblongos,  bien  formados,  con  pellejo  colorado  y 
carne  amarilla.  La  salchicha  es  la  variedad  que 
más  se  consume  en  París;  la  Viielotte.  pellejo  co- 
lorado, carne  amarilla,  ojos  muy  hundidos,  y  no 
obstante  ese  gran  defecto,  muy  buscada  por  los 
cocineros  porque  no  se  deshace  en  los  guisos. 

Entre  las  variedades  de  carne  blanca  preferidas 
en  Inglaterra,  citaremos  la  Magnum  bonum,  pareci- 
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da  á  la  Morjolin  tardía,  pero  mucho  mas  vigorosa 
y  más  productiva. 

ICiitre  las  variedades  del  segundo  grupo,  ó  sea 
las  forrajeras,  citaremos  la  Chave:  tubérculos  de  un 
hermoso  color  amarillo  interior  y  exteriormente, 
conservándose  muy  bien;  la  Chardon:  tubérculos  grue« 
sos,  de  un  amarillo  muy  pálido,  ojos  hundidos  y 
protegidos  por  una  hinchazón  de  la  carne. 

Entre  las  variedades  del  tercer  grupo,  las  indus- 
triales, tanto  en  Alemania  como  en  Francia,  no  se 
cultiva  más  que  las  dos  siguientes:  la  Harinosa 
cotomda:  tubérculos  colorados,  redondeados  y  grue- 
sos, carne  buena,  blanca  y  harinosa;  lalmperaior: 
tubérculos  gruesos,  redondeados  y  amarillos,  carne 
casi    blanca,   muy  buena  y  muy  harinosa. 


*  * 


Clima;   eicc-      La   Papa  gusta   de  un  clima   más  bien    húmedo 
.:ióü  y  preparar  ^^Q  j;,^^^    y.  j^¿g  l^j^j^  templado  Que  cálido;  gusta 

.ion  del  terreno;  ^         ,  .      \  ,.  .  ^  ^ 

cos^has  conse-  mucho  de  los  climas  marítimos,  por   eso  prospera 
.uiLvas;  abonos  ^^^^  f^j^,-j   ^^  Inglaterra,  y  sobre  todo  en   Irlanda. 
No  es  exigente  respecto  á   la  naturaleza   del    te- 
rreno, pero  prefiere  los  terrenos  ligeros  y  rechaza 
los  de  subsuelo    impermeable  que  conservan   una 
humedad  excesiva,  y  los  muy  calcáreos. 

Cualquiera  que  sea  la  clase  del  terreno,  se  com- 
prende que  es  menester  dejarlo  muy  muflido  antes 
de  plantarlas  Papas,  para  que  los  tubérculos  pue- 
dan desarrollarse  fácilmente  en  todos  sentidos,  por- 
que cuando  empiezan  á  formarse  son  muy  blandos, 
y  sí  encuentran  un  suelo  compacto  que  los  opri- 
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me  y  aprietn,  queclan  ntrofiados.  En  Europa,  dan 
generalmente  tres  labores  antes  de  sembrar,  y  á 
veces  cuatro  s¡  el  suelo  es  muy  arcillóse»,  pero  si 
el  suelo  es  arenoso,  ó  ha  sido  bien  preparado  purn 
el   cultivo  anterior,  se  limitan  á  dar  dos  rejas. 

Es  menester  también  que  el  tei»reno  sea  nrado 
profundamente.  En  Flandes,  donde  los  arados  no 
lleviui  generalmente  más  de  una  yunta  de  caballos, 
ponen  dos  yuntas  quando  se  trata  de  arar  para 
Ins  Pnpas,  haciendo  aicnnznr  los  aradas  hasta  40 
y  45  centímetros  de  profundidad. 

Mr.  Aimé  Girard.  profesor  del  Conservatorio  de 
Artes  y  Oficios  de  Pnrís,  en  su  obra  Investigaciones 
sobre  el  cultivo  de  la  Papa^  da  la  fotografía  de  una 
planta  de  Papa  cuyas  rnices  tenian  un  desarrollo 
de  lm.90  y  en  la  misma  obra  el  sabio  ngrónomo 
i\k\   los  datos  siguientes: 

«  Cnda  año  los  informes  que  dirigo  á  la  Socie- 
dad Nacional  de  Agricultura,  sobre  los  resultados 
de  la  campaña,  traen  nuevas  pruebas  de  In  in- 
fluencia de  las  labores  profundas  sobre  las  cose- 
chas. En  terrenos  de  misma  «Inse,  abonados  del 
mismo  modo,  los  rendimientos,  si  las  labores  no 
pasan  de  18  á  20  centímetros  de  profundidad,  que- 
dan siempre  de  20,000  á  26,000  kilos,  mientras  esos 
rendimientos,  en  cuanto  alcanzan  á  30,  y  mejor 
40  centímetros,  suben  muy  pronto  á  35,000  y  40,000 
kilos  por  hectárea.» 

Una  vez  que  los  agricultores  europeos  tuvieron 
variedades  de  Papas  que  daban  dos  cosechas  al 
año  en  su  pnís.  las  utilizaron  inmediatamente, 
sembrando  dos  coseclias  consecutivas  en  el  mismo 
terreno,  y  sorprende  que    la   misma  idea    no   nos 
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hoya  venido  á  nosotros,  que  siempre   hemos  reco- 
gido dos  cosecháis  de  Papns  al  año. 

Con  el  sistema  de  dos  cosechas  consecutivas,  lia 
podido  temerse  que  la  segunda  cosecha  encontrase 
el  suelo  agotado  por  la  primera,  tanto  más  que 
algunos  botánicos  pretenden  que  la  Papa  exige 
terrenos  nuevos,  ó  á  lómenos  que  no  huyan  pio- 
ducido  Papas  de  años  atrás,  pero  es  un  error.  En 
Alsacia,  se  cultivan  las  Papas  cuatro  y  seis  años 
consecutivos  en  el  mismo  terreno,  sin  que  se  note 
ninguna  merma  en  el  rendimiento.  Schwertz  re- 
fiere que  ha  visto  un  terreno  que  de  memoria  de 
hombre  producía  constantemente  Papas  de  dus 
años  uno,  y  otro  que  habíu  dado  diez  y  nueve  co- 
sechas de  Papas  y  una  de  Cebadfi  Qn  uu  periodo  de 
20  años. 

Mientras  tanto  hemos  visto  que  las  Papas  re- 
quieren un  terreno  trabajado  de  un  modo  especial; 
el  desarrollo  de  los  tubérculos  afloja  y  esponja  el 
suelo;  su  extracción  exige  otra  labor,  de  modo  que 
después  de  la  cosecha,  el  suelo  está  mejor  prepa- 
rado de  ¡o  que  lo  era  en  el  momento  de  la  siembra. 
¿Porque  no  aprovechar  entonces  esas  condiciones 
favorables  y  los  gastos  de  preparación  del  terreno 
hechos  para  la  primera  cosecha,  sembrando  ahí 
mismo  la  segunda,  en  lugar  de  hacer  en  otra  parte 
nuevos  gastos  de  preparación  de  terreno?  Es  evi- 
dentemente el  temperamento  que  debe  adoptarse. 
Después  de  arrancadas  las  Papas  de  la  primera 
cosecha,  emparejar  el  suelo  con  uno  ó  dos  rastreos 
enérgicos,  y  en  seguida  sembrar  la  segunda  cose- 
cha con  el  arado.  A  más  de  las  consideraciones 
expuestas  en  favor  de  ese    método    de  cultivo,    es 
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preciso  tener  presente  que  la  segunda  cosecha  de 
Papas  es  la  mas  segura,  porque  está  fuera  del  al- 
cance de  los  bichos  mOros,  pero,  como  se  siembra 
de  Diciembre  á  Febrero,  es  siempre  difícil  y  á  ve- 
ces imposible  arar  un  barbecho  en  esta  estación, 
mientras  es  siempre  muy  fácil  preparar  un  terreno 
que  ha  producido  Papas  durante  el  verano,  por  seca 
que  esté  la  tierra. 

Los  abonos  frescos  y  pajosos,  es  decir  recien  sa- 
cados de  los  establos  y  caballerizas,  son  contrarios 
á  la  Papa.  Es  menester  formar  estercoleros  con 
esos  abonos  y  dejarlos  consumirse  antes  de  em- 
plearlos para  ese  cultivo.  lia  ceniza  es  el  abono 
que  prefiere,  y  es  fácil  procurársela  en  nuestras 
chacras  quemando  las  malezas  y  basuras  que  siem- 
pre  abundan. 

Se  han  hecho  ensayos  parn  saber  si  conviene 
más  derramar  el  abono  en  la  tierra,  ó  ponerlo  en 
contacto  con  las  Papas  al  sembrarlas;  y  el  resul- 
tado ha  probado  que  el  mejor  sistema  es  extender 
el  abono  en  el  fondo  de  los  surcos  y  depositar  los 
tubérculos  encima.  Pero,  lo  repetimos,  si  se  em- 
plea estiércol  por  abono,  debo  ser  muy  consumido. 

* 

Kpoca  .le  hi      La  primera  cosecha    de   Papas    debe   sembrarse 
.•osecha;  olee- jm.jjj^tQ  la  Última  quincena  de  Agosto,  para  tratar 

»!ÍÓll    y     IMtlulOSi-  *  i'.iii^i 

don  do  los  tu- que  fructifiquen   antes    de    la   invasión   del    bicho 
i)érouio8;iimiti- j^Q,.^   ^^0  {^¡Qj^g  lugar    generalmente    en    Noviem- 

plicacióu      por  o         u  J  -    *  i    l        • 

medio  de  brotes:  bre.   Sembraudo     asi  temprano,    se   correjel    ries- 
formacióudeíos  gQ  ¿^  ^^^  alguuHS  heladas    tardías    destruyan  las 

ahiiácigaí».  Zl  i  i .        ,  .  *•  i 

Papas  al  salir  de  tierra,  y  entonces  es  precn^^o  vol- 
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verlas  á  sembrar  lodos  con  el  arado,  ó  en  parte 
con  la  azada,  según  los  daños  que  ha  hecho  la 
helada.  Pero  más  cuenta  hace  correr  los  riesgos 
de  las  heladas  tardías  que  los  del  bicho  moro; 
porque  la  invasión  del  insecto  es  mucho  más  fre- 
cuente que  esas  heladas,  cuyos  daños  por  lo  demás 
se  componen  con  un  poco  de  semilla,  mientas  los 
del  bicho  moro  no  se  componen  con  nada. 

La  segunda  cosecha  se  siembra  de  Diciembre  á 
Febrero. 

Se  han  hecho  muchos  experimentos  comparati 
vos  para  saber  si  más  conviene  emplear  para  se- 
milla tubérculos  enteros,  gruesos  ó  chicos;  si  con- 
viene cortarlos  y  emplearlos  en  pedazos  ó  si  es 
preferible  emplear  brotes  con  un  pedazo  de  pulpa 
ó  sin  ella.  Resulta  de  esos  experimentos  que  los 
tubérculos  medianos  enteros  son  las  semillas  que 
dan  más  productos  en  peso,  y  que  los  pequeños 
tubérculos  y  los  pedazos  producen  un  mayor  nú- 
mero de  tubérculos,  más  chicos,  puesto  que  aun 
que  más  numerosos,  no  igualan  el  peso  de  los 
que  produce  un  tubérculo  de  tamaño  mediano. 
Resulta  también  de  esos  esperimentos  que,  cuando 
un  tubérculo  es  demasiado  grueso  para  plantarlo 
entero,  se  debe  cortarlo  por  la  mitad  en  el  sentido 
longitudinal,  y  no  atravesado  como  se  hace  gene- 
ralmente. 

En  el  cultivo  en  grande  escala,  las  Papas  se  plan- 
tan con  el  arado.  Se  abre  un  surco  y  nn  peón  ó 
un  muchacho  vá  depositando  los  tubérculos  tras 
del  arado.  Otro  arado  tapa  las  semillas  abriendo 
un  surco  á  la  par  del  que  las  contiene  y,  sembra- 
do el  primer  surco,  se  procede  á  abrir  un  segundo 
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y,  üsí  sucesivu mente.  Se  pone  de  50  á  70  centíme- 
tros de  distnncin  entre  los  surcos  y  de  45  á  55  cen- 
tímetros entre  las  plantéis, '  según  la  variedad  que 
se  siembra,  tratando  siempre  de  lograr  que  el  fo- 
ILije  de  las  plantas  cubra  el  terreno  para  resguar- 
darlo de  los  ardores  del  sol  é  impedir  el  desarrollo 
de  las  malezas.  Knight  y  otros  muchos  agrónomos 
son  de  opinión  que  se  obtiene  un  producto  igual  por  lo 
menos,  dejando  más  espacio  entre  las  líneas  y  menos 
entre  las  plantas.  En  todo  caso,  ese  método  faci- 
lita las  labores  dui'ante  la  vegetación. 

Los  tubérculos  deben  "enterarse  de  10  á  12  cen- 
tímetros en  los  terrenos  arenoso;  de  7  á  9  centí- 
metros en  los  terrenos  d9  consistencia  media  y  de 
5  á  6  centímetros  en  los  terrenos  compactos.  Des- 
pués de  la  plantación,  conviene  pasar  un  rodillo  li- 
viano para  hacer  adherir  la  tierra  á  los  tubérculos. 

En  las  huertas,  se  puede  plantar  las  Pdjjas  con 
la  pala  del  modo  siguiente:  Una  vez  el  terreno  bien 
labrado  y  emparejado,  se  tiende  un  cordel  y  un 
peón  va  cavando  á  lo  largo  unos  hoyitos  en  los 
cuales  un  muchacho  echa  un  tubérculo.  Sembrada 
la  primei'a  hilei-a  de  hoyos,  el  peón  dá  un  tranco 
por  atrás  y  empieza  la  segunda  hilera  paralela  á 
la  primera,  empleando  la  tierra  de  los  hoyos  que 
abre  para  tapar  los  hoyos  de  la  primera  hilera. 
Concluida  de  sembrar  la  segunda  hilera,  el  peón 
dá  otro  tranco  por  atnis  y  empieza  la  tercera  hi- 
lera paralela  á  las  dos  primeras,  empleando  la 
tierra  de  los  hoyos  |)ara  tapar  los  de  la  segunda 
hilera  y  así  sucesivamente. 

Se  calcula  que  se  precisa  de  1.500  á  1.800  kilo- 
gramos de  |)apas  para  sembrar  una    hectárea. 
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Se  ha  propuesto  muchns  veces  multiplicar  las 
Papns  de  brotes,  y  siu  resultado  hasta  hoy.  Parece 
sin  embargo  que  algunos  hortelanos  van  emplean- 
do actualmente  ese  método,  que  no  puede  convenir 
sino  para  el  cultivo  en  pequeña  escala,  ó  para  mul- 
tiplicar con  prontitud  una  variedad  escasa.  Creemos 
también  que  podríamos  emplearlo  para  reempla- 
zar las  marras,  es  decir*,  las  semillas  que  no  salen, 
ó  las  que  destruyen  las  heladas  tardías  si  son  po- 
cas. Las  plantas  maduraríímde  un  modo  más  igual 
que  reemplazando  con  tubérculos  las  que  faltan. 

Para  conseguir  brotes,  se  entierran  tubérculos 
gruesos  en  una  capa  de  mantillo  ó  de  tierra  muy 
abonada,  en  un  lugar  abrigado  y  á  una  exposición 
caliente.  Cuando  los  brotes  tienen  de  15  a  25  cen- 
tímetros de  largo,  se  destacan  y  se  trasplantan 
dejando  fuera  de  tierra  solamente  la  extremidad  de 
las  plantitas. 

Se  sabe  que  los  tubérculos  reproducen  la  varie- 
dad de  Papa  á  la  cual  ()ertenecen,  y  que  para  con- 
seguir nuevas  variedades  es  menester  sembrar. 
Creemos  que  la  formación  de  buenas  variedades 
nacidas  en  la  República,  sería  el  mayor  progreso 
que  podríamos  realizar  en  el  cultivo  de  la  Papa. 
Los  Norte-Americanos  han  conseguido  ya  un  gran 
número  de  excelentes  variedades  que  han  tenido 
m-ucha  aceptación  en  Europa,  entre  las  cuales  ci- 
taremos, á  más  de  la  Early  rosada  que  hemos  men- 
cionada ya,  lu  Brfisse's  prolific^  la  Snowfake^  la  ffw- 
reka  y  l;i  Bt'ownelVs  heaidy.  Deberíamos  seguir  el 
ejemplo  de  los  Norte-Americanos  y  formar  varie- 
dfKles  argentinas,  poi-que  se  sabe  que  las  varieda- 
des   europeas    y     norte-americanas  degeneran  en 
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nuestros  campos  á  los  dos  ó  tres  años;  con  gran 
perjuicio  de  nuestra  agricultura,  que  se  encuentra 
en  la  alternativa  de  hacer  desembolsos  continuos 
para  procurarse  semillas,  ó  contentarse  con  la  co- 
secha de  plantas  degeneradas. 

Para  sembrar  Papas  se  recogen  las  bayos  una 
vez  maduras,  se  aplastan  y  se  deslíen  enagua  para 
quitar  el  mucílago  que  envuelve  las  semillas.  A 
fines  del  invierno  se  prepara  un  tablón  con  man 
tillo  ó  tierra  muy  abonada,  y  á  principios  de  Se- 
tiembre se  siembran  las  semillas  en  unos  surcos 
superficiales,  trazados  con  la  punta  del  dedo  ó  un 
palito;  se  extiende  la  semilla  muy  riíla  y  se  tapa 
muy  poco. 

Guando  salen  las  plantitas,  se  entresacan  si  se 
precisa;  se  tiene  la  tierra  mullida  y  libre  de  ma- 
lezas, y  en  Octubre  ó  Noviembre,  según  el  vigor  de 
los  planteles,  se  sacan  de  la  almáciga  y  setras[)lan 
tan.  observando  entibe  las  plantas  las  mismos  dis- 
tancias que  se  si  tratase  de  tubérculos.  Afines  del 
verano,  se  recogen  los  pequeños  tubérculos  que  se 
plantan  el  año  siguiente,  y  este  segundo  año  so 
puede  entrever  ya  las  calidades  de  las  plantasque 
han  dado  las  semillas,  pero  se  precisa  todavía  tres 
ó  cuatro  años  máspar.'i  establecer  definitivamente 
una   variedad. 

Guando  se  tienen  tubérculos  de  Europa,  lo  mejor 
es  emplearlos  para  la  segunda  cosecha  que  es  la 
más  segura,  porque  los  bichos  moros  no  la  atacan, 
como  lo  hemos  heclio  notar  ya,  y  tiene  además 
más  importancia  porque  surte  ios  mercados  du- 
rante un  periodo  mucho  más  largo  que  la  primera, 
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y  para  esa  última  puede  sembrarse  semilla  cose- 
chada en  el  país. 

* 
cuidAdos  du-     Cuando  las  Popas  han   salido  de  tierra,  es  me- 

rmte  la  vegeta-  '  ' 

cid»;  la  cuestión  nos  ter   recoprer  las    hileras  para    reemplazar    las 
le  la  aporcfldu-  ^.^Q  [altan,  empleando  tubérculos  ó  brotes  como  lo 

ra;  el  cultivo  ir-    '  * 

iande«.  hcmos  aconscjado  en  el  párrafo  anterior.  Temprano 

es  preciso  hacer  uso  del  carpidor  ó  de  la  azada, 
.según  la  extensión  de  la  sementera,  para  destruir 
las  malezas  y  aflojar  la  tierra. 

Un  mes  ó  mes  y  medio  después  de  brotadas  las 
Pa[)as,  los  más  de  los  cultivadores  proceden  á  apor- 
carlns.  Esa  operación  es  hoy  vivamente  criticada 
por  agrónomos  distinguidos,  que  han  hecho  un  es- 
ludio  especial  del  cultivo  de  la  Papa.  En  cuanto  á 
nosotros,  hemos  dado  nuestra  opinión  sobre  los 
efectos  de  la  aporcndura  en  el  capítulo  VI  al  tratar 
del  maíz.  Por  lo  demás,  experimentos  recientes 
han  venido  á  uniformar  las  opiniones  en  esta  cues- 
tión. Según  ellos,  la  a [)orcadura  perjudica  ciertas 
variedades  y  es  necesaria  para  otras;  pare  las  que 
crian  sus  tubérculos  á  flor  de  tierra,  por  ejemplo. 
«Es  costumbre,  dice Gagnaire,  aporcar  las  Papas 
en  ciertos  momentos,  so  pretexto  de  conseguir  un 
rendimiento  mayor,  es  un  error  que  conviene  com- 
batir, por  la  razón  que  cu<uUo  más  enterrados  están 
los  tubérculos,  más  privados  están  de  los  principios 
orgánicos  que  les  traen  el  aire  y  la  luz;  las  rela- 
ciones benéficas  que  deben  siempre  existir  entre 
esos  elementos  y  las  partes  subterráneas  de  una 
planta  están  interceptadas  de  ese  modo,  y  ese  tra- 
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bajo  que  se  cree  indispensable,  no  es  por  el  con- 
trario sino  perjudícinl  al  desarrollo  de  los  tubér- 
culos »  Cultivo  ext€7isivo  de  la  Papa. 

Pero  todos  los  agrónomos,  tanto  los  que  son 
partidarios  de  la  aporcadura  como  los  que  la  con- 
sideran como  perjudicial  ó  inútil,  están  de  acuerdo 
para  reconocer  que  mientras  más  labores  se  dan 
á  las  Papas,  mas  considerable  es  su  producto. 

«  Una  de  las  condiciones  esenciales  para  conse- 
guir papas  hermosas  y  abundantes,  dice  Gagnaire. 
consiste  en  lener  el  suelo  en  un  estado  de  limpieza 
continua  y  dar  labores  frecuentes.  No  se  puede  es- 
perar una  cosecha  abundante  de  Papas  8i  el  suelo 
está  invadido  por  las  malezas,  apelmazado  por  la 
lluvia  ó  endurecido  por  la  sequía.  Pero  si  por  el 
contrario,  las  labores  son  frecuentes,  el  terreno 
limpio  y  la  tierra  siempre  mullida,  los  tubérculos, 
puesto  asi  en  contacto  con  el  aire,  se  desarrollarán 
sin  obstáculos  y  la  cosecha  será  de  las  más  abun- 
dantes. >  Obra  citada. 

El  método  de  cultivar  la  Papa  usado  en  Irlanda 
es  muy  distinto  del  que  acabamos  de  describir,  y 
aunque  deja  mucho  terreno  sin  sembrar,  se  dice 
que  dá  4)roductos  más  abundantes.  Pero  creemos 
que  con  nuestro  clima  seco  no  podemos  emplearlo 
sino  en  las  islas  del  Paraná  y  en  algunos  terrenos 
bajos. 

ICse  método  consiste  en  dividir  el  terreno,  una 
vez  arado  y  emparejado,  en  tablones  de  lm80  á 
2m  de  anchura,  separados  entre  sí  por  intervalos 
de  70  á  90  cenllmeiros.  Esos  intervalos  nosesiem 
bran,  sirven  para  proporcionar  tierra á  hispíanlas 
de  los  tablones.  Se  extiende  el  abono  sobre  losta 
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blones,  se  depositan  las  Papus  encima  á  b)  distan- 
cio de  25  á  30  centímetros  en  todos  sentidos,  y  se 
cubren  con  seis  ú  ocho  centímetros  de  tierra  sa- 
cada de  los  intervalos  que  separan  los  tablones. 
Cuando  las  plantas  tienen  algunos  centímetros  de 
altura,  se  vuelve  a  recargarlas  con  un  poco  de  tierra 
sacada  también  de  los  intervalos  que  separan  los 
tablones,  y  esa  operación  se  repite  más  tarde  una 
tercera  vez.  Es  menester  desmenuzar  bien  la  tierra 
de  los  intervalos  con  la  pala  antes  de  echarla  so- 
bre los  tablones. 

Se  dice  que  varios  agricultores  irlandeses  ins- 
truidos» después  de  haber  ensayado  el  sistema  de 
cultivo  usado  en  los  demás  países,  han  vuelto  á 
emplear  el  sistema  nacional  que  se  llama  por  ca- 
mas ó  por  capas, 

*  * 

Recolección,      Aimé  Girard  ha  seguido  con  la  balanza  el  desa- 
importlnda  ñe  ^'^'^''^  de  los  tubérculos  en  la  época  cercana  de  la 
H  Papa;  debía  madurez,  y  ha    encontrado  que  aumentan  en  peso 
'ILuM^^cua^  y  ^^   riqueza  hasta  el   momento  en  que   se   secan 
lose  introdujo  las  últímas  hojas.  Mientras  subsisten  algunas  ho- 
í-'i'^opa.        JQg  verdes  en  la  extremidad  de    los  tallos,  los   tu- 
bérculos ganan  todavía;    pero  en  cuanto   el    rami- 
llete terminal  se  marchita,  quedan  estacionarios  y 
es  el  momento  de  sacarlos  de  tierra;    lo  que  suce- 
de en  Diciembre  ó  Enero  para  la  primera  cosecha 
y  en  Abril  ó  Mayo  para  la  segunda. 

El  arado  ahorra  mucha  mano  de  obra  para  arran- 
car las  Papas,  pero  deja  muchos  tubérculos  en  la 
tierra.  De  ahí  un  problema  de  economía  rural  que 
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sólo  el  dueño  de  casa  puede  resolver,  basándose 
en  el  precio  de  las  Popas,  el  salario  de  los  peones 
etc.,  para  saber  si  mas  cuenta  le  hace  arrancar 
la  cosecha  con  el  arado  ó  con  la  azada.  Al  arran- 
carlas es  muy  imporlnnte  no  dejarlas  expuestas  al 
sol  que  las  echa  á  perder  en  el  momento.  Es  me- 
nester embolsarlas  á  medida  que  se  sacan  de  tie- 
rra ó  cubrirlas  bien  con  las  ramas.  Es  preciso 
también  no  empezar  la  operación  sino  con  buen 
tiempo  y  cuando  la  tierra  está  oreada. 

Después  de  recogidas  las  Papas,  se  dejan  algu 
nos  días  extendidas  á  la  sombra,  ó  en  unas  pie- 
zas secas  y  ventiladas,  para  que  se  oreen  antes  de 
guardarlas.  El  local  en  que  se  depositen  en  segui- 
da para  conservíU'las,  debe  ser  seco;  y  en  cuanto 
sea  posible  de  temperatura  iguol. 

El  rendimiento  de  la  Papa  es  considerable;  so 
calcula  el  término  medio  de  diez  y  seis  á  diez  y 
ocho  mil  kilogramos  por  hectárea,  pero  el  cultivo 
intensivo  consigue  hasta  35  y  40.000  kilogramos. 

Cuando  las  Papas  están  en  germinación,  contie- 
nen al  parecer  un  principio  tóxico,  la  solanina,  que 
se  encuentra  principalmente  en  los  gérmenes  y 
puede  ser  fatal  á  los  cerdos  y  las  aves  á  fines  del 
invierno,  cuando  comen  tubérculos  brotados.  El  añ  j 
1882  un  gran  número  de  cerdos  perecieron  enve- 
nenados por  la  solanina  en  el  Departamento  d^^ 
la  Somme  (Francia).  Aunque  los  casos  de  enve- 
nenamiento por  la  solanina  sucedan  rara  vez,  siem- 
pre que  se  dan  Papas  brotadas  á  ios  ganados,  e- 
prudente  tomar  la  precaución  de  quitar  los  gér- 
menes antes  de  dárselas. 

La  Papa    es  probablemente    la  planta    mas  útil 
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de  todas  Ifis  que  cultivamos;  como  planlu  alimen- 
ticia, ocupa  el  segundo  lugar  entre  las  naciones 
de  raza  caucásica;  ocupa  también  un  lugar  muy 
importante  como  planta  industrial,  y,  en  las  re- 
giones donde  se  cultiva  en  grande  escala,  se  em- 
plea mucho  como  planta  forrajera,  dando  á  los 
ganados,  particularmente  á  las  lecheras  y  bueyes, 
sus  tubérculos  dividos  por  pedazos  y  polvoreados 
con  afrecho.  Los  tubérculos  so  dividen  en  pedazos 
cuando  se  dan  crudos,  para  evitar  que  los  anima- 
les loB  traguen  enteros.  Los  tubérculos  demasiado 
chicos  para  la  venta  ó  el  consumo,*  los  que  lasti- 
ma el  arado  al  sacarlos  de  tierra,  son  también  un 
excelente  alimento  para  los  cerdos  y  las  aves  de 
corral,  haciéndolos  cocer  previamente. 

Introducida  de  Norte  América  á  Irlanda  á  fines 
del  siglo  XVI  por  el  almirante  Walter  Raleigh, 
según  la  versión  mas  probable,  la  Papa  que  gusta 
especialmente  de  los  climas  marítimos,  encontró 
su  verdadera  patria  en  la  verde  Erin.  Cultivada 
en  condiciones  tan  favorables  durante  los  siglos 
décimo  séptimo  y  décimo  octavo,  la  planta  debió 
mejorar  mucho  y  volverse  francamente  comesti* 
ble,  y  por  eso  la  vemos  adoptar  por  todos  los  pue 
blos  de  Europa,  uno  tras  otro,  recien  á  mediados 
del  siglo  XVIII.  Porqué  suponer  que  las  desgra- 
ciadas poblaciones  europeas  de  los  siglos  décimo 
séptimo  y  décimo  octavo,  arruinadas  par  las  gue- 
rras, esquilmadas  por  las  instituciones  feudales, 
la  rechazaron  en  el  momento  de  su  introducción 
por  atraso,  por  ignorancia,  etc.  como  lo  han  repe- 
tido todos  los  autores,  no  sufre  el  [)rimer  examen 
de  la  razón:  la  rechazaron  porque  no    era  comes- 
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tibie.  Felizmente  siguieron  cultivándola  para  los 
ganndos,  y  ese  cultivo  mejoró  la  plantu  para  las 
generaciones  que  sigueron. 

Pbr  lo  demás,  admitiendo  esa  hipótesis,  no  se- 
ría el  único  caso  de  que  una  planta  mtroducida 
como  comestible  no  haya  sido  aceptada  como  tal. 
Así  es  que  la  Dalia,  introducida  de  Méjico  á  Eu- 
ropa por  el  año  1800  como  planta  alimenticia,  fué 
rechazada  por  el  sabor  pimentado  y  aromatizado 
de  sus  raices.  La  variedad  introducida  era  sencilla 
y  punzó;  los  jardineros  floristas  no  demoraron  en 
conseguir  variedades  dobles  y  de  los  colores  mas 
variados,  y  la  planta  alimenticia  rechazada  se  con- 
virtió en  una  magnífica  planta  de  adorno  aceptada 
por  todos. 

Muchas  de  nuestras  plantas  alimenticias  provie- 
nen de  plantas  que  no  eran  comestibles.  La  zana- 
horia silvestre  de  Europa  no  es  comestible;  tiene 
la  raíz  delgada,  dura,  blanca  y  frecuentemente  ra- 
mificada. Pero  cultivándola  algunas  generaciones 
se  consigue  nuestra  zanahoria  por  medio  de  la 
selección,  y,  abandonando  esta  á  sí  misma,  al 
cabo  de  algunas  generaciones  se  vuelve  incomes 
tibie.  Antes  déla  aplicación  del  vapor  á  la  nave- 
gación, se  renovaba  poco  la  semilla  de  Papas  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  y  las  que  se  recogian 
eran  casi  incomestibles  para  los  que  llegaban  do 
Europa,  acostumbrados  á  las  que  se  cosechaban 
en  el  antiguo  continente;  y,  si  se  hubiese  seguido 
cultivándolas  sin  introducir  semilla  de  Europa,  se 
hubiese  llegado  seguramente  al  cabo  de  cierto  nú 
mero  degeneraciones  al  tipo  original  incomestible. 

Por  otra  parte,   si  la  Papa   importada  de    Norte 
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¡  América  n  Europa  á  fines   del  siglo  XVI    hubiese 

sido  francamente  comestible,  las  Norteamericanos 
que  hacen  un  consumo  tan  grande  de  ese  tubér- 
culo, como  todos  los  pueblos  de  origen  anglo-sajón, 
hubiesen  seguido  cultivando  la  planta  y  consi- 
guiendo nuevas  variedades  como  lo  hacen  hoy, 
pero  no  lo  hicieron  sino  á  fines  del  siglo  XVIII, 
cuando  recibieron  de  Euro{)a  la  papa  vuelta  comes- 
tible que  conocemos.  Efectivamente,  la  célebre  va- 
riedad Early  Rosada,  cuyo 'origen  hemos  recordado 
ya,  y  todas  las  demás  variedades  de  papas  Nortea- 
mericanas, hoy  muy  numerosas:  la  Bresseé^s  proUfic, 
la  snowflatte,  la  Eweka^  la  Harisson,  la  Oleason^  etc. 
son  de  la  última  mitad  del  siglo  que  acaba  de 
concluir. 

En  resumidas  cuentas,  hoy  se  cultiva  la  Papa 
traída  de  Europa  en  el  continente  americano  desde 
el  Cabo  de  Hornos  hasta  el  Canadá,  y  en  ninguna 
parte  se  cultiva  ó  se  recoge  la  Papa  silvestre  que 
existe  en  e!  Norte  y  en  el  Sur  del  continente.  Es 
preciso  admitir  entonces  que  la  Papa,  originaria- 
mente impropia  para  la  alimentación,  se  ha  vuelto 
comestible  en  Europa  durante  los  dos  primeros 
siglos  de  su  introducción-  que  se  la  cultivó  para 
los  ganados. 

Aunque  los  autores  de  los  siglos  XVII  y  XVIII 
se  ocupan  poco  de  la  Papa,  prueba  más  de  su  po- 
co valor  entonces,  se  vislumbra  que  á  fines  del 
siglo  XVII,  solamente  el  pueblo  irlandés  la  había 
adoptado  como  alimento,  resultado  que  puede  atri- 
buirse á  la  predilección  de  la  Papa  por  los  climas 
marítimos — como  tenemos  la  prueba  en  la  Pro- 
vincia, al  ver  los  resultados  excepcionales  que  dá 
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en  el  Pürtido  do  Mnr  del  Plata— que  le  ha  permi- 
tido mejorar  más  pronto  en  Irlanda  que  en  ningún 
otro  puis,  y  qui/ás  también  á  la  pobreza  del  pue- 
blo irlandés,  entonces  como  hoy  el  mas  nece^^itado 
de  Europa.  En  la  misma  época,  Alemania  cultiva- 
ba la  papa  para  los  cerdos  y  empezaba  á  recono- 
cer la  posibilidad  de  emplearla  como  alimento,  dán- 
dola ó  los  prisioneros.  En  España  y  en  Italia,  se 
la  cultivaba  en  muy  pequeña  escala  y  únicamente 
para  los  ganados.  En  Francia,  no  se  cultivaba  para 
nada  y  el  pueblo  creía  que  producía  la  lepra.  Por 
eso  Francia,  que  no  cultivó  la  Papa  por  haberla 
rechazado  por  incomestible  á  su  primera  aparición, 
no  pudo  seguir  los  progresos  de  su  trasformación 
en  los  demás  pueblos,  y  fué  preciso  para  hacér- 
sela adoptar  lodos  los  esfuerzos  y  la  perseverancia 
de  Parmentier. 


Esfuerzos  de     FarmentieF  nació  de  una  familia  pobre  que  ha- 
rarmentierpara  ^j^  j^g    mayores  esfuerzos  para    darle  una    buena 

nacer  adoptar  el  •'  ^ 

cuitivodeiaPa- instrucción,  cuando  el  padre  murió,  dejando  á  su 
^l!ra!nft5stlnr  ^^^^  ^*^^  todavía  y  á  SU  familia  sin  recursos. 

Se  ha  notado  que  casi  todos  los  grandes  hom- 
bres son  hijos  de  una  mujer  superior;  la  madre 
de  Parmentier  no  pudiendo  ya  pagar  profesores,  se 
puso  á  aprender  el  latín  para  enseñarlo  á  su  hijo, 
y  logró  su  intento  de  tal  modo  que  Parmentier 
fué  nombrado  boticario  de  los  hospitales  militares 
á  los  20  años  de  edad.  La  guerra  llamada  de  Ha- 
nover  estalló,  y  el  joven  siguió  ni  ejército  en  su 
calidad  de    boticario.    Llevado  de  su    arrojo,  cayó 
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cuatro  veces  prisionero  de  los  Alemanes,  logrando 
cnda  vez  reincorporarse  ni  ejército  frnncés  á  fuer- 
za de  audacia  y  de  serenidad.  Pero  habiendo  caído 
prisionero  una  quinta  vez,  los  Prusianos  lo  inter- 
naron en  Alemania,  y  lo  encerraron  en  una  for- 
taleza (1758).  A\U\  lo  alimentaron  con  Papas,  co- 
mo acostumbraban  alimentar  ó  los  prisioneros. 
Ei  espíritu  humanitario  y  práctico  de  Parmentier 
reconoció  inmediatamente  el  error  de  los  agricul- 
tores franceses  al  despreciar  una  [)lanta  tal  útil; 
y  de  vuelta  á  su  país  empezó  la  campaña  tí  favor 
del  cultivo  de  la  Papa  que  inmortalizó  su  nombre. 
Parmentier  murió  en  Diciembre  de  1813,  á  la  edad 
de  76  años  de  pesar,  se  dice,  al  saber  que  Fran- 
cia liabía  sido  invadida  por  la  Europea  coaligada. 

Esas  fechas  permiten  establecer  de  un  modo 
general  que  el  cultivo  de  la  Papa  comestible  en 
Europa  data  del  siglo  XIX;  que  es  á  principios  de 
ese  si-glo  que  empezó  á  cultivarse  en  todos  los  paí- 
ses ya  figuraren  todas  los  alternativas.  Las  siem- 
bras mejoraron  las  variedades;  los  progresos  de 
la  industria  utilizaron  cada  vez  con  más  éxito  sus 
productos,  y  la  Papa  había  llegado  á  desempeñar 
un  papel  importantísimo  en  la  agricultura  europea 
cuando  estuvo  á  punto  de  desaparecer. 

Por  el  ano  1844,  apareció  repentinamente  una 
enfermedad  que  destruyó  todas  las  plantaciones  coa 
una  prontitud  extraordinaria,  y  se  propagó  por  to- 
da la  Europa  con  la  rapidez  de  un  incendio.  La 
ciencia  estuvo  tantos  años  sin  encontrar  la  causa 
de  esa  enfermedad,  y  de  consiguiente  sin  darle 
nombre,  que  hasta  hoy  se  la  designa  con  el  nom- 
bre de  la  enfermedad  de  la  papa  que  le  dio  el  pueblo. 
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Por  el  nño  1848,  el  mal  pareció  ya  sin  remedio 
y  el  ministro  de  Agricultura  de  Francia  ordenó  la 
introducción  de  dos  nuevos  tubérculos  paro  tratar 
de  reemplazar  á  la  Papa:  el  Olluco  (Ullueus  tubero 
sus)  \  la  Picotiana  (Fsoralea  es'ulenia).  Esas  plantas 
no  dieron  resultado:  el  olluco  requiere  un  clima 
más  caliente  que  el  de  la  Europa  central  y  es  ape- 
nas comestible  para  el  hombre;  en  cuanto  al  cul- 
tivo de  la  picoliann,  resultó  ser  ruinoso.  Se  trató 
también  de  cultivar  la  Glicina  apios  (Apios  ttcbe- 
rosa)  que  existía  ya  en  las  colecciones  botánicas  de 
Europa,  pero  la  dificultad  de  extraer  los  tubércu- 
los, que  se  forman  á  varios  metros  de  la  planto,  y 
el  inconveniente  mayor  aun  que  ofrece  la  extraña 
propiedad  de  esos  tubérculos  de  quedar  uno  dos 
años  y  á  veces  mas  tiempo  sin  brotar,  hicieron 
abandonar  también  su  cultivo. 

Mientras  la  ciencia  no  podía  descubrir  la  causa 
de  la  enfermedad  de  la  Papa,  ni  un  medio  eflcaz 
de  combatirla,  y  que  por  otra  parte  no  se  podía 
encontrar  una  planta  alimenticia  para  reemplazar- 
la, la  práctica  descubrió  que  con  las  siembras  de 
almácigas  se  conseguían  nuevas  variedades  que 
respetaba  la  enfermedad,  y  así  pudo  ser  Conser- 
vada planta  tan  útil.  Pero  esas  nuevas  variedades, 
indemnes  al  principio  concluyen  por  ser  atacadas 
á  su  turno  y  es  preciso  reemplazarlas  entoíices  por 
variedades  nuevMs.  Se  dice  que  hasta  hoy  ninguna 
ha    durado  más  de  25  ados. 

La  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra  nom- 
bró una  comisión  encargada  de  determinar  la  na- 
turaleza del  ñnjelo,  y  de  buscar  remedios  |)ara  ate- 
nuar siquiera   sus  estragos.  El   informe  de  la  Co- 
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misión  apareció  el  año  1880,  unos  36  años  después 
de  la  invasión  de  enfermedad  y  llegó  á  las  con- 
clusiones siguientes: 

«La  enfermedad  de  la  Papa  es  producida,  por 
un  hongo  parásito  que  vegeta  sobre  la  planta  y 
hasta  en  el  interior  de  los  tallos  y  de  los  tu- 
bérculos». 

«Ese  criptógamo  (Peronospora  infestansj  se  mul- 
tiplica durante  el  verano  en  proporciones  asom- 
brosas por  medio  de  esporas  semillas,  lo  que 
explica  el  desarrollo  tan  rápido  de  la  enferme- 
dad». 

«Se  puede  conseguir  nuevas  variedades  que  no 
ataca  la  enfermedad.  Cuatro  ó  seis  años  bastan 
para  crear  nna  nueva  variedad  de  Papa». 

«Como  conclusión  práctica,  resulta  que  la  crea- 
ción de  variedades  nuevas  deberá  ser  emprendida, 
sea  por  los  agricultores  en  grande  escala,  sea  por 
el  Gobierno>. 

«La  Comisión  es,  pues,  de  opinión  que  deben 
establecerse  en  Inglaterra,  en  Escocia,  y  en  Irlan- 
da cultivos  esperimentales  para  crear  y  mejorar 
nuevas  variedades  de  Papas». 

Guande  se  hubo  reconocido  que  los  caldos  con 
base  de  cobre  eran  eficaces  contra  el  mildew  de 
la  vid,  se  ensayaron  para  combatir  la  enfermedad 
de  la  Papa  y  resultaron  eficacísimos.  Hoy  todos 
los  cultivadores  de  Europa  emplean  esos  caldos 
como  tratamiento  preventivo  á  la  dosis  de  15  á  17 
hectólitos  por  hectárea,  lo  que  origina  un  gasto  de 
unos  cuatro  pesos  oro  para  esa  superficie. 
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La  Dorífora      Poco  desoués  quG  UH  hongo  estuvo  á  punto  de  ha- 

decemlineata;  i       t^  j      i-^  •  ^        i 

necesidad  de  la  cer  desoparecep  lo  P,ipa  de  Europn,  un  insecto,  lo 
creación  de  va- £)Q|.ífQ,..^  (Boruphora  dccemcHueatal    amenazó  extir- 

rledadesdePa  ,,,*,•  j    .    xt 

pas  argentinas,  parí»  de  la  Aménco  del  Norte. 

Ese  coleóptero  que  destruye  ins  Pai)üs  como  lo 
hace  nuestro  bicho  moro,  comiéndoles  las  hojas, 
fué  descubierto  el  año  1824  en  Ins  montunas  Ro- 
queñas por  el  nntunilisla  Th.  Say,  quien  dio  Qu 
descripción.  La  Dorifora  se  alimentaba  entonces 
de  la  Papa  silvestre  de  Norte  América  (solanum 
rostratum),  cuando  se  introdujo  en  esas  regiones 
el  cultivo  de  lo  Papo  comestible  que  el  insecto 
adoptó  inmediatamente. 

Rl  año  1859.  se  notó  en  el  Estado  de  Nebrasko; 
dos  años  después  estaba  en  el  de  lona;  el  afío  1864 
«traverso  el  Mis«issipí  é  invadió  el  Illinois;  el  año 
1870  invadió  Indiana,  Ohío,  Pensilvania,  y  el  año 
1874,  todos  los  estados  del  Atlántico  fueron  suce- 
sivamente invadidos;  el  año  1876,  las  riberas  del 
mar,  desde  el  Cabo  May  al  Sur  hasta  New  Port 
al  Norte,  estaban  literalmente  cubiertas  de  dorífo- 
ras tan  numerosas  como  las  langostas  en  sus  in- 
vasiones. En  esa  época,  el  profesor  C.  Biley  cal- 
culaba que  la  tercera  parte  de  los  Estados  Unidos 
estaba  invadida  ó  sea  319.300.000  hectáreas.  Re- 
sultado conseguido  en  diez  y  siete  años! 

Notamos  de  poso  que  esa  invasión  asombrosa 
de  la  dorífora  prueba  bien  que  la  Papa  que  reci- 
bió la  Europa  de  Norte  América,  no  era  la  misma 
que  más  tarde  recibió  Norte  América  de   Europa, 
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porque  si  hubiese  sido  la    misma,    lo  dorífora    la 
hubiese  destruido  antes  de  la  llegada  de  Colon. 

La  Dorífora  es  un  insecto  de  los  países  fríos  y 
templados  que  no  puede  soportar  una  temperatura 
de  más  de  35  á  40  grados,  lo  que  explica  por- 
qué el  Sud  de  los  Estados  Unidos  ha  sufrido  poco 
hasta  ahora.  Pia^a  el  invierno  en  la  tierra,  al  es- 
tado perfecto,  á  una  profundidad  de  25  á  50  cen- 
tímetros, y  sale  después  del  derretimiento  de  la 
nieve.  Las  hembras  ponen  sus  huevos  debajo  de 
las  hojas  de  la  Papa;  hay  tres  generaciones  al  año, 
y  la  producción  de  cada  hembra  varía  entre  500 
y  800  huevos,  alcanzando  ú  veces  hasta  mil.  El 
insecto  emplea  3  ó  4  semanas  para  llegar  á  su 
desarrollo  completo. 

Entre  los  enemigos  naturales  de  la  dorífora,  se 
citan,  á  más  de  varias  especies  de  aves,  los  sapos, 
una  araña  y  varios  coleópteros,  conocidos  en  el 
campo  con  el  nombre  de  vaquitas  de  San  Antonio. 

Las  medios  empleados  hasta  hoy  para  destruir 
la  dorífora  consisten  en  favorecer  la  multiplicación 
de  sus  enemigos  naturales,  en  medios  mecánicos 
y  en  proyectar  substancias  venenosas  sobre  las 
plantas. 

Los  medios  mecánicos  de  destrucción  han  dado 
poco  resultado  en  los  Estados  Unidos  por  el  precio 
elevado  de  la  mano  de  obra. 

Como  medio  preventivo,  se  hacen  pequeños  mon- 
tones de  paja  ó  de  pasto  seco,  debajo  de  los  cua- 
les se  abriga  el  insecto  cuando  viene  el  invierno, 
y  entonces  se  le  quema  con  facilidad. 

Pero  el  medio  de  destrucción  más  empleado  con- 
siste en  proyectar  substancias  venenosas  sobre  las 
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planlos;  y  la  más  empleada  hoy  de  esos  subston- 
cíns  es  el  verde  de  París  (arseniato  de  cobre).  Em- 
pleado puro  mata  la  planta,  poro  mezclado  con 
yeso  ó  harina,  y  aplicado  por  la  mañana  cuando 
hay  rocío,  mata  el  insecto  sin  perjudicar  la  planta. 
Para  aplicar  el  verde  de  Paris  se  emplean  los  mis- 
mos procedimientos  que  para  emplear  el  azufre  en 
los  casos  de  oidium  de  la  vid.  No  habiendo  rocío, 
se  emplea  el  verde  de  Furis  mezclado  en  la  pro- 
porción de  una  cucharada  en  30  litros  de  agua. 
Gomo  el  verde  de  Paris  no  es  soluble  en  el  agua, 
es  menester  mover  constantemente  la  mezcla  en 
el  momento  de  aplicarla. 

Nuestros  quinteros  deberían  ensayar  ese  proce- 
dimiento para  la  destrucción  del  bicho  moro,  por- 
que todo  hace  presumir  que  les  daría  tan  buenos 
resultados  como  los  que  da  para  destruir  la  do- 
rífora. 

Cuando  la  dorífora  empezó  á  destruir  las  Papas 
en  los  Estados  Unidos,  se  discutió  mucho  en  Eu- 
ropa sobre  la  posibilidad,  por  parte  del  insecto, 
de  pasar  el  Atlántico.  Las  opiniones  estaban  divi- 
didos: unos  estaban  por  la  negativa,  mientras 
otros  sostenían  la  posibilidad  del  hecho.  Viendo 
esa  diversidad  de  pareceres,  los  gobiernos  se  hi- 
cieron autorizar  para  rechazar  una  invasión  é  hi- 
cieron bien,  Al  poco  tiempo  la  dorífora  fué  seña- 
lada en  Inglaterra;  el  año  1881  lo  fué  en  Nivelles 
(Bélgicn)  y  el  año  1887  en  Dormitzel  y  Hochnoor 
(Alemanii»).  Gracias  á  mt'didfís  enérgicas  é  inme 
diatas,  se  pudo  destruir  los  gérmenes  del  flagelo, 
pero  la  posibilidad  de  una  invasión  quedó  bien 
demostrada. 
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Resumiendo  los  principales  datos  de  este  capítu- 
lo tenemos  constatados  los  hechos  siguientes: 

1°  Lu  Papü  degenera  en  nuestro  suelo,  y>  al  ca- 
bo de  3  ó  4  años,  los  quinteros  tienen  que  impor- 
tar semillo  de  Europa  ó  de  Norte  América,  lo  que 
constituye  un  tributo  oneroso  para  nuestra  agri- 
cultura; 

2®  A  más  del  desembolso  que  exige,  la  intro- 
ducción do  Papos  de  Europa  nos  expone  á  intro- 
ducir la  peronospora,  ese  flagelo  que  ha  ocasiona- 
do perjuicios  incalculables  á  la  ogí:icultura  euro- 
pea y  hambres  á  la  desgraciada  Irlanda; 

3**  A  más  del  gasto  que  exige,  la  importación 
de  Papas  de  Norte  América  nos  expone  á  intro- 
ducir la  dorífora,  flagelo  tan  terrible  como  la  mis- 
ma pero nos pera; 

iP  Que  esas  erogaciones  y  esos  peligros  se  evi- 
tarían con  la  formación  de  variedades  argentinas. 

Cuando  se  reflexiona  sobre  esos  hechos,  sorprende 
que  no  se  haya  iniciado  todavia  la  solución  de  una 
cuestión  á  la  vez  tan  importante  y  tan  sencilla. 


ss 


capítulo  XI 

La  Batata  y  la  Mandioca 

Sumario:— Deserípcién  y  variedades  de  la  [Batata.  Prepa- 
ración del  terreno;  multiplicación  por  tubérculos,  por 
brotes  y  por  gajos.—Cultivo  y  cosecha;  conservación  de 
los  tubérculos;  rendimiento  de  la  Batata.— Origen  y  des- 
cripción de  la  Mandioca.— Preparación  del  terreno  y 
plantación  de  las  estacas.— Cultivo  y  recolección.— Uso 
de  la  Mandioca;  preparación  de  la  fariña  y  de  Ift  tapioca, 
extracción  del  almidón  y  del  alcohol. 

LA    BATATA 

D«.«ripció.i  y  L^  Batata,  Batatas  edulís,  Cliois.  (Coavolvuléceas) 
vririedadesdeía  phintu  rastrera  y  vivaz  por  sus  tubérculos,  que 
crece  espontáneamente  en  las  regiones  cálidas  del 
Asia  y  de  la  América.  Tiene  las  hojas  acorazo- 
niídas,  angulosas  en  la  parte  posterior  de  los  la- 
dos, pecioladas  y  alternas.  Las  flores  son  solita- 
rias en  el  axila  de  las  hojas,  companuladas,  de 
color  blanco  ó  rosado,  lisas  y  encerradas  en  un 
cáliz  corto  de  5  sépalos  verdes.  La  fruta  es  una 
cápsula  delgada  con  dos  compartimentos,  conte- 
niendo de  2  á  4  semillas  ovaladas,  negruzcas  y 
lisas. 

La  Batata  es  planta  alimenticia  de  mucho  valor, 
muy  productiva,  y  viene  á  ser  para  lo.s  países  cá- 
lidos lo    que  la    papa  para    los  países    templados. 
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En  Ir  Argpüo  sfi  cnlruln  su  rpndimipnto  término 
medio  en  18.000  kilógminos  de  lubén-ulos  y  15.000 
kilogramos  de  guÍHS  por  hecWrea,  mientras  la  papa 
dá  solamente  9.000  kilógronnos  de  tubérculos,  la 
mitad  del  rendimiento  que  dá  en  Europa. 

Puede  decirse  que  el  solo  defecto  que  tiene  la 
Batata  es  la  dificultad  que  ofrece  la  conservación 
de  sus  tubérculos  durante  el  invierno.  Sus  va- 
riedades son  numerosas  y  aumentan  todos  los  días, 
hoy  que  se  hacen  almácigas  en  las  dos  Américns, 
en  Europa,  en  Asia  y  en  el  Norte  de  África. 

Los  jardineros  de  Paris  empezaron  por  cultivar 
la  Co  orada  larga  y  la  Amarilla  larga,  que  quizás 
recibieron  de  la  República  Argentina;  después  adop- 
taron la  Rosada  de  Málaga,  y  la  Blanca  de  la  isla 
Mauricio,  mas  gruesas  y  mas  productivas;  en  se- 
guida la  Ignama^  que  recibieron  de  la  Guadalupe, 
variedad  blanca,  muy  gruesa,  al  extremo  de  dar 
á  veces  tubérculos  del  peso  de  cuatro  kilogramos. 
Caravía  la  incluye  entre  las  variedades  del  pais, 
y  la  descripción  que  de  ella  hace  concuerda  exac- 
tamente con  la  del  «Bon  Jardinier».  Es  délas  se- 
millas de  la  Ignama,  que  M.  Reynier  ha  obtenido 
la  Ovoide,  muy  cultivada  actualmente  en  Provenza. 
Hoy,  una  de  las  variedades  mas  apreciadas  en 
Paris,  es  la  Violeta  que  proviene  de  Nueva-Orleans; 
sus  tubérculos  son  colorado  oscuro,  gruesos,  alar- 
gados y  se  conservan  bien. 

Entre  las  .variedades  que  se  cultivan  en  la  Re- 
pública Argentina  citaremos  la  Blanca  de  Santa  Fé; 
tubérculos  largos,  obtusos  en  las  extremidades; 
la  Colorada  larga;  tubérculos  largos,  mas  ó  menos 
colorados  con  la  carne  blanca;  la  Camote^  la  mejor 


'220  PARTE  TERCERA 

de  todns  por  la  abundanciíji  y  la  calidad  de  sus 
productos.  Tiene  los  tubérculos  gruesos,  casi  re- 
dondos, de  color  rosado  desvaído  por  afuera  y  ama- 
rillo por  dentro. 


Preparación      La  Batata  prospera  en  todos  los  terrenos  si  han 

íií»l  terreno;  muí-      •  i         i    i  .  i  .  j  i  i 

lipiicarión  por  ■'5»t»^>  deoidaníien te  jíreparados,  salvo  en  los  muy 
tubérculos,  por  compactos,  pcro  prefiere  los  suelos  profundos  y 
jj^"^***^^^'*"^' suaves  ó  las  arenas  fértiles.  Para  la  plantación 
de  los  tubérculos  es  menester  arar  profundamente 
y  desmenuzar  bien  la  tierra.  Una  vez  preparado 
el  terreno,  se  abren  surcos  superficiales  y  paralelos 
á  un  metro  de  distancia  entre  sí^  los  cuales  se 
cruzan  en  seguida  |)erpendicularmente  con  otros 
surcos  paralelos,  igualmente  á  un  metro  de  dis- 
tancia, y  se  plantan  las  Bitatas  en  los  puntos  de 
intersección  de  los  surcos  á  ocho  ó  diez  centíme- 
tros de  profundi'lad.  Concluida  la  plantación,  se 
pasa  la  rastra  de  ramas  para  borrar  los  surcos 
y  emparejar  el  terreno. 

Para  traza i'  los  surcos,  el  arador  se  guía  sobre 
una  picana  clavada  en  cada  extremidad  del  te- 
rreno, que  va  cambiando  de  lugar  á  medida  que 
llega.  Traza  primeramente  los  surcos  á  dos  me- 
tros de  distancia,  y  después  ó  la  simple  vista,  sin 
auxilio  de  picanas,  divide  esas  melgas  dedos  me- 
tros en  dos  partes  iguales  con  otro  surco. 

Este  método  nos  ha  parecido  siempre  el  mas 
sencillo  y  el  mas  cómodo  para  el  cultivo  en  gran- 
de escala,  pero  exige  un  hombre  diestro  en  el  ma- 
nejo del  arado  y  una  yunta  de  bueyes  ó  de  caba- 
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líos  bien  amansados.  Permite  trazar  los  surcos 
con  anticipación  en  los  nUos  desocupados,  y,  cuan- 
do llega  el  momento  de  sembrar,  unas  mujeres  ó 
unos  niños  efectúan  la  operación  con  toda  facili- 
dad y  mucha  prontitud. 

Caravia  descrive  el  modo  de  plantación  usado 
por  nuestros  antiguos  chacareros,  y  lo  reproduci- 
mos á  continuación  porque  ereemos  que  es  toda- 
vía el  que  mas  conviene  para  el  cultivo  en  peque- 
ña escala. 

cSe  hacen  hoyos  ó  casillas  á  distancia  unas  de 
otras  en  todo  sentido  de  4  pies  á  6  cuartas,  se 
echa  en  ellos  una  cantidad  de  estiércol,  algo  con- 
sumido ó  con  algún  tiempo  de  amontonado  é  in- 
mediatamente encima,  dos  ó  tres  Batatas  según 
«u  tamaño,  y  se  cubre  con  parte  de  la  tierra  que 
se  ha  sacado.  Estas  casillas,  conviene  queden  un 
poco  mas  elevadas  que  la  superficie  del  terreno,  y 
prepararlas  con  alguna  anticipación,  en  este  caso, 
pasados  seis  ú  ocho  días  se  introducen  los  tubércu- 
los con  la  mano  á  la  profundidad  de  dos  ó  tres 
pulgadas.  Pueden  situarse  las  casillas  á  menos 
distancia,  pero  el  producto  disminuye  entonces  mu- 
cho, pues  cubriéndose  las  plantas  unas  á  otras  con 
sus  ramas,  se  estorban  ó  se  ahogan, 

«Cuando  las  plantas  han  crecido  como  un  pié, 
ó  poco  mas,  se  leda  una  carpida  aflojando  la  tie- 
rra y  aporcándolas  algo;  cuando  las  guías  empe- 
zándose á  extender,  adquieren  como  media  vara  ó 
poco  mas  de  largo,  se  carpen  y  se  aporcan  de  nue- 
vo en  mayor  cantidad,  enterrando  las  guías  (ope- 
ración que  se  llama  capar);n\  efecto  se  les  quitan 
&  estas  todas  las  hojas,  dejando  solo  las  del  extre- 
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mo  con  el  brote  terminal,  se  hace  una  zanjila  en 
lo  tierra,  se  echa  en  ella  un  poco  de  estiércol,  en- 
cima de  este  se  recuesta  la  guia  ó  rama,  y  se  cu- 
bre con  la  tierra  que  se  ha  sacado;  dejando  des- 
cubierto el  brote  del  extremo.  Si  no  se  hace  uso 
del  estiércol,  debe  echarse  en  su  lugar  tierra  de 
la  superficie. 

»Si  se  trabaja  con  arado,  la  capa  debe  efectuarse 
en  la  misma  línea  de  las  plantas,  para  facilitar  la 
carpida  y  cosecha. 

«Como  las  matas  tardan  en  cerrar  las  distan- 
cias del  terreno  que  se  les  destina,  se  aprovecha 
poniendo  entre  cada  hilera  de  casillas,  dos  hileras 
de  porotos  de  40  días,  y  una  de  coles:  los  porotos 
sazonan  sus  frutos  sin  perjudicar  á  las  Batatas, 
y  las  coles  quedan  en  el  terreno  después  de  reco- 
gerse estas».     ^Manual  del  Cultivador». 

Las  Batatas  se  plantan  en  Setiembre  y  Octubre 
cuando  ha  desaparecido  el  temor  de  las  heladas. 
cLos  tabérculos  mejores,  dice  Garavia,  son  los  de 
un  tamaño  proporcionado,  deben  desecharse  los 
muy  pequeños  ó  delgados,  (sin  que  por  eso  dejen 
de  ser  buenos  á  falta  de  otros  mayores)  y  .prefe- 
rirse los  que  tengan  una  forma  mas  redonda». 

Aquí  empleamos  tubérculos  para  semilla,  pero 
en  Europa  y  Norte-América  emplean  brotes.  Co- 
mo puede  suceder  que  la  provisión  de  tubérculos 
para  semilla  salga  escasa,  tanto  más  fácilmente 
que  su  conservación  durante  el  invierno  es  siem- 
pre muy  incierta,  conviene  conocer  el  modo  de 
multiplicar  por  brotes  que  puede  suplir  á  la  falta 
de  tubérculos.  Además  para  ciertas  variedades, 
es  el  solo  modo    de  multiplicación  que    convenga. 
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La  Camote  se  encuentro  en  este  coso;  si  se  siembro 
un  tubérculo,  lo  vegetación  de  lo  planto  se  concen- 
tra únicamente  en  el  desarrollo  de  ese  lubérculo 
y  cría  muy  pocos  tubérculos  nuevos. 

El  método  de  multiplicar  por  brotes  usado  en 
los  alrededores  de  New-A^'ork  es  el  siguiente: 

A  principios  de  la  primavera,  se  hace  uno  cama 
de  calor  de  50  centímetros  de  espesor  con  estiércol 
de  caballo  que  se  cubre  con  8  centímetros  de  tie- 
rra, sobre  la  cual  se  depositan  las  Batatas  y  se  ta- 
pan estas  con  otros  10  centímetros  de  tierra.  Cuan  • 
do  los  brotes  que  producen  los  tubérculos  alcan- 
zan 8  centímetros  de  altura,  se  destacan  con  la 
mano,  y  se  trasplantan  en  el  terreno  que  ha  de- 
bido prepararse  con  anticipación,  poniendo  1"  30 
entre  las  líneas  y  30  centímetros  entre  la  plantas. 
Puede  conseguirse  tres  cosechas  consecutivas  de 
brotes  y  se  calculo  que  4  litros  de  Batatas  puestas 
sobre  una  cama  de  estiércol  de  caballo  como  lo 
hemos  explicado,  pueden  producir  hasta  17  hecto- 
litros de  brotes.  Los  chacareros  de  los  alrededo- 
res de  New- York  escardan  y  carpen  las  Batatas 
hasta  que  las  guías  cubran  el  suelo,  después  de 
lo  cual  abandonan  la  plantííción  á  si  misma  hasta 
el  momento  de  la  cosecha. 

En  la  Argelia  se  sigue  casi    el  mismo    sistema. 

A  mediados  del  invierno  se  plantan  tubérculos 
escogidos  á  una  exposición  caliente  y  abrigada,  ó 
sobre  una  cama  de  calor  si  se  puede,  enterrándo- 
los á  15  centímetros  de  profundidad.  Un  mes  des- 
pués, esos  tubérculos  han  producido  muchos  bro- 
tes cuyo  número  se  aumenta  todavía  despumán- 
doos.    Una  vez  llegada  la  primavera,  se  desentie- 
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rra  cada  tubérculo  con  cuidado,  se  destacan  sus 
brotes  con  un  pedacito  de  la  pulpa  y  se  trasplantan 
á  la  distancia  de  45  centímetros  en  todos  sentidos 
en  un  terreno  preparado  de  antemano. 

Los  brotes  prenden  con  la  mayor  facilidad  por 
poco  que  la  tierra  sea  algo  húmeda.  Se  calcula 
que  se  precisa  100  kilogramos  de  tubérculos  para 
producir  los  32.000  brotes  necesarios  para  la  plan- 
tación de  un  liectárea. 

Los  jardineros  de  París  multiplican  hoy  la  Ba- 
tata de  gajos.  Antes  ponían  un  tubérculo  en  una 
maceta  sobre  una  cama  de  calor,  y  una  vez  brotado 
lo  trasplantaban  sacándolo  de  la  maceta  con  la 
tierra  y  todos  sus  brotes.  Hoy  se  considera  co- 
mo mejor  una  plantita  proviniendo  de  gajo.  Esos 
gajos  se  hacen  en  unas  macetitas  y  se  trasplan- 
tan con  la  tierra.  Pero  es  menester  tener  cuidado 
en  el  momento  de  plantarlos  de  desenvolver,  y 
mejor  de  cortar  las  raices  que  forman  un  ovillo 
en  el  fondo  de  la  maceta;  sin  lo  cual  eugrosan  bajo 
la  forma  contorneada  que  han  tomado,  y  no  se 
consigue  sino  productos  defectuosos. 

* 

cuitwci  y  ©o.     Cualquiera^semilla  que  se  empleé,    tubérculos  ó 

dón^annir.  brotes,    es  menester   recorrer  las    hileras    cuando 

bércuios;  rendi-  las  plantas  han    brotado  para  reemplazar  las    que 

Bairtas  ^"^  ^^^  faltan,  y  carpir  con  frecuencia  para  tener  el  suelo 

mullido  y  libre  de  malezas.     Cuando  los  vastagos 

se  han  desarrollado,  las  Batatas  no  precisan  mas 

cuidados  porque  sus  guías  son  tan  numerosas  que 

cubren  el  terreno  é  impiden  las  malezas  de  brotar. 
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La  cosecha  se  verifica  cuando  se  hacen  sentir 
los  primeros  fríos;  empleándose  el  arado  en  el  cul- 
tivo en  grande  escala,  y  el  pico  de  dos  dientes 
para  las  pequeñas  sementeras.  La  operación  no 
debe  emprenderse  sino  con  buen  tiempo  y  debe 
efectuarse  con  cuidírdo,  pues  la  menor  lastimadura 
hace  que  los  tubérculos  se  pudren. 

Una  vez  sacadas  de  tierra,  es  menester  dejar 
las  Batatas  orearse  bien,  cuidándolas  del  rocío:  por- 
que es  esencial  para  conservarlas  no  depositarlas 
sino  muy  secas. 

Hemos  llegado  al  punto  difícil  del  cultivo  de  las 
Batatas:  la  conservación  de  los  tubérculos  durante 
el  invierno.  Para  conservarse,  los  tubérculos,  á 
mas  de  recogerse  muy  secos  como  hemos  dicho» 
deben  quedar  aislados  debajo  de  techo  en  una  ma- 
teria muy  seca  también:  ceniza,  serrin,  arena,  tie- 
rra, etc.  Se  pone  una  cama  de  ceniza  ó  serrin  y 
encima  una  cama  de  tubérculos;  después  otra  ca- 
ma de  ceniza  y  encima  otra  cama  de  tubérculos 
y  así  sucesivamente,  teniendo  cuidado  que  ios  tu- 
bérculos estén  aislados  unos  de  otros  y  no  ten- 
gan ningún  contacto  entre  sí.  Pero  cuando  la  co- 
secha es  un  poco  considerable,  ese  sistema  de 
conservación  exige  comodidades  que  no  se  encuen- 
tran generalmente  en  nuestras  chacras. 

No  teniendo  donde  depositar  sus  Batatas  como 
acabamos  de  explicarlo,  algunos  chacareros  las 
dejan  en  tierra  todo  el  invierno;  las  arrancan  á 
medida  que  las  precisan  para  el  consumo  ó  la  ven- 
ta, y  á  fines  del  invierno  arrancan  las  que  han 
dejado  para  la  semilla.  Pero  este  sistema  es  muy 
inseguro;  años  hay  que  surte  buen  efecto,  y  otros 
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que  cuando  el  chncnrero   va  á  arrancar  su   semi- 
lla, no  encuentra  un  tubérculo  sano  sobre  diez. 

Algunos  jardineros  de  Paris  dejan  también  las 
Batatas  en  tierra  durante  el  invierno,  pero  las  cu- 
bren con  unos  cajones  en  cuanto  empiezan  á  ma- 
durar para  que  la  lluvia  no  humedezca  el  suelo 
durante  el  invierno.  Entre  nosotros  los  cajones 
se  venden  demasiado  caro  j  las  Batatas  demasié 
do  barato  para  seguir  ese  sistema. 

Creemos  que  para  suplir  la  falta  de  edificios, 
podríamos  conservar  las  Balntas  en  unos  silos  ca- 
vados ó  la  profundidad  de  un  metro;  parte  de  la  tie- 
rra de  la  excavación  se  pisaría  bien  al  rededor  de 
la  fosa  para  servir  de  pared  ó  impedir  la  filtración 
de  las  aguas  en  el  silo.  Concluida  la  excavación, 
se  quemaría  adentro  algunas  basuras  para  secar 
las  paredes  y  el  suelo.  El  silo  estaría  listo  enton- 
ces para  recibir  las  Batatas  que  se  extenderían 
por  camas  separadas  por  tierra  seca,  arena,  ó  ce- 
niza; una  vez  lleno  el  silo,  se  formaría  con  tierra 
seca  un  techo  de  dos  aguas  que  se  cubriría  con 
algunas  hojas  de  zinc  para  que  no  entrase  ningu- 
na humedad. 

Bien  cultivadas,  las  Batatas  pueden  producir  de 
20  á  30  000  kilogramos  de  tubérculos  por  hectá- 
rea y  de  15  é  20.000  kilogramos  de  guía  que  gus- 
tan mucho  á  todos  los  ganados. 

Según  Boussingault,  el  valor  nutritivo  de  estas 
guías,  una  vez  secas,  es  tres  veces  mayor  que  el 
de  cualquier  otro  forraje  seco.  En  Argelia,  las 
guadañan  y  las  emparvan  para  los  ganados  cuan- 
do los  tubérculos  han  alcanzado  la  mayor  parte 
de  su  desarrollo;    han  reconocido  que  el    corte  de 
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las  gulas  no  perjudica  para  nada  el  dsarrollo  de 
los  tubérculos  y  algunos  colonos  las  guadañan 
hasta  dos  veces  para  emparvarlas. 

Añadiremos  que  los  brotes  tiernos  de  la  Batata 
pueden  prepararse  como  los  espárragos  y  sus  ho- 
jas como  las  de  la  espinaca. 


LA    MANDIOCA 

Dtócripción  y  La  MANDIOCA,  —  Manihot  uiilisaima.  —  (Euforbió- 
ngondeíaMan- ^QQg^j  cs  uua  planta  vivaz,  semi  herbácea,  origina- 
ria del  Paraguay  y  del  Brasil,  cuyas  raices  fusi- 
formes se  parecen  á  raices  de  dalia  de  gran  ta- 
maño. Tiene  los  tallos  erguidos,  simples,  cilin- 
dricos, de  color  azulados  y  de  2  á  3  metros  de 
altura.  Hojas  palmadas  con  3  á  7  tiras  que  se 
asemejan  en  la  forma  á  la  caja  de  una  guitarra, 
verdes  en  la  cara  superior,  cenicientas  en  la  in- 
ferior. Flores  masculinas  y  femininas  mezcladas 
en  corímbos  en  la  punta  de  ias  ramas,  pequeñas 
y  de  color  verdoso  y  amarillento.  El  fruto  es  una 
cápsula  de  un  centímetro  y  medio  de  diámetro 
globosa,  cubierta  de  pequeñas  asperezas  cenicien- 
tas, con  pequeñas  manchas  rojizas. 

Hemos  visto  que  la  papa  es  el  tubérculo  de  los 
países  templados,  la  batata  el  de  países  mas  cáli- 
dos, la  Mandioca  es  el  tubérculo  de  la  zona  tó- 
rrida. Forma  la  base  de  la  alimentación  de  los 
habitantes  del .  Brasil,  y  su  cultivo  se  desarrolla 
mucho  en  Asia  y  África.  Es  tan  agradable  como 
la  papa  y  la  batata,  á  tal  punto  que  muchas  per- 
sona&  la  prefieren  á  las  dos.     En  todo  caso,  tiene 
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sobre  ellas  la  gran  ventaja  de  poder  trasformarse 
en  materias  alimenticias  sanas  y  agradables  la  fa 
riña  Y  la  tapioca,  que  pueden  conservarse  indefiniti- 
vamente,  fáciles  de  trasportar,  y  cuyo  uso  es  bas- 
tante generalizado  entre  nosotros.  Esas  varias 
consideraciones  recomiendan  la  Mandioca  á  la  pre- 
ferencia de  los  chacareros  del  Norte  de  la  Repú- 
blica« 

Plantación;      La  Mandioca  es  muy  rústica  y  se  dice    que  en 
enitívo  y  reco-  g|  B,.as¡|  n^ospera  en  todos  los  terrenos.    Sin  em- 

lección.  -ti,  II 

bargo,  como  casi  todas  las  plantas  tuberculosas, 
profiere  un  terreno  suelto,  feraz,  fresco  sin  ser  hú- 
medo, y  profundamente  labrado,  los  abonos  de 
animales  le  son  contrarios.  Se  planta  á  fines  del 
invierno  y  principios  de  la  primavera  del  modo 
siguiente: 

Cuando  el  terreno  está  bien  labrado  y  demenu* 
zado,  se  empareja  con  la  rastra  y  se  procede  á 
trazar  con  el  arado  surcos  paralelos  á  un  metro 
de  distancia;  después  se  cruzan  perpendicularmente 
esos  primeros  surcos  con  otros  también  á  un  me- 
tro de  distancia  entre  sí,  exactamente  como  hemos 
aconsejado  hacerlo  para  el  cultivo  de  la  batata  en 
grande  escala. 

La  Mandioca  se  reproduce  de  estacas;  los  brotes 
que  dan  la  mejor  simiente  son  ios  de  12  á  18  me- 
ses. Se  reducen  los  brotes  á  pedazos  de  25  á  30 
centímetros  para  plantarlos. 

Para  efectuar  la  plantación,  que  debe  hacerse 
siempre  con  buen  tiempo,  se  |>onen  dos  estacas  en 
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las  iatersecciones  de  los  surcos,  enterrándolas  de 
18  n  20  centímetros. 

Una  vez  brotada  la  Mandioca,  es  menester  re- 
visar las  hileras  para  reemplazar  las  plantas  que 
faltan,  y  cu^mdo  de  una  estaca  sale  mis  de  un 
brote,  con.servar  el  mas  vigoroso  y  suprimir  los 
demás.  También  es  menester  empezar  é  carpir 
temprano,  esa  primera  operación  tiene  la  mayor 
influencia  sobre  el  éxito  de  la  cosecha,  y  por  lo 
tanto  debe  hacerse  con  prolijidad;  cuando  hs  ma- 
lezas vuelven  á  invadir  el  terreno  se  dá  una  se- 
gunda carpida.  Generalmente  esas  dos  carpidas 
bastan,  pero  sí  por  las  muchas  lluvias  ó  la  na- 
turaleza del  terreno,  invadiesen  otra  vez  las  male- 
zas, sería  preciso  entonces  dar  una  tercera  car- 
pida; teniendo  cuidado  esta  vez  de  no  ofender  los 
tubérculos  que  deberán  estar  ya  desarrollados. 

Hay  variedades  de  Mandioca  que  siéndoles  apro- 
piado el  terreno,  pueden  conservarse  en  él  inal- 
terables por  tres  ó  cuatro  años,  mientras  que  otras, 
pasado  dos  años,  principian  á  sufrir  descomposi- 
ción en  su  fécula.  Aunque  á  los  seis  meses  de 
plantada,  se  puede  hacer  uso  de  las  raices  de  la 
Mandioca,  los  cultivadores  experimentados  admi- 
ten como  regla  general  que  ninguna  Mandioca, 
para  dar  rendimiento,  debe  ser  recogida  antes  de 
diez  y  ocho  meses  de  plantada,  como  se  acostum- 
bra hacerlo  en  las  islas  de  Mauricio  y  la  Reunión. 
En  el  Brasil  se  arranca  el  tercer  año. 

Para  arrancarla,  se  emplea  la  azada  ó  el  arado; 
si  se  emplea  el  último  método,  se  cortan  las  ra- 
mas á  raíz  del  suelo  para  que  no  estorben  la  mar- 
cha   de  Ic^  animales.    Cualquier   método    que  se 
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emplee,  es  menester  mucha  vigilancin,  de  otro  mo- 
do quedhn  muchos  tubérculos  en  Iü  tierra. 

El  rendimiento  término  medio  de  la  Mandioca 
puede  avaluarse  en  35.000  kilogramos  por  hectá- 
rea; en  buenas  condiciones  alcanza  hasta  50.000 
kilogramos. 

Lío»  d.'  la  Ln  Mandioca  se  consume  de  muchos  modos, 
plimti^rdc^u  Hervida  en  agua,  reemplaza  el  pan  en  la  comida  mu- 
inriña  y  de  la  cho  mejor  que  la  pnpa,  y,  en  las  diferentes  prepara- 
cXdTiaimWo^^  culiuarias,  se    la  emplea  del  mismo  modo 

ydeíaicohoi.  qne  la  papa  y  la  batuta.  En  fin,  como  es  sabido, 
la  Mandioca  puede  trasformarse  en  fariña  y  tapioca. 
M.  Guignet  dá  los  siguientes  pormenores  sobre  el 
-  modo  de  preparar  esas  dos  sustancias  en  el  Brasil. 
El  local  donde  se  preparan  las  raices  de  Man- 
dioca para  convertirlas  en  fariña,  es  generalmente 
un  galpón  atravesado  por  un  pequeño  curso  de 
agua,  iíi  motor  es  una  rueda  de  cucharas  con 
eje  vertical  que  utiliza  cuanto  mas  la  décima  par- 
te de  la  fuerza  del  salto  de  agua.  El  eje  está  fi- 
jado al  rallo,  en  su  parte  superior.  Ese  rallo  es 
una  especie  de  tambor  formado  de  hojas  de  lata, 
que  lleva  dientes  remachados  con  el  punzón. 

Se  empieza  por  preparar  las  raices  pelándolas. 
En  seguida  se  presenta  cada  raíz  A  la  mano  con- 
tra el  rallo.  Una  bolsa  recibe  la  pulpa,  que  se 
prensa  con  una  palanca  ó  un  tornillo.  Se  moja 
en  seguida  y  se  prensa  de  nuevo.  Se  seca  ligero 
la  pulpa  calentándola  y  revolviéndola  sin  cesaren 
una  especie  de  sartén  muy  chata. 
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Las  aguas  que  sirven  para  lavar  la  fariña  de- 
jan depositar  mucha  fécula.  Esa  fécula  es  la  que 
sirve  para  la   fabricación   de  la  tapioca. 

Se  consigue  el  producto  designado  en  el  comer- 
cio con  el  nombre  de  tapioca,  echando  la  fécula 
bien  escurrida  en  una  vasija  de  cobre  bastante 
caliente. 

Para  realizar  en  grande  escala  la  fabricación  de 
la  fariña  y  de  la  tapioca,  sería  menester,  dice  M. 
Guignet,  crear  una  usina  central  con  el  material 
perfeccionado  de  las  fábricas  de  fé(!uia  europeas 
y  comprar  la  mandioca  á  los  pequeños  producto- 
res, lios  cultivadores  venderían  al  contada  toda  su 
cosecha  anual,  por  la  mitad  del  precio  de  la  fa- 
riña que    pudiese  producir. 

Sería  menester,  añade  M.  Guignet,  empezar  por 
suprimir  la  operación  de  pelar  las  raices.  Sí  se 
ralla  raices  simplemente  lavadas  y  raices  peladas^ 
y,  si  se  extrae  la  fécula  de  la  fariña  que  producen, 
no  se  encuentra  diferencia  sensible  entre  los  dos 
productos,  es  decir,  entre  la  fécula  que  proviene  de 
las  raices  peladas  y  la  que  proviene  de  las  raices 
que  no  lo. han  sido. 

Para  extraer  el  almidón,  el  Sr.  Alvarez  de  Are- 
nales aconseja  proceder  del  modo  siguiente: 

«La  Mandioca  produce  raíces  voluminosas  y  muy 
ricas  en  almidón. 

«Para  extraer  esa  materia  por  el  lavado,  prepá- 
rase una  pasta  que  contenga  de  46  á  50  ^'lo  de  agua 
por  100  de  harina  y  una  vez  endurecida  á  brazos  ó 
con  el  auxilio  de  la  mecánica,  y  perfectamente  ho- 
mogénea, dejase  completar  su  hidratación  durante 
20  ó  25  minutos    en    verano,   y  una    hora    por  lo 
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menos  en  invierno.  Estn  pasta  se  somete  entonces 
al  lavado  mecánico  en  un  aparato  llamado  cUmido- 
neruy  teniendo  presente  que  la  cantidad  de  agua 
requerida  para  esta  operación  debe  ser  cuatro  ó 
cinco  veces  mayor  que  el  peso  de  la  pnsta. 

«Consiguense  por  este  medio,  separadamente, 
dos  productos  sumamente  útiles: 

clíl  almidón  que  se  hace  secar  lentamente;  pri- 
mero al  aire  libre,  y  después  en  estufas  eleván- 
dose gradual  y  lentamente  la  temperatura  hasta  80*». 

«El  gluten,  cuya  importancia  comercial  es  bien 
conocida,  pues  sirve  de  base  á  la  fabricación  de 
diferentes  pastas  alimenticias  muy  apreciadas.» 

La  pnlpa  de  la  Mandioca    puede    fermentar    es 
pontaneamente  y  dar  alc<  ol   por  medio  de  la  des- 
tilación. M.  Payen,  después  de  los  ensayos  que  ha 
practicado  recomienda  dos  métodos; 

Primero — Después  de  rallada  la  Mandioca,  se  va 
echando  poco  á  poco  en  dos  veces  su  peso  de  agua, 
acidulada  con  un  medio  por  ciento  de  ácido  sulfú- 
rico, y  mantenida  ala  temperatura  de  la  ebulición. 
Satúrase  entonces  con  greda  (piedra  de  cal  carbo- 
natada) en  una  proporción  que  varía  entre  una 
igual  ó  las  4  quintas  partes  del|  ácido  empleado^  & 
fin  de  que  quede  una  ligera  reaccióu  acida  favo- 
rable á  la  fermentación.  El  líquido  azucarado  se 
extrae  entonces  por  presión;  se  vuelve  á  remojar 
en  agua  la  granza  exprimida,  y  se  prensa  de  nuevo 
para  reunir  todo  el  liquido  que  resulte  con  el  pri- 
mero. Ferméntase  entonces  la  solución  agregán- 
dole una  milésima  parte  de  levadura  en  la  propor- 
ción de  un  décimo  del  volumen  del  liquido  qne  ha 
de  fermentar. 
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Segundo-'Se  sacrifico  la  pulpa  de  Mandioca  des- 
liéndolo en  dos  veces  su  peso  de  agua,  y  agregan- 
do 3  ó  4  centesimos  de  diastasis  (cebado  germina- 
da) en  polvo  grueso,  y  calentado  al  baño  de  maría 
hasta  lo  temperatura  de  75 centigrados  que  se  sos- 
tiene durante  tres  horas.  Extraése  después  el  lír 
quido,  prensando  dos  ó  tres  veces  la  pulpa,  y  se 
le  agrega  la  levadura  en  las  proporciones  ya  indi- 
cadas para  determinar  la   fermentación. 

El  primer  método  ha  dado  á  M.  Payen  7.2  de 
alcohol  por  ciento  de  Mandioca,  y  el  segundo  9.8 
por  ciento  en  un  alambique  de  ensayo,  lo  que  se 
acerca  mucho  al  equivalente  de  la  fécula  contenida 
en  aquella  raíz. 


Los  tres  tubérculos  que  acabamos  de  estudiar 
concurren  poderosamente  con  los  cereales  que  com- 
pletan, ó  la  olimentación  general.  Gomo  los  cereales, 
cada  uno  tiene  su  zona  de  producción.  Así  vemos 
que  la  papa  acompaño  al  trigo  y  al  alforfón  en  las 
regionas  templados,  y  que  la  batata  acompaña  al 
maíz  en  regiones  más  cálidas,  mientras  la  Man- 
dioca es  el  tubérculo  de  la  zona  tórrido,  destinado 
ó  acompañnr  al  arroz  en  el  Sur  del  Asia  y  al  sor- 
go en  el  África,  cuando  la  agricultura  embrionaria 
de  estos  países  habrá  entrado  en  el  movimiento 
de  los  intercambios  que  carocterizan  hoy  la  agri- 
cultura de  los  demás  países, 
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CAPÍTULO   XII 
La   Isnama  y  el  Topinambur 

Sumario:  Origen  y  descripción  de  la  Ignama:  su  introducción 
en  Europa.— Preparación  del  torreno;  plantación  y  cui- 
dados durante  la  vegetación.— Cosecha;  la  Ignama  de  De- 
caisne.  -  Origen  y  caracteres  del  Topinambur;  venti^'as 
que  ofrece  su  cultivo:  -  Eleccipn  y  preparación  del  terre- 
no; plantación  y  cultivo. —Cosecha  y  rendimiento. 


LA    IGNAMA 


Orií^en  y  dee- 
cripción    de    la 
Ignama;  ru    in- 
troducción 
Enropt. 


Líí  IGNAMA  — í)íoscdrca—(Dioscor¡deas)  vivoz  por 
in-  sus  tubérculos,  es  originario  de  las  regiones  cóli- 
®"  das  del  antiguo  y  del  nuevo  mundo.  Es  planta  tre- 
padora de  tallos  débiles,  lisos  ó  cubiertos  de  pe- 
queñas y  cortas  espinos;  las  hojas  alternas  son  por 
lo  general  acorazonadas  ó  casi  aflechadas,  agudas 
en  la  punto,  con  3  á  9  nervaduras  primarias,  en- 
teras en  los  bordes  y  sostenidos  por  peciolos  del- 
gados y  largos  que  salen  del  ángulo  interno  de 
las  hojas  superiores;  dichas  flores  soíi  muy  pe- 
queños, verdosas  ó  coloradas,  masculinas  ó  feme- 
ninas, formadas  por  3  ó  6  sépalos  y  otros  tantos 
pétalos,  6  estambres  en  las  masculinas  y  3  pisti- 
los en  las  femeninas.  El  fruto  es  una  pequeña  cáp- 
sula con  3  álos  membranosas;  las  semillas  son 
pequeñas  y  muy  numerosas. 
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Los  rnices,  según  las  especies,  son  chatas,  glo- 
bosas ó  alargadas  y  duran  varios  años,  mientras 
la  parte  aérea  muere  cada  año. 

La  variedad  Dioscórea  batata^  Due;  D,  Japónica. 
Hort,  ha  sido  introducida  de  la  China  en  Europa 
el  año  1855,  y  aunque  su  cultivo  no  haya  dado 
resultados  hasta  hoy,  hemos  creido  deber  consa- 
grarle algunas  líneas,  tanto  más  que  es  preciso  re- 
conocer que  los  ensayos  hechos  en  Europa  no  han 
sido  bastante  prolongados  para  poder  abrir  un  jui- 
cio definitivo,  y  que,  finalmente,  nuestro  clima  le 
convendría  quizás  mejor  que  el  de  la  Europa  cen- 
tral. 

Entre  las  plantas  que  han  sido  preconizadas  pa- 
ra reemplazar  á  la  papa,  dice  el  «Bon  Jardinier» 
(año  1887),  no  hemos  recibido  ninguna  hasta  hoy 
que  pareciese  tener  tantas  probabilidades  de  éxito 
como  la  Ignama.  Su  sabor  francamente  feculento 
y  que  no  deja  en  la  boca  esos  gustos  (iulces,  áci- 
dos  ó  especiados  que  dejan  la  mayor  parte  de  las 
plantas  propuestas;  su  cultivo  poco  exigente  y  la 
facilidad  de  su  multiplicación,  le  dieron  desde  el 
principio  una  gran  fama,  é  hicieron  concebir  gran- 
des esperanzas  que  no  se  han  realizado  desgracia- 
mente. 

Desde  la  época  de  su  introducción  en  Eurepa, 
se  han  hecho  muchos  ensayos  del  cultivo  de  lu 
Ignama  de  la  China  sin  lograr  hacerla  aceptar  por 
los  agricultores.  «En  su  estado  actual,  añade  el 
«Bon  Jardinier»,  puede  apenas  ser  clasificada  como 
legumbre  de  segiindo  orden.»  Sin  embargo,  la  se- 
milla que  se  cosecha  hoy  en  la  Argelia  y  hasta  en 
París,  permite  esperar  las  modificaciones  y  las  me- 


236  PARTE  TERCERA 

joras  que  la  siembra  concluye  por  producir  en  las 
plantas  que  se  someten  á  ese  modo  de  repro- 
ducción. 

En  fin,  según  el  «Bon  Jardinier»,  la  Ignama  como 
hortaliza  tiene  las  ventajas  siguientes:  cultivo  muy 
fácil,  |)roducto  bastante  abundante,  conservación 
que  no  exige  ningún  cuidado  que  no  se  pueda 
dar,  sabor  bastante  agraduble,  ó,  por  decir  mejor, 
casi  nulo,  lo  que  es  el  cnrácter  distintivo  de  las 
sustancias  esencialmente  alimenticias. 

*  * 

Preparación  L-j  Ignnm.i  gustn  de  los  terrenos  profundos,  suel- 
lantacldn  y  ^^^  i'  medianamente  húmedos.  Primeramente,  los 
lidftdos  duran- j,j peineros  de  Paris  plantaron    ias    Ignamas   en  la 

la  vegetación.         .  .  •  # 

primavera,  pero  pronto  reconocieron  que  mas  va- 
lía plantarlas  en  el  otoño,  empleando  tubérculos 
enteros,  y  teniendo  la  precaución  de  abrigarlas  con 
una  capa  de  pasto  ó  de  hojas  secas  durante  las 
heladas  fuertes  del  invierno. 

El  año  1858,  M.  Vil morin  hizo  una  plantaciónde 
Ignama  de  la  China  empleando  pequeños  tubércu 
los  del  peso  de  2  á  5  gramos,  en  un  terreno  are- 
noso y  liviano,  de  fertilidad  mediana,  y  recogió 
por  hectárea  de  20  a  25.000  kilogramos  de  tubér- 
culos, pesando  de  30  á  40  gramos  término  medio. 
Habia  puesto  12  centímetros  de  distancia  entre  las 
plantas. 

El  mismo  agrónomo  ha  hecho  ensayos  para  sa- 
ber hasta  que  punto  se  pueden  acercar  las  plantas 
de  la  Ignama,  esperando  que  una  plantación  muy 
tupida    no    permitiría    á  los    tubérculos    penetrar 
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tan  abajo  y  evitar  así  la  gran  dificultad  que  ofrece 
su  cosecha.  El  resultado  de  esos  experimentos  ha 
sido  que  se  deben  dejar  30  centímetros  de  dis- 
tancia en  todos  sentidos  entre  las  planta?,  cuando 
se  quiere  que  los  tubérculos  alcanzan  todo  su  ta- 
maño, y  15  centímetros  cuando  se  quiere  conseguir 
una  cosecha  de  tubérculos  mas  chicos,  pero  mas 
fáciles  de  arrancar. 

La  sequía  ataja  la  vegelación  de  la  Ignama,  y 
en  los  ensayos  que  se  han  hecho,  se  ha  creido  re- 
conocer que  es  menester  regar  cuando  la  tierra 
está  seca. 

Conviene  enramar  la  Ignama,  porque  si  no  se 
hace,  sus  tallos  se  enredan  unos  con  otros,  estor- 
bando reciprocamente  su  vegetación;  además  el 
follaje  de  la  planta  es  escaso  y  no  defiende  el  suelo 
de  las  malezas,  como  el  de  las  batatas  al  cual  se 
parece,  de  modo  que  es  menester  que  las  guías 
estén  levantadas  para  poder  escardar  y  limpiar  el 
terreno.  En  fin  se  han  hecho  ensayos  comparati- 
vos, y  el  rendimiento  de  las  plantas  con  ramas 
es  mayor  que  el  de  las  plantas  que  no  las  tienen. 

Una  vez  enramadas,  las  Ignamas,  se  tiene  el 
suelo  libre  de  malezas  y  siempre  mullido  para 
procurar  alguna  humedad  á  las  plantas,  sobre  to- 
do si  no  se  puede  regarlas,  puesto  que  hemos 
visto  que  la  seca  detiene  su  vegetación. 

*  * 

Cosecha;  la     Lq  cosccha  se  hace  lo  mas  tarde  posible,  porque  el 

i^na^»-  "^^^^  desarrollo  de  los  tubérculos  tiene  lugar  sobre  todo 

en  el  otoño,    La   cosecha    es  la  mayor    dificultad 
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que  presenta  el  cultivo  de  lajgnama  de  la  Ghinn. 
Es  muy  penosa  y  de  consiguiente  muy  costosa,  lo 
que  proviene  de  la  gran  profundidad  en  que  se 
forman  los  tubérculos,  cuya  parte  mas  gruesa  y 
mas  rica  en  fécula  es  precisamente  la  mas  honda 
y  la  mas  difícil  de  alcanzar.  El  peón  encargado 
de  ese  trabajo  debe  remover  el  suelo  hasta  60  cen- 
tímetros, y  muchas  veces  mas,  p:ra  sacar  cada  tu- 
bérculos sin  r()mperlo,  lo  que  es  esencial  para  su 
conservación,  la  cual  por  lo  demás  pide  mas  cui- 
dados de  lo  que  se  había  creido  al  principio.  La 
parte  superior  y  delgada  de  los  tubérculos  puede 
ponerse  á  un  lado  para  simiente,  y  la  parte  infe- 
rior y  carnuda  se  entrega  al  consumo  después  de 
dejarla  orearse  algunos  dias,  para  hacerle  pe:*der 
el  exceso  de  agua  de  la  vegetación. 

Posteriormente  á  la  introducción  de  la  Dioscórea 
batatUy  se  ha  introducido  en  Europa  otra  variedad, 
la  Dioscórea  decaisneana,  Ignama  de  Decaisne,  de  la 
China  también  como  la  primera,  á  la  cual  se  pa- 
rece por  el  follaje,  pero  de  la  que  defiere  comple- 
tamente por  la  forma  de  sus  tubérculos  que  son 
irregularmente  redondeados,  pareciéndose  á  peque- 
ñas papas,  y  dispuestos  á  flor  del  suelo  al  rededor 
del  tallo.  E^a  última  circunstancia  hizo  creer  un 
momento  que  la  nueva  Ignama  tendría  mejor  suerte 
quesu  [)recursora,  y  mu(*hos  horticultores  trataron  de 
hacerla  aceptar  como  planta  de  huerta  siquiera;  pero 
todos  sus  esfuerzos  fueron  en  pura  pérdida.  El  pro- 
ducto de  la  planta  es  inferior  al  de  la  papa  como  can- 
tidad, y  está  lejos  de  igualarlo  también  como  calidad. 

«La  planta  está  casi  olvidada  hoy,  dice  el  «Bon 
Jardinier»  y  quizás  sin  razón.» 
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EL   TOPINAMBUR 


üriífenycarac-        El    TOPINAMBUR    Ó   PATACA, — HelianthuS   tuberOSUS — 

l^bun^^Inu^  (^^'"P^®^^^®)»  planta  vivaz  por  sus  tubérculos, 
jas  que  ofrece  cü  11  sídcra  da  genera  I  mentecomo  orruuda  del  Brasil, 
íu cultivo.  equivocadamente  según  de  Gandolle,  que  la  cree 
originaria  de  Norte  América.  El  Topinambur  ofrece 
los  caracteres  siguientes:  tallos  simples,  dc2á  2  1/2 
metros  de  altura,  cubiertes  de  pelos  cortos,  ralos 
y  ásperos.  Lss  hojas  son  alternas,  pecioladas,  óvalo 
acorazonadas,  verdes  y  ásperas  con  numerosos 
dientes  pequeños  en  el  borde.  Las  flores  se  desa- 
rrollan en  el  ápice  del  tallo  en  número  de5  á  20, 
de  color  amarillo,  discoidales  y  encerradas  en  un 
involucro  verdoso  que  simula  el  cáliz;  las  semillas 
son  ceniciento-negruzcas,  ovaladas,  achatadas  y 
lisas  de  3  á  4  milímetros  de  largo  por  1  y  !/2  ó 
2  de  ancho. 

Las  semillas  del  Topinambur  no  maduran  en  la 
Europa  central;  á  esta  circunstancia  se  debe  pro 
bablemente  que  hasta  hoy  no  se  haya  mejorado  la 
planta  con  siembra,  al  efecto  de  conseguir  nuevas 
variedades,  como  se  ha  propuesto  varias  veces  ha- 
cerlo, y  como  se  ha  hecho  para  la  papa.  Sin  em- 
bargo M.  Vilmorin  ha  hecho  algunos  ensayos  que 
le  han  permitido  reconocer  que  el  Topinambur 
tiene  muchísima  disposición  h  modificarse  por  las 
siembras,  particularmente  en  los  caracteres  de  sns 
tubérculos  diferentes  por  el  tamaño,  la  posición 
en  el  suelo,  el  color,  etc.  de  donde  concluye  el 
eminente  agrónomo  que  si  se  sembrase  el  To- 
pinambur con  la  misma   perseverancia  que   se  ha 
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sembrado  la  papa,  se  llegaría  al  cabo  de  pocas 
generaciones  á  mejorar  muchísimo   sus  calidades. 

Las  ventajas  que  ofrece  el  cultivo  del  Topinam- 
bur, según  V.  Yvart,  que  ha  contribuido  mucho  á 
popularizarlo,  son  resistir  á  las  may  »res  secas,  aun 
en  terrenos  naluialmente  áridos,  y  de  prosperar 
en  varias  clases  de  terrenos  de  la  peor  calidad. 

Para  los  países  frios,  los  tubérculos  del  Topi- 
nambur tienen  la  preciosa  facultad  de  resistir  á 
los  frios  más  rigorosos  sin  echarse  á  perder,  de 
donde  resulta  la  inmensa  ventaja  de  poder  sacar- 
los de  tierra  solamente  á  medida  de  las  necesi- 
dades. 

El  principal  producto  del  Topinambur  consiste 
en  tubérculos  abundantes,  generalmente  de  color 
rosado,  que  nacen  de  sus  raices  y  constituyen  un 
alimento  sano,  hervidos  en  agua  ó  asados  en  el 
rescoldo;  su  gusto  se  asemeja  mucho  al  del  fondo 
de  los  alcauciles.  Sin  embargo  no  se  emplean  mas 
que  para  la  alimentación  de  los  ganados.  Aunque 
á  veces  los  animales  empiezan  por  rehusarlos,  con- 
vienen para  todas  las  especies,  especialmente  para 
los  cerdos  y  las  ovejas. 

Por  su  naturaleza  un  poco  acuosa,  es  menester 
darlos  con  algunas  precauciones  ú  las  ovejas.  Lo 
mejor  es  mezclarlos  con  un  peso  igual  de  pasto 
seco.  Ese  inconveniente  no  existe  en  igual  grado 
para  las  vacas,  sin  embargo  es  menester  no  dár- 
selos sino  con  moderación  al  empezar,  y  aumentar 
después  la  dosis  progresivamente.  Se  recomienda 
también  lavarlos  antes  de  darlos  á  los  ganados, 
para  sacar  la  tierra  que  traen,  y  cortarlos  ó  macha- 
carlos un  poco. 
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El  valor  nutritivo  de  los  Topinambures  no  ha 
sido  analizado,  que  sepamos.  A  juzgar  por  la  na- 
turaleza acuosa  de  sus  tubérculos  debe  ser  escaso; 
sin  embargo,  Yvarl  y  otros  agrónomos  lo  conside- 
ran como  igual  al  de  las  papas  para  la  alimentación 
de  los  animales;  M.  de  Dombasle  ha  encontrado 
que  contienen  22.64  de  sustancia  seca  por  cien 
parte,  y  es  lo  que  contienen  poco  más  ó  menos 
las  variedades  inferiores  de  la  papa. 

A  mas  de  sus  tubérculos,  el  Topinambur  pro- 
duce un  forraje  verde  muy  abundante.  Sus  hojas 
grandes  y  numeresas  son  muy  buscadas  por  todos 
los  ganados,  lo  qué  ha  hecho  aconsejar  varias  ve- 
ces el  cultivo  de  esa  planta  en  nuestras  estancias. 
M.  de  Tracy  refiere  que  durante  una  gran  seca, 
.estando  las  praderas  sin  pasto  y  los  tréboles  flo- 
recidos á  algunas  pulgadas  del  suelo,  echo  mano 
de  los  Topinambures  que  ofrecían  una  vegetación 
muy  lozana.  A  mediados  del  verano  empezó  á  hacer 
corlar  tallos  de  Topinambur,  y  durante  cerca  de 
dos  meses  hizo  llevar  diariamente  á  su  chacra  una 
carrada  del  peso  de  750  kilogramos;  ese  forraje 
fué  constantemente  consumido  con  gusto  por  los 
bueyes.  Y,  lo  que  merece  notarse,  es  que  la  cose- 
cha de  tubérculos  no  fué  sensiblemente  menor  don- 
de las  ramas  fueron  cortadas.  Los  ganados  consu- 
men con  gusto  las  hojas  una  vez  secas,  lo  que 
permite  acopiarlas  para  el  invierno  como  forraje 
seco. 

En  fin,  las  ramas  fuertes  y  leñosas  proporcionan 
uu  buen  combustible. 

Los  tallos  altos  y  fuertes  de  los  Tppinambures, 
guarnecidos    además   de  hojas    anchas  y  rigidas, 


240  PARTE  -^^ 

sembrado  la  pape  V^'^®   P^^«    ''^'''"Q^  ^x- 

generaciones  »^  ^,/.'>s  cultivos    que    temen 

Las  ventr  -.  P^  ^'^''^^  regiones  de  Europa, 

bur,  segP  -  :  V^^>^  ^'  ^^»'''^^^^  d^"J«  s®  q^i®''^ 

popula^  '*>  :> 'f'^^  ^^"^^  ^^^   ^  ^^^^  hileros  de 

en  U»  :^y'Í^P''''']J^^  '^^  cuadros  que  se  han 

/'^w/'-      //jconveniente    del  Topinambur  es  de 
^'/!-/  fl'!f¡^otnr  obstinadamente  en  los  campos  don- 
,<'/'^^  ^  n/¿íntado  una  vez.  Para  obviar  ese  incon- 
^e  ^ .^  es  menester  arrancar  los   tubérculos  con 
^^!^'^do  ^^  ®'  "^^ro^^to  de  la  cosecha,  procurando 
^^^Ljor  ninguno  en    la  tierra;  si    han   escapado 
'^¡^aúos  que    brotarán  en  la  primavera,  se   arran- 
^  rún  ^  ^^  harán  comer  los  brotos  por  los  gana- 
,^5  de  cuando  en  cuando  para    impedirles   desa; 
^-rollarse.  Notamos  de  paso  que  ese  inconveniente 
que  ofrece  el  Topinambur  para    las    chacras,    po- 
dría muy  bien  ser    una  gran  venlaja  para  las   es- 
tancias. 


* 

*     lie 

giacción  y  Mós  que  ninguna  otra  planta  útil,  el  Topinam- 
'"'^^^piantL  hur  tiene  la  propiedad  de  prosperar  en  los  terre- 
ción  y  cultivo,  nos  más  mediocres  y,  lo  que  es  más  extraordina- 
rio, en  los  suelos  más  opuestos.  Así  es  que  M. 
Vilmorin  lo  ha  cultivo  con  éxito  en  unos  terrenos 
calcáreos  de  mala  clase,  en  los  cuales  es  tan  di- 
fícil conseguir  algunos  forrajes.  M  Allaire  ha  con- 
seguido excelentes  resultados  en  un  suelo  cretoso, 
casi  improductivo;  M.  Poyferre  de  Cére  lo  ha  in- 
troducido con  gran  ventaja  en    las   arenas    de  las 
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^.andas,  mientras  M.  de  Tracy  lo  cultiva  con  éxito 
1  unos  tierras  fricas  que  descansan  sobre  un  banco 
de  arcilla  impermeable.  En  todos  estos  terreno^  se 
consigue  sin  abono  y  casi  sin  gastos  una  cosecha 
medinnn,  mientras  ios  nabos  y  sobre  todo  las  re- 
molachas no  dan  ningún  producto. 

Según  esos  datos,    se   comprende   que    el    Topi 
nambur  no  puede  ser   muy  exigente  en    cuanto  á 
la  preparación  del    terreno,  pero   siempre    que  se 
puede,  conviene  dar  dos  rejas  para   conseguir  co- 
sechas abundantes. 

La  plantación  se  efectúa  á  principios  de  la  pri- 
mavera. Hasta  hoy  no  se  han  hecho  ensayos,  que 
sepamos  á  lo  menos,  sobre  la  simiente  que  debe 
preferirse,  pero  creemos  que  lo  mejor  es  emplear 
tubérculos  medianos  y  enteros,  que  son  los  que 
han  resultado  ser  los  mejores  para  las  plantaciones 
de  papas.  Los  Topinambures  se  plantan  con  el 
arado  del  mismo  modo  que  las  papas,  dejando 
un  metro  de  distancia  entre  las  líneas  y  de  50  á 
SOcentímetros  éntrelas  plantas,  según  la  fertilidad 
y  la  preparación  del  terreno. 

La  siembra  exige  de  18  á  22  hectolitros  de  tu- 
bérculos por  hectárea. 

Una  vez  brotados  los  Topinambures,  los  cuidados 
se  limitan  a  destruir  Ins  malezas  hnsta  que  estén 
bastante  desarrollados  para  poder  dominarlas.  Los 
agrónomos  europeos  aconsejan  aporcarlos  y  algu- 
nos aseguran  que  esa  operación  les  es  muy  pro- 
vechosa. Para  poder  asegurarlo  bajo  nuestro  clima 
tan  seco,  sería  menester  hacer  ensayos  compara- 
tivos. 
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los  hacen  tombien  muy  propios  para  formar  ex- 
celentes abrigos  para  ciertos  cultivos  que  temen 
los  vientos  fuertes.  En  varias  regiones  de  Europa, 
se  divide  por  cuadritos  el  terreno  donde  se  quiere 
plantar  tabaco,  y  se  ponen  dos  ó  tres  hileras  de 
topinambures  para  señalar  los  cuadros  que  se  han 
trozado. 

El  mayor  inconveniente    del  Topinambur  es  de 
volver  á  brotar  obstinadamente  en  los  campos  don- 
de se  ha  plantado  una  vez.  Para  obviar  ese  incon-  j 
veniente  es  menester  arrancar  los   tubérculos  con  | 
cuidado  en  el  momento  de  la  cosecha,  procurando  | 
no  dejar    ninguno  en    la  tierra;  si    han   escapado 
algunos  que    brotnrón  en  la  primavera,  se   arran- 
carán ó  se  harán  comer  los  brotos  por  los  gana- 
dos de  cuando  en  cuando  para    impedirles   desa; 
rrollarse.  Notamos  de  paso  que  ese  inconveniente 
que  ofrece  el  Topinambur  para    las    chacras,    po- 
dría muy  bien  ser   una  gran  venUija  para  las   es- 
tancias. 

* 
*  « 

Elección  y  Más  que  uinguiia  otra  planta  útil,  el  Topinam- 
teTronoTp^Lt!!  bur  tiene  la  propiedad  de  prosperar  en  los  terre- 
ción  y  cultivo,  nos  más  mcdlocrcs  y,  lo  que  es  más  extraordina- 
rio, en  los  suelos  más  opuestos.  Así  es  que  M. 
Vilmorin  lo  ha  cultivo  con  éxito  en  unos  terrenos 
calcáreos  de  mala  clase,  en  los  cuales  es  tan  di- 
fícil conseguir  algunos  forrajes.  M  Allaire  ha  con- 
seguido excelentes  resultados  en  un  suelo  cretoso, 
casi  improductivo;  M.  Poyferre  de  Core  lo  ha  in- 
troducido con  gran  ventaja  en   las  arenas    de  las 
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Landas,  mientras  M.  de  Tracy  lo  cultiva  con  éxito 
en  unas  tierras  frías  que  descansan  sobre  un  banco 
de  arcilla  impermeabla  En  todos  estos  terreno^  se 
consigue  sin  abono  y  casi  sin  gastos  una  cosecha 
medinnií,  mientras  los  nabos  y  sobre  todo  las  re- 
molachas no  dan  ningún  producto. 

Según  esos  datos,    se  comprende   que    el    Topi 
nambur  no  puede  ser   muy  exigente  en    cuanto  á 
la  preparación  del    terreno,  pero   siempre    que  se 
puede,  conviene  dar  dos  rejas  para   conseguir  co- 
sechas abundantes. 

La  plantación  se  efectúa  á  principios  de  la  pri- 
mavera. Hasta  hoy  no  se  han  hecho  ensayos,  que 
sepamos  á  lo  menos,  sobre  la  simiente  que  debe 
preferirse,  pero  creemos  que  lo  mejor  es  emplear 
tubérculos  medianos  y  enteros,  que  son  los  que 
han  resultado  ser  los  mejores  para  las  plantaciones 
de  papas.  Los  Topinambures  se  plantan  con  el 
arado  del  mismo  modo  que  las  papas,  dejando 
un  metro  de  distancia  entre  las  líneas  y  de  50  á 
SOcentímetros  éntrelas  plantas,  según  la  fertilidad 
y  la  preparación  del  terreno. 

La  siembra  exige  de  18  á  22  hectolitros  de  tu- 
bérculos por  hectárea. 

Una  vez  brotados  los  Topinambures,  los  cuidados 
se  limitan  ó  destruir  Ins  malezas  hasta  que  estén 
bastante  desarrollados  para  poder  dominarlas.  Los 
agrónomos  europeos  aconsejan  aporcarlos  y  algu- 
nos aseguran  que  esa  operación  les  es  muy  pro- 
vechosa. Para  poder  asegurarlo  bajo  nuestro  clima 
tan  seco,  sería  menester  hacer  ensayos  compara- 
tivos. 
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Cosecha  y      T  qs  Topinoiíibures  se  arrancan  con  el  arado  del 

rendimiento    de        .  ,  ,  ,  . 

loB  Topinambu- laísmo  modo  qne  las  popas  y  en  la    misma    esta- 

^^^-  ción.  Antes  de  proceder  á  la  operación,  se  cortan 

Ins  ramas  á  raíz  del  suelo  y  se  llevan  á  la  chacra 

para  que  no  estorben    la  marcha  de  los    animales 

que  tiran  el  arado. 

Ya  hemos  dicho  que  se  necesita  mucha  vigi- 
lancia al  arrancar  los  Topinambures  para  procu- 
rar que  no  quede  simiente  en  la  tierra.  Una  vez 
oreados,  se  depositan  en  un  lugar  seco,  porque  la 
mucha  humedad  es  la  sola  cosa  que  los  eche  á 
perder. 

Algunos  agricultores  introducen  en  el  otoño  las 
ovejas  en  las  plantaciones  de  Topinambures  para 
que  recojan  las  hojas,  en  seguida  cortan  los  tallos 
para  leña,  y  después  introducen  los  cerdos  para 
que  recojan  los  tubérculos.  Ese  modo  de  explota- 
ción puede  convenirnos  en  muchas  circunstancias. 
En  todo  caso,  está  fuera  de  duda  que  el  cultivo  del 
Topinambur  conviene  mucho  á  los  establecimientos 
que  crían  cerdos. 

El  rendimiento  del  Topinambur  es  considerable. 
M.  Yvortha  hecho  ensf»yos  comparativos  seguidos 
con  las  variedades  más  productivas  de  pppas,  y, 
siendo  las  circunstancias  iguales,  los  Topinambu- 
res le  han  dado  siempre  un  rendimiento  niayor. 

M.  de  Tracy  avalúa  el  rendimiento  por  hectérea 
en  las  tierras  frías  de  su  dominio,  de  ciento  veinte 
á  ciento  cuarenta  hectolitros  de  tubérculos  y  de 
catorce  á  quince  mil  kilogramos  de  tallos  verdes 
para  forraje. 


CAPITULO   XIII 
El  Nabo  y  la  aSanaboria 

Sumario:  Caracteres  j  origen  de  los  Nabos;  variedades  forra- 
jeras ó  TarnepSy  clima  y  terrenos— Los  Turneps  en  las 
alternativas;  cultivo  ingles  —  Cultivo  de  los  Turneps  co- 
mo cosecha  segundaria;  recolección  y  conservación  de 
los  Turneps— Clasificación  j  origen  de  la  Zanahoria;  sus 
calidades  como  raiz  forrajera*  sus  principales  variedades 
—Elección  j  preparación  del  terreno,  siembra^  cultivo 
y  recolección— Cultivo  de  la  Zanahoria  como  cosecha  se* 
gundaria;  solo  muy  usado  hoy  para  la  conservación  de 
las  raices. 

Aríicterwdei      Los  NABOS — Brossira  ftaptis — son  unas  plantas  b¡- 

f.'.rrl^^M^  í^nuales,  originarias  de  Europa,  de  la    familia  de 

riií'ps.;  clima  Ifls  cruciferas,  que  ofrecen  los  caracteres  siguientes: 

erreno.  j,qj^  redonda,    más  ó  menos   achatada  en  algunas 

variedades  y  cónicas  en   otras;    hojas  grandes   en 

forma  de  lira  abrazando  el  tallo,    de  color    verde 

oscuro  en    la  parte  superior,   blanquecino  azulado 

en  la  inferior;  el  tallo  se  eleva  el  segundo  año  con 

algunas   ramas  bastante  largas  y  erguidas  que  dan 

flores    amarillas,    compuestas    de  cuatro    sépalos, 

cuatro  pétalos,  seis  estambres  y  un  ovario.  El  fruto 

es  una  sílica  erguida  que  se  abre  longitudinalmente 

y  contiene  varios  granitos  redondos   y  oscuros. 

Los    Nabos    son    plantas  alimenticias    y   forra- 
jeras á  la  vez;    trataremos  aquí    de  su   cultivo  en 
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grnnde  escala.  Ese  cultivo  ha  sido  creado,  puede 
decirse,  en  Inglaterra  donde  ha  llegado  á  un  alto 
grado  de  perfección,  y  donde  forma  una  de  las 
principales  bases  de  las  nlternativas.  De  ahi  pro- 
viene la  costumbre  general  en  el  continente  euro- 
peo de  designar  las  variedades  forrajeras  de  Na- 
bos por  su  nombre  inglés,  furneps,  costumbre  que 
seguiremos  en  este  capítulo. 

Bi)jo  el  nombre  de  Turneps,  los  Ingleses  culti- 
van no  solamente  las  variedades  del  Brássica  NapuSy 
sino  tnmbien  U)s  áe\  Brássica  Í2aj7a  que  algunos  bo- 
tánicos consideran  como  dos  especies  y  otros  como 
dos  variedades  del  género  col  (Brássica).  Añada- 
mos que  todas  estas  especies  son  comestibles. 

Entre  las  muchas  variedades  del  Brássica  na- 
pus,  citaremos  El  globo  blanco  (The  white  globe), 
blanco  y  redondo  como  lo  dice  su  nombre,  el  más 
apreciado  partí  el  cultivo  en  grande  escala,  y  el 
Rutabaga  ó  Nabo  de  Suecia,  de  forma  oblonga.  El 
Rutabaga  tiene  la  carne  amarilla,  más  compacta, 
y  más  delicada  al  gusto  que  la  de  los  otros  Tur- 
neps y  engorda  los  ganados  que  las  demás  va- 
riedades parecen  mantenei*  no  más.  Se  reprocha 
al  Rutabage  ser  más  chico,  más  exigente  sobre 
la  cantidad  de  abono  y  la  clase  de  terreno;  de  ma- 
durar demasiado  tarde  para  poder  sembrar  trigo 
de  otoño  en  seguida,  y  finalmente,  de  producir  un 
grun  número  de  raicillas  que  conservan  la  tierra 
y  hacen  más  dilícil  su  preparación  para  darlo  á 
los  animales. 

Entre  las  variedades  del  Brássica  rapa  citaremos 
la  variedad  áQ  cabexa  rosada  ó  Turnep  grande,  la  que 
se  cultiva    con  más  generalidad. 
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Los  Turneps  requieren  un  clima  húmedo  como 
el  de  las  Islas  Británicas,  donde  prosperan  admi- 
rablemente. En  países  mas  secos,  no  se  debe  culti- 
varlos sino  en  ciertas  localidades  como  los  valles 
cerca  de  los  montes  y  de  los  rios,  donde  puedan 
encontrar  un  aire  bástanlo  cargado  de  humedad 
para  prosperar,  sobre  todo  si  la  tierra  es  natural- 
mente fresca  y  suelta. 

Bosc  estaba  persuadido  que  sembrando  los  Tur- 
neps más  tiU'dr,  en  Febrero  y  Mn?'Z'\  v.  g.,  en  lu- 
gar de  hucerlo  en  Noviembre  y  Diciembre  como 
en  Ingibternj,  se  conseguiría  buenas  cosechas  en 
locfílidades  donde  se  cree  que  no  pueden  jirospe- 
rar  por  la  sequía  de  los  veranos. 

En  cuanto  al  suelo,  casi  todos  los  terrenos  pue- 
den producir  Turneps  si  han  sido  bien  prepara- 
dos, salvo  los  muy  compuctos  que  dan  general- 
mente productos  escasos.  Los  que  más  les  con- 
vienen son  los  terrenos  sueltos,  frescos  sin  ser  hú- 
medos, y  algo  profundos. 

* 
*  * 

Las  Turneps     Los  Tumeps,  en  Inglaterra,    empiezan    general- 
en  las  alterna-  j^ente  uua  rotacióu.  Es  decir,    que    es    cuando  la 

í»vas ;      cultivo  i  .  i 

iagiéa.  tierra  ha   dado  algunas  cosechas    sm   abono  y  se 

hn  llenado  de  mnlezas  que  se  siembran,  para  vol- 
ver á  ponerla  en  estado  de  dar  nuevas  cosechas. 
El  cultivo  de  los  Turneps  limpia  admirablemente 
la  tierra  de  las  malezas,  y  la  prepara  de  un  modo 
especial  para  la  producción  de  los  cereales. 

La  sementera  que  sigue  á  los  Turneps  varía 
según  la  época  de  la  recogida  de  estos  últimos.  Si 
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la  variedad  que  se  ha  sembrado  es  precoz,  si  la  es- 
tación ha  sido  favorable  é  la  vegetación  y  que  la 
recogida  haya  podido  efectuarse  temprano,  se  siem- 
bra trigo  de  otoño  inmediatamente  después.  Pero, 
si  la  cosecha  no  ha  podido  hacerse  á  tiempo  para 
poder  sembrar  trigo  de  otoño,  como  sucede  las 
mas  de  las  veces  en  Inglaterra,  se  siembra  trigo 
de  primavera  después  del  invierno,  y  con  mas 
frecuencia  avena  ó  cebada,  según  el  terreno. 

La  siembra  de  los  Turneps  se  efectúa  en  Ingla- 
terra del  modo  siguiente: 

En  otoño,  inmediatamente  después  de  levantada 
la  cosecha,  se  empareja  el  suelo  sí  hoy  algunos. ba- 
jos que  junten  agua  en  los  grandes  aguaceros, 
porque  los  Turneps  no  darían  producto  en  esos 
bajos.  Una  vez  nivelado  el  campo,  se  dá  una  la- 
bor profunda  y  é  vecas  dos,  sobre  todo  en  los  suelos 
compactos^  y  sedeja  el  terreno  en  este  estado  hasta 
la  primavera. 

Llegada  la  primavera,  se  dá  una  reja  cruzando 
la  del  otoño,  y  en  seguidíi  se  pasa  la  rastra  y  el 
rodillo  para  pulverizar  lo  mas  posible.  Concluido 
ese  trabajo,  se  vuelve  á  pasar  la  rastra  de  nuevo, 
pero  de  esta  vez  se  emplea  una  rastra  mas  pesada 
de  dientes  de  hierro  encorvados;  con  esa  especie 
de  rastra  se  saca  sin  dar  vuelta  ó  la  tierra  la  mayor 
parte  de  las  malezas  y  las  raíces  de  las  gramíneas 
rastreras  que  se  depositan  en  montoncitos.  Unas 
mujeres  juntan  entonces  con  rastrillos  las  raices, 
las  malezas  y  los  terrones  y  los  depositan  engran- 
des montones.  El  mismo  dia  se  prende  fuego  á 
esos  montones  de  malezas  y  se  desparraman  las 
cenizas  sobre  el  suelo.  Algunos  cultivadores,  en  lu- 
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gar  de  quemar  las  malezas,    las  hacen  llevar  al  es- 
tercolero. 

Un  mes  poco  mas  6  menos  después  de  esa  ope- 
cióñ,  cuando  las  semillas  que  habían  quedado  en 
la  tierra  han  tenido  tiempo  de  germinar  y  de  brotar, 
se  vuelve  á  emprenderla  otra  vez.  El  terreno  se 
parece  entonces  á  una  alfombra  y  se  encontraría 
difícilmente  un  terrón  ma^  grueso  que  una  man- 
zana. En  los  terrenos  de  consistencia  media,  esa 
operación  renovíjda  así  dos  veces  basta,  pero  en 
los  terrenos  compactos,  conviene  renovarla  una  ter- 
cera vez.  La  cosecha  es  tanto  mas  segura  cuanto 
mas  mullida  está   la  tierra. 

Los  Turneps  se  siembran  en  Inglaterra  desde 
principios  de  Mayo  hasta  fines  de  Junio,  lo  que  co- 
rresponde en  nuestro  hemisferio  á  principios  de  No- 
viembre y  fines  de  Diciembre,  Se  siembran  en  hi- 
leras sobre  estiércol  consumido,  y  el  entierro  del 
estiércol  y  de  la  semilla  debe  hacerse  el  mismo 
dia. 

Para  enterrar  el  estiércol, se  abren  surcos  ú  30  ó  35 
centímetros  de  distancia,  poniendo  algunos  centíme- 
tros mas  si  se  quiere  sembrar  variedades  gruesas.  A 
medida  que  los  arados  van  abriéndolos  surcos,  los 
carros  traen  el  estiéi'col  de  la  chacra.  Los  carreros 
colocan  cada  rueda  de  su  carro  en  un  surco  y  van 
descargando  el  estiércol  en  el  surco  que  queda  de 
por  medio.  Unas  mujeres  ó  unos  niños  siguen  los 
carros,  y  van  repartiendo  el  estiércol  entre  el  surco 
donde  lo  depositó  e!  carrero  y  los  dos  surcos  por 
donde  pasaron  las  ruedas  de  su  carro.  Una  vez 
depositado  el  estiércol,  los  arados  lo  tapan  con 
tierra,  quedando  después  de  la  operación  una  pe- 

2* 
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quena  eminencia  sobre  el  estiércol  como  si  hubie- 
se sido  ligeramente  aporcado;  \n  sembradora  hace 
desaparecer  esa  eminencia  y  deja  el  terreno  [)lano. 

Después  de  enterrado  el  estiércol  se  procede  á 
la  siembra  de  los  Turneps,  empleando  una  sem- 
bradora que  deposita  la  semilla  inmediatamente 
encimy  del  abono,  no  tanto  pai*a  proporcionar  ali- 
mento ó  las  raicillas  de  las  plantitas,  sino  hume- 
dad que  el  estiércol,  como  cuerpo  eminentemente 
higromélrico,  tiene  la  propiedad  di3  atraer  del  suelo 
que  lo  rodea,  y  de  conservar  en  seguida.  Se  ha 
notado  que  de  otro  modo  los  calores  resecan  fá- 
cilmente esas  raicillas  haciendo  perecer  la  planta, 
lo  que  sucede  muy  rara  vezcunndola  semilla  está 
depositada  inmediatamente  encima  del  estiércol. 
La  semilla  de  Turneps  es  barata  y  se  siembra  tu- 
pido. Ese  sistema  tiene  por  objeto  remediar  á  los 
casos  de  semilla  de  mala  clase;  á  las  pérdidas  que 
ocasionan  los  años  desfavorables  á  la  vegetaciónr, 
á  los  que  ocasionan  los  insectos,  y  en  tin  pro- 
porcionar |)lantas   para    reempln/.ar   las  marras. 

Cuando  los  Turnef)s  tienen  dos  ó  tres  hojas,  se 
|)as;i  el  carpidor  entre  las  hilei'as.  Un  peón  con 
un  caballo  manso  limpia  mucho  terreno  en  un 
(lia.  Issn  operación  destruya  las  malezas  que  han 
salido  al  mismo  tiempo  que  los  Turneps,  y  sin 
darle  vuelta  afloja  la  tierra  y  la  hace  permeable  á 
las  infliipnciíís  atmosfári»3as.  particularmente  á  la 
Iniu'iiitl.hl  -Ui  i  I  .1  > -Ji '.  P  n- 1  i^»-^llM.r  lis  m  liez.i?' 
que  quedan  entre  Ins  plítntas  á  lo  largo  de  las 
liilei-as,  unas  mujeres  ó  unos  niños  pi'ovistos  de 
azadas,  toman  cada  uno  un  surco  y  van  sacando 
Turne|)s  y  malezas,  dejando  solamente  á  cada   pié 
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de  distancia  una  matita  que  limpian  en  seguida  á 
la  mano,  dejando  solamente  la  planta  de  Turnep 
mas  vigorosa. 

Algún  tiempo 'después,  se  aporcan  las  hileras  de 
Turneps  con  un  arado  pequeño,  dejando  la  mitad 
de  la  tierra  entre  las  filas  sin  locarla,  y  mhs  tarde, 
con  e\  mismo  arado,  se  concluye  de  acercar  toda 
la  tierra  al  pié  de 'as  plantas.  A  cada  aporcadura, 
unas  mujeres  ó  unos  niños  limpian  las  hileras 
de  Turneps,  y  aflojnn  la  tierra  entre  las  plantas 
con  unas  azadas. 

Como  se  vé,  ese  cultivo  es  complicado  y  costoso, 
pero  produce  cosechas  admirables  en  los  países  que 
convienen  á  los  Turneps,  y  tiene  sobretodo  la  ven- 
taja de  limpiar  y  mullir  el  terreno  mejoV que  nin- 
gún otro  cultivo. 

* 

(uuivüdeiüs  Salvo  la  Inglaterra,  |)ocos  son  los  países  que 
^rundl*'*'™'*  ^"'^'^^^*^  los  Turneps  como  coscfcha  f)rincipal,  pero 
cha;  recolección  m'u<'hos  los  cultivau  como  coseí'ha  segundaria.  Con 

y  conservación  g^^Q  sistcma  uo  se  consíguo  los   !*endimientos  con- 
de los  Turneps. 

siderahles  de  los  Ingleses,  no  se  limpia  ni  se  mulle 
mucho  el  suelo,  pero  se  consiguen  cosechas  que 
sí  no  pasiin  de  regulares,  en  cambio  originan  muy 
pocos  gastos  ó  ninguno. 

Ya  hemos  dicho  en   el  capítulo  VIH   que  es  cos- 
tubre  muy  general   sembrar    Nabos  junto    con   el 
'alforfón.  Los  Nnbos  siguen  desarrollándose  después 
de  cosechado  el   alforfón,  y   no  originan  mas  gas- 
tos que  los  de  recogida. 
Los  Turnep«,   como  segunda   cosecha,  se  siem- 
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bran  en  Europa  de  fiues  de  Julio  ó  fines  de  Agosto, 
lo  que  corresponde  de  fines  de  Enero  afines  de 
l'Vbrero  en  el  hemisferio  Sud.  Se  siembran  después 
de  córenles  y  demás  cosechas  que  dejan  la  tierra 
desocupada  para  aquella  época.  Se  dá  una  reja  al 
rastrojo,  y  si  In  tierra  está  muy  seca,  se  dá  una 
segunda.  Se  siembra  á  voleo  y  se  tapa  la  semilla 
con   la  rastra  de  ramas. 

Cuando  los  Turneps  tienen  4  ó  5  hojas,  se  es- 
cardan y  entresacan  dejando  unos  26  centíuietros 
de  distancia  entre  cada  planta.  Por  lo  general,  no 
requieren  mas  trabajos  hasta  el  momento  de  la 
cosecha. 

Muchos  agricultores  hacen  consumir  los  Turneps 
en  pió  por  los  ganados.  En  este  caso  seda  vuelta 
con  el  arado  á  la  cantidad  de  Turneps  que  pue- 
den consumir  en  un  dia  los  animales  que  se  tiene, 
y  se  cerca  con  unos  liemos  el  terreno  que  ocupan 
los  Turneps  antes  de  hacer  entrar  los  animales; 
porque  si  se  les  deja  andar  libremente  por  la  se- 
mentera, mas  son,  las  plantas  que  echan  á  perder 
que  las  que  comen. 

Si  se  quiere  recoger  losTurneps  para  conservarlos, 
se  empieza  por  corta i-les  las  hojas  que  se  dan  á  los  ga- 
nados, y  se  aprovecha  un  dia  seco  para  sacarlos  con  el 
arado,  teniendo  cuidado  de  no  lastimar  las  raices 
porque  las  lastimaduras  se  oponen  á  su  conserva- 
ción. Después  de  oreados,  se  amontonan  en  un  sitio 
seco  y  abi'igado,  sobre  una  buena  capa  de  paja, 
dando  al  montón  4  pies  de  anchura,  4  pies  de  al-  • 
tura,  y  el  largo  que  exígela  cantidad  de  Turneps 
que  se  ha  recogido.  Se  tapa  el  montón  con  una 
capa  de  paja  sobre  la  cual  se  pone  una  de  tierra. 
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Eacima  de  la  capa  de  tierra,  que  se  pone  bastante 
espeso,  se  pone  una  segunda  capa  de  paja  en  forma 
de  lecho  para  impedir  penetre  la  lluvia.  Los  In- 
gleses llaman  pasteles  esos  montones  que  conservan 
bien   los  Turneps  hasta   la   primavei'o  siguiente. 


LA   ZANAHORIA 


ciasifiíacióii       La  ZANAHORIA  —  Daudtis   Carota  —  (Ombeliferas^ 
y  origen  de  la  pijjj^tQ   bisauual    de  la  Europa    central,  la    mejor 
fHii.k(ie«  como  de  las  paíces   para  la  alimentación  de  los  ganados. 
raiz  forrajera;      La  espccie  Caballar  la  prefiere  á  todos  los  forra- 
varied^^e8^***J6s,  incluso  los  granos.  Por  eso  los  domadores  de 
caballos  para  los  circos   la  emplean  como  recom- 
pensa en  los  ejercicios  y  pruebas  á  que    someten 
esos  animales.  Es  de  notarse  por  lo  demás  que  esa 
raíz  contiene  un  aceite  essencial  algo  excitante  que 
le  dá  mucha   analogía  con   la  avena. 

A  las  vacas  lecheras  les  prueba  muy  bien  el 
régime  de  la  Zanahoria,  y  esa  raíz  tiene  además 
la  propiedad  de  comunicar  á  la  manteca,  aún  en 
el  invierno,  ese  color  amarillo  tan  apreciado  por 
los  consumidores. 

En  fin,  después  de  muchos  experimentos  com- 
parativos, Young  ha  creído  reconocer  la  su[)erio- 
ridad  de  las  Zanahorias  sobre  los  granos  y  las  pa- 
pas para  el  engorde  de  los  cerdos,  teniendo  el  cui- 
dado de  dárselas   cocidas. 

Otra  gran  calidad  de  esa  planta,  es  de  poder,  ve- 
getar en  las  arenas  casi  puras,  lo  que  permile 
utilizar  con  su   cultivo  grandes  zonas    en    las  r¡- 
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beras  del   mar,  donde  la  misma    papa  y  la  alfalfa 
rehusan  de  crecer. 

Las  variedades  de  la  Zanahoria  son  numerosas; 
según  su  forma,   se  dividen  en   largas  y  cortas,  y, 
según  su  color,  en   coloradas,  nmarillasy  blancas. 
Se  cultiva  también   en  España  una  variedad  deco 
lor  violeta. 

Trabajos  de  M.  Vilmorin  prueban  que  la  Zana- 
horia que  cultivamos  proviene  de  la  Zanahoria 
silvestre,  común  en  casi  lodos  los  países  de  Eu- 
ropa. €  Se  encuentra  en  todas  partes  en  Francia, 
dice  el  Sr.  Vilmorin,  sobre  lodo  en  los  terrenos 
calcáreos  y  margosos,  una  Zanahoria  silvestre  que 
los  botánicos  consideran  como  el  tipo  de  la  de  las 
huertas.  No  difiere  efectivamente  de  ella  por  sus 
caracteres  esenciales,  pero  su  raíz  es  dura,  peque- 
ña, á  veces  bifurcad.»  ó  ramificada.  He  ensayado 
de  cultivarla  con  el  fin  de  estudiar  la  caestion  del 
mejoramiento  de  las  plantas  silvestres  y  de  su  tras- 
formación  en  plantas  alimenticias.  Con  sementeras 
tardias  y  la  selección  sucesiva  de  los  individuos, 
he  conseguido  en  tres  generaciones  un  desarrollo 
considerable  de  la  raíz;  algunas  han  alcanzado  el 
volumen  de  las  mas  gruesas  zanahorias  de  huerta, 
de  las  cuales  tienen  absolutamente  la  apariencia, 
pero  con  algunas  diferencias  en  la  calidad;  su  carne 
es  un  poco  mas  compacta,  su  sabor  más  dulce; 
han  sido  encontradas  su|)eriores  á  las  antiguas  va- 
riedades por  las  personas  que  las  han  probado. 
Las  dos  primeras  sementeras  no  han  producido 
sino  plantas  de  raíces  blancas  ó  de  un  color  ama- 
rillo muy  pálido;  en  las  generaciones  siguientes 
han  aparecido  plantas  de  raíces  coloradas  y  borra 
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de  vino,  y,  sea  bajo  el  punto  de  vista  de  la  forma 
ó  del  color,  he  visto  salir  sucesivamente  de  ese 
tronco  casi  todas  nuestras  antiguas  variedades.  » 
.Las  principíales  variedades  de  la  Zanahoria  fo- 
rrajera, las  que  interesan  al  chacarero,  son  la 
AmaHlla  de  Achicourt,  considerada  con  razón  como 
una  de  las  mejores;  la  Oriiesa  blanca  de  Breteuil^ 
muy  adecuada  al  cultivo  extensivo  por  el  volumen 
considerable  de  sus  raíces  cortas,  cónicas  y  muy 
fáciles  dp  conservar;  In  Blanca  de  cuello  verde^  cilín- 
drica,  muy  gruesa  y  de  un  vigor  notable.  El  cuello 
sale  de  tierra,  y  se  la  considera  generalmente  co- 
mo la  mas  productiva  de  todas.  La  Blanca  de  los 
Vosgos^  cuvQS  exceleiites  calidades  ha  dado  á  cono- 
cer Mathieu  de  Dombasle.  En  fin  debe  citarse  to- 
davía la  Colorada  de  cuello  verde,  que  .parece  reunir 
á  la  abundancia  de  la  producción  de  las  varieda- 
des blancas,  las  calidades  generalmente  más  nutri- 
tivas y  más  ammáticas  de  las  variedades  coloradas, 
y  que  los  agricultores  belgas  considerah  como  In 
mejor  de  todas. 

La  Zanahoria  puede  cultivarse  sola  ó  con  los 
cereales  como  cosecha  seguiidarin.  En  el  primer 
caso,  su  rendimiento  varia  entre  20  y  40,000  kilo 
gramos  por  hectárea,  según  la  fertilidad  del  suelo 
y  los  cuidados  del  cultivo.  Sembrada  con  cereales 
ó  el  lino,  puede  dar  de  15  á  20.000  kilogramos. 

* 
*  * 

EicccióB    y      Corno  casi   todas  las  plantas  cuya  raíz  forma  el 

preparación  del  r  J 

'«rreno;    aiem-  |>rincipal    producto,  la  Zanahoria  precisa  una  tterra 
^c^óiecció^''  y  muy  suelta;  la  que  prefiere  ft  todas  las  demás  son 
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las  arenas  gordas.  Sí  no  se  dispone  de  un  terreno 
arenoso,  es  menester  volverlo  suelto  con  Inbores 
ndpcujHÍ»<,  y  nríir  profnnlamonte  parji  que  las  mices 
puí'ílnn  nlcnnznr  ráciiniejiie    su  (ie^arrullo  normal. 

Pero  no  se  debe  sembrarla  en  terrenos  muy 
arcillosos;  mejor  es  utilizar  esos  terrenos  con 
otros  cultivos.  En  cuanto  á  los  terrenos  húmedos, 
se  ha  notado  que  la  Zanuhoria  soporta  sin  sufrir 
un  grado  de  humedad  mayor  que  las  demfis  plantas 
de  raíces  y  de  tubérculos.  Se  ha  notado  además 
que,  en  los  países  donde  el  periodo  cultural  es 
generalmente  húmedo,  como  en  Inglaterra,  y  par- 
ticularmente en  el  Suffolk,  las  zanahorias  dáa  un 
rendimiento  mayor  que  en  los  paises  donde  el  pe- 
riodo cultuiTíl   eÁ  seco. 

La  ZnnHhoria  requiere  un  terreno  fértil,  pero 
para  su  cultivo  no  deben  emplearse  sino  abonos 
muy  consumidos,  y  mejor  todavía  es  poner  los  abo- 
nos á  la  cosecha  anterior. 

Acabamo's  de  ver  que  la  Zanahoria  precisa  un 
terreno  bien  pre[)arado  y  abonado,  y,  como  por 
otra  parte  pertenece  á  la  sección  de  las  plantas 
escardadas,  resulta  que  deja  el  terreno  como  para 
recibir  las  plantas  más  exigentes.     ~ 

Se  prepara  la  tierra  con  algunas  semanas  de 
anticipación,  y  se  la  deja  así  para  dar  tiempo  de 
brotar  á  las  malezas  que  se  encuentren  en  la  su- 
perficie del  suelo;  en  seguida  se  destruyen  esas  ma- 
lezas con  una  rnstra  liviana,  pasándola  tantas 
veces  como  seanecesnrio  y  se  siembra  enseguida. 
Se  ahorran  así  los  gnslos  de  una  primera  escarda. 

La  Zanahoria  se  siembra  en  el  mes  de  Agosto, 
á  voleo  ó  en  hileras,  siendo  muy  preferible  el  se- 
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gundo  método.  Se  emplean  4  6  5  kilogramos  de 
semilla  por  hectárea.  Antes  de  emplear  la  semilla, 
conviene  exponerla  al  sol  y  restregarla  en  seguida 
entre  las  manos,  para  quitarle  las  asperídades  que 
hacen  que  las  semillas  se  agarréi^  entre  sí  y  no 
corren  en  la  mano  del  sembrador. 

Se  deja  una  distancia  de  20  á  25  centímetros 
entre  las  hileras,  y  cuando  las  plantitas  tienen  4 
o  6  hojas  se  entresacan  dejándolas  á  12  615  cen- 
tímetros unas  de  otras.  Como  las  hojas  de  la  Za- 
nahoria abrigan  poco  la  tieira  de  los  rayos  solares 
es  menester  dejar  entre  las  plantas  únicamente  el 
espacio  necesario  para  su  vegetación  y  los  cuida- 
dos del  cultivo.  Entre  esos  cuidados  figuran  en 
primer  lugar  las  escardas,  y  de  ahi  resulta  una 
gran  ventaja  si  se  siembrnn  las  Zanahorias  en  hi- 
leras, porque  entonces  se  puede  emplear  el  carpi- 
dor para  las  escardas;  ^ó  bien  si  el  terreno  es  muy 
arenoso,  porqué  entonces  salen  pocas  malezas  y 
las  pocas  que  salen  son  fáciles  de  arrancar- 
Las  Zanahorias  alcanzan  todo  su  desarrollo  á 
fines  de  Marzo,  y  desde  ya  §^  pueden  sacar  de 
tierra  si  los  quehaceres  lo  permiten,  porque  la 
Zanahoria  resiste  mejor  los  frios  que  la  remolacha 
y  no  teme  las  heladas  de  otoño. 

Se  pueden  arrancar  con  el  arado  las  Zanahorias 
sembradas  en  hileras,  pero  si  están  sembradas  á 
voleo,  no  pueden  arrancarse  sino  con  alguna  he- 
rramienta de  mano:  horquilla  de  dientes  chatos, 
azada  de  dientes  etc.  La  operación  debe  efectuarse 
en  un  día  de  buen  tiempo,  y  después  que  las  Za- 
nahorias se  han  oreado,  se  les  cortan  las  hojas  y 
se  depositan  donde  deben  pasar  el  invierno* 
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4r    * 


Cultivo  de  la 
Zanahoria  como 


Lo  Znníihoria,  como  hemos  dicho  yn,  se  cultiva 
cosMhi  se^ún- ^  veces  como  cosechn  seguiidnrin,  sembrándola  en 
daría;  silo  mny  la  prjmnvera  con  la  uveiio,  l«  cebada,  6  el  lino:  á 

usado  hoy  para  i  •  i  •        • 

la  conservación  veces  Uimbien  en  los  tngoles  y  centenales  sem- 
rt.5  lae  raices,  bnido^  en  otoño,  después  de  haberles  dado  un 
fuerte  rastreo.  Se  emplea  7  ú  8  kilogramos  de  se- 
milla,  porque  siempre  alguna  se  pierde  en  medio 
de  otra  cosecha.  No  se  puede  sembrar  la  Zana- 
horia con  otras  plantas  sino  en  terrenos  fértiles, 
bien  trabajados  y  ubres  de  malezas,  pero  en  estas 
condiciones  puede  dar  buenos  resultados,  porqué 
ese  cultivo  suprime  los  gastos  crecidos  de  las  es 
cardas. 

.  Cuando  se  ha  segado  el  trigo,  la  avena  ó  el  lino^ 
se  procede  á  escardar  y  entresacar  las  Zanahorias  si 
han  salido  demasiado  tupidas.  Las  Zanahorias  sem- 
bradas en  otra  cosecha  no  alcanzan  su  tamaño 
antes  de  fines  de  Abril. 

Un  método  muy  usado  hoy  para  conservar  las 
raíces:  zanahorias,  nabos,  remolachas  etc.,  es  el 
siguiente: 

Se  cava  una  zanja  de  32  centímetros  de  profun- 
didad, con  una  anchura  y  un  largo  proporcionados 
á  la  cosecha,  que  se  llena  de  Zanahorias  hasta  la 
superficie  del  suelo,  una  vez  bien  emparejadas  las 
Zanahorias,  se  pone  encimaren  el  medio  del  mon- 
tón y  en  el  sentido  más  largo,  un  ventilador  de  for- 
ma triangular  formado  de  tres  perchas  ó  listones, 
reunidos  [)or  latas  de  32  centímetros  de  largo  y  co 
locadas  á  28  centímetros  unas  de  otras.  Si  la  zanja 
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es  un  poco  larga,  el  ventilador  se  hace  de  varios 
piezas  qoe  se  ajustan  punta  á  punta,  de  modo  que 
el  aire  puedo  circular  sin  obstáculo  por  todo  el 
largo  del  ventilador,  De  4  en  4  metros,  se  pone  una 
cliimenea  vertical  correspondiendo  con  el  ventila- 
dor y  de  igufil  construcción,  pero  de  4  frentes,  y 
bastante  alta  para  llegar  hasta  la  cima  del  montón 
cuaQdo  estará  cubierto  con  tierra.  Se  empilan  en- 
tonces las  Zanahorias,  se  cubren  con  una  capa  de 
pnja  ó  de  pasto  seco,  y  en  seguida  con  una  copa 
de  tierra  de  50  centímetros  que  se  empareja  y 
golpeo  con  la  pala,  Esa  tierra  se  extrae  de  una 
zanja  que  se  cava  al  rededor  del  montón  y  á  la 
cual  se  da  salida  para  que  las  aguas  no  se  deten- 
gan. Se  dejan  abiertas  l?is  bocas  del  ventilador  y 
de  ios  chimeneas  mientras  el  frío  no  pasa  de  2  ó 
3  grados  ó  que  el  calor  no  se  haga  sentir  adentro; 
porqué  este  último  es  mas  de  temerse  que  el  Crío 
para  la  conservación  de  las  raíces.  En  esas  condi- 
ciones, las  Zanahorias  se  conservan  ea  buen  es- 
tado hasta   Agosto. 


CAPITULO   XIV 
La  Remoladla 


Sumario:  Descripción  y  origen  de  la  Remolaeha  Las  Remo- 
lachas forrajeras;  los  sacaríferas;  principales  variedades 
de  los  dos  grupos— Movimiento  de  opinión  en  favor  de 
las  variedades  semi-azncareras—  Cultiyo  de  las  Remola- 
chas forrajeras— Condiciones  climatéricas  del  cultiyo  de 
las  Remolachas  de  azúcar  -  Elección  y  preparación  del 
terreno  —Abonos,  siembra  y  cultivo —Madurez  y  reco- 
lección. 


Deacripcióny      La   REMOLACHA — Beta  vulgarü --Moq.  (quenopedia- 

rigen  de'    '^ 
molacka. 


origen  de  la  Re- ^^^g^  aiiuol  y  süvestre  en  la  Europa  meridional,  se 


ha  vuelto  bisanual  en  las  regiones  setentrionales, 
donde  se  la  cultiva  como  planta  forrajera  y  saca- 
rina. Sus  caracteres  botánicos  son  los  siguientes: 
Tallos  erguidos  ó  caídos,  angulosos,  herbáceos  y 
anuales;  hojas  grandes,  triangular-lanceoladas,agu- 
das  ú  obtusas  con  bordes  ondulados  enteros,  sos- 
tenidas por  peciolos  largos,  anchos  y  chatos.  Las 
flores  en  espigas  largas  y  delgadas  en  la  extremi'- 
dad  de  los  tallos,  muy  chicas,  trigonas,  formadas 
por  5  sépalos,  5  estambres  y  un  ovario;  á  ia  ma- 
durez los  sépalos  se  endurecen  y  envuelven  el  ova- 
rio^ el  cual  contiene  una  sola  semilla  globoso- 
achatada  negruzca.  El  color  de  la  planta  varía  des- 
de el  blanco  y  el  amarillo  hasta  el  rojo  Violeta  in- 
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tenso.  La  rníz,  según  el  cultivo,  puede  ser  cilin- 
drica y  leñosa  ó  hinchada  y  carnosa. 

Aunque  esa  planta  se  cultiva  ora  por  su  raíz 
carnosa  (Remolacha),  ora  por  sus  hojas  (acelga), 
los  botánicos  están  generalmente  de  acuerdo  para 
no  admitir  sino  una  sola  especie. 

^La  forma  de  raíz  delgada  llamada  Acelga,  dice 
De  Candolle,  es  silvestre  en  los  terrenos  arenosos, 
particularmente  en  las  riberas  del  mar  Mediterrá- 
neo. La  planta  no  tiene  nombre  sánscrito,  loque 
hace  suponer  que  los  Arias  no  la  trajeron  del  Asia 
occidental  donde  existe.  Los  Griegos  que  emplea- 
ban las  hojas  y  las  raíces,  Humaban  la  especie 
Teutlion,  los  Romanos  Beta.  No  se  conoce  nombre 
hebreo.  Todo  indica  un  cultivo  que  no  debe  ser 
anterior  á  la  era  cristiana  de  más  de  cuatro  ó  seis 
siglos. 

Según  Olivier  de  Serres,  la  Remolacha  fué  intro- 
ducida de  Italia  en  Francia  como  legumbre  por  el 
año  1595» 

A  principios  del  siglo  ppdo.  la  Remolacha  se  usaba 
poco  como  hortaliza  en  Europa,  pero  algunas  locali- 
dades, aunque  pocas,  empezaban  á  cultivarla  como 
planta  forrajera,  cuando  la  lucha  de  Napoleón  con- 
tra Inglaterra  por  la  libertad  de  los  mures,  vino  á 
darle  una  importancia  considerable  que  ha  conser- 
vado hasta  hoy.  Privada  de  los  productos  intertro- 
picales por  el  bloqueo  continental,  la  Europa  trató 
de  reepiplazarlos  con  productos  de  su  propio  suelo; 
encontró  el  azúcar  en  la  Remolacha,  y  logró  ex- 
traerlo en  cantidad  tan  considerable,  que  la  Remo- 
lacha pareció  deber  suplantar  á  la  caña  dulce  en 
la  producción  sacarina. 
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Amennzados  en  sus  intereses  por  la  competencia 
de  la  Remolacha,  los  cultivadores  de  caña  perfec- 
cionaron la  maquinaria  de  sus  ingenios,  logrando 
aumentar  el  rendimiento  de  azúcar  en  grandes  pro- 
porciones y  de  esa  época  data  la  riqueza  de  Cuba. 
De  modo  que  puede  decirse  que  la  lucha  de  Na- 
|)oleon  no  ha  sido  estéril;  cayó  en  la  contienda, 
pero  hoy  la  bandera  cubre  la  mercancia,  y,  bajo 
el  punto  de  vista  agrícola,  una  nueva  planta  in- 
dustrial y  forrajera  de  primer  orden  alimenta  la 
n(!tividad  de  la  agricultura  de  las  zonas  templadas, 
mientras  una  perfección  admirable  en  los  proce- 
dimient«)S  de  la  fabí'icacíón  del  azúcar  de  caña,  ha 
venido  á  dar  un  impulso  considerable  al  cultivo 
de  esa  planta,  en  la  zona  intertropical. 


Remolachas      La  Remolaclia  es  una  de  las  plantas  más  fáciles 

forrajera^;  ia«  ^j^  meiorar  nor  la  selecciÓJi.    Resulta    de   esa  pro- 

principales  va-  [)iedad  quchoy  las  variedades  que  se  cultivan  [)ara 

n^dades  de  iob  ¡jj  aumentación  de  los  ganados,  y  las  que  se  cui- 
do» grupos,  ^  '    ''  * 

tivan  para  la  extracción  del  azúcar  difieren  mucho 
entre  sí,  y  que  se  ha  podido  elevar  el  rendimiento 
en  raíces  de  las  primeras  de  30  á  40,000  kilogra- 
mos por  hectárea,  á  100  y  120.000  kilogramos;  y 
elevar  el  rendimiento  en  azúcar  de  las  segundas, 
que  era  primitivamente  de  8  á  9  7©'  ^  15  y  18  Vo- 
Las  Remolachas  forrajeras  son  voluminosas,  tie- 
nen el  pellejo  liso,  la  carne  blanda  y  acuosa.  Al 
desarrollarse,  la  mitad  y  hasta  las  dos  terceras  par- 
tes de  la  raíz  salen  de  tierra.  Contienen  de  6  á  9 
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por  ciento    de  í»zúcnr.    Las    principales  variedades 
de.  ese  grupo  son: 

Amarilla  ovoidea  de  las  Barran— Ovoidea,  tres  cuar- 
tas partes  fuera  de  tierra,  lo  que  permite  arran- 
carla á  la  mano;  pellejo  anaranjado  en  la  tierra 
y  rojizo  gris  afuera;  60  á  120.000  kilogramos  de 
raíces  por  hectárea;  8.35  por  ciento  de  azúcar. 

Disette  de  ilcmama—Fusi forma,  ¡as  dos  terceras 
partes  fuera  de  tierra;  pellejo  colorado  adentro  de 
la  tierra  y  rosado  gris  afuera;  50  á  100.000  kilo- 
gramos de  raices  por  hectárea;  6  á  7  por  ciento  de 
azúcar. 

Amarilla  de  Alemania  de  carne  ¿iowca— Cilindrica, 
larga,  muy  gruesa,  más  de  la  mitad  fuera  de  tierra; 
pellejo  amarillo  adentro  de  la  tierra,  gris  verdoso 
afuera,  hojas  de  un  verde  claro;  40  á  80,000  kilo- 
gramos de  raíces  por  hectárea:  6  á  6,5  por  ciento 
de  azúcar. 

&lobo  colorado — Esférica,  más  de  la  mitad  afuera 
de  tierra;  pellejo  rosado  violáceo  adentro  de  la  tier- 
ra, moreno  afuera;  40  á  80.000  kilogramos  de  raí- 
ces por  hectárea;  8.3  por  ciento  de  azútrar. 

Según  Vivien,  las  Remolachas  de  azúcar  deben 
ofrecer  los  caracteres  siguientes; 

«Raíz  fusiforme  y  larga,  blanca  y  rosada,  que 
no  salga  casi  de  tierra;  el  pellejo  en  lugar  de  ser 
liso  como  el  de  las  Remolachas  forrajeras,  es  ru- 
goso y  muchas  veces  arrugado  como  la  piel  del 
sapo  ó  de  los  rábanos  grises;  según  las  variedades 
se  nota  uno  y  las  más  de  Iíís  veces,  para  no  de- 
cir siempre,  dos  surcos  ligeramente  contorneados 
eñ  forma  espiral,  saliendo  del  cuello  y  concluyendo 
á  la  raíz. 
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Esos  surcos,  que  podemos  llamar  surcos  sacarí- 
feros^ son  un  indicio  de  calidad;  son  muy  marcados 
en  las  especies  ricas  en  azúcar  y  llevan  algunas 
raicillas  que  ocasionan  algunas  pequeñas  solucio- 
nes de  continuidad:  su  profundidad  y  el  gran  nú- 
mero de  raicillas  son  indicios  de  riqueza.  La  carne 
de  la  Remolacha  de  azúcar  es  blanca,  apretada  y 
quebradiza;  dividida  con  el  rallo  no  dá  jugo  sin 
presión,  y  más  ricas  son  las  Remolachas  en  nzücar, 
menos  jugo  contienen;  las  zonas  concéntricas  de  los 
vasos  que  se  observan  en  un  corte  transversal 
están  siempre  en  número  de  siete,  y  la  Remolacha 
es  tanto  mejor  que  esas  zonas  son  más  igualmente 
distantes  unas  de  otras  y  el  tejido  utricular  inter 
mediarlo  poco  voluminoso.  El  eje  ó  línea  central 
es  fibroso,  duro  como  leña  j  muy  acentuado,  mien- 
tras en  las  Remolachas  forrajeras  se  confunde  con 
la  carne;  ese  eje  es  una  aglomeración  de  pequeños 
hilos  que  ponen  en  relación  cada  hoja  con  las 
raicillas  más  profundas  que  componen  las  raíces 
de  la  Rtímolacha;  reunidos  en  un  haz  atraviesan 
la  Remolacha,  siguiendo  su  eje  central:  se  separan 
en  el  cuello,  y  llevan  á  las  hojas  los  jugos  nutri- 
,  tivos  del  fondo  de  la  tierra;  mientras  más  fuerte 
y  leñoso  es  el  eje,  mejor  es  la  Remolacha  para  la 
producción  del  azúcar.  Las  hojas  son  espesas,  ver- 
des y  menos  abundantes  que  en  las  variedades 
forrajeras. 

Las  mejores  variedades  de  la  Remolacha  de  azú- 
car son: 

Blanca  de  Silesia  6  Blanca  alemana^  punto  de  sa- 
lida y  origen  de  tedas  las  demás  variedades.  Es 
una  Remolacha  de  tamaño  mediano,  un  poco  corta, 
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casi  completamente  enterrada;  pellejo  blanco  muy 
rugoso;  hojas  más  bien  caídas  que  erg-uidas;  45.000 
kilogramos  de  raíces  por  hectárea;  12  a  14  por 
ciento  de  azúcar. 

Myorada  de  F¿/moWn— Conseguida  de  la  Blanca 
de  Silesia  el  año  1855,  y  al  cabo  de  algunas  gene- 
raciones, Vilmorin  llegó  á  hacerla  producir  de  15 
ñ  18  por  ciento  de  azücar  y  en  ese  estado  ha  que. 
dado;  habiendo  probado  la  experiencia  que  no  se 
puede  conseguir  mayor  riqueza  sin  que  la  planta 
pierda  parte  de  su  vigor.  Rinde  de  40  á  45.000  ki- 
logramos de  raíces  por  hectárea  y  de  15  á  18  por 
ciento  de  azúcar,  cómo  hemos  dicho. 

Rosada  precoz— Conseguida  como  la  anterior  por 
Vilmorin.  Forma  cónica,  sin  hinchazón,  completa- 
mente enterrada;  pellejo  rosado  y  rugoso:  45  á 
50.000  kilogramos  de  raíces  por  hectárea;  13  á  15 
por  ciento  de  azúcar. 

Remolacha  de  carne  dwra— Conseguida  por  Desprez 
agrónomo  en  Cappelle  (Francia).  Bien  formada,  raíz 
muy  larga,  hojas  abundantes,  pellejo  muy  rugoso, 
surcos  sacaríferos  muy  acentuados.  Esa  Remola- 
cha es  tan  dura,  que  se  corta  difícilmente  con  el 
cuchillo,  exige  una  tierra  muy  fértil  y  trabajada 
con  esmero.  En  esas  condiciones  dá  de  50  á  55.000 
kilogramos  de  raíces  por  hectárea,  con  14  á  18  por 
ciento  de  azúcar. 

Blanca  mejorada — Conseguida  por  Simón  Legrand, 
agrónomo  en  Orchies  (Francia),  Forma  muy  her- 
mosa; variedad  muy  apreciada;  da  30  á  40.000  ki- 
logramos de  raíces  por  hectárea  con  14  á  18  por 
ciento  de  azúcar. 

Rosada  mejorada — Conseguida  por  el  mismo  agró- 

2i 
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nomo  que  h\  nntf^rior.  Muy  hermosn,  larga,  con 
carne  dura  y  sin  raicees  l.tlerales.  Exige  tepi-enos 
fértiles  de  capa  vegetal  profunda.  Rinde  de  35  n 
45.000  kilogramos  de  raíces  por  hectárea,  con  14 
á  18    por  ciento  de  azúcar. 

Imperial  mejorada — Variedad  conseguida  por  F. 
Knauer,  agrónomo  en  Groebers  (Alemania).  Raíz 
blanca,  larga,  piriforma;  las  hojas  son  rizadas,  el 
cuello  chico.  Dá  bastante  peso  y  es  muy  rica  en 
azúcar. 

La  Electoral — Variedad  conseguida  por  el  mismo 
agrónomo  que  la  anterior;  es  menos  rica  en  azú- 
car que  la  Imperial,  pero  dá  más  peso.  Su  rendi- 
miento puede  calcularse  en  50.000  kilogramos  de 
raíces   por  hectárea  con  14  por  ciento    de    azúcar. 

Klein-  U^anxleben  original  —  Conseguida  por  los 
Sres.  Robbelhge  y  Giosecke,  fabricantes  de  azúcar 
en  Klein- Wanzieben  (Alemania).  Forma  cónica;  raíz 
blanca,  dura  y  completamente  enterrada;  hojas 
abundantes,  rizadas,  de  bordes  dentellados,  paradas 
y  apretadas  unas  contra  las  otras;  52.000  kilogra- 
mos de  raíces  por  hectárea,  con  14  por  ciento  de 
azúcar. 

Los  hermanos  Dippo.  agr«*)noinos  en  Quedlin- 
bourg  (Alemania),  han  conseguido  his  li-f^s  varie- 
dades si^'ujynl'*^: 

Kle¿u-W(^inxl('ben  mejorada — Raíz  larga,  bien  íor- 
madü,  y  cuniplut.unente  enterrada,  [lelieju  rugoso. 
Conviene  particularmente  para  los  terrenos  fértiles 
y  profundamente  arados;  35.000  kilogramos  de  mi- 
ces  por  hectárea  con  el  16  por  ciento    de    azúcar. 

Imperial  mejorada — Misma  forma  que  la  anterior; 
conviene  para  los  terrenos  poco  profundos  que  no 
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se  encuentran  en  muy  buen  estado.  Rendimiento 
40.000  kilogramos  de  raíces  por  hectárea  con  15 
por  ciento  de  a/.úcar. 

La  más  rica— Misma  forma  que  las  dos  anterio- 
res. Riqueza  sacarina  admirable,  alcanzando  íiasta 
el  18.49  por  ciento. 

Tales  son  las  principales  variedades  inuy^ricas^  pe- 
ro, como  lo  hace  notar  muy  exactamente  M.  Dureau: 

«A  más  de  las  Remolachas  muy  ricas,  hay  otras 
variedades  de  riqueza  mediana  y  grandes  rendi- 
mientos, que  pueden  ser  excelentes  sobre  todo 
cuando  por  un  buen  cultivo  y  el  acercamiento  de 
las  plantas  se  aumenta  la  riqueza  sacarina  y  se 
mejora  la  forma.  Es  menester  no  olvidar  que  esas 
Remolachas  son  las  que  dan  los  mayores  rendi- 
mientos por  hectárea.» 

Entre  las  variedades  de  esa  categoría  es  menes- 
ter ci.ar  en  primer  lugar  la  De  cuello  rosado  6  Ro- 
sada de  Polonia,  variedad  muy  vigorosa  que  alcanza 
rendimientos  de  65  á  70.000  kilogramos  de  raíces 
por  hectárea,  con  una  riquey.a  de  11  á  13  por  ciento 
de  azúcar. 

«Los  rendimientos  más  considerables  de  azúcar 
por  hectárea  que] conocemos,  dice  Vilmorin,  se  han 
conseguido  con  esa  variedad.» 

uLa  Brabante  excelente  sub-variedad  de  la  ante- 
rior conseguida  por  M.  Brabant.  Es  muy  produc- 
tiva, rústica,  vigorosa  y  muy  rica  en  azúcar,  te- 
niendo en  cuenta  su  volumen.  Raíces  largas  y  muy 
blancas  en  la  tierra,  verdosas  afuem.  Bajo  el  punto 
de  vista  del  rendimiento  de  azúcíir  por  hectárea, 
iguala  y  hasta  sobrepuja  la  producción  media  de 
la  de  cuello  rosado. 
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Movirnieníode      Mí«^ntri\s  iiofs  ocupíunos  de  In  impresión  de  est.i 
opinión  á  favor  ^,j,j^pj.^  (vlici<'>n  d<»   «  TJ  ChíCMrei'f)»,  ln>  fevi-^líiS  íiffrí- 

de  la8    vHrieiia- 

(Jes  scmi-azuca- colas  euro})et)S  que  nos    llegiin  señiilíjn    un    niovi- 
'•-'•««•  miento  de   opinión  entre    los   agrónomos   que  les 

hfíce  preferir  á  las  variedades  forrajeros  las  anti- 
guas variedades  azucareras,  llamadas  hoy  semi 
axucarerasy  para  distinguirlas  de  las  variedades  mo- 
dernas que  dan  miSs  azúcar,  porque  se  ha  notado 
que  alimentan  mejor  el  ganado  bajo  un  volumen 
más  reducido,  y  que  las  cosechas  que  les  suceden 
son  más  abundantes  que  las  que  suceden  ó  las 
variedades  forrajeras,  prueba  de  que  agotan  me- 
nos el  suelo. 

Una  vez  denunciados  estos  hechos  por  los  agri- 
cultores, las  estaciones  agronómicas  se  han  apre- 
surado de  comprobarlos.  En  la  estación  de  Cap 
pelle  (Fí'oncia)  se  han  ensayado  comparativamente 
tres  de  los  mejores  variedades  forrajeras  y  tres  va- 
riedades semi-azucareras;  los  resultados  consegui- 
dos han  sido  les  siguientes: 

V^ariedades  Variedades 

forrajeras  semi -aau  careras 

Peso  de  las  raíces     69.390   kil.  67.840  kil. 

Materias  secas  8.616     >  10.696    » 

Azúcar  6.790    »  7.386    » 

Lo  que  da  una  diferencia  de  1.980  kil.  de  ma- 
terias secas  en  favor  de  las  variedaddes  semi-azu- 
careras, y  equivnle  á  decir  que  4  hectáreas  de  Re- 
molachas semi-azucareras,  aunque  dando  un  pro- 
ducto menos  considerable  en  peso,  pueden  alimen- 
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tor  tontos  animales  como  5  hectáreas  de  Remola- 
chas forrajeras. 

Sinembargo,  temiendo  que  esos  resultados  fuesen 
atribuidos  al  cultivo  intensivo  de  los  ensayos,  y 
que  los  cultivadores  dudasen  que  tuviesen  lugar 
en  el  cultivo  general,  que  dispone  de  medios  menos 
perfeccionados,  se  repitieron  los  experimentos  en 
la  granja  de  Avrilié,  anexa  á  la  escuela  superior 
de  agricultura  de  Angers  (Prancia)  en  las  condicio- 
nes generales  de  la  agricuttura  de  la  región,  y 
dieron  los  siguientes  resultados: 


Rendimiento 

Variedades 

Variedades 

per  heotárea 

forrajeras 

semi-asuoareras 

Peso  de  Ihs  raíces 

47.000    kil. 

42.260  kil. 

Materias  secas 

6.076     > 

6.787     > 

Azúcar 

8.149     » 

4.478     » 

Lo  que  da  una  diferencia  de  711  kil.  de  mate- 
rias secas  y  1.329  kil.  de  azúcar  en  favor  de  las 
variedades  semi-azucareras. 

Si  se  considera  que  el  azúcar  es  nno  de  los 
principales  elementos  digestivos  de  la  materia  seca, 
se  puede  deducir  de  esos  oxperimentos  que  en  to- 
das las  situaciones  agrícolas,  se  debe  adoptar  las 
variedades  semi-azucareras  para  la  alimentación 
de  los  ganados  con  preferencia  á  las  variedades 
forrajeras. 

Algunos  agrónomes  explican  esos  resultados  por 
el  modo  de  vegetación  de  las  dos  variedades.  La 
Remolacha  forrajera  quita  más  al  suelo;  acumula 
muchas  materias  minerales,  cuya  mayor  parte  no 
tiene  ninguna  utilidad  bajo  el  punto  de  vista  ali- 
menticio; provocando  muchas  veces  al  contrario 
desordenes  en  el  organismo  animal. 
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La  Remolacha  azucarera^ por  la  conformación  de 
su  follaje  quita  más  á  la^  atmósfera;  es  más  ricn 
en  materia  seca,  y  esa  materia  seca  contiene  pro- 
porciona Imen  te  más  elementos  nutritivos.  Por  otra 
parte,  contiene  menos  sales  minerales  y  sobre  to- 
do menos  nitrato  que  la  Remolacha  forrajera,  y 
es  sabido  que  esos  principios  son  indispensables 
para  la  fertilidad  del  suelo. 

Resulta  de  estos  datos  y  de  los  del  párrafo  an- 
terior, que  se  está  operando  en  el  mundo  agrícola 
un  doble  movimiento  de  opinión  en  favor  de  las 
variedades  de  Remolacha  semi  azucareras:  muchos 
productores  de  azúcar  las  prefieren  á  las  azucare 
ras,  porque  si  dan  una  proporción  menor  de  azú- 
car, como  pesan  más,  llegan  á  producir  una  can- 
tidad mayor  por  hectárea  Por  otra  parte,  muchos 
ganaderos  las  van  preferiendo  á  las  forrajeras, 
porque  si  dan  un  peso  menor  de  raíces,  producen 
una  cantidad  mayor  de  materia  alimenticia  por 
hectárea. 

Si  este  movimiento  de  opinión  se  sostuviese,  las 
variedades  azucareras  y  las  forrajoras  desapare- 
cieran, y  los  agricultores  cultivarían  únicamente 
las  variedades  semi-azucareras,  tanto  para  la  pro- 
ducción del  azúcar  como  para  la  alimentación  de 
los  ganados. 

* 
*  * 

Cultivo  délas     Bajo  el  punto    de  vista  de   las    alternativas,    el 
Remolachas  fo-  ^ultívo  de  la  Remolacho    ofrece    casi  las    mismas 

Trajeras. 

ventajas  que  el  de    los  Turneps,  que  hemos  dado 
en  el  capítulo  anterior:  deja  el  suelo  suelto  y  Hm- 
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pió,  y  el  de  las  variedades  forrajeras  es  además 
mucho  más  fácil. 

La  Remolacha  requiere  una  tierra  profunda,  sus- 
tancial y  fresca,  debe  ser  bien  arnda  y  abonada 
antes  del  invierno. 

Se  siembra  desde  fines  de  Agosto  hasta  media- 
dos de  Octubre,  con  cordeles,  dejando  unos  80 
ceníímetros  de  distancia  entre  las  líneas  y  unos  40 
centímetros  entre  las  plantas.  Se  ponen  dos  ó  tres 
semillas  juntas,  pero  es  preciso  tratar  de  no  pasar 
ese  número,  por  que  las  raíces  de  Ins  plan  titas  se 
entiever¡iii  y  luego,  cufiiido  hciv  (|ue  urrancar  las 
qU'í  sobrnn,  se  echan  á  perder  las  raíces  de  la  que 
queílíi. 

1mi  cijaiilo  las  plantilas  tienen  5  ó  6  hojas,  -se 
deja  una  sola  en  cada  mata,  eligiendo  la  más  ro- 
busta y  arrancando  las  demás  que  sirven  para 
reemplazar  lasque  faltan.  Concluida  la  operación 
se  afloja  bien  la  tierra;  las  carpidas  deberán  re- 
novarse á  medida  que  sea  necesario,  de  modo  á 
tener  la  tierra  constantemente  mullida  y  libre  de 
malezas,  pero  no  se  debe  aporcar. 

En  algunas  localidades,  en  lugar  de  sembrar 
las  Remolachas  de  asiento,  las  siembran  en  almá- 
cigas y  las  trasplantan  después.  En  este  caso,  es 
preciso  cuidar  las  almácigas  para  tratar  de  con- 
seguir plantas  robustas,  que  se  trasplantan  cuando 
tienen  la  raíz  del  grueso  de  un  lápiz.  Deben  plan- 
tarse con  atención,  teniendo  cuidado  de  que  la  punta 
de  la  raíz  no  se  doble  en  el  hoyo  que  se  hace  con 
el  plantador.  Para  evitar  ese  inconveniente  que  es 
grave,  Railly  aconseja    cortar  la  punta  de  la  raíz; 
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muchos  experimentos  comparativos  le  han  proba- 
do que  las  plantas  no  sufren  de  esa  operación. 

Aunque  el  sistema  de  trasplantar  las  Remolachas 
forrajeras  sea  bastante  generalizado,  y  preconizado 
por  agrónomos  tan  ilustres  como  de  Bombasíes, 
preferimos  con  mucho  el  sistema  de  sembrarlas 
de  asiento.  Una  planta  sembrada  de  asiento  nunca 
puede  ser  inferior  á  una  planta  trasplantada,  y  la 
operación  de  sembrar  es  más  segura,  más  fácil, 
más  rápida  que  la  de  trasplantar  y  ahorra  además 
el  trabajo  de    las  almácigas. 

A  fines  del  verano,  cuando  las  Remolachas  han 
alcanzado  la  mayor  parte  de  su  desarrollo,  se  co- 
secha sucesivamente  y  de  &  poco  las  hojas  de  abajo, 
dejando  un  cogollo  siempre  bien  guarnecido  de 
hojas.  Varios  químicos  y  agrónomos  han  encon- 
trado últimamente  que  esa  operación  disminuye 
el  rendimiento  en  peso  y  sobre  todo  en  azúcar. 
Por  nuestra  parte,  creemos  que  así  mismo  hay  ven- 
laja  en  recoger  las  hojas  de  la  Remolacha  forra- 
jera, siempre  que  se  proceda  con  prudencia,  jun- 
tándolas cuanto  están  á  punto  de  amarillar;  en 
este  estado  han  concluido  su  misión  y  constituyen 
todavía  un  alimento  sano  y  abundante  para  los 
ganados.  Si  resulta  alguna  merma  en  el  rendi- 
miento de  las  raíces,  no  puede  ser  de  diez  mil  ki- 
logramos por  hectárea,  que  es  el  peso  que  se  cal- 
cula por  las  hojas  de  esa  área. 

Antes  de  arrancar  las  Remolachas,  operación 
que  se  efectúa  en  Abril,  se  cortan  las  hojas  con 
el  cogollo  para  los  ganados.  Después  de  arrancar 
las  raíces,  se  dejan  orear  al  aire  y  til  sol  y  se  guar- 
dan durante  el  invierno  al  abrigo  de  las  heladas 


TUBÉRCULOS   Y  RAICES  273 

y  de  la  humedad.  La  costumbre  más  general,  es 
darías  ó  los  bueyes  y  á  las  lecheras  cortadas  por 
tajadas,  que  se  polvorean  con  afrecho  en  unas  tinas 
pequeñas. 


* 


Condiciones      El  cüma  desempeña  un  papel   importante  en  la 
Himatéricasdei  cQÜdQd  y  |^  Cantidad  ds  la  produción  de    las    Re- 
Reinoiachas  wiolachas  de  azúcar.  El  estudio  del  clima  compren- 
i-^  azúcar.        ¿q  ^qj  >  ese  punto  de  vista  el  examen  délas  con- 
diciones de    repartición    del  calor,   de  la  luz  y  de 
la  lluvia  durante   los  meses  de    vegetación    de  la 
planta. 

Briem,  director  de  la  estación  agronómica  de 
Orussbach  (Austria)  ha  estudiado  esa  cuestión  de 
la  reparlíción  del  calor  y  de  la  lluvia,  siguiendo 
un  método  muy  ingenioso.  Hn  dividido  primera- 
mente la  duración  de  la  vegetación  de  la  Remola- 
cha en  tres  periodos: 

^1*  Siembra  y  $alida  de  tierra:  Abril  y  Mayo  (Hemisferio  Norte) 
2^  Desarrollo  propiamente  dicho:  Junio  y  Julio  — 

8^  Tiempo  de  la  maduracián  .  .  .    Agosto  y  Setiembre  — 

Establecida  esa  división,  Briem  ha  recogido  un 
gran  número  de  cifras  en  las  varias  regiones  de 
Europa  donde  se  cultiva  la  Remolacha  de  azúcar, 
y  con  esas  cifras  ha  determinado  las  cantidades 
de  calor  y  de  lluvia  que  corresponden  á  los  tres 
períodos  de  vegetación.  Ha  encontrado  que  para 
una  vegetación  normal  se  precisa  por  término 
medio: 
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lo  Siembra  y  salida  de  tierra 650®  C. 

2«  Desarrollo 1.150   C. 

3*  Maduración 1.000   C. 

Total  para  los  tres  períodos. .  .\    2.800^    C. 

Ha  encontrado  ademas  que  pnra  las  localidades 
que  ha  estudiado,  In  r('|»firii(¡ón  del  calor  tiene  lu- 
gar en  las  proporciones  ¡siguientes  por  término  me- 
dio: 23  por  ciento  para  el  primer  período;  41  por 
ciento  para  el  2^,  y  36  por  ciento  para  el  3®.  Ba- 
sándose sobre  las  diferenciaá  de  temperatnra  entre 
las  varias  localidades  observadas,  Briem  cree  que 
diferencias  muy  sensibles  con  la  cifra  normal  en- 
contrada (650**)  pueden  tener  lugar  durante  el  pri- 
mer período  sin  inconveniente,  con  tal  que  los  úl- 
timos meses  sean  particularmente  cálidos.  Admite 
como  límite  inferior  el  totjil  de  2.400  grados,  con 
el  cual  ha  conseguido  en  Grussbach  raices  de  300 
gramos  con  12  por  ciento  de  azúcar.  Ese  total  de- 
bería descomponerse  en  552°  para  ei  primer  pe- 
riodo; 984®  para  el  segundo  y  864*  para  el  tercero. 

La  luz  obra  de  un  modo  notable  sobre  la  ela- 
boración del  azúcar.  Pagnoul  ha  notado  que  la 
falta  de  luz  no  solamente  disminuye  la  proporción 
del  azúcar,  sino  que  aumenta  también  considera- 
blemente la  de  los  nitratos.  Asi  es  que  raíces  culti- 
vadas bajo  campanas  oscuras,  han  dado  diez  veces 
más  nitratos  que  raíces  cultivadas  al  aire  libre. 

Según  Pagnoul,  un  cielo  constantemente  nubla- 
do á  fines  de  la  estación  tiene  por  efecto  empo- 
brecer la  raíz,  y  favorecer  la  absorción  de  los  ni- 
tratos que  pueden  existir  todavía  en  el  momento 
de  la  cosecha  en  grandes  proporciones,  aunque  el 
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suelo  no  haya  recibido  más  que  abonos  orgánicos. 

En  cuanto  á  la  cantidad  de  lluvia  caída  en  las 
localidades  estudiadas  por  Briem,  ese  autor  ha  en 
contrado  como  término  medio  por  cada  período: 
abril-mayo  97  Vm  («>  litros  por  metro  cuadrado); 
junio-julio  114 "»/m;  a^-ostos^Hiembre  lOO°/xn,  El  nú- 
mero de  los  días  de  lluvia  66  respectivamente  de 
23,  23  y  21. 

Esos  términos  medios,  97  "/m.  114  °*/in  y  100  "/„, 
indican  que  en  cada  período  ha  caído  poco  masó 
menos  la  tercera  parte  del  total  de  la  lluvia.  Los 
días  de  lluvia  están  repartidos  según  la  misma 
proporción:  23  23-21.  Para  darse  bien  cuenta  de  la 
influencia  de  esas  cantidades  de  lluvia,  es  menes- 
ter compararlas  con  las  cantidades  de  lluvia  que 
corresponden  a  100  grados  de  calor,  se  vé  que  el 
primer  período,  en  condiciones  normales,  es  con 
mucho  el  más  húmedo.  El  cálculo  indica  que  por 
100  grados  de  calor  hay  14  "»/m  9  de  lluvia  en 
abril-mayo;  9"/m  9  en  junio-julio;"  10  "/m  en  agosto- 
setiembre.  El  primer  período  es  tanto  más  húmedo 
que  el  suelo  contiene  todavía  una  cierta  humedad 
que  proviene  del  invierno.  Así  es  que  Briem  ha 
encontrado  en  el  suelo  de  Grussbach,  á  10  ó  15 
centímetros  de  profundidad:  10.  2  por  ciento  de 
agua  en  abriUmayo;  8.7  por  ciento  en  junio-julio; 
8.5  por  ciento  en  agosto-setiembre. 

Esas  condiciones  son  efectivamente  muy  favora- 
bles, y  cuando  el  primer  período  es  muy  húmedo 
y  relativamente  cálido;  el  segundo  húmedo  y  muy 
cálido;  el  tercero  seco  y  cálido,  hay  muchas  pro- 
babilidades de  conseguir  una  buena  cosecha,  abun- 
dante en    peso  y  en  calidad,  porque  de    la   repar- 


276 


PARTE  TEROEltA 


lición  conveniente  del  calor,  de  la  luz  y  de  la  hu- 
medad depende  el  resultado  de  la  cosecha;  mientras 
cualquiera  perturbación  en  la  repartición  de  esos 
tres  elementos  la  compromete,  como  resulta  de  nu- 
merosos ejemplos  citados  por  Briem. 


* 


Elección  y      ^pj  ^^^^^^  y  |q  natu,>i,|ezn  del  suelo,  dice  J,  Du- 

preparación  del  .  ''  .  '  ' 

torrono.  reau,  tienen  una    influencia    considerable  sobre  el 

rendimiento  en  cjilidad  y  en  cantidad  de  la  Remo- 
lacha de  azúcar.  De  balde  se  eligirán  las  semillas 
de  las  Remolachas  más  ricas,  de  balde  se  d^rá  á 
las  plantas  los  cuidados  más  municiosos  durante 
la  vegetación,  el  resultado  será  negativo  si  el  clima 
y  el  suelo  no  reúnen  las  condiciones  requeridas. 
Así  es  que  no  cveemos  inútil  repetir  que  el  cultivo 
de  la  Remolacha  de  azúcar  exige  un  conjunto  de 
condiciones  muy  complejo^  y,  que  por  falta  de  un 
elemento,  el  éxito  puede  ser  comprometido.  Los 
cultivadores  no  ignoran  esos  hechos;  saben  que 
el  éxito  depende  de  la  elección  de  la  semilla,  del 
terreno,  de  la  naturaleza  de  los  abonos,  de  los  cui- 
dados del  cultivo,  etc.  Pero  se  vé  tan  frecuente- 
mente descuidar  uno  ú  otro  de  esos  factores,  que 
nos  parece  útil  insistir  sobre  la  necesidad  de  no 
descuidar  ninguno. 

Hemos  visto  que  las  Remolachas  de  azúcar  son 
largas  y  delgadas  y  que  quedan  enterradas,  á  la 
inversa  de  las  forrajeras  que  salen  en  parte  del 
suelo;  y  es  regla  admitida  que  las  raíces  que  más 
se  hunden  en  el  suelo  son  las  más  ricas  en  azú- 
car y  las  más  ventajosas    bajo  el   punto    de  vista 
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cultural.  De  modo  que  la  primera  condición  que 
debe  llenar  un  terreno  para  el  cultivo  deesa  plan- 
ta, es  ser  profundo  y  exento  de  guijarros  que  pue- 
dan opoiier^je  á  la  penetración  de  bis  rníces;  debe 
adernTi^  ser  friable,  puní  que  his  Remolachas  pue- 
dan engrosar  libremente,  sin  ser  demasiado  suelto 
sin  embargo. 

«En  general,  dice  Fremy,  la  mezcla  de  los  ele- 
mentos: arcilla,  arena  y  calcáreo  por  partes  igua- 
les, poco  más  ó  menos,  constituye  los  mejores  te- 
rrenos para  el  cultivo  de  la  Remolacha  de  azúcar, 
con  tal  que  contenga  humus  en  cantidad  sufi- 
ciente.» 

El  subsuelo  debe  ser  permeable,  homogéneo  y 
acercarse  bastante  á  la  composición  de  la  tierra 
aruble.  Los  subsuelos  arcillo-arenosos  son  los  me- 
jores; los  de  arcilla  margosa  son  también  muy 
buenos,  si  la  capa  arable  tiene  espesor  suficiente. 
La  arena  no  forma  un  buen  subsuelo,  sino  en  el 
caso  de  que  la  capa  de  tierra  arable  sea  muy  espesa. 

Un  buen  terreno  para  el  cultivo  de  la  Remola- 
cha de  azúcar,  debe  ser  también  despejado  por  to- 
dos lados  y  accesible  á  !a  luz  y  al  aire. 

«La  influencia  de  la  libre  circulación  del  aire  en 
toda  la  extensión  del  terreno,  dice  Achard  es  con- 
siderable bajo  el  punto  de  vista  de  la  formación 
del.  azúcar.  Así  es  que  nunca  he  podido  conseguir 
raíces  ricas  en  los  jardines  situados  en  el  interior 
de  Berlin;  en  los  arrabales,  his  Remolachas  esta- 
ban mejores  y  en  los  campos  que  rodean  la  ciu- 
dad alcanzaban  el  máximum  de  riqueza.» 

La  preparación  del  terreno  tiene  también  una 
importancia  capital. 
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€No  podemos,  dice  E.  Vilmorin,  en  una  noticin 
sobre  sus  variedades  de  Remolacha,  insistir  dema- 
siado sobre  U\  importancia  que  hny  en  preparar 
convenientemente  la  tierra  pnra  el  cultivo  de  la 
Remolacha  de  azúcijr.  Estaremos  de  acuerdo  con 
todos  los  autores  que  han  tratado  la  cuestión,  al 
decir  que  las  decepciones  sufridas  en  el  cultivo  de 
la  Remolacha  provienen  mucho  mus  frecuente- 
mente de  una  prepaiación  defectuosa  del  terreno, 
que  de  la  naturaleza  de  las  semillas  empleadas. 
Esta  tiene  su  importancia,  pero  no  basta  para  ase- 
gurar el  éxito;  es  menester  ademas  que  el  terreno 
sea  profundamento  arado  y  desfondado  antes  del 
invierno,  los  abonos  bien  incorporados  al  suelo,  y 
eso  desde  el  otoño  si  es  posible,  y  en  fin  que  el 
terreno  sea  siempre  limpio  y  mullido  durante  toda 
la  vegetación  de  las  plantas.  Las  labores  [»rofundas 
y  bien  hechas  dan  las  Remolachas  ricas  ^]os  gran- 
des rendimientos.  Los  productos  máxima^  en  peso 
y  calidad,  no  se  consiguen  sino  por  medio  de  bue- 
nas semillas  bien  cultivadas. t^ 

La  primera  operación,  y  la  más  importante  de 
todas,  para  preparar  un  terreno  con  objeto  de  sem- 
brar Remolachas  de  azúcar,  consiste  en  una  labor 
de  desfondo.  M.  Ladureau,  director  de  la  estación 
agronómica  del  Norte  (Francia),  decía  en  el  Con- 
greso de  los  cultivadores  de  Remolacha  celebrado 
en  Paris. 

«Está  bien  probado  hoy  que  cuando  antes  del 
invierno  se  tiene  la  [)i-ecau(Món  de  efectuar  labores 
profundas  de  desfondo,  alcanzando  á  35  y  40  cen- 
tímetros, se  consiguen  Remolachas  largas,  tanto 
pfiás  ricas  en  azúcar  cuanto  la  labor  ha  sido  más 
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profunda,  porqué 'hnn  encontrado  en  la   tierra  así 
removida  las  sales  que  les  son  necesarias.» 

En  cuanto  a  la  época  en  que  deben  emprender- 
se esas  labores  hondas,  todos  los  autores  están  de 
acuerdo.  Es  antes  del  invierno  cuando  deben  efec- 
tuarse. 

«Las  labores  hondas,  dice  el  Dr.  Fühling,  no  obran 
de  un  modo  seguro  y  económico  sino  cuando  se 
efectúan  antes  del  invierno.  No  se  debe  efectuarlas 
en  la  primavera,  sino  excepcionalmente,  tratándo- 
se de  un  suelo  rico  cultivado  ya  profundamente 
de  tiempo  atrás.  Si  el  terreno  no  ha  sido  desfonda- 
do antes,  la  salida  de  tierra  de  las  Remolachas  es 
irregular  y  la  vegetación  s1n  vigor,  por  que  falta 
al  suelo  ciertas  propiedades  físicas  que  solamente 
la  lal)or  antes  del  invierno  puede  darle.  Cuando 
un  terreno  ha  sido  expuesto  á  la  influencia  atmos 
férica  del  otoño  y  del  invierno,  se  trabaja  entonces 
tan  fácilmente  como  si  fuese  ceniza,  se  pulveriza 
muy  convenientemente  y  en  este  estado  muy  mu- 
llido, ofrece  á  la  Remolacha  las  mejores  condicio 
nes  para  su  salida  de  la  tierra  y  para  su  vege- 
tación. 

«El  suelo  conserva  la  humedad  del  invierno;  las 
sustancias  nocivas,  los  óxidos  do  hierro  por  ejem- 
plo, se  vuelven  insolubles  por  la  (acción  del  oxí- 
geno, y  además  las  materias  nutr'ilivas  minerales 
(los  álcalis)  son  puestos  en  libertad  por  la  acción 
prolongada  del  aire.  Un  terreno  en  esas  condi- 
ciones ofrece  una  constitución  excelente  para  la 
Remolacha,  al  mismo  tiempo  que  le  permite  reac- 
cionar contra  las  influencias  desfavornbles  de  la 
temperiitura,  contrn    los    insectos    que     ocasionan 
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peijuicios  á  las  plantas  cuando  la   tierra  ha    sido 
desfondada   en  la  primavera.  Por  estos  motivos,  es 
menestei*  efectuar  antes  del  invietmo^  en  iodos  los  te 
Trenos  destinados  á  producir  Remolachas  la  operación 
tan  benéfica  de  la  labor  honda.» 

cEs  solamente  con  la  labranza  honda  del  suelo, 
dice  el  Dr   Bürstenbinder,    que    las   demáa  condi- 
ciones (elección  de  la  semilla,  abonos    etc.)  pueden 
dar  un  buen  resultado.  Ksa  operación  no  debe  efec- 
tuarse sino  en  el  otoño,   para  que  las  partes  infe 
riores  del    terreno,    Iraídas    á    la    superficie,    sean 
expuestas  á  la  influencia  de  las  heladas  del  invier- 
no y  se  vuelvan  mullidas,  y  pulverizables.  El  des-, 
fondo  de  otoño  debe,  pues,  ser   considerado  como 
el  trabHjo  más  importnnte  del  cultivo  deja  Remo 
lacha;  no  debe  descuidarse  nunca  si  no  se  quiere 
exponerse  á    las  decepciones  más  graves.» 

Guando  viene  la  primavera,  se  dá  una  reja  su- 
perficial si  Ins  lluvias  del  invierno  han  apelmazH- 
*  do  mucho  la  tierra.  En  caso  contrario,  se  pasa  una 
buena  rastra  de  hierro  para  aflojar  la  costra  del 
suelo  y  en  seguida  el  rodillo  para  pulverizar  los 
terrones.  El  Dr.  Fühling  consigue  buenos  resulta- 
dos pasando  primeramente  una  rastra  de  hierro 
con  grandes  púns  encorvadas,  después  el  rodillo 
y  en  seguida  una  rnstra  fina;  ata  esos  tres  instru- 
mentos unos  tras  de  otros  con  cadenas,  y  ejecutan 
un  trabajo  excelente. 

Después  de  aflojada  y  pulverizada    la    costra  de 
la  tierra,  se  procede  á  la  siembra. 
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Abono».  «Si  la  naturaleza  de  la  semilla,  dice  j,   Dureau, 

la  composición,  la  preparación  del  terreno,  el  clima, 
tienen  una  influencia  considerable  sobre  las  cose- 
chas de  la  Remolacha  de  azúcar,  bajo  el  doble  punto 
de  vista  de  la  calidad  y  de  la  cantidad,  puede  de- 
cirse que  el  éxito  de  ese  cultivo  depende  también 
en  gran  parte  de  la  composición  y  de  la  cantidad 
de  los  abonos  que  se  emplean,  con  el  objeto  de 
mantener  la  fertilidad  de  los  terrenos  y  de  conse- 
guir el  máximum  de  rendimientos.  El  cultivo  ra- 
cional'de  la  Remolacha  de  azúcar  descansa  sobre 
un  conjunto  de  principios,  de  los  cuales  no  se  pue- 
de descuidar  ninguno  sin  perjuicio  para  el  resul- 
tado fínal;  la  elección  de  la  semilla,  del  suelo;  la 
preparación  del  terreno  con  labores  y  rastreos  con- 
venientes, no  bastan  para  asegurar  cosechas  abun- 
dantes y  de  buena  calidad,  si  no  se  pone  el  mismo 
cuidado  en  la  elección  de  los  abonps  y  en  el  cál- 
culo de  sus  dosis. 

Esa  cuestión  de  los  abonos  es  muy  compleja  y 
muy  discutida;  profesores  y  agricultores  modifican 
frecuentemente  sus  fórmulas  con  la  experiencia,  y 
emiten  nuevas  teorífjs  que  entran  á  su  vez  en  la 
discusión,  y  son  objeto  de  nuevos  experimentos. 
En  este  estado  de  cosas,  nos  limitaremos  á  dar  las 
principales  líneas  del  problema. 

Se  emplean  dos  clases  de  abonos  para  el  cultivo 
de  la  Remolacha;  el  estiércol  de  los  ganados  y  los 
abonos  químicos. 

El  estiércol  no  debe  emplearse  sino  muy  consu- 
mido y  debe  enterrarse  siempre  antes  del  invierno, 
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Se  sabe  que  In  composición  del  estiércol  es  muy 
Víiriable,  pue>to  ()uo  (iepende  de  las  especies  de 
animóles  que  lo  h«ii  producido;  de  In  olimentnción 
de  esos  animales;  de  la  preparación  y  de  la  íer- 
mentación  del  estiércol,  etc.  De  modo  que  viene  á 
ser  un  instrumento  cuyo  alcanze  y  poder  no  se 
puede  determinar  exactamente. 

Otro  inconveniente  del  estiércol,  es  que  e!  ázoe 
que  contiene  está  en  el  estado  de  materia  animal,^ 
y  para  que  ese  ázoe  ejercite  su  acción,  es  menester 
que  se  trasforme  primeramento  en  nitrato  ó  en 
sales  amoniacales.  Y  como  esa  descomposición 
es  lenta,  resulta  que  la  raíz  de  la  Remolacha  sigue 
vegetando  y  desarrollándose  con  esa  alimentación 
prolongada,  cuando  su  desarrollo  debería  estar 
concluido  y  dar  lugar  á  la  maduración. 

cLa  Remolacha,  dice  Jorge  Ville,  necesita  una 
fuerte  dosis  de  materia  azoada,  pero  es  menester 
que  esa  materia  sea  absorbida  un  mes  ó  seis  se- 
manas antes  de  la  maduración  de  la  raíz,  para  que 
la  actividad  que  residía  ea  las  hojas  se  amortigüe 
y  que  el  azúcar  que  contenían,  porque  ellas  son 
el  sitio  de  su  formación,  venga  á  añadirse  al  de 
la  raíz,» 

El  estiércol  tiene  i)recisamente  el  inconveniente 
de  prolongar  la  vegetación,  así  es  que  se  debe 
emplearlo  con  mucha  prudencia  en  el  cultivo  de 
la  Remolacha  de  azúcar. 

Por  otra  parte,  el  estiércol  tiene  una  influencia 
indiscutible  sobre  la  mejora  física  del  suelo,  y  to- 
dos los  agricultores  saben  que  un  suelo  cultivado 
durante  muchos  años  exclusivamente   con  abonos 
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químicos  y  sin  estiércol,  pierde  gradualmente  sus 
calidades  físicas  y  se  vuelve  difícil  de  trabajar. 

Hemos  visto  en  el  capítulo  III  que  Jorge  Ville 
ha  señalado  el  papel  preponderante  que  desempe- 
ña el  ózoe,  el  ácido  fosfórico,  la  potasa  y  la  cal  en 
la  vegetación  en  general,  y  se  sabe  que  son  esas 
cuatro  sustancias  las  que  componen  los  abonos 
químicos  completos.  Esos  abonos  ofrecen  un  recur- 
so precioso  á  los  cultivadores  de  Remolacha  que 
tienen  precisamente  que  restituir  al  suelo  los  cuatro 
elementos  fundamentales:  ázoe,  ácido  fosfórico, 
potasa  y  cal,  sin  los  cuales  no  se  puede  producir 
de  un  modo  seguido  cosechas  de  Remolachas  ricas 
y  abundantes. 

Así  es  que  los  abonos  químicos  han  tomado  un 
lugar  importante  en  el  cultivo  de  la  Remolacha  de 
azúcar,  y  con  razón,  porque  proporcionan  un  modo 
de  restitución  de  una  precisión  matemática,  por 
decirlo  así,  ventaja  inapreciable  que  constituye  la 
gran  superioridad  de  esos  abonos  sobre  el  estiércol, 
cuyos  elementos  son  tan  variables.  Pero  se  com- 
prende que  para  emplear  ventajosamente  esos  abo- 
nos, el  chacarero  debe  saber  cuáles  son  los  que 
hacen  falta  á  su  terreno  y  en  que  proporción.  Lo 
que  puede  deducirse  de  la  constitución  del  suelo 
y  de  las  últimas  cosechas  que  ha  producido. 

El  método  más  usado  hoy  es  el  empleo  simul- 
táneo de  las  dos  clases  de  abonos,  mezclando  abo- 
nas químicos  con  el  estiércol.  Este  último  se  em- 
plea entonces  muy  consumido  y  generalmente  en 
la  proporción  de  20.000  kilogramos   por    hectárea. 


284  PARTE  TERCERA 


* 


cultivo. 


Siembra  y  Los  Qulores  aconsejon  sembrar  temprano  ia  Re- 
molacha de  azúcar.  Ea  Alemíuiía  y  en  el  Norte 
de  Francia,  la  siembrau  durante  la  primera  quin- 
cena de  Abril,  época  que  corresponde  á  la  primera 
quincena  de  Octubre  en  el  hemisferio  Sud*  Y  te- 
niendo en  cuenta  la  diferencia  de  latitud,  puede 
decirse  que  corresponde  á  la  segunda  quincena  de 
Setiembre  entre  nosotros. 

No  se  debe  enterrar  demasiado  la  semilla.  Según 
Grouven,  la  mayor  parte  de  las  semillas  que  no 
brotan  no  lo  hacen  por  estar  demasiado  enterradas. 
Walkhoff  considera  la  profundidad  de  12  á  25  mi- 
límetros como  la  más  conveniente. 

Las  Remolachas  se  siembran  hoy  en  Europa 
con  sembradoras.  Esos  instrumentos  depositan  la 
semilla  de  un  modo  continuo  á  lo  largo  de  la  lí- 
nea, ó  por  intermitencia,  depositando  grupos  de 
semillas  á  distancias  ¡guales  Los  dos  sistemas  tie- 
nen partidarios. 

En  cuanto  á  la  distancia  que  debe  dejarse  entre 
las  plantas,  está  bien  probado  hoy  que  se  deben 
dejar  las  plantas  lo  más  cerca  posible  unas  de  otras. 
Se  comprende  que  el  grado  de  acercamiento  tiene 
sus  límites  y  que  esos  límites  varían  según  la 
fertilidad  del  suelo.  Pero  de  un  modo  general,  las 
siembras  tupidas  dá7i  el  mismo  peso  por  hectárea  y 
mas  nquesfa  sacarina  qtic  las  siembras  ralas, 

«Es  ventajoso,  dice  Achard,  cultivar  Remolachas 
de  un  tamaño  mediano.  El  tamaño  depende  del  es- 
tado del  terreno,  pero  eso  no  impide  de  conseguir 
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Remolachas  de  tamaño  bastante  igual  en  terrenos 
de  una  fertilidad  muy  distinta,  operando  de  modo 
que  en  los  buenos  terrenos  la  semilla  sea  más 
tupida  y  por  lo  contrario  que  sea  más  rala  en 
los  terrenos  inferiores;  de  modo  qtie  es  menester 
que  la  distancia  entre  las  plantas  sea  en  raxon  inversa 
de  la  calidad  de  la  tierra.  Una  distancia  de25  centí 
metros  es  suficiente  en  una  tierra  fértil,  y  en  una 
mediocre  la  de  38  á45  centímetros  no  es  demasia- 
do grande.» 

Ese  principio  tan  sencillo,  formulado  por  Achard 
á  principios  del  siglo  ppdo.  ha  sido  confirmado  por 
los  experimentos  de  los  agrónomos  modernos  más 
autorizados:  Petermann,Pagnoul,  Ladureau,  Ekkert, 
Schultze,  etc. 

Las  distancias  más  generalmente  admitidas  son 
de  40  á  45  centímetros  entre  las  líneas  y  de  25  á 
30  centímetros  entre  las  plantas. 

Una  vez  concluida  la  siembra,  se  pasa  el  rodillo 
para  apretar  la  tierra  al  rededor  de  las  semillas  y 
facilitar  su  germinación. 

En  cuanto  las  plantas  empiezan  á  brotar  es  me- 
nester carpirlas;  esa  operación  tiene  por  objeto  rom 
per  la  costra  del   suelo  entre  las    líneas,    destruir 
Jas  malas  yerbas,  y  facilitar  el  acceso  del  aire  en- 
tre las  plantas. 

Muchos  cultivadores  repiten  las  carpidas  cada 
quince  dias  ó  tres  semanas,  según  la  abundancia 
de  las  malezas  y  la  dureza  del  suelo.  Hay  ventaja 
en  renovar  con  frecuencia  esa  operación  que  es 
sumamente  favorable  al  desarrollo  de  las  raíces, 
y  no  debe  perderse  de  vista  que  en  el  cultivo  de  las 
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Remolachbs   la    tierra    debe   estar  constantemente 
nííullida  y  libre  de  malezas. 

Cuando  las  Remolachas  tienen  el  grueso  de  un 
lápiz,  se  sacan  á  mano  las  que  están  de  más  y  se 
reemplazan  las  que  faltan. 

Después  de  esa  operación,  se  da  todavía  dos.  tres 
ó  cuatro  carpidas  según  el  tiempo  y  los  recursos 
de  que  se  dispone.  «El  punto  esencial,  diceJ.  Du- 
reau,  es  carpir  con  tiempo.  Por  eso  el  cultivador 
debe  visitar  con  frecuencia  su  sementera.  En  cuanto 
se  i: percibe  que  las  hojas  .tienden  á  pasar  del  verde 
sombrío  al  verde  pálido,  que  caen  sin  vigor  hacia 
el  suelo,  debe  hacer  venir  los  carpidores  cuanto 
antes.  Las  Remolachas,  una  vez  carpidas,  cobran 
vigor  nuevamente  con  la  humedad  que  esa  opera- 
ción les  procuran,  las  hojas  se  enderezan  y.  re- 
verdecen.-» 

«La  azada,  dicen  los  cultivadores  alemanes,  es 
la  regadera  de  la  Remolacha». 

Las  carpidas  concluyen  cuando  el  desarrolló  de 
las  hojas  no  permite  pasar  entre  las  líneas  sin 
quebrarlas.  Algunos  cultivadores  concluyen  las 
carpidas  por  una  aporcadura,  pero  los  más  no 
aporcan 

No  se  debe  deshojar  la  Remolacha  de  azúcar. 
El  profesor  Schacht  ha  encontrado  una  pérdida  de 
azúcar  de  3.77  por  ciento  después  de  jun  deshoja- 
mienlo  completo,  y  1.07  por  ciento  después  de  un 
deshojamiento  parcial. 

Algunas  RemolachasMe  azúcar  semillan  antes 
de  madurar.  Es  menester  cortar  los  brotes  con  el 
cuchillo  en  cuanto  los  sol  tan.    Tomando  esa   pre* 
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caución,  no  son  muy  inferiores  á  Ins  demás  cuando 
llega  el  momento  de  arrancarlas, 

* 

Madareayre-  Un  punto  muj  importante  en  el  cultivo  de  la 
weocin.  Remolacha    de  azúcar,  es  la  determinación  exacta 

del  momento  en  que  llegada  á  madurez  completa, 
contiene  el  máximum  de  azúcar,  y  posee  la  mayor 
pureza.  Briem  se  ha  ocupado  especialmente  deesa 
importante  cuestión.  Nota  primeramente  que  el  solo 
criterio  que  se  ha  empleado  hasta  hoyen  la  prác- 
tica, para  reconocer  la  madurez,  ha  sido  la  colora- 
ción de  las  hojas.  Todos  los  autores  que  han  tra- 
tado la  cuestión  se  expresan  así,  poco  más  ó  me- 
nos: 

«F^l  color  verde  sombrío  de  las  hojas  desaparece 
poco  á  poco  y  la  sementera  de  Remolachas  toma 
un  tinte  verde  amarillento;  las  tres  cuartas  partes 
de  las  hojas  se  marchitan  y  cuelgan;  solo  el  co- 
gollo está  todavía  guarnecido  de  hojas  frescas,  de 
un  verde  amarillento.» 

Pero,  como  lo  nota  muy  exactamente  Briem,  esos 
síntomas  de  madurez  en  los  años  normales  pueden 
también  producirse  en  los  años  de  seca  antes  que 
las  Remolachas  estén  maduras,  como  sucedió  en 
Alemania  el  otoño  de  1883.  Y  buscando  otro  cri- 
terio de  madurez  más  seguro,  lo  ha  encontrado  en 
la  relación  que  existe  entre  el  peso  de  las  hojas 
y  el  de  las  raíces. 

Resulta  de  muchos  experimentos  de  ese  profesor 
durante  un  período  de  5  años  que,  cuando  la  Re- 
molacha ha  llegado  á  lu  madurez  completa, el  peso 
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de  la  raíz  es  al  peso  de  las  hojas  como  70  es  á 
30. 

De  modo  que  cuando  se  supone  que  las  Remo- 
lachas están  á  punto  de  madurar,  se  arrancan  al- 
gunas y  se  pesan  las  raíces  y  las  hojas  á  parte; 
si  la  pro[)orción  entre  el  peso  de  las  raices  y  el 
de  las  hojas  es  como  70  es  á  30,  las  Remolachas 
están  maduras  y  es  menester  arrancarlas.  Si,  por 
el  contrario,  el  peso  de  las  raices  es  menos  de  70, 
siendo  30  el  de  las  hojas,  las  Reioolachas  no  están 
maduras  todavía. 

Según  M.  Olivier-Lecq,  se  puede  reconocer  la  ma- 
durez de  las  Remolachas  del  modo  siguiente:  se 
empieza  por  dividir  vertlcalmente  y  por  la  mitad 
el  cuello  de  la  Remolacha,  y  en  segnida  horizon- 
talmente  abajo  del  nacimiento  de  las  hojas.  Sesa* 
ca  esa  mitad  del  cuello  para  ver  si  las  sales  que 
contiene  empiezan  á  disiparse.  Si  su  desaparición 
completa  ha  dejado  un  hoyo  llamado  vulgarmente 
salera,  la  Remolacha  está  madura;  si  la  materia 
salina  toma  un  tinte  rojizo,  si  se  vuelve  seca,  os* 
ponjosa  y  se  raja  está  cerca  de  madurar.  Si,  poi* 
el  contrario,  las  sales  están  todavía  muy  acuosas, 
la  Remolacha  no  está  matura. 

Las  Remolachas  se  arrancan  con  máquinas,  ó 
á  la  mano  empleando  palas  ú  orquillas.  Los  parece- 
res están  divididos;  unos  prefieren  la  pala  y  otros 
la  orquilla;  lo  importante  es  no  lastimar  las  Re- 
molachas, porque  toda  Remolacha  lastimada  al 
arrancarla  no  demora  en  podrirse. 

Una  vez  arrancadas,  se  sacuden  las  Remolachas 
para  hacer  caer  la  tierra,  se  cortan  los  cogollos 
y  se  amontonan,    tapando  los  montones  coa   las 
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hojas.  Así  dispueistas,    pueden  aguardar  la  llegada 
de  los  carros  que  deben   llevarlas. 

Otro  procedimiento  consiste  en  formar  torreeillas 
con  las  Remolachas. 

Una  vez  arrancadas,  sin  quitar  la  tierra  y  sin 
cortar  cogollos,  se  disponen  las  Remolachas  sobre 
el  suelo  en  un  círculo  de  1*60  de  diámetro,  la 
raíz  adentro  y  las  hojas  afuera.  Se  ponen  así  va- 
rias capas  de  Remolachas  unas  encima  de  otras, 
disminuyendo  progresivamente  la  abertura  de  la 
torrecilla.  La  cima  concluye  por  una  ó  varias  Re- 
molachas gruesas  que  tapan  la  abertura.  Las  Re- 
molachas en  torreciltes  ganan  en  azúcar  y  en  pu 
reza,  pero  pierden  en  peso.  Ese  procedimiento  es 
muy  conveniente  para  concluir  la  maduración  de 
las  raices,  sobre  todo  en  los  tiempos  húmedos. 


PARTE  IV 


Plantas  industriales 


capítulo  XV 

El   Lino 

SuMABio:  Descripción  y  origen  del  Lino  —  Su  degeneración 
en  la  República;  sus  principales  variedades— Climaj  elec- 
ción y  preparación  del  terreno;  abonos  —Siembra  y  cui- 
dados durante  la  vegetación  —  Cosecha  —  Preparación  de 
la  hilaza;  resumen  del  cultivo  del  Lino. 

Descripción  y      El   LINO  — Litium  usitatissimum — Lin,  planta  anual 
oiigen  del  Lino,  j^  la   familia  de  las  lináceas,  es   originario  de  la 
región  comprendida   entre  el  golfo  Pérsico,  el  mar 
Caspio  y  el  mar  Negro. 

El  Lino  tiene  una  raíz  perpendicular,  con  pocas 
ramas  laterales,  que  se  vuelve  leñosa  con  el  tiempo: 
talle  liso,  rollizo,  ramoso  en  la  parte  superior  y 
de  50  á  60  centímetros  de  altura,  hojas  entre  li- 
neales y  lanceoladas,  esparcidas,  puntiagudas  y 
de  un  verde  algo  ceniciento;  flores  azules  6  blnncas, 
terminales,  sustentadas  por  pedúnculos  déhilos;  cáliz 
con  cinco  sépalos  aovados,  agudos  y  marcados  de 
tres  nervios  longitudinales;  pétalos  algo  festonados 
en  número  también  de  cinco;  estambres  cinco  entibe 


PLANTAS   INDUSTRIALES  291 

soldados,  ovario  globuloso  con  diez  cavidades  y  co- 
ronado con  cinco  estilos.  El  fruto  es  una  cápsula 
esférica  terminada  en  una  punta  bastante  dura; 
contiene  muchas  semillas  lisas,  llenas,  subovala- 
das,  obtusas  por  un  lado,  puntiagudas  por  el  otro, 
chatas  y  de  un  color  pardo  lustroso. 

El  cultivo  del  Lino,  ó  su  empleo  á  lo  menos, 
dota  de  los  tiempos  más  remotos.  Vemos  en  la 
Biblia  y  en  los  escritos  de  Herodoto  que  los  Egip- 
cios y  los  Hebreos  usaban  géneros  de  Lino.  La 
planta  además  está  exactamente  representada  en 
los  dibujo  del  antiguo  Egipto,  y  las  bandas  que 
envuelven  las  momias  son  de  hilo.  De  Gandolle 
supone  que  el  Lino  está  cultivado  desde  cuatro  ó 
cinco  rpil  años  por  lo  menos  en  la  Mesopotamia,  lo 
Asiria  y  el  Egipto. 

Además  del  Linum  usitatissimum  que  cultiva- 
mos, hay  otra  especie,  el  Linum  angUstifolium^  ge- 
neralmente vivaz,  espontáneo  desde  las  islas  Ca- 
narias hasta  la  Palestina,  que  ha  sido  cultivado 
por  las  poblaciones  de  la  Suizo  y  del  Norte  de  la 
Italia,  contemporáneas  de  la  época  de  la  Piedra,  y 
anteriores  á  los  conquistadores  de  raza  aryana, 
que  lo  abandonaron  muchos  siglos  nntes  de  la  era 
cristiana  por  In  especie  anual. 

Degeneración     Puede  dccirse  que  el  cultivo  del  Lino  en  una  es- 
RepúbuLrsM  cala  algo  importante  doto  entre  nosotros  de  unos 
principaieB  va- 20  oños  opónas.    Los    prinwros    ensayos   tuvieron 
un  éxito  admirable  é  hicieron  concebir  grandes  es- 
peranzas,   que   no  se  han    realizado   desgraciada- 
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mente.  A  los  tres  ó  cuatro  oños,  las  sementeras 
dejaron  de  dar  resultados  y  hoy  puede  decirse  que 
el  Lino  ha  desaparecido  de  muchas  chacras.  Kl 
estudio  de  las  causas  que  han  hecho  abandonar 
un  cultivo,  que  dio  tan  brillantes  resultados  al  im- 
plantarlo, y  tan  útil  sería  para  agrandar  el  círculo 
restringido  de  nuestras  alternativas,  ofrece  mucho 
interés  y  le  consagraremos  algunos  renglones.  Pue- 
de decirse  que  esas  causas  fueron  tres:  unas  en- 
fermedades que  atacaron  la  planta;  los  rendimien- 
tos que  mermaron  hasta  volverse  insignificantes, 
y  en  fin  varios  insectos  que  destruyeron  las  se- 
menteras. 

No  hay  que  pensar  en  combatir  los  insectos, 
tratándose  de  sementeras  de  Lino,  pero  si  se  lo 
grase  hacer  desaparecer  las  otras  dos  causas  de 
pérdida:  las  enfermedades  de  la  planta  y  la  esca- 
sez de  su  rendimiento,  el  cultivo  del  Lino  volvería 
á  ofrecer  ventajas  y  no  demoraría  en  generalizarse, 
y  siendo  más  numerosas  las  sementeras  en  las 
localidades  agrícolas,  los  daños  de  los  insectos  se- 
rían menos  sensibles. 

Para  el  estudio  que  nos  proponemos,  la  primera 
cosa  es  conocer  las  exigencias  del  Lino  y  su  mo- 
do de  com portación  en  los  países  donde  se  le  cul- 
tiva en  grande  escala,  y  desde  hace  mucho  tiempo, 
para  deducir  de  esos  datos  si  hemos  tenido  siem- 
pre en  cuenta  esas  exigencias  naturales  de  la 
planta. 

«El  Lino,  dice  la  Cíisa  Rústica  del  Siglo  XiX,  cul- 
tivado desde  tiemjio  inmemorial  en  Europa,  ha  pro 
duddo  variedades  que  degeneran  prontamente  cambian- 
do de  clima  y  de  terreno 
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«Es  planta  bastante  delicada  que  esta  lejos  de 
dar  buenos  productos  en  todas  partes 

tCon  ciertos  terrenos,  no  solamente  los  Linos 
degeneran  prontamente,  sino  que  no  se  puede  eul- 
tivai'los  con  p?'Ovecho  en  los  mismos  terrenos  antes  de 
6  ó  7  años  y  más^  aun  con  el  cuidado  de  renovar 
la  semilla.»  Tomo  IL 

Hablando  de  las  variedades  de  Lino,  dice  El  Btéen 
Jardinero: 

«La  semilla  que  se  saca  de  Riga  es  general- 
mente la  más  estimada;  produce  plantas  más  altas 
y  menos  ramosas  que  la  de  nuestro  país,  y,  ese 
carácter  persistiendo  durante  algunos  añosy  se  puede 
considerar  el  Lino  de  Riga  como  constituyendo 
ufia  [variedad  poco  constayitc,  pero  distinta  sinem- 
bargo. 

«El  Lino  de  flores  blancas  se  distingue  por  la 
facultad  que  ha  parecido  poseer  hasta  hoy  de  no  dege- 
nerar, aunque  se  emplee  para  la  reprodución  se- 
millas del  país.»  Edición  de  1887. 

«Las  mejores  semillas  de  flor  azul,  dice  Arago, 
son  las  de  Riga;  degeneran  pro7ito  por  cuya  razón 
deben  renovarse  cada  dos  ó  tres  eños  á  más  tar- 
dar  

«En  otras  localidades  se  siembra  el  Lino  después 
del  trigo  ó  cebada,  principalmente  del  trébol;  pero 
en  todos  los  paises  tienen  por  principio  poner  un  in- 
tervalo de  5  6  más  años  entre  las  cosechas  de  Lino,* 
«Guia  del  cuUivndor.» 

Puesto  que  las  dos  obras  francesas,  la  Casa  Rus- 
tica y  el  Buen  Jardinero,  y  el  autor  español,  Arago, 
están  de  acuerdo  para  reconocer  que  el  carácter 
principal   del   Lino    es    la    facilidad,   la    prontitud 
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con  que  degenera,  resulta  que  tiene  ese  carácter 
tanto  en  la  Europa  central  como  en  la  meridional, 
de  donde  puede  deducirse  que  es  el  carácter  orgá- 
nico de  la  planto,  no  el  resultado  local  de  una 
región  dada,  y  que  traia  ese  carácter  cuando  lo  he- 
mos recibido  y  sembrado. 

Es  sabido  que  una  planta  degenera  tanto  menos 
que  se  encuentra  en  un  medio  que  más  le  conviene: 
suelo,  clima  y  cultivo.  Pero  acabamos  de  ver  que 
el  suelo  que  requiere  el  Lino,  antes  de  todo  ha 
de  ser  nuevo.  Según  lu  Casa  Rustica,  no  se  puede 
cultivarlo  en  el  mismo  terreno  antes  de  6  ó  Taños 
y  más;  y,  según  Arago,  en  todos  los  países  tienen 
por  principio  dejar  un  intervalo  de  5  ó  más  años 
entre  dos  cosechas. 

Mientras  tanto  ¿que  han  hecho  nuestros  chaca- 
reros cuando  han  empezado  á  sembrar  Lino?  Vien- 
do sus  admirables  resultados,  han  abandonado 
los  demás  cultivos  y  sembrado  Lino  exclusivamente, 
sembrándolo  dos,  tres,  cuatro  años  consecutivos 
en  el  mismo  terreno.  ¿Gomo  estrañar  entonces  que 
una  planta,  contrariada  de  un  modo  tan  violento 
en  los  exigencias  de  su  naturaleza,  se  hoya  enfer- 
mado ó  haya  dado  rendimientos  insignificantes? 

Todo  autoriza  á  creer  que  si  el  cultivo  del  Lino  ha 
fracasado  entre  nosotros,  lo  culpa  la  tienen  nuestros 
chacareros,  cuya  codicia  les  ha  llevado  á  matar 
la  gallina  de  los  huevos  de  oro;  no  el  suelo  ni  él 
clima.  Lo  que  ha  sucedido  en  la  Argelia,  cuya  la- 
titud y  clima  tienen  mucha  analogía  con  los  nues- 
tros, lo  prueba  evidentemente.  Un  autor  ilustrado 
y  muy  pn^ctico,  en  una  obra  premiada  dos  veces, 
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dá  los  pormenores  siguientes  sobre  el  cultivo  del 
Lino  en  dicho  país: 

«El  Lino  que  se  encuentra  casi  en  todas  partes, 
en  la  primera  zona  (1)  en  el  estado  espontáneo, 
es  decir  silvestre,  dá  resultados  excelentes  en  to- 
das nuestros  llanuras  y  sobre  los  flancos  do  las 
lomas,  cuyo  declive  es  suave;  introduce  una  varia- 
ción útil  en  el  círculo  restringido  de  nuestros  gran- 
des cultivos;  dá  un  beneficio  siempre  equivalente 
al  del  trigo,  y,  en  momento  dodu,  su  rendimiento 
puede  ser  aumentado  todavía  con  la  utilización  de 
los  tallos.»  G.  MiLLOT,  ^Tratado  de  agricultura  arge- 
lina.y> 

De  modo  que  para  cultivar  el  Lino  en  buenas 
condiciones,  es  menester  adoptar  las  variedades 
menos  expuestas  á  degenerar  y  sembrarlas  en  ter- 
renos nuevos.  Esa  segunda  condición  es  fácil  de 
llenar,  ya  que  la  mayor  parte  de  nuestros  terrenos 
son  vírgenes  todavía.  Nos  queda  ahora  qne  inda- 
gar cuáles  son  las  variedades  menos  expuestas  á 
degenerar. 

Según  Arogo,  existen  cerca  de  cincuenta  varie- 
dades de  Lino,  pero  puede  decirse  qne  se  cultivan 
tres  principalmente:  el  de  Riga,  el  de  Flores  blancas 
y  el  de  Italia.  En  la  Bélgica  y  el  Norte  de  Fran- 
cia, donde  el  cultivo  del  Lino  es  muy  generalizado, 
se  siembra  la  variedad  de  Riga  con  preferencia, 
renovando  la  semilla  cada  dos  ó  tres  años  porque 
hemos  visto  (jue  degenera  muy  pronto.  En  cuanto 
á  la  variedad  de  flores  blancas,  el  «Buen  Jardinero» 
la  juzga  del  modo  siguiente: 


(1)  En  la  Argelia,  llaman  primera  zona  la  del  litoral. 
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cEsa  variedad  se  distingue  sobre  todo  por  la  fa- 
cilidad de  su  cultivo,  In  regularidad  de  su  rendi- 
miento, y  la  facultad  que  parece  poseer  hasta  hoy 
de  no  degenerar,  aunque  se  empleen  semillas  del 
país  para  la  reproducción.  Su  altura  es  mediana; 
sus  tollos  tienen  pocas  ramas  y  son  bastante  fínos; 
sus  cápsulas  (bombas)  se  forman  con  prontitud 
después  de  la  floración,  y  las  semillas  se  desarro- 
llan adentro  con  bastante  celeridad  para  alcanzar 
su  madurez,  en  el  momento  mismo  que  la  planta 
está  en  punto  conveniente  de  ser  arrancada  para 
la  hilaza.  Es  este  hecho  mismo  que  caracteriza 
principalmente  esa  variedad,  por  que  en  las  gran- 
des variedades  de  Lino,  y  sobre  todo  en  el  Lino 
de  Riga,  en  el  momento  en  que  la  planta  ha  al- 
canzado el  punto,  conveniente  para  arrancarla, 
(cuando  no  se  busca  mAs  que  la  calidad  de  sus 
ñiamentos)  las  cápsulas  no  están  sino  'á  la  mitad 
de  su  tamaño^  y  de  consiguiente,  las  semillas  que 
se  secan  adentro  no  pueden  proporcionar  súnó  una 
simiente  muy  defectuosa. 

cLa  hilaza  del  Lino  blanco  es  de  segunda  calidad, 
pero  es  muy  conveniente  y  muy  buscada  para  la 
fila  tura  mecánica,  así  es  que  esa  variedad  se  ha 
generalizado  mucho  de  alganos  años  á  esta  parte 
en  Bélgica  y  en  el  Norte  de  Francia.»  Edición  ci- 
tada. 

Hablando  de  la  misma  variedad,  Arago  se  ex- 
presa así: 

«La  variedad  de  flor  blanca  produce  un  Lino 
más  basto,  menos  estimado  y  caro,  pero  prueba 
en  tierras  donde  no  prosperaría  la  de  flor  azul. 
Su  semilla  no  precisa  ser  cambiada  como  la  de  esla 


PLANTAS  INDUSTRIALES  297 

liltimn;  puede  empleárselo  que  se  hoya  cosechado, 
dejándola  adquirir  el  grado  de  madurez  necesario.» 
Obra  citada. 

Como  se  vé,  los  dos  autores  concuerdan  bien. 

Millpt  dá  los  datos  siguientes  sobre  las  varieda- 
des preferidas  en  la  Argelia: 

«No  cultivamos  sínó  dos  variedades  de  Lino. 

«El  Lino  de  Riga,  por  la  hilaza. 

«El  Lino  de  Italia,  por  la  semilla. 

«El   primero  es  mas  fino,  no  se  ramifica. 

«El  segundo  tiene  las  fibras  más  ordinarias,  pero 
su  semilla  es  más  pesada, 

cPor  ahora,  nos  ocupamos  sobre  todo  de  la  pro- 
ducción de  la  semilla,  y  cultivamos  de  preferencia 
el   Lino  de  llalla,»  Obra  citada 

La  especie  vivaz  es  evidentemente  la  que  ofrece 
más  garantías  bajo  eljpunto  de  vista  de  la  degene- 
ración, pero  parece  que  su  cultivo  ofrece  dificul- 
tades que  no  han  podido  ser  allanadas  hasta  hoy. 
«El  Buen  Jardinero»  dá  la  siguiente  noticia  sobre 
este  Lino: 

«Se  ha  propuesto  desde  hace  mucho  cultivar  para 
los  usos  económicos  esa  especie  de  Lino,  que  tiene 
el  mérito  de  ser  vivaz  y  muy  rústica;  muchas  per- 
sonas lo  han  ensayado  y  han  tenido  que  desistir, 
lo  que  no  abona  en  su  favor.  El  obstáculo  más 
serio  que  se  presentará  probablemente  en  ese  cultivo, 
es  la  tendencia  de  la  planta  para  espigar,  lo  que 
hace  que  cualquier  momento  que  se  elija  para  cor- 
tar los  tallos,  se  encontrarán  en  diversos  grados  de 
madurez.  Esos  ensayos  merecerían  sin  embargo 
ser  continuados.»  Edición  citada. 

Resulta  de  esos  datos,  que  para  reorganizar  el 

28 
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cultivo  del  Lino,  debemos  hacer  venir  buena  se- 
milln  de  las  vnriedades  de  Flor  blanca  y  de  llalla, 
y  seinbrarlas  en  terrenos  nuevos  y  suficientemente 
preparados,  dejando  siempre  un  intervalo  de  4  ó 
5  años  por  lo  menos  entre  dos  Linos  en  el  mismo 
terreno. 

«  * 

niiim:  eiec-      Hemos   visto  que  el  área  originaria  del  Lino  está 
cióudeiCrrno;^^'^^  entre  el  golfo  Pérsico,  el  mar  Caspio 

abonos.  y  el  mal-  Negro.  Por  otra   parte,   los  países  donde 

más  se  le  cultiva  hoy  son  la  Rusia,  la  Holanda, 
la  Bélgica  y  el  Norte  de  Francia,  loque  dá  un  área 
de  unos  30  grados  é  indica  poca  sensibilidad  á 
la  temperatura.  Según  Vidaur,  necesita  1.205gra- 
dos  de  calor  total  para  florecer  y  1.450  grados  para 
concluir  de  recorrer  sus  faces   vegetativas. 

En  cuanto  al  suelo,  hemos  visto  que  exige  im- 
periosamente un  terreno  que  no  haya  producido. 
Lino  de  4  ó  6  años  atrás  por  lo  menos.  Prefiere 
los  terrenos  profundos,  frescos  y  fértiles;  los  ter- 
renos de  aluvión  sílico-arcillosos  sustanciales,  de 
consistencia  media.  Pero  se  puede  cultivarlo  con 
éxito  en  casi  tudos  los  terrenos  profundos,  con  tal 
que  no  hayan  producido  Ljno  de  años  atrás  y  que 
estén  suficientemente  abonados  y  labrados.  De  un 
modo  general,  las  tierras  un  poco  compactas  dáo 
mejor  cosechas  de  semilla  y  las  que  están  un  poco 
sueltas  producen  hilaza  más  fina  y  de  más  valor. 
<Ln  raíz  del  Lino,  dice  Millot,  es  vertical:  tiende 
constantemente  á  hundirse;  Muntz  y  Girard  la  han 
encontrado  á  (>7  centímetros  de  profundidad;    eso 
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explicn  por  qué  esa  plontn  no  dá  resultado  sino 
después  do  labores  muy  hondas  y  abonos  profun- 
damente enterrados.»  Obra  citada, 

Fa\  Lino,  dice  «El  Buen  Jardinero»,  se  siembra 
á  voleo  en  tierra  muy  suelta  preparada  con  buenas 
Uibores  en  todos  sentidos,  y  mejorada  con  abonos 
ricos  y  consumidos.» 

En  Bélgica  y  el  Norte  de  Francia,  se  dan  á  lo 
menos  tres  rejas  con  les  rastreos  correspondientes 
y  empleando  el  rodillo. 

En  Holanda,  donde  las  tierras  son  fértiles,  algo 
compactas  y  un  poco  húmedas,  se  dá  también  tres 
iS  ruatro  rejns.  IJnn  alternntira  frecuente  en  este 
país  es  la  siguiente:  se  siembra  trigo;  después  del 
trigo  se  hace  una  plantación  de  rubia  que  ocupa 
el  terreno  dos  años,  y  en  seguida  se  siembra  el 
Lino.  De  eso  modo  es  imposible  que  la  tierra  no 
esté  muy  suelta;  porque,  á  más  de  las  rejas  ne- 
cesarias para  la  plantación  de  la  rubia,  que  ¡alcan- 
zan ó  veces  hasta  el  número  de  cinco,  se  necesitan 
labores  continuas  para  lapar  con  tierrn  las  raíces 
de  esa   [)lanta. 

Tales  son  los    diferentes  modos  de    cultivar  el 
Lino  en  los  i)aíses  donde  más  se  siembra.  Mienti-as 
tanto  ¿come  lo  han  cultivado  nuestros  chacareros? 
Los  más  sembrándolo  después  de    una    reja    mal ' 
dada. 

Todos  los  abonos  conviene  para  el  Lino;  pero 
si  se  emplea  el  estiércol  de  los  gn nados  debe  ser 
muy  consumido  y  debe  enterrarse  temprnno,  en 
enero  ó  febrero,  v.  g.,  para  que  tenga  tiempo  de 
incorporarse  al  suelo.  Porque,  si  el  abono  no  está 
igualmente  repartido   en   el    terreno,    resulta    una 
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desigualdad  de  vegetación  entre  las  plantas,  más 
perjudicial  en  una  sementera  de  Lino  que  en 
.cualquiera  otra  clase  de  sementero.  Por  eso,  los 
abonos  químicos,  más  fáciles  de  repartir  de  un 
modo  igual,  se  emplean  mucho  en  ese  cultivo. 

Siembra  y  cui-     SÍ  se  tiene  que  comprar  la  semilla,  es  menester 
dados   durante  fiJQpse  cou  mucho  cuidodo  en  las  calidades  de  la 

la  vegetación.  ,  i  i  • 

mercancía,  porque  se  vende  en  el  comercio  mu- 
clia  semilla  defectuosa.  Se  reconoce  la  buena  si- 
miente á  su  tamaño>  á  su  peso,  y  á  su  color  uni- 
forme y  lustroso.  Si  la  madurez  ha  sido  incom- 
pleta, la  semilla  no  está  tan  llena  ni  tan  luciente. 
Si  ha  madurado  prematuramente  sobre  plantas 
endebles,  es  mas  chica  que  de  costumbre.  Es  me- 
nester asegurarse  también  que  no  tenga  olor  á 
humedad. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  época  de  la  siem- 
bra, hay  una  variedad  poco  cultivada,  llamada  Lino 
de  invierno,  que  se  siembra  en  el  otoño.  Los  Linos 
de  verano,  de  cuyo  grupo  hacen  pártelas  variedades 
que  hemos  estudiado,  se  siembran  en  Bélgica  desde 
fines  de  Miirzo  hasta  la  primera  quincena  de  Mayo 
(flnes  de  Setiembre  hasta  la  primera  quincena  de 
Noviembre  en  el  hemisferio  sud.  En  España,  desde 
Febiero  hasta  Abril  (desde  Agosto  hasta  Octubre 
en  el  H.  S.)  En  la  Argelia,  país  cuyas  épocas  de 
siembra  nos  interesan  más  conocer,'  puesto  que 
su  latitud  es  igual  á  la  nuestra,  el  Lino  se  siembra 
en  Enero,  época  que  corresponde  entre  nosotros 
al  mes  de  Julio.  Hablando  de  la  época  de  sembrar 
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el  Lino,  Millot  dice:  «Después  del  10  de  Febrero 
CIO  de  Agosto  en  el  H.  S.)  es  derníisiado  tarde.» 

Tal  es  el  límite  extremo  de  la  época  de  sembrar 
Lino  bajo  nuestra  latitud:  el  10  de  Agosto.  Mien- 
tras tanto  hemos  visto  nuestros  ^[chacareros  sem- 
brarlo en  Agosto,  Setiembre,  Octubre  y  hasta  en 
Noviembre. 

La  exactitud  de  la  doctrina  de  Millot,  cuando 
aconseja  no  sembrar  Lino  después  del  10  de  Agosto, 
es  evidente  y  no  precisa  demostración.  El  Lino 
ocupa  la  tierra  unos  4  meses  escasos:  se  desarro- 
lla en  menos  de  3  meses  y  el  cuarto  mes  florece, 
frutifica  y  madura  sus  semillas.  Se  comprende  que 
para  una  vegetación  tan  rápida  dos  factores  son 
indispensables:  el  calor  y  la  humefiad.  El  primero 
lo  dá  la  estación,  pero  el  segundo  no  la  acompaña 
siempre,  aun  en  países  más  húmedos  que  el  nues- 
tro. 4EI  mayor  obstáculo  al  cultivo  del  Lino,  en 
la  mayor  parte  de  la  Francia,  dice  la  cCasa  Rus. 
tícaí,  es  la  sequedad  de  la  primavera.  En  un  suelo 
susceptible  de  ser  regado  por  submersión  ó  por  in- 
filtración podrían  considerarse  casi  todas  las  se- 
menteras de  Lino  como  seguras».  Tomo  IL  Sem- 
brando en  Julio,  la  planta  desarrolla  en  Agosto 
sus  raíces  verticales  que  encontrarán  en  Setiembre 
y  Octubre  la  humedad  depositada  en  el  {subsuelo 
por  las  lluvias  del  invierno,  y  estos  dos  meses 
tienen  además  lluvias  más  frecuentes,  rocíos  más 
abundante.%  y  soles  menos  fuertes  que  los  que  los 
siguen.  Pero  ¿que  puede  esf)ei'arse  de  plantitas  que 
nacen  en  Setiembre,  Octubre  ó  Noviembre  en  la  capa 
de   Uerra  resecada  por  los  soles  de   estos  meses  ? 

En  Bélgica  y  en  el  Norte  de  Francia  se  emplea 


302  PARTE  CUARTA 

de  100  á  175  kilogramos  de  semilla  por  hectárea. 
En  lo  Argelia  emplean  también  la  misma  cantidad. 
Se  siembra  un  poco  más  tupido  si  se  quiera  co- 
sechar la  hilaza  pai'a  que,  ahilándose  un  poco  las 
plantas,  las  hebras  salgan  más  finas.  Por  el  con- 
trario, si  es  la  semilla  que  se  quiere  recoger,  se 
siembríi  un  })oco  más  ralo  para  que  las  plantas 
criándese  más  vigorosas  produzcan  más.  Antes  de 
derramar  la  semilla  es  menester  que  la  tierra  sea 
bien  desmenuzados  y  emparejada.  Se  tapa  la  si- 
miente con  una  rastra  de  hierro  liviana  ó  con  una 
rastra  de  ramas   bien  hecha. 

En  la  Re()ública,  los  únicos  cuidados  que  re- 
quiere el  Lino  durante  la  vegetación  se  limitan  á 
unas  escardas,  pero  son  indispensables  si  salen 
malezas.  «La  suerte  de  la  cosecha,  dice  Míllot,  de- 
pende Sobre  todo  de  la  limpieza  del  suelo:  de  con- 
siguiente, si  una  escarda  no  basta  es  menester  re- 
novarla. 

Es  preciso  tomar  algunas  precauciones  al  efec- 
tuar las  escardas;  no  deben  empezarse  sino  con 
buen  tiempo  y  cuando  el  terreno  está  oreado. 
Los  obreros  trabajan  descalzos  y  se  penen  frente 
al  viento.  Reproducimos  esta  última  recomenda- 
ción, que  nunca  hemos  observado  por  nuestra 
parte^  y  cuya  necesidad  nos  parece  dudosa,  porque 
la   hacen   igualmente  Millot  y  Arago. 

Aunque  el  Lino  no  precisa  generalmente  mas 
que  unas  escardas,  como  acabamos  de  decirlo,  en 
los  países  donde  se  le  cultiva  con  esmero,  como 
en  Bélgica  y  el  norte  de  Francia  v.  g.,  se  cría 
con  vicio,  y  muchos  son  ios  agricultores  que  lo 
enraman,    procediendo    del    modo  siguiente:    Des- 
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pues  de  hi  siembra,  se  esparcen  sobre  el  suelo  ra- 
mas de  brezo  que  impiden  las  lluvias  de  apelma- 
zar la  tierra  y  sostienen  las  plan  titas  contra  los 
vientos  que  podrían  voltearlas;  mas  tarde  se  aña- 
den estacas  de  distancia  en  distancia,  y  se  ata  de 
las  unas  á  las  otras  unas  cañas  ó  ramas  de  árbol 
ú  unos  35  centímetros  de  altura.  Ese  trabajo  que 
origina  gastos,  es  considerado  como  casi  indis- 
pensable en  los  países  que  acabamos  de  nombrar. 

* 

co8«cha.  La  época  de  la    cosecha    depende    del    producto 

que  se  desea    obtener. 

Para  el  Lino  cultivado  por  la  hilaza,  se  conoce 
ser  el  momento  oportuno  para  la  recolección,  cuan- 
do las  hojas  empiezan  á  tomar  un  color  amarillo; 
que  ha  concluido  la  florecencia,  y  que  las  semillas 
son  aun  lechosas;  entonces  se  arranca  y  se  junta 
por  manojos  de  unos  30  cenlimetros  de  circunfe- 
rencia que  se  atan  de  arriba  y  se  ponen  parados 
en  el  suelo,  abriéndoles  el  pié,  ó  bien  se  ponen  de 
ó  tres,  apoyados  unos  contra  otros  con  las  semi- 
llas arriba,  y  suficientemente  destacados  en  sus 
bases  para  que  el  aire  pueda  circular  libremente 
entre  ellos,  Los  manojos  así  entrelazados  en  sus 
cimas,  y  formando  una  base  bastante  ancha,  se 
apoyan  mutuamente,  y  resisten  mejor  la  acción  de 
los  vientos  que  parados  aisladamente. 

Esta  exposición  al  sol  y  al  aire  por  ocho  dias 
próximamente,  según  el  tiempo  se  muestre  mas  ó 
menos  favorable,  es  suficiente  para  completar  ei 
secamiento  del    Lino,    lo  que  se  reconoce    por  la 
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tiesura  de  sus  tallos;  se  le  ata  entonces  en  haces 
de  un  metro  de  circunferencia  y  se  lleva  á  la  cha- 
cra  para  desemillarlo. 

Para  desgranar  el  Lino  sin  quebrantar  sus  ta- 
llos, se  usan  unos  peines  de  40  centínnetros  de 
largo  armados  de  2  ó  3  hileras  de  dientes  de  hie- 
rro, que  se  fijan  sobre  un  potro.  El  obrero  toma 
puñados  de  Lino  agarrándolos  cerca  de  las  raices, 
introduce  los  tallos  entre  los  dientes  del  peine,  y 
tira  á  sí;  las  capsulas  no  pudiendo  pasar  se  des- 
prenden de  los  tallos  y  caen  al  suelo.  Concluido 
el  desgranamiento,  se  exponen  las  semillas  al  sol 
y  se  trillan  con  varas  sobre  unas  lonas. 

En  algunos  países,  er-  lugar  de  pasar  los  puña- 
dos de  Lino  entre  los  dientes  de  un  peine^  apoyan 
las  semillas  sobre  un  banco  y  las  golpean  con  una 
maceta  de  madera  blanda,  consiguiendo  á  un  tiem- 
po el  rompimiento  de  las  cápsulus  y  la  separación 
de  las  semillas,  que  se  pasan  por  la  zaranda,  una 
vez  concluida  la  operación. 

El  Lino  que  se  cultiva  por  la  hilaza  y  al  propio 
tiempo  para  aprovechar  la  semilla,  se  cosecha  or- 
dinariamente unos  quince  dias  después  del  que 
se  cultiva  únicamente  por  la  hilaza;  y  es  la  época 
propicia  cuando  el  tallo  tiene  un  color  amarillo, 
se  despoja  de  sus  pequeñas  hojas,  y  las  cápsulas 
no  se  chafan  con  los  dedos;  entonces  se  arranca 
y  se  trata  como  hemos  dicho  anteriormente.  En 
este  caso  importa  mucho  saber  elegir  el  momento 
favorablo  de  recoger  el  Lino,  porque,  si  se  hace 
temprano,  el  hilo  sale  fino  y  suave,  pero  la  se- 
milla es  de  mala  calidad.  Si,  por  el  contrario,  se 
recoge  tarde,    la  simiente  es  buena,    pero    el   hilo 
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sale  ordinario  y  áspero.  Se  precisa  práctica  para 
saber  reconocer  la  época  intermedia  entre  esos 
dos  extremos,  que  permite  recoger  al  mismo  tiem- 
po un  hilo  suave  y  fino  todavía,  y  una  semilla 
formada  ya.  Hemos  visto  que,  según  «El  Buen 
Jardinero»,  esa  dificultad  no  existe,  tratándose  del 
Lino  de  flor  blanca. 

Si  el  Lino  se  cultiva  por  la  semilla  únicamente, 
se  deja  madurar  bien  ,y  para  ahorrar  gastos  y 
tiempo,  se  siega  y  se  trilla  con  máquinas.  Si  no 
hubiesen  segadoras  y  trilladoras  en  la  localidad, 
se  siega  con  hoces  y  se  trilla  con  yeguas,  exacta- 
mente como  se  hace  con  el  trigo  en  semejante  caso, 
pero  el  Lino  es  mucho  más  fácil  de  trillar  y  exige 
pocas  yeguas.  La  siega  y  la  trilla  deben  conducirse 
con  toda  la  celeridad  posible,  porque  la  menor  llu- 
via mancha  el  Lino  que  pierde  mucho  de  su  va- 
lor. En  caso  de  lluvia,  es  menester  dar  vuelta  á 
las  gavillas  sin  demora:  dos  ó  tres  dias  de  humedad 
con  calor  bastan  para  que  brote  la  semilla  y  se 
pierda. 

Preparación     Al  fin  del  capítulo  siguiente  daremos  á  un  Uem- 
de  la  hiia«a;  re- pQ  ^1  modo   de   preparar   la  hilaza  del    Lino  y  la 

sdmen   d#I  cal-    ,    ,    ^  ,  -  i  •      • .  *     j  • 

tiro  del  Lino,  del  Cauamo,  y  nos  limitaremos  a  dar  aquí  un  re- 
sumen del  cultivo  del  Lino,  tal  como  debemos 
practicarlo,  teniendo  en  cuenta  las  exigencias  de 
la  planta  y  nuestras  condiciones  agrícolas, 

l^  El  Lino  debe  sembrarse  con  preferencia  en  los 
terrenos  nuevos  y  no  volverse  á  sembrar  en  el  mis- 
mo terreno  sino  cuatro  ó  cinco  años  después,  y 
más  si  fuese  posible; 
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2^  Para  preparar  el  terreno,  hemos  visto  que  se 
dan  tres  rejas  por  lo  menos,  con  los  rastreos  co- 
rrespondientes. Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta 
la  fertilidad  de  nuestro  suelo,  creemos  que  bastan 
dos  rejas  cruzadas  con  dos  rastreos,  no  siendo  el 
terreno  muy  compacto;  pero  las  rejas  deberán  ser 
profundas,  porque  hemos  visto  que  el  Lino  es 
planta  de  raíz  vertical; 

3*^  En  las  zonas  comprendidas  entre  los  parale- 
los 30**  y  40°,  el  Lino  no  debe  sembrarse  después 
del  10  de  Febrero  en  el  hemisferio  Norte  y  el  10. 
de  Agosto  en  el  hemisferio  Sud.  Esas  siembras 
tempranas  hacen  que  la  planta  encuentre  la  hu- 
medad necesaria  á  su  rápido  desarrollo  en  el  sub 
suelo  y  en  la  atmósfera,  y  también  que  tenga  más 
probabilidades  de  escapar  á  los  daños  de  los  in- 
sectos, que  no  pululan  generalmente  sino  bajo  la 
acción  de  los  grandes  calores; 

i^  Procurar  de  sembrar  la  variedad  Flor  Blanca, 
que  es  la  que  menos  degenera,  y  si  se  sembrase  la 
de  Riga,  cambiar  de  semilla  cada  tres  años,  á  más 
tardar,  para  evitar  la  degeneración.  Convendría 
también  ensayar  la  selección  de  semilla,  como  he- 
mos aconsejado  hacerlo  con  el  trigo  en  el  capítulo 
V.  Se  asegura  que  es  á  la  selección  de  la  semilla 
que  los  Linos  de  Riga  deben  su  reputación  y 
de  proveer  de  simiente  á  casi  todos  los  demás 
países. 

Los  resultados  que  dio  el  Lino  cuando  se  em- 
pezó á  cultivarlo  en  nuestras  chacras;  los  que  si- 
gue dando  en  la  Argelia,  todo  hace  suponer  que 
su  cultivo  volvería  á  ser  remunerador,  si  se  obser- 
vasen las  cuatro  reglas  que  acabamos  de  bosquejar. 


CAPITULO  XVÍ 
El  Cafiamo 

SuMABio:  Descripción  t  origen  del  Cáñamo;  sus  principales 
variedades  y  usos;  ventajas  que  ofrece  su  cultivo.^Elec- 
ción  y  preparación  del  terreno;  abonos  —Siembra  y  cui- 
dados durante  la  vegetación.— Cosecha.— Enriado  del  Cá- 
ñamo y  del  Lino.— Ventajas  é  inconvenientes  del  enriado 
por  los  agentes  atmosféricos  y  del  enriado  por  el  agua; 
lejías  de  Bralle  y  de  iSaint-Sever.— Agramado,  espadado 
y  peinado. 

Descripción  y     El  cA^AUO  —  Gaunabis  Sativa  —  {JJviiceñs)  es  una 
Alí^«°««fT»^r  P'«"^«  nnual,  oriunda  del  Asia   central.  Sus  prin- 

namo;  bub  pnn-  »^  '  ^ 

cipaies  varieda- cípales  caractei'es  son:  Tallos  derechos,  poco  ra- 
ft^as^ "^*ofrece  *^^®^^'  áspei'os,  alcanzando  hasta  tres  metros  de 
su  cultivo.  altura;  hojas  verde  subido  por  la  cara  superior  y 
verde  ceniciento  por  la  inferior;  las  superiores  al- 
ternas, partidas  en  tres,  las  inferiores  en  cinco  ó 
siete  segmentos  lanceolados  agudos,  dentados  en 
el  margen  y  opuestas.  Esta  planta  es  dioico,  es 
decir,  que  unas  plantns  producen  las  flores  mascu- 
linas y  otras  las  femeninas.  Las  flores  masculinas 
forman  panojas  en  la  extremidad  de  las  ramas; 
son  verdosas  y  muy  pequeñas,  compuestas  de  un 
cáliz  y  cinco  sópalos  soldados  en  su  base  que  en- 
cierran cinco  estambres  amarillos.  Las  flores  fe- 
meninas forman  espigas  en  la  punta  del  tallo 
principal  ó  de  las  ramas,   son    también    verdes  y 


308  PARTE  CUARTA 

formados  por  un  involucro  partido  solo  por  el  me- 
dio, qne  contiene  un  ovario  globoso  con  un  peque- 
ño estilo  dividiJo  'en  dos  ramitas  filiformes.  El 
fruto  que,  como  se  sabe,  solo  se  forma  sobre  las 
plantas  femeninas,  es  un  grano  casi  globoso,  par- 
duzco  ó  ceniciento,  liso,  con  cascara  bastante  dura. 

Hemos  dicho  que  el  Cáñamo  es  oriundo  del  Asia 
central;  se  le  encuentra  en  el  estado  silvestre  en 
varias  comarcas  de  la  Siberia  y  en  el  desierto  de 
los  Kirghiz.  El  cultivo  de  esa  planta  textil  remonta 
á  muchos  siglos;  tiene  dos  nombres  sánscritos  y 
los  libros  mas  antiguos  de  laChiun  la  mencionan^ 
particularmente  el  Shukíngy  escrito  500  años  antes 
de  nuestra  era.  De  Candolle  supone  que  los  Esci- 
tas son  los  que  la  han  propagado  en  el  Oeste  del 
lugar  de  su  origen,  en  sus  emigraciones  que  tu- 
vieron lugar  unos  1.500  años  antes  de  Jesu-Cristo, 
poco  antes  de  la  guerra  de  Troya. 

Las  principales  variedades  del  Cáñamo  son:  el 
común  que  los  alrededores  de  Riga  cultivan  con 
tanto  éxito  como  el  lino,  y  de  donde  la  mayor 
parte  de  los  agricultores  de  Europa  hacen  venir 
su  semilla:  el  Cáñamo  del  Piamonte  ó  de  Bolonia 
que  alcanza  hasta  5  metros  de  altura.  Algunos 
agrónomos  habiendo  notado  que  el  Cáñamo  del 
Piamonte  se  cria  demasiado  grande  y  grueso  en 
terrenos  convenientemente  abonados  y  preparados, 
lo  han  sembrado  en  terrenos  mediocres  poco  abona- 
dos, y  han  conseguido  Cáñamos  tan  hermosos  co- 
mo los  de  la  variedad  común  en  los  mejores  terre- 
nos. Citaremos  también  el  Cáñamo  de  la  China  — 
Cannabis  gigantea  —  introducido  en  Europa  el  año 
1846,  y  cuya  altura  alcanza  hasta  siete  metros. 
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El  cultivo  del  Cáñamo,  desconocido  entre  noso- 
tros, es  muy  próspero  en  la  Argelia  donde  se  siem- 
bran las  tres  variedades  que  acabamos  de  descri- 
bir. 

«Las  dos  variedades   de  Cáñamo  recomendables 
para  nuestras  sementeras,  dice  Millot,  son  el  Cá 
ñamo  del  Piamonte  y  el  de   la  China;  son  las  dos 
mejor  aclimatadas. 

«El  Cáñamo  es  muy  cultivado  por  los  kabilas  de 
las  siei*ras,  sobre  todo  en  los  alrededores  de  Bugia, 
pero  la  variedad  que  cultivan  es  más  chica.»  Obra 
diada. 

Las  fibras  más  finas  del  Cáñamo  se  emplean 
para  la  confección  de  los  géneros  de  hilOy  y  esos 
géneros  son  muy  superiores  como  fuerza  y  dura- 
ción á  los  de  igual  clase  que  se  confeccionan  con 
las  fibras  del  lino.  Se  sabe  efectivamente  que  la 
tenacidad  de  la  seda  está  representada  por  34,  la 
del  Cáñamo  por  16  1/2  y  la  del  lino  por  11  3/4 
solamente  Pero  el  empleo  más  general  de  la  hi- 
laza de  Cáñamo,  y  en  el  cual  ninguna  otra  ma- 
teria textil  puede  reemplazarla  hasta  hoy,  es  la 
fabricación  de   las  cuerdas  y  velas   de  la  marina. 

La  semilla  produce  un  aceite  que  sirve  para  los 
usos  indu.striales:  pintura,  alumbrado,  etc.  El  Ca 
ñamon  sirve  también  para  alimentar  los  canarios 
y  demás  aves  de  pajarera  en  el  Norte  de  Europa, 
en  lugar  del  alpiste  que  se  emplea  con  ese  objeto 
en  el  Sud  y  entre  nosotros.  , 

El  hachick,  materia  embriagadora,  poco  cono- 
cida de  los  Americanos  y  de  los  Europeos,  usada 
en  varias  regiones  del  Asia  y  del  África,  se  ex- 
trae del  Cáñamo. 
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«Recogido  verde,  el  Cáñnmo  produce  el  hachick: 
bnjo  ese  punto  de  vista  merece  poco  el  aprecio  de 
los  cultivadores,  pero  tiene  sin  embargo  un  valor 
comercial  serio.  Con  las  hojas  los  indígenas  fabri- 
can además  unas  conservas  llamads  madjoun  que 
son  un  narcótico.»  Millot.   Obra  diada. 

El  Cáñamo  exhala  un  olor  fuerte,  pero  no  de- 
sagradable, y  ningún  insecto  lo  ataca;  no  ocupa 
el  terreno  sino  tres  meses,  siendo  de  todas  las 
plantas  de  gran  cultivo  la  que  tiene  la  vegetación 
más  rápida.  Por  otra  parle,  sus  dimensiones  y  la 
rapidez  de  su  desarrollo  hacen  que  iíhoga  las  mu-' 
lezas  y  que  su  cultivo  equivale  á  un  cultivo  escar- 
dado,  sin   originar  sus  gastos. 

Esns  ventajas  que  ofrece  el  Cáñamo  merecen 
llamar  la  atención  de  nuestros  chacareros  y  pue- 
den resumirse  así:  productos  abundantes,  valio- 
sos y  al  abrigo  de  los  daños  de  los  insectos;  cul- 
tivo rápido  equivalente  á  un  cultivo  escardado, 
prestándose  mejor  que  ningún  otro  á  cualquier  al- 
ternativa; facultad  de  prosperar  años  seguidos  en 
el  mismo  terreno.  El  único  inconveniente  que  se 
puede  oponer  á  esas  numerosas  y  reales  ventajas, 
son  las  dificultades  que  presenta  el  enriado,  in- 
conveniente que  tiene  Ujmbien  el  lino  en  igual 
grado. 

* 
*  * 

Elección  y      El  Cánamo   requiere   un   suelo    profundo,  fresco 
teT^ro^tbonof  y  fértil;  prueba  en   donde  encuentra  abonos,  fres- 
cura y  poca  tenacidad. 
La  altura  del  Cáñamo  indica  una  planta  qne  ne- 
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cosita  un  euelo  profundamente  labrado,  para  que 
sus  raíces  puedan  fidquirir  libremente  sus  dimen- 
siones normales,  que  son  naturalmente  en  propor- 
ción con  las  de  la   planta. 

En  España  se  prepara  la  tierra  del  modo  si- 
guiente: 

«Nunca  se  labrará  demasiado  el  campo  destina- 
do al  Cáñamo,  por  ser  una  de  las  plantas  que 
requieren  un  suelo  muy  esponjoso  y  homogéneo. 
Tres  lalK)res  son  indispensables;  una  profunda  en 
Octubre  (Abril  en  el  hemisferio  Sud)  ó  sea  al  quitar 
la  cosecha  anterior,  á  fin  de  que  quede  expuesta 
la  tierra  á  la  acción  de  las  heladas;  la  segunda 
en  Febrero  (Agosto  en  el  hemisferio  Sud)  y  la  ter- 
cera poco  antes  de  sembrar.»  Arago.  Obf^a  citada. 

En  Francia  se  sigue  el  mismo  sistema: 

€  El  cultivo  del  Cáñamo  exige  una  tierra  labrada 
y  abonada  en  el  otoño,  labrada  de  nuevo  en  la  pri- 
mavera con  la  paln,  en  todo  coso,  tantas  veces 
como  sea  necesario  para  que  quede  perfectamente 
mullida.»  El  Buen  Jardinero.  Edición  de  1887. 

En  la  Argelia  se  siembra  después  de  dos  labores 
profundaos,  seguidas  de  buenos  rastreos. 

Hemos  visto  que  el  Cáñamo  recorre  el  ciclo  de 
8U  existencia  en  menos  de  tres  meses.  Esa  parti- 
cularidad en  una  planta  tan  crecida,  índica  la  ne- 
cesidad de  una  gran  cantidad  de  abonos  fácilmente 
asimilables,  tales  como  los  estiércoles  -consumidos, 
los  guanos,  la   palomina,  la  sangre    desecada,  etc. 

Hasta  ahora  hemos  visto  que  el  cultivo  del  Cá- 
ñamo tiene  mucha  analogía  con  el  del  lino.  Los 
dos  textiles  requieren  efectivamente  un  suelo  pro- 
fundo, fresco,  mullido  con  labores  repetidas,  y  en- 
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riquecido  con  abonos  consumidos.  Pero  si  se  con- 
sidera la  facultad  de  prosperar  años  seguidos  en 
el  mismo  terreno»  las  dos  plantas  son  los  extre- 
mos opuestos.  Así,  mientras  hemos  visto  que  el 
lino  no  debe  volverse  á  sembrar  en  el  mismo  ter- 
reno sino  4  ó  5  y  más  años  después,  el  Cáñamo 
puede  sembrarse  unos  cuantos  años  consecutivos 
en  el  mismo  terreno,  si  se  tiene  el  cuidado  de 
abonarlo  debidamente. 

«Una  vez  observadas  las  condiciones  que  requie- 
ren la  elección  y  la  preparación  del  terreno,  dice 
la  «Casa  Rústica»,  se  puede  cultivar  el  Cáñamo 
perpetuamente  en  el  mismo  terreno,  que  bastará 
desfondar  con  la  pala  y  abonar  convenientemente.» 
Tomo  II. 

Por  su  parte,  el  conde  de  Gnsparin  calcula  que 
un  Cañamar  puede  perpetuarse  sin  distraer  gran- 
des cantidades  del  estiércol  que  reclaman  los  de- 
más cultivo  de  la  chacra,  empleando  como  abono 
las  hojas  de  la  cosecha  precedente,  las  cenizas  de 
la  cañamiza  y  las  aguas  y  el  limo  de  la  balsa  donde 
se  maceró  el  Cáñamo,  por  ser  las  partes  donde 
han  ido  aparar  las  sales  solubles  é  insolubles  qui- 
tadas á  la  tierra;  y  que  el  ázoe  exportado  anual- 
mente por  la  hilaza  puede  ser  reintegrado  en  el 
suelo  por  medio  de  una  cosecha  de  habas  en  flor 
enterrada  en  el  campo,  por  ser  planta  que  se  apro- 
pia  ese  elemento  de  la  atmósfera. 
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síombra  y pui-  Lq  semillo  de  Cáñamo,  ó  sea  el  cnñamón,  no 
"'j^^^^^*^^*  conservo  su  facultad  germinativa  mas  de  un  año; 
es  además  frecuentemente  defectuosa,  de  modo  que 
cuando  se  compra,  á  mas  de  asegurarse  que  es 
del  año  anterior,  debo  revisarse  con  cuidado  y 
exigir  que  sea  nulrida,  pesada,  de  color  gris  lu- 
ciente, y  que  no  tenga  olor  á  humedad.  Los  granos 
blanquizcos,  verdosos  ó  negruzcos  son  semillns 
recogidas  antes  de  la  mndurez  ó  allerndas  por  la 
fermentación,  y  de  consiguiente  deben  desecharse. 

La  cantidad  de  semilla  varia  según  los  países, 
y  parece  aumentar  con  la  hititud.  Así  vemos  que 
Míllot  aconseja  para  la  Argelia  150  ü  160  litros 
por  hectárea;  Arago  aconseja  pora  España  200  á 
300  litros,  y  «El  Buen  Jardinero*  que  hace  ley  en 
Francia,  unos  400  litros. 

Como  lo  hemos  recomendado  para  el  lino,  sise 
quiere  recoger  hilaza  fino,  se  siembra  un  poco  más 
tupido;  si  se  tiene  en  vista  la  producción  de  la 
semilla  ó  de  fibras  mas  gruesas  parala  confección 
de  cuerdas,  se  siembra  mas  ralo. 

El  Cáñamo  se  siembi'a  cuando  han  desaparecido 
las  temores  de  heladas.  En  la  Argelia  empiezan 
la  siembra  á  principios  de  Marzo,  lo  que  corres- 
ponde á  principios  de  Setiembre  entre  nosotros. 
Hemos  visto  que  el  Cáñamo  requiere  una  tierra 
fresca,  de  modo  que  todo  lo  que  hemos  dicho 
hablando  del  lino  sobre  las  ventajas  de  las  siem- 
bras tempranas,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  hu 
medad  del   suelo,  se  aplica   también  al  Cáñamo. 

29 


CoKerhil. 
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Aunque  algunos  agrónomos  siembran  el  Cáñamo 
en  líneas,  el  modo  mns  usual  es  sembrarlo  á  voleo 
y  se  cubre  en  seguida  con  una  rastra  de  hierro 
Kviiuia  ó  con  una  rastra  de  ramas.  Conviene  sem- 
brar por  melgas  dejando  una  señdita  entre  los 
tablones  para  poder  recoger  los  pies  masculinos, 
como  lo  veremos  mas  adelante.  Una  vez-sembrado 
el  Cáñamo,  es  menester  vigilar  cuidadosamente 
la  sementera  píUM  evitar  los  daños  de  los  pájaros 
que  son  sumamente  ávidos  de  la  semilla.  Es  cos- 
tumbre muy  general,  siempre  ¿que  la  sementera 
no  es  muy  extensa,  de  cubrir  el  terreno  una  vez 
tapada  la  semilla,  con  residuos  de  paja,  de  pasto, 
de  estiércol,  etc.  Esi  capa  proteje  la  sementera, 
contra  los  rayos  del  sol  y  los  pájaros,  é  impide 
la  lluvia  de  apelmazar  la  tierra.  La  semilla  sale 
á  los  seis  dios.  Es  bueno  entresacar  un  poco  las 
plantas  si  salen  muy  tupidas. 

Es  menester  tener  el  suelo  limpio  los  primeros 
dias,  pero  la  vegetación  del  Cáñamo  es  tan  rápida 
que  no  deja  las  malezas  desarrollarse,  como  lo  he- 
mos dicho  ya,  y  que  su  cultivo  puede  incluirse 
en  el  número  de  los  cultivos  escardados. 

Si  la  piedra  hubiese  destrozíido  el  cnñnniur  antes 
que  los  pies  masculinos  hubiesen  empezado  á  amu- 
rillar, sería  mejieslor  cortar  todiís  las  plantas  de 
pié,  y  se  podría  lograr  todavía  una  buena  cosecho. 


La  cosecha  tiene  que  hacerse  en  dos  actos,  por- 
que los  pies  masculinos  maduran  antes  que  las 
plantas  femeninas.  Los  primeros,  que    entran  ge- 
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neralmenle  por  In  tercero  parte  de  la  sementera, 
se  arrancan  cuando  empio/.nná  amarillar.  Las*  sen- 
das que  se  dejan  entre  los  In bienes  al  momento 
de  sembrar  facilitan  mucho  la  operación.  Las  plan- 
tas se  arrancan  una  por  una  y  se  juntan  por  pe- 
queños lios  iguíHes  que  se  atan  arriba  y  abajo,  y 
se  ponen  en  pabellón.  Si  los  tallos  son  gruesos, 
la  tiei-ra  seca  y  dura  en  si  momento  de  la  cose- 
cha, en  lugar  de  arrancar  los  pies,  se  cortan  á 
raíz  del  suelo. 

Una  vez  cosechados  los  pies  masculinos,  es  me- 
nester rio  perder  de  vista  la  sementera  para  defen- 
derla de  los  pájaros  porque  la  madurez  de  la  se- 
milla se  acerca.  Tiene  lugar  generalmente  unos  15 
ó  20  días  después  del  arranque  de  los  pies  mas- 
culinos, y  se  procede  entonces  á  arrancar  las  plan- 
tas femeninas  del  mismo  modo,  pero  con  mayores 
precauciones  para  evitar  el  desgranomiento,  y  se 
atan  también  por  lios  que  se  ponen  en  pabellón, 
mientras  la  semilla  concluye  de  madurar. 

Ese  modo  de  recoger  el  Cáñamo  es  el  mas  ge- 
neralmente usado,  sin  embargo,  en  algunas  loca- 
lidades se  recogen  á  un  tiempo  las  plantas  de 
los  dos  sexos.  Arago  dice  á  este  respecto: 

«En  muchas  partes  arrancan  los  pies  masculi- 
nos luego  de  haber  florecido,  y  los  pies  hembras 
después  de  haber  madurado  las  semillas,  con  el 
objeto  de  aprovechar  éstas;  pero  en  otras,  y  asilo 
hacemos  nosotros,  y  con  nosotros  la  generalidad  de 
los  agricultores  catalanes,  se  arrancan  de  una  sola 
vez  sin  distinción  de  machos  ó  hembras  así  que 
está  en  flor  y  sus  hojas  comienzan  á  amarillar, 
método  mas  ventajoso   y  económico    que    el    pri- 
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mero,  porque  el  valor  de  la  semilla  que  por  este 
se  obtiene,  nunca  vale  lo  que  la  hilaza  pierde.» 
Obra  diada. 

Una  vez  madura  la  semilla  en  las  gavillas,  se 
procede  ni  desgranamiento.  El  Cáñamo  se  desgra- 
na como  el  Lino:  en  algunas  localidades  se  pasan 
las  cabezas  de  las  plantas  entre  los  dientes  de  un 
peine  que  arrancan  las  semillas,  y  en  otras  se 
apoyan  las  semillas  sobre  un  banco  y  se  golpean 
con  una  maceta  de  manera  blanda  para  sepa- 
rarlas. 

Cuando  el  CtSñamo  está  desgranado,  se  cortan 
las  raíces  que  sirven  para  combustible,  y  se  pro- 
cede á   la  preparación  de  la  hilaza. 

La  semilla  del  Cáñamo  contiene  el  22  por  ciento 
de  su  peso  en  aceite  y  pesa  51  kilogramos  el  hec. 
tólitro.  Según  Mijlot,  la  cosecha  en  la  Argelia  es 
por  hectárea  de  9  á  11  hectolitros  de  semilla  que 
vale  de  2  40  á  2.60  pesos  oro  el  quintal,  y  unos 
450  kilogramos  de  hilaza,  cuyo  precio  corriente  es 
de  17  pesos  oro  los  cien  kilogramos.  El  rendi- 
miento de  una  hectáreo  resulta  ser  entonces: 
510  kilóg.  semilla  á  2.50  pesos  oro  el 

quintal 13.75  $  oro 

450  kilogramos  hilay.a   á  17  pesos  oro 

el  quintal 76.50  >     » 

Suma  pesos  oro 90.24 

*  * 

Enriado  del      Los  tal  I  OS  del  Cáñamo  y  del  Lino  se  componen 
uno^^  ^   *^^  principalmente:  1°  de  una  epidermis  de  la  natura- 
leza de   la  resina,  ó  de  la  goma,  extendida    sobre 


PLANTAS  INDUSTRIALÜS  317 

toda  la  superficie  como  un  barniz,  al  cual  se  ha 
dado  el  nombre  de  principio  gomo-resinoso;  2^  de 
una  capa  de  fibras  textiles  aglutinadas  por  una  sus- 
tancia de  la  misma  naturaleza  que  la  de  la  epi- 
dermis; 3*  en  fin  de  leña  fibra  6  vegetal  qicebradixa 
que  constituyó  la  parte  interior  de  los  tallos. 

El  enriado  tiene  por  objeto  destruir  y  quitar  por 
la  fermentación  el  barniz  gomo-resinoso  que  cu- 
bre los  tallos  y  la  materia  que  aglutina  sus  fibras 
textiles,  á  fin  de  despegarlas  de  la  leña  y  sepa- 
rarlas  entre  sí  para  formar  con  ellas  la  hilaza. 

El  enriado  es  una  operación  absolutamente  quí- 
mica, y  consiste  principalmente  en  exponer  el  lino 
ó  el  Cáñamo  al  roclo  y  á  la  lluvia,  ó  á  sumer- 
girles en  agua.  En  esa  operación,  particularmente 
en^  la  que  efectúa  el  agua,  cuyos  fenómenos  son 
mas  fáciles  de  seguir,  he  ahí  lo  que  sucede:  1° 
El  agua  empieza  por  enturbiarse;  2o  se  desprenden 
burbujas  de  aire  qué  se  comportan  como  el  gas 
ácido-carbonico;  3<»  el  agua  se  colorea;  4**  adquiere 
una  reacción  acida  y  enrójese  el  papel  de  tornasol; 
el  ácido  desaparece  y  se  desprenden  de  nuevo  bur- 
bujas de  aire  que  tienen  un  olor  fuerte,  cadavé- 
rico, las  cuales  mezcladas  con  el  aire  atmosférico 
pueden  inflamarse  por  el  acercamiento  de  un  cuer- 
po en  ignición;  5**  en  fin,  el  agua  restablece  el  co- 
lor azul  del  papel  de  tornasol  enrojecido  por  los  áci- 
dos, y  manifiesta  los  indicios  de  un  álcali  libre 
de  la  naturaleza  del  amoniaco.  Así  hay  tres  pe- 
ríodos de  fermentación:  la  1*  insensible,  la  2*  aceda, 
la  3*  pútrida  y  alcalina. 

El  enriado  se  practica  de  varios  modos,  los  dos 
mas  usados  son:    1°   el    enriado  por   los    agentes 
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atmosféricos,  usado  en  algunas  provincias  de  Frun 
cía,. en  la  Bohemia,    la  Moravia,  el  Wurtemberg, 
etc.  y  el  enriado  por  el  agua  que    se    practica  en 
Holanda  y  generalmente  en   todo  el  norte   de  Eu- 
ropa. 

Para  enriar  el  Lino  por  los  agentes  atmosféricos, 
se  extiende  por  capas  delgadas  sobre  un  césped 
corto  ó  sobre  una  pradera  guadañada  y  limpia. 
Allí  se  le  deja  á  la  influencia  del  rocío,  de  la 
lluvia^  del  aire,  del  sol,  etc.  teniendo  cuidado  de 
darle  vuelta  si  viniese  á  llover,  hasta  que  esté  bas- 
tante enriado  del  lado  de  abajo,  lo  que  se  reconoce 
cuando  frotando  algunos  tallos  entre  las  n;ianos, 
se  desprende  fácilmente  la  hilaza.  Llegado  a  este 
punto,  se  le  dá  vuelta  para  enriarlo  del  otro  lado. 
El  tiem[)o  que  exige  el  enriado  varía  según  la 
abundancia  ó  la  escasez  del  rocío  y  de  la  lluvia, 
según  el  estado  de  la  temperatura,  la  ausencia  ó 
la  fuerza  del  viento,  etc.  La  operación  puede  durar 
en  las  circunstancias  favorables  de  3  á  5  semanas 
y  de  6  á  9  semanas,  cuando  el  tiempo  se  sostiene 
seco  y  frió. 

Guando  el  Lino  está  convenientemente  enriado, 
se  toma  por  puñados  de  la  extremidad  de  los  ta- 
llos y  se  le  da  vuelta,  pero  en  lugar  de  extenderlo 
de  nuevo  sobre  la  pradera,  se  hacen  unas  gavillas 
cónicas  y  paradas,  cu^a^  b.isos  las  forman  las  raí- 
ces, y  para  darle  mas  s  >lidez  se  ata  la  punta  con 
algunos  tallos.  En  esta  posición  el  lino  seca  ligero, 
y,  una  vez  seco,  se  aprovecha  un  dia  de  buen  tiem- 
po para  atarlo  en  haces  manuables  que  se  c>on$ei*- 
van  en  un  lugar  seco  y  ventilado  hasta  el  momento 
de  agramarlo. 
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El  enriudo  del  Cáñamo  por  los  agentes  atmos- 
féricos se  efectú»ji  del  mismo  modo,  pero  es  menester 
poner  á  parte  los  pies  masculinos  y  los  femeni- 
nos, porque  el  enriado  de  los  primeros  dura  mu- 
cho menos  tiempo. 

Para  enriar  el  Lino  en  agua,  se  colocan  los  ha- 
ces en  un  arroyo,  laguna  ó  charco  por  camas  su- 
cesivas que  se  cubren  en  seguida  con  tablas  ó  ra- 
mas de  árboles,  que  se  cargan  con  piedras  para 
tener  el  Lino  sumergido  en  el  agua.  No  todas  las 
aguas  convienen  para  enriar  el  Lino;  las  ferru- 
ginosas ó  salobres  no  pueden  emplearse.  Las  aguas 
corrientes  de  rios  y  arroyos  no  son  muy  conve- 
nientes tampoco:  en  estas  aguas  la  fermentación 
es  demasiado  lenta  y  desigual;  las  mejores  son 
las  que  se  introducen  de  un  rio  ó  arroyo  en  un 
charco  ó  estanque  que  no  tenga  mas  de  uno  ádos 
metros  de  profundidad. 

Se  calcula  que  para  enriar  el  Lino  en  el  agua 
se  precisa  9  ó  10  dias  en  la  primavera,  7  en  el 
verano  y  12  en  el  otoño.  Esas  diferencias  provie- 
nen de  la  temperatura  del  agua  que  enria  el  Lino 
tanto  mas  pronto  cuanto  está  mas  caliente.  Por 
eso  las  aguas  profundas  no  convienen  para  esa 
operación,  porque  se  calientan  difícilmente  en  el  fon- 
do, donde  tiene  precisamente  que  descansar  el  Lino. 

Una  vez  depositado  el  Lino  en  el  agua,  es  pre- 
ciso repararlo  con  cuidado  y  asegurarse  diaria- 
mente al  cabo  de  algunos  dias  si  está  enriado,  j 
es  prudente  averiguarlo  hasta  dos  veces  por  dia 
cuando  se  va  acercando  el  termino,  porque  una 
vez  enriado,  no  debe  quedar  una  hora  más  en  el 
agua  donde  perdería  de  su  fuerza  y  no  demoraría 
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en  podrirse.  Se  reconoce  que  el  Lino  está  enriado 
cuando  la  copa  fibrosa  se  destaca  sin  resistencia 
de  un  cabo  ó  otro  de  los  tallos,  quedando  unida 
sin  embargo.  Al  sacar  el  Lino  del  agua,  se  le  lava 
lo  mejor  que  se  puede  para  quitar  el  limo  y  de- 
más suciedades,  y  en  seguida  se  le  pone  parado 
para  que  se  escurra.  Una  vez  escurrido,  se  desa 
tan  las  gavillas  y  se  extiende  sobre  una  pradera 
de  pasto  corto,  donde  se  deja  de  10  á  15  dias  ex- 
puesto á  la  influencia  de  los  agentes  atmosféricos 
para  hacerlo  blanquear,  y  se  tieue  cuidado  de 
darle  vuelta  de  cuando  en  cuando,  á  fin  de  que 
todos  los  tallos  estén  igualmente  á  su  turno  en 
contacto  con  el  aire  y  la  luz.  Cuando  la  hilaza  em- 
pieza á  desprenderse  de  los  tallos  mas  finos,  se 
ata  el  Lino  por  haces  y  se  guarda  en  un  lugar 
seco  y  ventilado  hasta  el  momento  de  agramarlo. 
Para  enriar  el  Cáñamo  en  el  agua,  se  ponen 
aparte  las  plantas  masculinas  que  necesitan  sola- 
mente de  8  á  12  dias  para  enriar,  mientras  las 
femeninas  necesitan  más  de  15.  Una  vez  enriado, 
se  lava  y,  como  el  Lino,  se  extiende  sobre  el 
pasto  para  blanquearlo  y  concluir  la  descomposi- 
ción del  principio  gomo-resinoso. 

Ventajas  é  in-      LQg  ¿Qg  sisteuias  de  euriado  que  acabamos    de 

convenientes  del    ,  .,  •         .  j 

enriado  por  los  dcsoribir  tiene  cada    uno  sus    ventajas  y  sus    in- 
aKoiites  atmos-  convcnientes,  que  pueden    resumirse  asi: 

feríeos  y  del  on-  i  * 

riado  por  el  a-      Ll  curiado    por  los  agcutes    atmosféricos,    que 
gua:  lejias  de  ||g^j^yj.Qjrj^Qy  euriodó  por  el  vocio  pQVw  abreviar  ofrece 

Bralle  y  de  Saint  .  .       .         ^  ^        ^  * 

Síver.  las  ventajas  siguientes:  1°  Se  encuentra  fácilmente 
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en  todas  partes  un  césped,  una  pradera  ó  un  ras- 
trojo donde  extender  el  Lino;  2®  El  enriado  yendo 
más  despacio,  el  Lino  está  menos  expuesto  á  po- 
drirse que  en  el  enriado  por  el  agua,  en  el  cual 
un  descuido  de  pocas  horas  basta  para  causar  un 
perjuicio  considerable;  3°  cuando  el  tiempo  es  favo- 
rable, el  enriado  por  el  rocío  exige  proporcional- 
mente  menos  trabajo:  4°  se  consigue  mas  fácil- 
mente del  Lino  así  enriado  una  hilaza  mas  her- 
mosa que  del  Lino  enriado  por  el  agua;  5®  los  hilos  y 
géneros  de  Lino  enriado  por  el  rocío  blanquean 
de  8  á  15  dias  antes  que  los  fabricados  con  Lino 
enriado  por  el  agua. 

El  enriado  por  el  rocío  tiene  los  inconvenientes 
siguientes:  1®  la  fermentación  producida  por  las 
variaciones  atmosféricas  es  muy  lenta;  cuando  las 
circunstancias  son  favorables  dura  3  semanas,  y 
9  por  lo  menos  cuando  no  lo  son;  2®  cuando  el 
tiempo  es  lluvioso,  es  menester  dar  vuelta  al  Lino 
con  frecuencia  para  que  no  se  pudra,  lo  que  oca- 
siona mucho  trabajo;  3^  un  poco  de  descuido  á 
este  respecto  hace  que  el  liino  se  arde  y  que  se 
pierda  la  cosecha;  ^^  con  este  sistema,  el  Lino  que- 
¿la  extendido  cinco  semanas  por  término  medio; 
en  un  período  tan  largo  es  expuesto  á  ser  despar- 
ramado por  los  vientos,  y  es  menester  volverlo  á 
acomodar  cada  vez  si  no  se  quiere  sufrir  pérdidas; 
6*»  el  Lino  enriado  por  el  rocío  tiene  menos  tena- 
cidad, y  de  consiguiente  es  menos  apropósito  para 
fabricártelas  muy  fuertes  ó  muy  finas  que  el  Lino 
enriado  por  el  agua;  6**  esa  tenacidad  menor  hace 
que  en  las  manipulaciones    ulteriores:  agramado, 
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espadado  etc.,  se  tiene  mas  desecho  con  el  Lino 
enriado  por  el   rocío. 

En  cuanto  al  enriado  por  el  agua,  ofrece  las 
ventajas  siguientes:  1®  Lu  operación,  enriado  y 
blanqueo  sobre  el  pasto,  no  dura  nnas  de  15  dias 
con  circunstancias  favorables  y  con  circunstancias 
desfavorables  no  pasa  de  4  semanas;  2**  por  su 
misma  brevedad,  la  operación  se  vuelve  mas  se- 
gura, ya  que  el  Lino  queda  expuesto  durante  un 
período  mas  breve  á  las  variaciones  del  tiempo; 
3^  la  lluvia  ó  el  viento  no  ocasionan  ningún  tra- 
bajo; 4®  de  consiguiente  hay  monos  desecho  en  la 
masa  del  producto;  5^  el  Lino  enriado  por  el  agua 
tiene  mas  nervio;  por  consiguiente  es  mas  á  pro- 
pósito para  hacer  hilos  para  el  encaje  y  la  batista, 
hilos  que  se  venden  á  un  precio  mas  alto;  6°  en 
fin,  de  resultas  de  esa  mjiyor  tenacidad,  se  pierde 
menos  fibras  al  efectuar  el  agramado  y  el  pei- 
nado. 

Por  otra  parte,  el  enriado  por  el  agua  tiene  los 
inconvenientes  siguientes:  V  No  se  encuentra  en 
todas  partes  aguas  convenientes  para  ejecutarlo; 
2^  la  marcha  rápida  de  la  fermentación  exige  al 
cabo  de  3  ó  4  dias  una  vigilancia  activa  y  conti- 
nua; si  no  se  aprovecha  inmediatamente  el  mo- 
mento en  que  está  concluida,  se  puede  sufrir 
grandes  pérdidas;  3®  el  enriado  por  el  agua  exige 
mas  trabajo  que  el  enriado  por  el  rocío  con  buen 
tiempo;  es  el  contrario,  si  llega  á  llover;  4*  el  Lino 
enriado  por  el  agua  necesita  mas  trabajo  para  ad- 
quirir la  suavidad  y  la  finura  del  Lino  enriado 
por  el  rocío;  6°  en  fin,  el  primero  se  blanquea  mas 
difícilmente  que  el  segundo. 


PLANTAS  INDUSTRIALES  323 

Resúltu  de  esto  exposición,  que  el  sistema  de  en- 
riado que  debe  adoptar  el  chacarero  depende  de 
las  circostancias  locales  y  de  la  práctica  que  tiene 
de  la  operación.  Pero  puede  decirse  de  un  modo  ge 
neral  que  el  enriado  por  el  agua  dá  resultados  más 
satisfactorios,  cada  vez  que  se  puede  disponer  de 
aguas  convenientes,  y  que  se  sepa  reconocer  el 
momeato  en  que  la  fermentación  está  concluida. 
Tal  es  la  solución  bajo  el  punto  de  vista  del  inte- 
rés particular,  pero  bajo  el  punto  de  vista  del  in- 
terés general,  la  conclusión  es  muy  distinta;  porque 
mientras  el  enriado  por  el  rocío  es  completamente 
inofensivo,  el  enriado  por  el  agua  es  un  peligro 
para  la  salud  pública  por  las  miasmas  que  exhala; 
y  practicado  en  aguas  corrientes  las  inutiliza  para 
las  haciendas,  y  las  corrompe  de  tal  modo  que 
los  peces  se  mueren. 

Para  evitar  la  demora    del  enriado   por  el  rocío 
y  los  peligros  del   enriado  por  el  agua,  se  ha  com- 
.  puesto  algunas  lejías  para  enriar  el  Lino  y  el  Cá- 
ñamo que  empiezan  á  generalizarse  en  algunos  paí- 
ses. 

■  «La  ciencia  no  ha  dicho  su  últimepalabra:  hasta 
puede  decirse  que  recien  empieza  á  hablar,  y  todo 
hace  esperar  que  antes  de  poco  el  enriado  por  el 
agua   habrá  desaparecido. 

«Damos  entretanto  la  fórmula  de  la  lejía  Bralle, 
y  la  del  príncipe  de  Saint-Sever.  Se  verá  que  las 
operaciones  largas  y  malsanas  que  han  impedido 
hasta  hoy  á  muchos  agricultores  dedicarse  al  cul- 
tivo de  estos  textiles  quedan  suprimidas. 

«Lejia  de  Bralle: 

«Se  ponen  en  una  tina  600  litros  de  agua  calen- 
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toda  á  75  grados,  en  la  cual  se  hace  disolver  un 
kilogramo  de  jabón  verde,  y  se  sumerge  adentro 
durante  dos  horas  50  kilogramos  de  Lino  ó  de 
Cóñamo< 

«Al  cabo  de  dos  horas  se  saca  el  Lino  ó  el  Cá- 
ñamo, se  amontona  y  se  tapa  con  una  estera  ó 
una  lona.  Al  día  siguiente,  se  extiende  y  se  deja 
4  ó  5  dias  á  las  influencias  meteorológicas.  En 
seguida  se  ata  por  haces  y  se  guarda. 

«El  príncipe  de  Saint-Sever,  aunque  adoptando 
el  principio  de  Bralle,  recomienda  reemplazar  el 
jabón  verde  por  sosa  vuelta   cáustica  con  cal. 

«Esos  dos  métodos  están  adoptados  yá  en  mu- 
chas partes,  con  gran  satisfacción  por  parte  de  to- 
dos. »  C.  MlLLOT.  Obra  citada. 

* 

Acamado;  65.     Por  muy  SOCO  que   parezca  el  Lino  después  de 
padado  ypeian- ^j^pjqJ^   couserva  siemore  cierta  humedad  que  im« 

do d  rwirillado.      .,...,  ,      ^  ^,    .,  ,     , 

pide  el  tallo  de  quebrarse  fácilmente,  á  la  capa 
fibrosa  de  destacarse  enteramente,  y  á  las  fibras 
mismas  de  separarse  unas  de  otras.  De  modo  que 
es  preciso  secarlo  al  sol  para  agramarlo.  Si  la 
estación  no  permite  contar  con  el  sol,  se  emplean 
en  el  norte  de  la  Europa  unos  cuartos  provistos 
de  caloríferos  para  conseguir  un  secamiento  com- 
pleto, y  hasta  los  hornos  de  los  panaderos,  aun- 
que este  último  método  no  debe  emplearse,  poi'que 
es  peligroso. 

Kl  agramado  se  compone  generalmente  de  dos 
operaciones  sucesivas;  el  trillamiento  que  consiste  en 
machacar  el  Lino,  batiendo  los  tallos  con  un  mazo 
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de  madera  dura  de  50  centímetros  de  largo,  15  de 
ancho  y  8  de  alto,  estriado  prismáticamente  con 
dientes  ó  aristas  SQmi-agudas  de  3  centímetros  de 
altura.  Ese  mazo  lleva  en  su  centro  un  mango 
corvo  qué  sirve  para  manejarlo.  Se  extiende  el  Lino 
sobre  una'  superficie  plana,  y  mejor  sobre  un  ta- 
blero de  madera  dura  que  lleva  en  la  superficie 
unas  ranuras  como  el  mozo.  Cuando  el  Lino  está 
trillado  de  un  ¡ado,  se  le  dá  vuelta  y  se  trilla  del 
otro,  se  sacude  én  seguidn  y  se  junta  por  pa- 
quetes. 

La  trilladora  con  el  mazo  hace  reventar  la  cas- 
cara fibrosa  del  Lino,  y  empieza  á  quebrantar  y  á 
despegar  la  cañamiza.  Para  concluir  de  quebran- 
tíir  esta  última,  y  reducir  la  coscara  fibrosa  en 
hilaza,  se  emplea  un  instrumento  muy  conocido, 
llamado  Oremola  en  Italia  y  Broye  en  Bélgica  y 
Francia.  Es  una  especie  de  picadera  que  tiene  dos 
ranuras  machimbradas.  El  obrero  toma  un  puñado 
de  Lino  de  la  mano  izquierda  y  de  la  derecha  le- 
vanta la  mandíbula  superior  de  la  agramadora.  In< 
irodure  entonces  el  Lino  entre  las  dos  mandíbulas 
y,  bajando  con  fuerza  y  varias  veces  la  mandíbula 
superior,  quiebra  la  cañamiza  y  tirando  á  sí  el 
puñado  de  Lino,  la  obliga  á  separarse  de  la  hilaza. 
Una  vez  el  puñado  bien  machacado  y  sacudido; 
vuelve  á  introducir  entre  las  mandíbulas  la  ex- 
tremidad que  tenía  en  la  mano.  Cuando^el  obrero 
tiene  próximamente  un  kilogramo  de  hilaza  agra- 
mada, la  tuerce  ligeramente  j  hace  un  nudo  con 
la  punta.  Es  lo  que  se  llama  generalmente  colas 
de  eabalh  ó  hilaza  bruta. 

En  Flande:»,   no  uj^an   la  agramadora  que  acaba- 
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mos  de  describir;  agraman  únicamente  con  el  mazo. 
Par  el  contrario,  en  Bohemia  usan  dos  modelos: 
pasan  primeramente  el  Lino  por  una  agramadora 
que  no  tiene  sino  una  ranura,  y  después  lo  pa- 
san  por  la  de  dos   ranuras. 

Una  vez  agramado  el  Lino,  se  precede  á  espadar 
la  hilaza  para  limpiarl.i  completamente  de  las  par- 
tículas de  cnñamizu  que  adliierea  todavía  á  sus  fi- 
bras. Esa  operación  consiste  en  apoyar  los  ma- 
nojos de  hilaza  sobre  un  tablero,  vertical  cuyos  bor- 
des están  redondeados,  y  golpearlos  con  una  maza 
ó  pala  de  madera  que  se  llama  espadón.  El  espa- 
dado es  una  operación  importante  que  exige  un 
obrero  ejercitado.  Debe  tener  el  puñado  de  hilaza 
bien  asegurado  en  la  mano  para  que  no  se  esca- 
pen hilos,  y  tocar  la  hilaza  con  el  espadón  bajo 
un  ángulo  oblicuo  de  modo  á  refregarla  mas  bien 
que  golpearla.  Para  espadar  la  hilaza,  es  menester 
que  esté  muy  seca.  En  el  Wurtemberg,  si  el  tiempo 
es  húmedo,  la  pasan  por  las  piezas  provistas  de 
caloríferos  que  sirven  para  secar  el  Lino  antes  de 
agramarlo. 

El  espadado  es  una  operación  lenta  que  origina 
gastos  sensibles  en  los  países  donde  la  mano  de 
obra  os  cara;  para  obviar  ese  inconveniente  se  na 
imaginado  varias  máquinas-  La  que  ha  tenido  me- 
jor aceptación  hasta  hoy  es  la  espadadora  de  Bour- 
don-Quesney;  en  esta  máquina  el  golpeo  se  hace 
por  medio  de  aspas  que  terminan  en  mazas,  las 
cuales,  al  girar,  pasan  rozando  sobre  un  tablero 
vertical,  en  el  que  apoyan  los  manojos  de  hilaza. 
Un  peón  imprime  á  la  rueda  un  movimiento  gi- 
ratorio de  unas  100  evoluciones  por  minuto,  y  co- 
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ino  ItíS  máquinas  llevan  generalmenle  unas»  12  üs- 
pas,  vienen  á  resultar  uno  1200  golpes  de  espadilla 
sobre  los  puñados  de  Lino  agramado,  que  otro 
peón  presenta  sucesivamente  á  su  acción.  Se  cal- 
cula que  esa  máquina  hace  el  trabajo  de  seis  peo 
nes;da  un  rendimiento  diario  de  25  A  30  kilogramos 
de  hilaza  limpia. 

El  peinado  6  rctóiríllado  tiene  por  objeto  quitar  de 
las  fíbras  las  úUima^  partes  tenues  que  llevan 
adheridas,  y  separar  los  hebras  cortas  ó  arrufadas. 
Se  efectúa  en  un  tablero  de  50  centímetros  de  an- 
cho, que  se  apoya  sobre  cuatro  pies;  en  el  centro 
tiene  un  peine  de  hierro  ó  acero,  cuyas  púas  están 
en  posición  vertical.  Por  medio  de  éste,  dos  obre- 
ros que  se  sientan  enfrente  uno  del  otro  en  el 
banquillo,  separan  ó  peinan  los  manojos,  pasan- 
dolos  alternativamente  por  aquel  varias  veces. 


CAPÍTULO  XVII 
El  Algodonero 

Sumario:  Descripción,  origen  y  yariedades  del  Algodonero.— 
Condiciones  climatéricas  dé  su  cnltivo.— -Elección  y  pre- 
paración del  terreno;  abonos.— Siembra  y  cultivo.— Co- 
secha; yariedades  que  deben  adoptarse;  empleo  de  la 
semilla  del  Algodonero. 

Descripción,     g|  ALGODONERO,— OoMVP****'»» — ©s  uDo  planta  snual 

origen   y  vane-  ^  nr  j  r 

fiades  del  Algo- Ó  vívoz,  seguíi  el    climn  ó  la  variedad,    que  perte- 
donero.  ^^^^  ¿  l^    familia  de  las   malváceas  y  ofrece  los 

caracteres  siguientes; 

Raiz  perpendicular  con  ramas  laterales  guarne- 
cidas de  raicillas;tallos  rollizos,  algo  vellosos;  ho- 
jas largamente  pecioladas,  alternas,  blandas,  ve- 
llosas, partidas  en  cinco  lóbulos  desiguales,  muy 
cortos,  enteros,  obtusos,  terminados  en  una  pun- 
tita,  y  provistas  en  la  base  del  nervio  mediano  de 
una  glihidulita  verdosa;  hay  dos  estípulas  lanceo- 
ladas y  enteras.  Las  flores  son  amarillas  y  soli- 
tarias;su  involucro  extremo  t^ene  3  divisiones,  son 
además  anchas,  muy  laciniadas  en  los  bordes  y 
terminadas  en  una  puntita  muy  larga;  el  cáliz  in- 
terno presenta  cinco  lóbulos  cortos;  la  corola  está 
formada  por  5  grandes  pétalos  amfirillos,  entresol- 
dados  como  tubo;  ovario  globuloso,  pequeño,  pro- 
visto de  un  largo  estilo,  encerrado  en  el  tubo  de 
los  estambres,  y  concluye  por  un  estigma  hinchado 
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con  tres  surcos.  El  fruto  es  una  gruesa  cápsula 
ovalada,  puntiaguda,  envuelta  en  el  cáliz,  con  tres 
cavidades  rellenas  de  algodón  y  de  algunas  semi- 
llas negruzcas. 

Todo  induce  á  creer  que  los  antiguos  Egipcios 
no  conocieron  el  Algodón.  Las  fajas  que  envuel- 
ven las  momias  y  que  hasta  hoy  se  habían  creído 
de  Algodón,  son  de  lino  únicamente,  como  lo  han 
reconocido  Thomson  y  otros  muchos  observadores 
acostumbrados  á  manejar  el  microscopio. 

La  introducción  del  Algodonero  en  la  China  ha 
tenido  lugar  recien  en  el  IX^  ó  X^  siglo  de  nues- 
tra) era. 

Los  Griegos  conocieron  el  Algodón  por  la  expe- 
dición de  Alejandro  á  la  India,  pero  no  parecen 
haberlo  cultivado,  porque,  como  se  ha  dicho  muy 
exactamente,  si  se  hubiese  introducido  una  planta 
tan  útil  en  una  sota  localidad  siquiera,  no  hubie- 
se demorado  en  propagarse  en  todo  el  país;  sien- 
do los  Árabes  los  que  lo  han  introducido  en  las 
riberas  del  mar  Mediterráneo,  como  lo  indica  el 
nombre  árabe  Kuín  que  ha  pasado  en  los  idiomas 
modernos  del  medio  día  de  Europa,  bajo  la  forma 
de  Algodón^  Coiofie,  Cotón. 

Las  variedades  del  Algodonero  son  numerosas 
y  pueden  dividirse  en  tres  grupos  principales.  El 
Algodonero  arbóreo,  Oossypium  arboreum,  Lin;  el 
Algodonero  herbáceo,  Oossypium  herbaceum,  Lin;  y 
el  Algodonero  de  la  Barbada,  Oossypium  barbadense, 
Lin. 

El  Algodonero  arbóreo,  el  mas  alto  y  duradero 
de  la  familia,  es  oriundo  de  la  África  intertropical; 
crece  espontáneamente  en   la  Guinea,  la   Abisinia 

30 
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etc.  Produce  un  Algodón  inferior  al  del  Algodo- 
nero herb&ceo,  y  requiere  mns  calor  que  este  úl- 
timo, de  modo  que  no  ofrece  interés  bajo  el  punto 
de  vista  agrícola.  La  flor  es  generalmente  rosada, 
con  fondo  colorado.  El  Algodón  que  produce  es 
siempre  blanco. 

El  Algodonero  herbáceo,segun  Parlatore,  es  oriun- 
do de  la  Birmania  y  del  archipiélago  índico.  En  los 
países  cálidos  dura  algunos  años  pero,  fuera  de 
los  trópicos,  se  vuelve  anual  por  efecto  del  frío  de 
los  inviernos.  La  flor  es  generalmente  amarilla 
con  fondo  colorado.  El  Algodón  es  blanco  ó  ama- 
rillo, según  las  variedades.  Esa  vuriednd  asiática 
es  también  muy  cultivada  en  América,  cEl  Algo- 
donero herbáceo  es  el  mas  cultivado  en  los  Esta- 
dos Unidos,  dice  De  Candolle.  Ha  sido  introdu- 
cido de  Europa  probablemente.  Hace  cien  pños 
era  un  cultivo  nuevo,  puesto  que  se  confiscó  en 
Liverpool,  el  año  1774,  un  fardo  de  algodón  que 
provenía  de  la  América  del  Norte,  dando  por  ra- 
zón que  el  Algodón  no  crecía  en  este  pafs». 

El  Algodonero  de  la  Barbada  es  oriundo  de  Amé- 
rica, como  lo  indica  su  nombre,  y  según  el  Doc- 
tor Marters,  es  el  tipo  de  las  variedades  america- 
canas  que  son  numerosas  y,  según  ese  botánico, 
tienen  por  carácter  distintivo  una  semilla  lampiña 
una  vez  separada  del  Algodón,  mientras  la  semi- 
lla de  las  variedades  asiáticas  tiene  un  vello  corto, 
mas  ó  menos  espeso,  según  la  variedad. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción  textil, 
los  Algodoneros  se  dividen  en  dos  clases:  los  de 
seda  larga  y  los  de  seda  corta. 

Entre  los  de  seda  larga,  figura  en  primer  lugar 
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el  Oeargia  de  seda  larga,  ó  Sea-üland  que  debe  pre- 
ferirse á  los  demás,  donde  su  cultivo  es  posible, 
porqué  su  fibra  tiene  una  largura,  elasticidad  y 
hermosura,  que  ninguna  otra  especie  iguala  hasta 
hoy.  Vienen  después,  el  Jumel^  el  Guadalupe,  el 
Martinica  etc. 

Entre  los  mejores  Algodoneros  de  seda  corta, 
pueden  citarse  el  Luisiana,  el  Nueva'^Orleans,  el 
Oeargia  de  seda  corta,  el  Nankin,  etc. 

Como  las  variedades  son  numerosas  y  muy  dis- 
tintas, es  muy  importante  cultivar  lasque  convie- 
nen al  clima  y  al  terreno.  Para  llegar  á  conocer- 
las se  hacen  algunos  ensayos  comparativos  en  pe- 
queña escala.  Por  lo  demás  es  así,  por  ensayos 
en  pequeña  escala,  que  se  aconseja  introducir  el 
cultivo  del  Algodonero  en  los  países  donde  no 
existe  todavía. 

En  la  Argelia,  país  que  se  encuentra  en  las  mis- 
mas condiciones  que  el  nuestro,  en  cuanto  á  lati- 
tud y  clima  algo  seco,  las  variedades  que  han  dado 
mejor  resultado  son: 

Con  irrigación — El   Georgia  de  seda  larga. 

En  secano — El  Luinanaj  el  Malta  y  el  Ivixa. 

Notamos  de  paso  que,  hablando  de  la  Argelia 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción  del  Algo- 
don,  Millot  dice:  tNuestro  clima  y  nuestros  sue- 
los son  muy  favorables  &  la  vegetación  del  Algo- 
donero.  Obra  citada, 

* 

Condicione»      El  área  del  cultivo  del  Algodonero  en  el  hemis- 
eiímatéricasdeif    jQ  norte  se  extiende  desde  el  Ecuador  hasta  los 

cojtivo  del  algo-  „,,.«.  j  i_ 

donero.  40^  de   latítud.    En    el  hemisferio   sud,  no    se   ha 
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cultivado  hasta  hoy  mas  allá  de  los  30  grados,  pe- 
ro es  probable  que  podría  cultivárselo  ventajosa- 
mente hasta  los  35  grados  por  lo  menos.  Según 
Arago,  el  Algodonero  necesita  de  3.200  á  3.400 
grados  para  desarrollarse  y  madurar  sus  frutos. 

La  patria  de  la  planta  indica  bastante  que  no 
teme  el  sol,  pero  necesita  para  su  desarrollo  cier- 
ta humedad,  no  siempre  fácil  de  conseguir  en  los 
paises  de  temperatura  alta.  Y  esa  humedad  no 
debe  ser  muy  excesiva  ó  muy  prolongada,  porque 
entonces  la  planta  se  va  en  vicio  y  florece  poco. 
Así  desarrollada,  se  encontraría  sin  duda  en  las 
mejores  condiciones  para  producir  mucho  el  año 
siguiente,  pero  las  heladas  la  destruyen  al  llegar 
el  invierno  en  los  mas  de  los  paises  donde  se  la 
cultiva.  De  modo  que  es  necesario  que  florezca  y 
madure  sus  frutos  antes  de  hi  llegada  del  invierno. 

Se  admite  generalmente  que  un  extremo  de  seca 
es  menos  perjudicial  al  Algodonero  que  un  extremo 
de  humedad.  Se  lee  en  los  Anales  de  Agricultura 
de  la  República  Argentina,  tomo  IV  página  137: 

«El  Algodón,  planta  solar  por  su  naturaleza,  no 
teme  los  fuertes  calores  del  verano,  y  mientras 
que  todas  las  demás  plantas  bajan  su  frente  bajo 
el  soplo  ardiente  de  la  canícula,  las  anchas  y  flexi- 
bles hojas  de  los  Algodoneros  palpitan  de  alegría 
al.  sentirlo,  y  parecen  aspirar  nuevas  fuerzas.  Por 
esto  los  viejos  plantadores  americanos,  desdeñando 
las  mentiras  y  las  astucias,  confiesan  francamente 
que  la  sequía  del  verano  siempre  ha  dado  los  me- 
jores resultados.  Esto  prueba  que  el  Algodonero 
necesita  una  estación  de  lluvias  y  otra  de  sequía, 
como  en  los  trópicos.» 
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El  aire  del  mar  conviene  mucho  al  Algodonero. 
A  su  influencia  se  atribuye  la  belleza  excepcional 
del  algodón  tSea  Island»,  que  producen  las  islas 
de  la  costa  de  Georgia  y  de  las  Carolinas,  y  el 
litoral  de  esos  Estados.  Hemos  visto  también  que 
el  clima  de  la  Argelia  es  muy  favorable  al  cultivo 
de  esa  planta,  lo  que  puede  atribuirse  en  parte  á 
la  vecindad  del  mar,  porque  se  sabe  que  hasta 
hoy  no  se  hn  cultivado  mas  que  la  zona  del  lito- 
ral de  ese  país. 

Añadiremos  que  el  Algodón  necesita  sitios  ven- 
tilados, lejos  del  abrigo  de  las  sierras,  montes  ó  edi- 
ficios. 

* 
Eieoción   y      El  Algodonero   es  planta  voraz  que  esquilma  mu- 

preparación  del  ^\^q    q\    suelo,  y    nO    debe     sembrarse   dos   años    con- 
terreno; abonoR.  .  •"  .  i  i  i . 

secutivos  en  el  mismo  terreno.  En  muchas  locali- 
dades de  Norte  América,  se  siembra  trigo  después 
del  Algodón,  y  el  año  siguiente  se  deja  el  terreno 
en  barbecho,  para  volver  á  sembrar  Algodón  en 
seguida. 

Hemos  visto  que  el  Algodonero  tiene  la  raíz  per- 
pendicular, lo  que  indica  la  necesidad  de  un  suelo 
profundo,  además  la  temperatura  mas  ó  menos  alta 
pero  siempre  calida  de  los  países  donde  se  le  cul- 
tiva, hace  necesario  que  el  terreno  conserve  cierta 
frescura;  en  fin  acabamos  de  ver  que  es  planta  vo- 
raz, de  modo  que  necesita  un  suelo  fértil  ó  abo- 
nado. Así  es  que  puede  decirse  de  un  modo  gene- 
ral que  el  Algodonero  requiere  un  suelo  profundo, 
fresco  v  fértil.  En  cuanto   á  la  naturaleza  de!  ter- 
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reno,  los  que  mas  le  gustan  son  los  de  aluvión  ar- 
cillosos. 

Sin  duda,  se  puede  cultivar  el  Algodonero  en 
terrenos  que  no  reúnen  exactamente  todas  esas 
condiciones,  pero  con  tal  de  comunicárselas  ó  su- 
plirlas artificialmente.  La  profundidad  del  suelo, 
v.g.,  puede  reemplazarse  con  abonos  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  nutrición  de  la  planta.  Atkins  ha 
encontrado  Algodoneros  vigorosos  en  Sierra-Leone 
que  vegetaban  sobre  un  fondo  de  roca  cubierto  con 
solamente  unos  pocos  centímetros  de  mantillo.  En 
semejante  posición,  la  raíz  principal  se  bifurca  al 
encontrar  la  roca;  las  raíces  laterales  se  desarro- 
llan, y  encuentran  fácilmente  en  el  mantillo  los 
principios  necesarios  á  la  alimentación  de  la  planta. 
La  frescura  puede  comunicarse  á  los  suelos  pro- 
fundos con  labores  hondas,  y  á  todos  con  la  irri- 
gación. En  fin  no  precisamos  añadir  que  la  ferti- 
lidad puede  comunicarse  á  los  suelos  mas  ingratos 
con  los  abonos. 

Esos  hechos  deben  tenerse  igualmente  en  cuenta 
al  preparar  el  terreno,  dando  labores  hondas  para 
que  puedan  penetrar  las  raices  y  encuentren  hu- 
medad suficiente  durante  el  verfano,  y  ejecutando 
además  las  labores  lo  mas  temprano  posible,  para 
que  los  agentes  atmosféricos  tengan  nías  tiempo 
para  mejorar  la  tierra  física  y  químicamente.  Y 
para  qué,  en  el  caso  de  emplear  abono,  tenga  mas 
tiempo  para  podrirse  é  incorporarse  al  suelo.  De 
modo  que,  como  lo  dice  muy  exactamente  Sicard: 
«Se  puede  cultivar  el  Algodonero  en  terrenos  muy 
diversos,  con  tal  que  la  temperatura  no  baje  de- 
masiado en  el  otoño,  y  teniendo  el  cuidado  de  abo- 
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nar  convenientemente  lo  tierra;  de  elejir  bien  la  se- 
milla según  la  localidad,  se  conseguirá  buenos 
resultados.» 

Si  se  emplea  estiércol  en  el  cultivo  del  Algodo- 
nero, debe  estar  muy  consumido.  Los  abonos  ve- 
getales le  convienen  mucho,  lo  mismo  que  lo  ce- 
niza, el  barro  de  los  arroyos  y  de  los  estanques, 
el  barrido  de  los  caminos.  Pero  de  todos  los  abonos, 
el  que  le  prueba  mejor  es  la  misma  semilla  del 
Algodonero,  sea  empleándola  después  de  haberla 
hecho  podrir,  sea  empleando  las  torta  que  deja 
después  de  la  extracción  del  aceite.  Se  aconseja 
añadir  un  poco  de  sal  marina,  13  litros  por  780 
litros  de  materias  terrosas  y  vegetales,  al  abono 
que  se  destina  á  la  variedad  Sea-Island,  oriunda  de 
las  riberas  del  mar  como  hemos  visto. 

Por  lo  demás  si  conviene  abonar  suficientemente 
el  Algodonero,  es  preciso  evitar  con  cuidado  el 
exceso  de  abono,  que  hace  que  la  planta  se  desar- 
rolla con  mucho  vicio,  florece  tarde,  y  entonces  las 
cápsulas  no  tienen  tiempo  de  madurar. 

* 

Siembra  y  cui-  ge  siembra  el  Algodonero  cuando  ya  no  hay  te- 
mor de  heladas,  en  Agosto  ó  Setiembre,  según  la 
provincia.  La  siembra  puede  prolongarse  hasta  No- 
viembre, pero  los  Algodoneros  sembrados  tempra- 
no dan  generalmente  mejor  cosecha. 

Se  dá  la  preferencia  ó  semillas  de  la  primera 
florescencia  del  año  interior.  Se  ha  notado  que  la 
semilla  que  tiene  mas  de  un  año  dá  menos  pro- 
ducto. Algunos  agrónomos  ponen    la  semilla  á  re- 
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mojo  la  víspera  de  la  siembra  en  una    decocción 
de  hollin,.  para  preservarla  de  los  insectos. 

En  muchas  partes  se  siembra  con  la  sembra- 
dora. Si  no  se  tiene  sembradora,  se  puede  verificar 
la  siembra  del  modo  siguiente:  Una  vez  bien  pre- 
parado y  emparejado  el  terreno,  se  trazan  unos 
surcos  superficiales  y  paralelos  á  80,  90  ó  100  cen- 
tímetros de  distancia,  según  la  fertilidad  del  suelo 
y  la  variedad  que  se  quiere  sembrar;  en  seguida  se 
cruzan  perpendicularmente  por  otros  surcos  pa- 
ralelos y  á  la  misma  distancia  que  los  primeros, 
y  se  depositan  las  semillas  en  la  intersección  de 
los  surcos,  de  modo  que  las  plantas  vienen  á  que- 
dar á  80,  90  ó  100  centímetros  de  distancia  en  todos 
sentidos. 

Se  depositan  3  ó  4  semillas  juntas  y  se  tapan  con 
solamente  5  6  6  centímetros  de  tierra.  Si  se  ponen  á 
mayor  profundidad,  muchas  no  salen.  Una  vez  con- 
cluida la  siembra,  se  empareja  el  terreno  y  se  bo- 
rran  los  surcos  con  una  rastra  de  ramas  liviana. 

Los  vientos  fuertes  y  los  cambios  bruscos  de 
temperatura  hacen  mucho  daño  á  los  Algodoneros 
cuando  están  en  flor.  Para  evitar  esos  daños,  se 
aconseja  plantar  hileras  de  maíz,  caña  dulce,  maíz 
de  Guinea,  etc.,  para  proporcionar  abrigo  á  la  se- 
mentera. Creemos  que  los  topinambures,  dispues- 
tos como  lo  indicamos  en  el  capítulo  XIX  para 
proporcionar  abrigo  al  tabaco,  convienen  mejor  para 
ese  objeto. 

Una  vez  brotadas  las  semillas,  se  reemplazan 
las  matas  que  faltan  y  cuando  lasplantitas  tienen 
4  ó  5  hojas  se  entresacan,  dejando  solamente  una 
ó  dos  en  cada  mata,  eligiendo  las  mas  vigorosas. 
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Se  dan  labores  frecuentes  para  tener  la  tierra  siem- 
pre suelta  y  libre  de  malezas.  En  todas  las  labo- 
res que  se  dan  ó  los  Algodoneros  se  suprimen 
con  cuidado  los  retoños  ó  hijuelos  que  no  h<icen 
mas  que  aniquilar  las  plantas.  Las  labores  deben 
suspenderse  cuando  los  Algodoneros  empiezan  á 
florecer,  para  no  echar  á  perder  las  flores  que 
se  caen  con  mucha  facilidad,  lo  mismo  que  las 
cápsulas  ya   formadas. 

Los  Algodoneros  empiezan  á  florecer  como  mes 
y  medio  después  de  salir  de  tierra;  tienen  enton- 
ces unos  cincuenta  centímetros  de  altura.  El  pri- 
mer dia  la  flor  es  blanco  amarillento,  el  segundo 
rojo  morado,  y  el  tercero  se  cae.  Un  mes  después 
el  fruto  está  maduro  y  se  cosecha  el  algodón.  Una 
vez  desarrollada,  la  planta  alcanza  de  dos  metros 
á  dos  metros  y  medio  de  altura. 

Algunos  cultivadores  no  despuntan  los  Algodo- 
neros, otros  por  el  contrario  consideran  esa  me- 
dida como   necesaria. 

«En  Junio  (Diciembre  en  el  hemisferio  Sud),  dice 
Millot,  tiene  lugar  el  despunte  cortando  unos  3 
centímetros.  Esa  operación  tiene  por  objeto  au- 
mentar la  ramiflcacion  y  la  florescencia,  es  indis- 
pensable.» 

En  fin,  otros  agrónomos  son  de  opinión  de  des- 
puntar los  Algodoneros,  pero  solamente  en  ciertos 
casos. 

«Si  las  plantas,  dice  Caravia,  se  elevan  dema- 
siado, creciendo  con  vigor,  se  despuntan  para  obli- 
garlas á  ramificar,  despuntando  también  á  las  ra- 
mas secundarias,   si  crecieran  con  fuerza  para  obli- 
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garlas  á  florecer  y  fructificar,  debiendo  suprimirse 
sucesivamente   las  hojas  secas  que  puedan  tener.» 

«Si  las  plantas  están  atrasadas  en  el  momento 
de  la  floración,  diceSicard,  conviene  despuntarlas, 
ü  fin  de  concentrar  la  savia  en  las  ramas  laterales, 
lo  que  naturalmente  hará  madurar  mas  pronto 
las  cápsulas  con  detrimento  de  la  calidad  del  algo- 
don;  pero  en  ciertos  años  lluviosos,  es  menester 
echar  mano  de  ese  recurso.» 

Los  principales  enemigos  del  Algodón  en  la  Ar- 
golia  son  las  langostas  y  los  pulgones.  Millot  dice 
que  los  cultivadores  argelinos  se  libran  de  los  úl- 
timos, plantando  entre  las  hileras  algunas  plantas 
de  tabaco  que  los  ahuyentan.  Garavia  señala  un  gu- 
sano, que  llama  oruga  del  Algodón,  y  para  librarse 
de  sus  daños  aconseja  quemar  en  el  mismo  ter- 
reno en  que  se  va  á  efectuar  la  siembra,  las  plan- 
tas que  en  él  haya  con  porción  de  otros  vegetales 
que  pueden  llevarse  á  él,  de  modo  que  puedan 
esparcirse  las  cenizas  en  todo  el  terreno  antes  de 
empezarse  á  labrar.»   Curso  de   Agricultura, 


Cosecha;  vti-     Se  recouoce  que  el  Algodón  está  en  estado  de  co- 
bl*n*tXpurse;  ^  cápsulas  bíeu  abiertas  permi-. 

empleo  de  la  se- ten  clasificar  los  filamentos*  Como  las  flores  abreii 
^'J^'^lJ'^^^^^^^^  resulta  que  sus  frutos  sazonan  con 

intervalos  y  que  la  cosecha  dura  tanto  tiempo  como 
la  florescencia,  prolongándose  hasta  mayo.  Es  pre- 
ciso tener  el  mayor  cuidado  en  no  cosechar  el  Al- 
godón sino  cuando  el  sol  ha  secado  completa- 
mente la  humedad  del   rocío.  Las  personas  encar- 
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gadasdela  cosecha  deben  llevar  una  canasta  que 
tengan  tres  divisiones,  en  una  se  ponen  los  fila- 
mentos largos,  en  otra  los  cortos  y  en  la  tercera 
los  manchados.  La  cosecha  requiere  el  mayor  cui- 
dado porque  influye  mucho  sobre  el  valor  del  pro- 
ducto. 

Después  de  cosechado,  se  extiende  el  Algodón 
clasificado  sobre  un  piso  de  tablas  en  una  pieza 
ventilada  donde  concluye  de  secarse.  En  seguida 
se  separa  la  semilla  de  los  filamento  con  máquinas 
á  propósito,  y  el  Algodón  queda  listo  para  enfar- 
delar. 

Millot  dá  los  siguientes  consejos  relativos  á  la 
cosecha  del  Algodón: 

cp  No  juntar  el  Algodón  cuando  hay  rocío  ó 
huniedad,  la  cápsula  mojada  destiñe  sobre  el  Algo- 
don  que  ya  no  puede  clasificarse  sino  como  deshecho; 

«2^  Poner  juntos,  á  medida  que  se  recogen,  los 
filamentos  del  mismo  largo;  porque  la  industria 
qne  procede  mecánicamente  exige  hilos  del  mismo 
largo  y  no  podría  apartarlos  ella  misma  sin  gran- 
des gastos; 

«3°  Poner  junto  y  aparte  todos  los  filamentos 
de  la  misma  finura  y  del  mismo  color.  Esa  reco- 
mendación tiene  su  valor,  porque  no  obstante  una 
elección  escrupulosa  de  la  semilla,  la  hibridación 
tan  frecuente  en  el  Algodón,  engendra  varias  ca- 
tegorías de  productos; 

«4^  Emplear  mujeres  de  preferencia    para  la   re- 
colección; son    mas    diestras    que  los   hombres  y 
entienden  mejor  la  clasificación  de  las  categorías. 
Sus  delantales  deben  tener  tres    bolsillos,  corres-' 
pondiendo  á   las  tres  clases  de   filamentos; 
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«5<>  No  juntar  sino  las  cápsulas  bien  abiertas, 
cuyos  filamentos  pasan  por  encima  de  las  val- 
vas.» Obra  citada. 

Los  agrónomos  peritos  en  el  cultivo  del  Algodón, 
dice  Sicard,  están  generalmente  de  acuerdo  en  re- 
conocer: 

«lo  Que  el  cultivo  del  Algodonero  será  tanto  mas 
remunerador  cuanto  se  cultive  la  especie  ó  varie- 
dad mas  adecuada  al  suelo  y  al  clima,  y  que  se 
tomarán  mayores  precauciones  para  preservar  el 
Algodón  de  todas  las  causas  de  deterioro; 

«2®  Que  debe  procurarse  cultivar  las  variedades 
superiores  aclimatándolas,  ó  mejorando  otras  por 
la  selección  de  las  semillas  y  la  eliminación  cui- 
dadosa de  las  plantas  inferiores  ó  degeneradas. 

«Que  es  preciso  no  desanimarse  al  empezar,  por- 
que cuando  se  introduce  por  primeaa  vez  el  Algo- 
don  en  una  localidad,  Ins  fibras  son  siempre  in- 
feriores en  la  primera  cosecha  y  van  mejorándose 
en  las  cosechas  siguientes.»  Ouia  práctica  del  cultivo 
del  Algodón. 

Como  prueba  de  la  ventaja  que  ofrece  la  elec- 
ción de  ciertas  variedades  y  un  cultivo  esmerado, 
el  mismo  autor  cita  el  caso  siguiente: 

«Para  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  de  lo 
que  se  puede  ganar  ó  perder  sobre  el  algodón,  se- 
gún la  variedad  que  se  cultiva  y  los  cuidados  que 
se  le  dá,  les  diremos  que  las  calidades  del  Algodón 
están  divididas  en  varias  categorías  que  varian  á 
tal  punto,  que  en  el  Algodón  Sea-Island  hay  una 
categoría,  llamada  sin  igual,  que  se  paga  6.20  pesos 
oro  el   kilogramo,»  Obra  citada. 

Por  otra  parte,  Millotdice: 
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cHoy  una  diferencia  bastante  grande  entre  el 
precio  del  Algodón  de  seda  larga  y  el  de  seda  corta: 
este  último  se  vende  la  mitad  del  precio  del  pri- 
mero, pero  más  rústico,  es  finalmente  casi  tan  ven- 
tajoso, puesto  que  prospera  en  todos  los  terre- 
nos.» 

Esas  opiniones  no  se  contradicen,  como  parece 
ú  primera  vista,  y  expresan  principios  exactos  de 
Economía  Rural.  Los  que  tienen  terrenos  adecua- 
dos pora  el  cultivo  de  las  variedades  superfinas 
deben  adoptarlas  exclusivamente,  y  darles  los  cui- 
dados que  se  dan  á  las  cosas  de  valor.  Y  los  que 
no  tienen  de  esos  terrenos  especiales,  no  por  eso 
deben  desistir  del  cultivo  del  Algodonero;  las  Vh- 
riedades  de  seda  corta,  prosperarán  en  su  terreno 
y  les  darán  un  producto  menos  valioso,  pero  mas 
abundante,  y  con  menos  gastos,  lo  que  vendrá  6 
restablecer  el   equilibrio. 

En  resumidas  cuentas,  todos  esos  hechos  no  ha- 
cen mas  que  corrobarar  lo  que  hemos  dicho  an- 
teriormente: «Como  las  variedades  del  Algodonero 
son  numerosas  y  muy  distintas,  es  muy  importante 
cultivar  las  que  convienen  al  clima  y  al  terreno.» 
Y  sería  un  desacierto  tan  grande  cultivar  varie- 
dades ordinarias  en  terrenos  que  pueden  producir 
las  superfinas,  como  lo  sería  sembrar  estas  últi- 
mas en  terrenos  donde  no  pueden  desarrollarse  y 
donde  prosperarían   variedades  ordinarias. 

«El  rendimiento  del  Algodón  por  hectárea,  dice 
Millot,  en  el  Departamento  de  Oran  (Argelia),  don- 
de los  Españoles  se  dedican  á  su  cultivo,  es  de 
900  kilogramos  de  cápsulas  y  de  660  kilogramos 
neto. 
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«La  semilla  bien  limpiada,  sirve  para  la  alimen- 
tación de  los  animales  vacunos.  Se  vende  también 
al  comercio  á  razón  de.  1.40  peso  oro  los  100  ki- 
logramos, pero  mas  cuenta  hace  darla  al  ganado.» 
Obra  diada. 


CAPÍTULO    XVIII 
El  Ramio 

Sumario:  Descripción  y  orig^en  del  Ramio;  su  introducción 
en  Europa  y  Américv  —  Dificultades  que  ofrece  la  prepa- 
ración de  la  hilaza  de  ese  textil  —  Elección  y  prepara- 
ción del  terreno;  abonos;  irrigación—  Multiplicación  — 
Plantación  y  cuidados  durante  la  vegetación  —  Cosecha- 
Rendimiento  del  Ramio. 

Descripción  y  El  RAMIO  Ó  RAMiÉ  —  Bo^hmeria  nivea  —  Kook  y 
ftir^Bu  ^intro-  -^^"^  ^®x^^'  vivaz  de  la  familia  de  las  Urticeas,  se  ori- 
^wión  en  Eu-  glnario  de  la  China.  Las  plantas  son  dioicas  ó  mo- 
opiyAm^^ricft.  jj^j^Qg.  g^g  tallos  salsn  de  un  tronco  común  en 
grupos,  son  verticales,  derechos,  pudiendo  adqui- 
rir hasta  dos  metros  de  altura  y  el  grueso  de  dos 
á  tres  centímetros,  con  ángulos  longitudinales  ape- 
nas visibles,  lampiños  inferiormente,  velludos  en 
la  parte  superior  y  en  las  ramas  jóvenes;  las  hojas 
son  grandes,  alternas,  de  forma  elipsoide,  mas  6 
menos  agudas  en  la  punta  y  truncas  ó  acorazona- 
das en  la  base  con  numerosos  y  pequeños  dientes 
en  el  borde,  nervosas,  superiormente  verdes  y  ás- 
peras, inferiormente  más  ó  menos  velludas  y  blan- 
quecinas, llevadas  por  peciolos  variables  en  su 
largo  y  ásperos,  que  en  la  juventud  presentan  en  la 
base  dos  estípulas  caducas. 

Las  flores  se  hallan  en  el  ángulo  de  las  hojas 
con  el  tallo  reunidas  en  montoncitos  ó   perijuelas 
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rnlas;  son  pequeñas  y  de  color  verdoso  ó  blan- 
quecino. Lns  masculinass  están  formadas  por  un 
cáliz  de  cuatro  sépalos  entresoldados,  y  encierran 
4  estambres  blancos.  Las  femeninas  son  globosas, 
ó  en  forma  de  copa  con  el  borde  con  4  dientes, 
blanquecinas  y  peladas,  y  encierran  un  ovario  pe- 
queño, verde,  globoso,  que  lleva  un  corto  estilo. 
El  fruto  es  un  granito  de  color  parduzco,  casi  glo- 
boso, liso,  más  ó  menos  lustroso,  muy  pequeño 
y  á  veces  completamente  encerrado  en  el  cáliz. 

Se  ha  creido  primeramente  que  el  Ramio  es 
oriundo  de  Java,  y  se  le  ha  conservado  el  nombre 
de  22amt^  que  se  le  dá  en  esa  isla,  pero  los  últimos 
trabajos  de  De  Candolle  prueban  que  es  origina- 
rio de  la  China,  y  que  no  se  ha  encontrado  en  el 
estado  espontáneo  en  ninguna  de  las  islas  del  ar- 
chipiélago índico. 

Existen  unas  cuantas  variedades  de  Ramio,  pero 
hasta  hoy  no  se  cultivan  sino  dos:  el  Ramio  blan- 
co, Bcehmeria  nivea,  tipo  de  la  especie,  y  el  Ramio 
verde,  Bcehemeria  tenacísima.  La  primera  es  mas 
rústica,  pero  menos  productiva;  la  segunda,  de  ma- 
yores dimensiones,  dá  naturalmente  un  producto 
más  abundante,  pero  es  más  exigente  en  cuanto 
á  humedad. 

Las  fibras  sedosas,  finas  y  muy  resistentes  del 
Ramio  han  valido  á  la  plañía  el  nombre  de  seda 
vegetal,  y  se  emplean  desde  tiempo  inmemorial 
en  la  China  para  la  confección  de  los  hermosos 
tejidos,  conocidos  en  aquel  país  con  el  [nombre  de 
A^poo,  pero  hace  apenas  25  añs  que  se  conoce  y 
se  cultiva  ese    textil  en  América    y  Europa,  y  su 
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introducción  en  esos  paises  ha  tenido  lugar  en  las 
circunstancias  siguientes: 

El  año  1844,  el  Jardín  de  Plantas  de  Paris  reci- 
bió algunas  ramas  secas  de  Ramio,  y  Decaisne,  pro- 
fesor del  museo,  llamó  inútilmente  la  atención  de 
los  agricultores  franceses  sobre    esa  planta   textil. 

Mas  tarde,  sobrevino  la  guerra  de  secesión,  que 
tuvo  por  resultado  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  los  Estados  Unidos,  y  la  desorganización  mo- 
mentánea del  cultivo  del  algodón.  Los  manufactu- 
reros ingleses,  no  pudiendo  surtirse  de  algodón 
en  AméricB,  hicieron  venir  hilaza  de  Ramio  de  la 
China,  y  encontraron  el  nuevo  producto  muy  su- 
perior al  algodón. 

Fué  entonces  que  el  Dr.  B.  Raelz  introdujo  el  Ra- 
mio en  los  Estados  Unidos  por  el  año  1867,  donde 
dio  excelentes  resultados,  llegando  6  reemplazar  al 
algodón  en  muchos  puntos  de  la  Luisiana,  Tejas, 
Mis.sissipi,  etc.  Animada  por  el  ejemplo  de  los  Es- 
tados Unidos,  Francia  emprendió  también  el  cul- 
tivo del  Ramio,  y  con  muy  buen  éxito,  conside- 
rándolo sus  agrónomos  como  mas  remunerador 
que  el  del  cáñamo  y  del  lino. 

De  Francia,  el  Ramio  pasó  ó  Argelia  donde  dá 
también  buenos  resultados.  Millot  escribía  el  año 
1889:  «Sería  inexacto  decir  en  este  momento  que 
la  producción  y  el  mercado  del  Ramio  existen  en 
la  Argelia,  pero  se  han  dado  pasos  en  este  sentido 
y  los  tiempos  se  acercan.»   Obra  citada. 

El  Ramio  se  ha  introducido  ya  en  varios  puntos 
de  la  República  Argentina,  y  también  con  éxito. 
En  un  folleto  muy  interesante  sobre  el  cultivo  de 
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ese  textil  (1),  que  tendremos  frecuentes  ocasiones 
de  citar  en  el  curso  de  este' capitulo,  el  Sr.  Hamo- 
net  dice:  «Hace  como  tres  años  que  crié  y  actual- 
mente dirijo  en  la  colonia  «Formosa»  Chaco  Cen- 
tral y  con  la  denominación  «JB?/  Ramio  Argentino* 
una  plantación  de  este  textil  que  ha  alcanzado  hoy 
como  ó  diex  millones  de  plantas,  que  me  han  faci- 
litado el  estudio  práctico  de  su  cultivo.» 

*  * 

Dificultades         ,  ,,       ,  ,  ,  ,  ,  , 

que  ofrece  la      t.'  obstaculo  que  se  ha  opuesto  hasta  hoy  á  que 
preparacióu  de  q]  eultivo   del    Ramio   adquiera   una  extensión    en 

la  hilaza  de  esc        ,       .  ,  i  •  i      i      /       i  i  i 

textil.  relación  con  la  calidad,  la    hermosura  y  la  abun- 

dancia de  sus  productos,  es  la  dificultad  que  ofrece 
la    preparación  de  la  hilaza. 

«Si  el  Ramio,  dice  el  barón  A.  Duranteau,  no 
es  tan  cultivado  en  Francia  como  sería  de  desearse, 
no  es  porque  los  industriales  no  sepan  á  qué  ate- 
nerse relativamente  á  la  excelencia  de  su  fibra; 
la  causa  única  está  en  la  dificultad  de  tratar  la 
materia  prima   y  de  tenerla  bien  descortezada.» 

Lo  mismo  sucede  en   la  Argelia. 

«Si  el  cultivo  del  Ramio  no  ha  penetrado  en  una 
buena  parte  de  nuestras  explotaciones,  diceMillot, 
la  culpa  no  corresponde  á  nuestros  medios,  ni  á 
nuestra  buena  voluntad,  ni  á  una  comprensión  ra- 
zonada de  nuestros  propios  intereses,  pero  corres- 
ponde |>or  entera  á  los  sabios  industriales,  que  no 
han  sabido  hasta    hov    descubrir    un    instrumento 


(1)  £1  Ramio  ó  Seda  vegetal  por  Augusto  Hamonet  1891. 
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bastante  perfecto  pora  descortezar  económicamente 
el  Raniio. 

«Porque  este  es  el  problema  que  hay  que  resolver. 
Sabemos  todos  que  la  fibra  de  ese  textil  tiene  el 
grano  tan  fino  y  tan  brillante  como  el  déla  seda, 
y  que  su  producción  nos  sería  ciertamente  mas 
ventajosa  que  la  de  la  seda  ó  del  cáñamo.  Pero 
por  lo  mismo  que  no  hay  una  buena  descorteza- 
dora,  no  hay  demanda  del  producto;  y  no  se  puede 
preparar  la  oferta, 

«Sin  embargo  debemos  considerar  como  cosa 
segura  que  el  Ramio  no  demorará  en  ocupar  antes 
de  poco  el  lugar  que  le  corresponde,  porque  es  ira- 
posible  que  los  esfuerzos  y  los  estímulos  que  con- 
curren por  todas  partes  á  la  solución  de  ese  pro- 
blema no  nos  saquen  pronto  de  apuros.  Es  cuestión 
de  dias,»  Obra  citada. 

Por  su. parte  el  Sr.  Hamonet,  que  ha  escrito  dos 
años  después  de  Millot,  dá  el  problema  como  re- 
suelto. 

«En  el  concurso  celebrado  en  Paris  el  23  de  Di- 
ciembre de  1889,  tres  máquinas  fueron  premiadas 
con  medallas  de  oro   y  otra  con   medalla    de  plata. 

«Hablaré  de  las  dos  mejores. 

«1°  La  máquina  del  Sr.  Favier,  de  Villefranche, 
es  la  mas  perfeccionada,  pero  es  muy  complicada 
y  delicada  para  las  manos  del  agricultor,  por  otra 
parte  no  produce  bastante  y  además  su  precio  es 
muy  elevado;  no  está  al   alcance  de  todos. 

«El  Sr.  Favier  tiene  dos  clases  de  máquinas.  La 
una  trabaja  los  tallos  en  seco,  y  puede  producir 
mas  ó  menos  como  100  kilos  diarios,  aunque  el 
mismo  inventor  asegura  una  producción  mayor. 
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cLn  otra  máquina  trabaja  los  tallos  en  verde, 
es  decir  tan  pronto  como  se  han  cortado.  Puede 
producir  unos  150  kilos  de  corteza  por  dia.  Cuesta 
ún   poco  menos  que  la  primera. 

«2^  Lns  máquinas  del  Sr.  N.  Landtsheer  son  de 
tamaños  diferentes,  y  tienen  la  gran  ventaja  de 
trabajar  los  tallos  secos  ó  los  tallos  verdes,  idn  ne- 
cesidad de  sacar  las  hojas,  lo  que  es  muy  importante. 
Exigen  poca  fuerza  motriz  y  sus  precios  son  muy 
baratos.  x^ 

«El  Señor  N.  Landtsheer  tY^e  tres  tipos  de  má- 
quinas: 

1®  La  Agrícola. 

2^  La  Industrial, 

3«  El  Colono. 

«La  primera  y  la  segunda  de  gran  produccióíl^^^^ 
construidas  especialmente  para  los  propietariosV® 
grandes  plantaciones  que  tienen  ínotores  á  vapoi^ 
Producen  de  300  á  400  kilos  de  corteza  diaria. 

«La  tercera  máquina  es  un  tipo  reducido  que  se 
puede  manejar  á  mano;  es  el  instrumento  mas  útil 
para  el  colono  que  tiene  algunas  cuadras  de  Ramio 
en  cultivo. 

«En  previsión  del  gran  desarrollo  que  tomará 
el  Ramio  en  la  República  Argentina,  y  con  el  objeto 
de  dar  facilidades  á  los  agricultores  que  se  dediquen 
á  hacer  plantaciones,  he  obtenido  la  representación 
del  Sr.  Landtsheer  para  lávente  desús  máquinas, 
tanto  en  esta  República  como  la  dd  Uruguay  y 
Paraguay.^  Obra  citada. 
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Elección  El  Rainío  puede  cultivarse  |en  todos  los  terrenos, 
te!!^^boiio8;  ^^^  t^l  q^®  ^^  ^^^^  pantanosos  y  que  sean  pro- 
irrigiusión.  fundos.  Los  terreuos  arenosos,  frescos,  fértiles  y 
profundos  son  los  que  prefiere.  De  modo  que  el 
chacarero  debe  con  abonos  adecuados  y  labores 
oportunas  acercar  lo  más  posible  su  terreno  á  ese 
tipo,  cuyos  principales  caracteres  son:  friabilidad, 
fertilidad  y  frescura. 

Al  preparur  el  terreno,  es  menester  no  perder  de 
vista  que  el  Ramio  es  una  planta  que  ocupa  la 
tierra  muchos  años  consecutivos,  y  que  no  se  puede 
prepararla  con  demasiada  prolijidad. 

Si  se  puede,  la  preparación  debe  empezar  en  el 
otoño  con  una  reja  de  35  á  40  centímetros  de  pro- 
fundidad, [y  se  deja  la  tierra  sin  rastrearla  á  las 
influencias  atmosféricas.  En  el  invierno,  ó  sea  un 
par  de  meses  después,  se  pasa  la  rastra  y  se  dé 
otra  reja  de  la  misma  profundidad  cruzando  la 
primera.  Cuando  llega  la  primavera,  se  dá  una  reja 
superflcial  y  con  la  rastra  y  el  rodillo  se  concluye 
de  desmenuzar  la  tierra  y  limpiarla  completamente 
de  las  rafees  y  plantas  parásitas.  cMientras  mas 
desnienuzado  y  mullido  queda  el  terreno,  dice  «JEEZ 
buen  Jardinero^^  mas  rápida  y  mas  vigorosa  será 
la  vegetación  del  Ramio.» 

Si  [se  emplean  abonos,  es  preferible   enterrarlos 
con  la  .primera  reja.  Si  se  debe  emplear  la  irriga- 
ción, uua  vez  concluidas  las  labores,  se  nivela  el 
terreno  y  se  abren  las  zanjas  necesarias. 
Conviene  conocer  la  opinión  de  agrónomos  com- 
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ñor  Hamonet,  se  debe  dar  15  ó  20  ceatímetros  de 
largo  á  los  gajos  y  plantarlos  en  almáciga  á  10 
centímetros  de  distancia  para  que  arraigan.  En  la 
Argelia  les  dan  20  ó  30  centímetros  de  largo,  ios 
entierran  de  15  y  los  plantan  de  asiento  como  lo  s 
acodos  y  los  rizomas. 

cJS?/  buen  Jardinero»  aconseja  la  multiplicación  por 
acodos  y  la  describe  en  estos  términos: 

«Para  proporcionarse  plantas  es  menester  tener 
una  almáciga  exclusivamente  consagrada  al  cul- 
tivo de  las  madresy  que  se  ponen  á  unos  50  cen- 
tímetros unas  de  otras.  Cuando  sus  tallos  alcan- 
zan á  15  ó  20  centímetros,  se  despuntan  para  ha- 
cer salir  brotes  en  la  axila  de  las  hojas.  Una  vez 
que  esos  brotes  tienen  de  8  á  10  centímetros,  se 
aporcan  las  plantas  dejando  fuera  de  tierra  sola- 
mente la  extremidad  de  los  brotes.  Cinco  ó  seis 
semanas  después,  todos  los  brotes  están  arraiga- 
dos, se  les  destacan  entonces  del  pié  déla  madre 
para  trasplantarlos.»  Edición  citada. 

El  Sr.  Hamonet  dá  la  preferencia  á  la  multipli- 
cación por  raices. 

«La  multiplicación  por  raíz  ó  rizoma,  dice  este 
agrónomo,  es  el  verdadero  y  mejor  sistema  de  crear 
plantaciones  y  beneficiar  mas  pronto  las  cosechas. 

«Hay  dos  clases  de  raices,  la  una  ó  raiz  nutri- 
tiva de  forma  cónica  que  va  perpendicular  á  la 
tierra  y  la  otra  raiz  productiva  ó  mejor,  rizoma,  de 
forma  cilindrica  que  corre  en  la  tierra  en  todas 
direcciones.  La  última  solo  sirve  para  la  repro 
ducción  y  se  corta  en  trozos  de  12  á  15  centímetros 
de  largo  plantándose  para  organizar  la  plantación.» 
Obra  citada. 
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Parece  que  en  la  Argelia  plantan  indistintamente 
gajos,  acodos  y  rizomas,  porque  después  de  dar  el 
modo  de  preparar  el  terreno,  Millot  añade:  cSeplan- 
:tan  entonces  gajos,  rizomas,  acodos,  en  líneas  pa- 
ralelas á  un  metro  de  distancia,  dejando  también 
un  metro  de  distancia  entre  las  plantas.»  Obra 
diada. 

* 

piantacióa  y     El  Sr.  Hamonel  recomienda  plantar  el  Ramio  en 
cuidado  durante  ifneas  distsutes  entre  sí  de  50  centímetros  y  dejar 

la  vegetación.  **         ** 

un  metro  de  distancia  entre  las  plantas,  llegando 
6  caber  de  este  modo  18.750  plantas  por  hectárea; 

«El  segundo  año  se  puede  sacar  una  hilera  de 
plantas  entre  dos,  para  aumentar  sus  plantaciones; 
entonces  quedarán  12.500  plantas  por  hectárea  á  un 
metro  de  distancia  entre  cada  hilera*  Concluida 
esta  operación  se  dá  una  labor  á  la  tierra  y  se 
aporcan  las  plantas.  Después  ya  no  necesita  otra 
cosa  que  cortar  los  tallos  cuando   estén  maduros» 

«Plantando  el  primer  año  á  razón  de  12*500  plan- 
tas por  hectárea,  como  éstas  son  chicas  y  débiles 
en  los  primeros  meses,  crecería  demasiado  malera 
y  concluiría  por  matarlas  en  el  caso  de  no  car- 
pirlas;  por  este  motivo  es  mas  conveniente  plantar 
el  Ramio  á  menos  distancia  con  objeto  de  que  se 
protejan  mutuamente  y  brotando  con  mas  vigor» 
impidan  el  crecimiento  de  la  maleza  ahorrando  ai 
mismo  tiempo  el  trabajo  del  hombre  y  dando  por 
consiguiente  mayor  rendimiento  el  primer  año.» 

Para  la  plantación,  el  mismo  autor  aconseja  em* 
plear  la  pala  ó  la  azada,  «Se  deposita,  dicei  el  pe» 
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dazo  de  raiz  teniendo  en  cuenta  de  no  ponerla  al 
reverso,  y  dejando  un  centiiaetro  ó  dos  fuera  del 
suelo,  y  se  llena  el  hoyo  de  tierra.  Para  mas  se- 
guridad se  aprieta  un  poco  la  tierra  con  el  pié, 
después  se  riega   bien. 

«Este  primer  riego  es  nauy  importante,  porque 
pone  mejor  la  tierra  en  contacto  directo  con  Ja 
raíz,  no  dejando  ningún  hueco  donde  puede  desa- 
rrollarse con  facilidad  el  moho  que  perjudica  siem- 
pre á  la  planta,  y  además  este  riego  facilita  mu- 
cho la  salida  de  los  primeros  brotes.»  Obra  cí- 
toda. 

<El  bíien  Jardinero»  admite  también  la  distancia 
de  un  metro  A  todos  vientos  entre  las  plantas  y 
aconseja  efectuar  la  plantación  cuadriculando  el 
terreno  con  un  rayador^  ó  sea  uqa  viga  provista  de 
púas  á  un  metro  de  distancia  unas  de  otras,  y 
plantar  en. seguida  el  Ramio  en  la  intersección  de 
las  rayas,  teniendo  cuidado  de  apretar  la  tierra  al 
rededor  de  las  raíces  de  las  plantas. 

En  la  Argelia,  dejan  también  un  .metro  de  dis- 
tancia entre  las  plantas  á  todos  vientos. 

«Se  trabaja  una  plantación  nueva  de  Ramio,  dice 
Millot,  como  se  trabaja  un  viñedo  nuevo:  es  decir, 
que  se  ara  en  la  primavera,  y  se  mantiene  la 
tierra  suelta  y  limpia  sobre  todo  cerca  de  las 
plantas. 

«El  primer  año,  el  Ramio  no  dá  productos  seria- 
mente aprecinbles,  y  no  tememos  decirlo,  es  un 
engaño.  La  tarea  se  limita  á  cortar  las  plantas  en 
el  invierno  á  flor  de  tierra  p.ira  provocar  nuevos 
retoños.»  Obra  citada, 
.    «Solo  en  el  primer    año   se    necesitan   cuidados 
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especiales,  consistiendo  sobre  todo  en  mantener 
siempre  limpia  la  plantación. 

«La  limpieza  de  las  malezas  se  hace  por  lo  me- 
nos tres  ó  cuatro  veces  al  año,  es  decir,  tan  ame- 
nudo  como  lo  necesite. 

«El  segundo  año  y  los  siguientes  es  inútil  este 
trabajo,  porque  el  desarrollo  de  la  planta  es  tan 
grande  que  ahoga  completanjente  cualquier  otra 
vegetación. 

«Es  bueno  también,  sobre  todo  en  terreno  de 
consistencia  fuerte,  darle  una  labor  ó  dos  para  im- 
pedir hendirse  la  tierra  por  la  fuerza  del  sol,  pero 
en  adelante  no  es  necesario,  porque  la  planta  ex- 
tiende sus  rizomas  de  todos  lados  y  cubren  por 
completo  el  terreno  con  sus  tallos. 

«Ahora,  si  la  tierra  no  tiene  un  cierto  grado  de 
frescura,  bueno  es  hacer  uno  ó  dos  riegos,  si  el 
agricultor  tuviese  facilidad  para  ello,  como  ya  lo 
he  dichoj)  A.  Hamonet.  Obra  citada. 

El  conde  de  Malartic,  que  emplea  la  multiplica- 
ción por  acodos,  desmocha  y  aporca  las  plantas 
una  vez  arraigadas,  y  corla  los  retoños  á  raíz  del 
suelo  cuando  tienen  90  ó  100  centímetros.  Es  la 
primera  cosecha. 

*  * 

Cosecha.  Hemos  visto  que  el  Ramio  es  planta    recien  in- 

troducida en  Europa  y  en  América  y  su  cultivo  es 
muy  poco  generalizado  todavia.  En  semejante  po- 
sición, la  propaganda  seria  y  útil  consiste  en  hacer 
conocer  los  resultados  que  han  conseguido  los  que 
han  abierto'el  camino,  y  no  en  emitir  teorías  mas 
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Ó  menos  ingeniosas,  basadas  en  analogías  ó  su- 
posiciones. Por  eso  nos  limitaremos  en  este  capí- 
tulo á  recopilar  los  escritos  del  Sr.  Hamone^  de 
Millot,  y  del  conde  Malartic,  el  principal  promotor 
del  cultivo  del  Ramio  en  el  Sur  de  Francia.  El  lec- 
tor no  debe  estrañar,  si  hay  alguna  diferencia  en- 
tre estos  autores  en  la  apreciación  de  los  rendi- 
mientos de  puntos  tan  distantes  unos  de  otros,  como 
lo  son  la  República  Argentina,  la  Francia  y  la  Ar- 
gelia. Es  menester  tener  presente  además  que  los 
trabajos  de  esos  agrónomos  son  todavía  muy  re- 
cientes para  poder  proporcionarles  términos  medios 
muy  rigorosos.  Salvo  esas  pequeñas  diferencias  en 
los  rendimientos,  llama  la  atención  la  uniformidad 
de  esos  autores  en  su  modo  de  apreciar  las  cali- 
dades valiosas  del  Ramio,  y  las  ventajas  econó- 
niiicas  de  su  cultivo. 

tEI  primer  año,  dice  el  Sr.  Hamonet,  se  apro* 
vechará  un  corte  bueno  y  á  veces  dos,  porque  el 
agricultor  debe  buscar  robustecer  lo  mas  posible 
sus  plantas. 

«Para  alcanzar  este  objeto  se  precisa  cortar  dos 
ó  tres  veces  los  tallos  cuando  tienen  25  ó  30  can 
tímetros  de  altura.  Estos  cortes    pueden  servir  de 
forraje  para  los  anímales  ó  abono  para  la  planta- 
ciorh 

«Con  los  años  siguientes  se  puede  aprovechar 
cuatro  cortes  al  año,  y,  según  los  cuidados  dados, 
cinco  o  seis  cortes. 

«Se  ha  notato  que  los  tallos  son  buenos  para 
cortarse  cuando  tienen  lm20  ó  2  metros  de  alto,  y 
que  la  base  de  los  tallos  ha  cambiado  su  color 
verde  en  un  color  oscuro  en  12  ó  20  centímetros. 
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«Para  cortar  los  tallos  es  preferible  emplear  un 
machete  ó  mejor  dicho  un  cuchillo  fuerte  en  forma 
de  una  hoz  y  muy  cortante.  Es  necesario  cortar 
los  tallos  á  flor  de  tierra  limpiando  bien  la  mata. 
Los  tallos  delgados  y  derechos  son  los  que  convie 
nen  mejor  para  la  industria,  porque  los  ramifi-* 
cados  son  muy  difíciles  para  trabajar.  En  el  pri- 
mer año  se  encuentra  toda  clase  de  tallos^  pero 
en  los  demás  los  tallos  son  todos  derechos. 

«La  plantación  adquiere  su  grado  mas  alto  de 
perfección  al  tercer  año,  aumentando  de  producción 
&  medida  que  se  suceden  los  cortes,  teniendo  el 
agricultor  entonces  una  fuente  productiva  por  20 
años  á   lo  menos.»   Obra  citada. 

«Bn  la  primavera  del  segundo  año,  dice  Millot, 
los  brotes  alcanzan  en  Mayo  (Setiembre  en  el  he- 
misferio S.)  la  altura  de  un  metro.  Las  hojas  en- 
negrecen entonces  ligeramente  y  se  procede  á  ar- 
rancarlas tomando  el  tallo  por  abajo  y  haciendo 
resbalar  la  mano  hasta  arriba.  Una  vez  desho- 
jados, se  cortan  los  tallos  á  flor  de  tierra. 

ccNuevos  retoños  no  demoran  en  aparecer  y  de- 
sarrollarse normalmente  hasta  Setiembre  (Marzo 
en  el  hemisferio  S.),  época  en  que  tiene  lugar  la 
segunda  cosecha  que  es  la  mejor,  porque  la  fibra 
es  menos  acuosa. 

«Algunos  afirman  qnese  puede  hacer  tres  y  cuatro 
cosechas  en  Argelia:  es  exagerado!  El  clima  no 
es  bastante  cálido  para  eso;  y  no  queremos  inducir 
en  error  á  nuestros  lectores  benévolos;  por  eso 
no  queremos  darles  como  regla,  lo  que  no  puede 
ser  sino  la  excepción.  Sin  embargo  en  bísenos  ter- 
renos,   muy  fréseos  é   irrigables^   y  sobre   todo  muy 


358  paEtb  cuarta 

abonados,'8e  puedeconseguir  tres  cosechos.  Asnlir 

del  tercer  año,  los  tallos  alcanzan  una  altura  que 

varía  entre  1  me t,  y  1^80.»  Obra  citada. 

.    Seguii  M.  Molartic,   la  producción  del  Ramio  en 

el  sur  de  Francia  consiste  en  dos   cosechas    muy 

abundantes. 

Para  la  cosecha,  deben  elegirse  las  horas  de  sol, 
un  tiempo  seco  y  emplearse  instrumentos  bien 
afilados,  para  conseguir  un  trabajo  mas  rápido  y 
evitar  las  desgarraduras,  siende  muy  importante 
para  la  conservación  de  les  matas  y  el  vigor  de 
los  retoños  que  los  cortes  sean  muy  rectos  y  á 
flor  de  tierra.  Los  tallos  se  ponen  al  sol  por  ga- 
villas para  que  concluyan  de  sazonar  si  sé  debe 
descortezarlos  en  seco.  Es  preciso  repararlos  con 
mucho  cuidado  porque   se  pudren  muy  fácilmente. 


* 


mndib.i«nto  «Según  los  resultados  que  he  obtenido,  dice  el 
dii  lumio.  señor  Hamonet,  se  cosechan  término  medio  como 
60  tallos  por  metro  cuadrado,  ó  sea  600.000  tallos 
por  hectárea  y  por  corte,  que  pesan  siendo  verdes 
25.200  kilogramos  y  5.040  kilogramos  siendo  secos, 
sacando  el  33  por  ciento  de  corteza  dá  1.663  kilo- 
gramos de  corteza  por  corte,  la  que  se  puede  ven- 
der á  60  8  la  tonelada  de  1.000  kilogramos  queda 
99.78  ó  sea  $  100  como  producto  de  venta  de  un 
corte,  y  como  hay  cuatro  cortes  al  año,  daría  400 
pesos  de  venta  por  año. 

«Pagando  8  30  por  cosechar  cada  corte  da  como 
gastos  8  120;  además  pongamos  $  50  por  los  gas- 
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tos  generales  del  año  y  por  hectárea,  y  tendremos 

entonces  170  $  de  gastos, 

«Producto  de  la  venta 400 

Gastos  generales 170 

Beneficio  neto  $  230 

Obra  citada, 

ctCada  mata  de  Ramio,  dice  Millot,  produce  unos 
quince  tallos  por  corte,  sea  por  dos  buenos  cortes 
150.000  tallos  por  hectárea,  por  lo  menos;  pero  se 
puede  contar  con  200.000  por  término  medio. 

«Un  tallo  verde  pesa  120  gramos,  y  su  rendi- 
miento en  fibras,  es  de  18  por  ciento  de  los  tallos 
con  hojas. 

«Una  hectárea  dá  17.000  kilogramos  de  corteza 
seca  á  O  fr.  20  c.  los  10<),  ó  sea  340  francos  (68 
pesos  oro)  por  hectárea;  es  el  producto  de  un  buen 
viñedo  de  la  misma  extensión,  menos  los  gastos 
de  expectativa  de  la  vid;  los  cuidados  minuciosos 
que  pide  esa  planta;  los  gastos  é  intereses  repre- 
sentados por  el  material  que  exige  el  vino;  los  rie- 
gos que  corre  este  último,  sea  en  la  bodega,  sea 
á  la  venta.»  Obra  citada. 

El  conde  de  Malartic  calcula  los  gastos  de  cul- 
tivo del  Ramio  en  el  Sur  de  Francia  en  656  fran- 
cos por  hectárea,  y  el  rendimiento  bruto  de  los 
dos  cortes  que  dá  al  año  en  1.660.  Lo  que  dá  un 
beneficio  neto  de  904  francos  (180,80  pesos  oro)  por 
hectárea. 

Concluiremos  esa  recopilación  sobre  el  cultivo 
del  Ramio,  recordando  que  hasta  hoy  ningún  in- 
secto ataca  esa  planta,  y  que  sus  hojas  son  un  ex- 
celente alimento   pura    los   animales    vacunos  que 
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las  apetecea  mucho;  pero  creemos  que  mas  cueata 
ie  hará  siempre  al  chacarero  dejarlas  al  pió  de  las 
plantas  como  restitución  para  enterrarlas  en  las 
labores,  que  emplearlas  como  forraje. 

La  duración  de  una  plantación  de  Ramio  es  de 
15  á  20  años,  según  la  ciase  del  terreno  y  les  cui- 
dados que  se  le  dá. 


CAPÍTULO  XIX 

El  Yate  y  el  Sisal 

Sumario:  Origen,  importancia  comercial  y  caracteres  del 
Yute;  condiciones  de  su  cultivo;  siembra  y  recolección; 
preparación  de  la  fibra.  —  Origen  y  productos  del  Sisal 
en  México;  sus  propiedades  para  utilizar  terrenos  áridos 
y  secos;  cultivo  del  Sisal  en  la  península  de  Yucatán; 
preparación  de  la  fibra. 


(.)ri>rcn,  im-  El  YUTE  —  Corchovus  —  (Tiüuceas)  es  ua  textil 
-.rtancia  co-  J^^^^J^|  üpjginfirio  de  la  India  y  de  la  China.  La  fibra, 
T-r.rs  (iei  Yute;  que  es  el  producto  que  se  explota,  está  contenida 

■uiiciones     de  ^,    ^^^„^    ^^    ,^^    plonta. 

.  I. -altivo;  siem-  t 

-r.i   y   rccoiec-      El  primer  fardo  de  Yute  fué  remitido  de  la  India 
óu;    r«>P^^-á  Inglaterra  recien  el   año  1795.   Ese   textil    tiene 

óti  .ie  la  fibra.  ^ 

una  aplicación  tan  general,  que  no  obstante  su  apa- 
rición relativamente  reciente,  solamente  el  lino  y 
el  algodón,  se  emplean  hoy  en  cantidades  mayo- 
res. 

Bengala  es  el  principal  productor,  y  solo  sumi- 
.  nistra  los  tres  cuartas  partes  del  consumo  euro- 
peo. El  año  1885  exportó  10.348.909  quintales  de 
flbrn  y  60.737.661  bolsas  déla  misma  materia;  ex- 
portación que  re[)resentnba  un  valor  de  30.000.000 
de  pesos  oro.  Todo  el  Yute  superior  se  exporta; 
el  inferior  se  vende  á  bajo  precio  á  los  tejedoi'es 
indigenas  y  ellos,  gracias  á  la  baratura  de  su  mano 
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de  obrn,  ofrecen  á  precios  ínfimos  las  bolsas  que 
todíKS  las  naciones  emplean  en  tan  grandes  can- 
tidades para  la  recolección  dh  sus  productos.  Norte 
América  necesita  millones  para  sus  algodones  y 
sus  granos,  Perú  y  Chile  para  sus  salitres  y  sus 
metales,  el  Brasil  para  sus  cafés  y  sus  azúcares, 
nosotros  para  nuestros  trigos  y  nuestros  maices  etc. 
El  Yute  que  se  exporta  se  emplea  para  la  fabrica- 
ción de  cuerdas,  arpilleras,  alfombras,  plantillas  de 
alpargatas  etc.  Resiste  mejor  á  la  humedad  que 
el   lino  y  el  cáñamo. 

Dos  son  las  variedades  de  Corchorus  que  se  cul- 
tivan de  preferencia:  el  Corchorus  Olitarius  y  el  Oor- 
choras  Gapsularis.  El  primero,  cuya  altura  no  pasa 
de  80  centímetros  á  lm30,  exígemenos  calor  que 
el  Gapsularis  y  tiene  las  fibr.ís  mas  finas.  Amas 
de  textil,  la  planta  puede  considerarse  como  hor- 
taliza, pucí^to  que  se  consumen  sus  hojas  como 
las  de  la  es|)innca   en   los   pnises  donde  se  cultiva. 

La  variedad  Gapsularis  alcanza  una  altura  de 2 
á  4  metros;  sus  filamentos  son  más  gruesos  pero 
mas  fuertes  que  los  del  G.  olitarius.  Esa  varie- 
dad es  la  sola  que  nos  interesa,  porque  es  laque 
produce  la  materia  textil  que  empleamos  bajo  el 
nombre  de  Yute,  nombre  que  se  dá  también  á  la 
planta. 

El  Yute  gusta  de  un  clima  cálido  y  húmedo  comoel 
del  delta  del  G^njes.  Se  dice  que  prospera  en  to- 
dos los  paises  que  producen  algodón;  sinembargo 
su  cultivo  progresa  poco  en  los  Estados  Unidos,  no 
obstante  los  esfuerzos  del  Departamento  de  agri- 
cultura de  Washington.  Introducido  en  Egypto  el 
año  1881,  su  cultivo  no  ha  dado  resultado,  lo  que 
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se  atribuye á  h  sequedad  del  clima;  mientras  tanto 
se  dice  que  prospera  en  la  Argelia,  cuyo  clima  es 
también  muy  seco.  La  verdad  es  que,  fuera  de  la 
India,  el  cultivo  del  Yute  es  todavía  demasiado 
reciente  para  poder  sacar  conclusiones  definitivas. 
En  cuanto  al  terreno,  exige  un  suelo  profundo,  fér- 
til y  fresco,  pero  no  pantanoso;  los  terrenos  are- 
nosos no  le  convienen.  El  Yute  es  en  resumidas 
cuentas  una  planta  exigente,  pero  puesto  en  con- 
diciones favorables,  su  rendimiento  es  considerable, 
llegando  hasta  1500  kilogramos  y  más  por  hectárea. 

Como  sucede  con  el  cáñamo,  ningún  insecto  ataca 
el  Yule  y  tiene  la  propiedad  de  ahuyentarlos,  pero 
debe  ciasiñcarseio  entre  his  plantas  muy  esquil- 
mantes. 

Para  sembrar  Yute,  es  menester  dar  dos  rejas 
profundas  á  la  tierra  en  el  otoño  ó  el  invierno,  y 
cuando  llega  la  primavera,  en  los  meses  de  Se- 
tiembre ú  Octubre,  según  ha  quedado  la  tierra  des- 
pués déla  arada,  se  rastrea  ó  se  da  una  labor  su- 
perficial antes  de  proceder  á  la  siembra  que  se 
efectúa  generalmente  á  voleo,  empleando  de  20  á 
30  kilogramos  de  semilla  por  hectárea,  según  lo 
fertilidad  del  suelo  y  la  clase  de  fibra  que  se  quiere 
recoger;  teniendo  presente  que,  como  sucede  con 
los  demás  textiles,  sembrando  un  poco  tupido,  lo 
fibra  sale  mas  fina.  Las  plantas  brotan  á  los  8 
dias,  y  cuando  tienen  unos  15  centímetros  se  en- 
tresacan de  modo  á  dejarlas  á  15  ó  20  centíme- 
tros unas  de  otras.  La  siembra  en  línea  facilita 
mucho  el  entresaque;  por  lo  demás  es  la  sola  ven- 
taja que  procura,  porque  el  Yute  crece  con  tanta 
rapidez   que  no  precisa   escardas  ni  labores. 
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El  Yute  se  cosecha  cuando  está  en  plena  flores- 
cencin,  la  que  se  produce  tres  ó  cuatro  meses  des- 
pués de  la  siembra.  Si  se  corta  al  empezar  la  flores- 
cencin,  se  consigue  una  fibra  mas  blanca  y  mas 
luciente,  pero  mas  débil.  Si  se  aguarda  á  que  ma- 
dure la  semilla  que  contiene  un  poco  de  aceite,  da 
una  cosecha  inferior,  de  color  oscuro,  aunque  algo 
mas  abundante.  En  la  India,  la  siega  se  efectúa 
con  machetes,  pero,  en  los  Estados  Unidos,  se  em 
plean  segadoras  fuertes,  construidas  á  propósito, 
que  llenan  perfectamente  su  objeto  y  ahorran  mu- 
cha mano  de  obra. 

Los  agricultores  que  cultivan  el  Yute  tienen  que 
conservar  un  relazo  para  semilla,  puesto  que  la 
planta  es  anual;  su  rendimiento  en  semilla  es  de 
130  á  140  kilogramos  por  hectárea. 

Una  vez  cortados,  los  tallos  se  juntan  por  pe- 
queños ataditos  venando  están  secos, que  han  per- 
dido las  hojas,  se  procede  al  enriado,  que  se  efectúa 
como  el  del  liño  y  del  cáñamo,  por  medio  de  la 
exposición  á  los  agentes  atmosféricos  ó  de  la  in- 
mersión en  el  agua.  En  la  India,  cavan  un  pozo 
de  poca  profundidad,  lo  llenan  con  agua,  acomo- 
dan los  atados  adentro  y  los  cargan  con  piedras 
para  que  queden  sumergidos.  En  lugar  de  pozos, 
se  aconseja  la  construcción  de  piletas  de  lm50  de 
profundidad,  con  las  otras  dimensiones  en  propor- 
ción con  la  cantidad  de  Yute  que  se  cultiva.  Para 
el  enriíido  debe  emplearse  agua  de  arroyo  ó  de 
lluvia  únicamente.  Concluida  la  operación,  el  agua 
no  'debe  tirai'se  en  algún  arroyo  porque  es  un  ve- 
neno para  los  peces,  pero  constituye  un  excelente 
abono,   principalmente  para  el  Y'ute. 
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Lq  operación  del  enriado  dura  de  3  á  15  días, 
según  la  temperatura  y  la  calidad  del  agua.  De  cuan- 
do en  cuando  se  saca  algún  tallo  para  seguir  el 
pi'oceso  del  enriado,  que  se  considera  como  con- 
cluido cuando  se  quiebra  la  parte  leñosa  con  ruido 
sin  doblarse  y  se  descorteza  con  facilidad.  Llegado 
el  Yute  á  este  punto,  un  hombre  entra  en  la  pi- 
leta y  alcanza  los  alados  con  cuidado  á  otros  que 
los  desatan  y  los  llevan  donde  deben  secarse,  ope- 
ración que  emplea  de  2  á  6  dias,  según  el  tiempo 
reinante. 

Cuando  el  Yute  está  seco,  se  procede  al  agra^ 
madOj  espadado  w  peinado  como  lo  hemos  explicado 
para  el  lino  y  el  cáñamo. 

Se  ha  trabajado  mucho  para  suprimir  el  enriado 
de  la  preparación  de  los  textiles  vegetales  que  lo 
necesitan,  considerando  que  á  mas  de  las  nume 
rosas  dificultades  que  ofrece,  daña  y  debilita  la 
fibra,  y  con  este  objeto  se  han  propuesto,  sin  re- 
sultado completamente  satisfactorio  hasta  hoy,  mu- 
chas fórmulas  de  baños  químicos  para  disolver  la 
goma  que  tiene  adherida  la  fibra  á  la  parte  le- 
ñosa. 

Parece  que,  como  para  e!  Ramio,  se  ha  conse- 
guido mejor  resultado  con  aparatos  que  desfibran 
por  via  mecánica  y  se  asegura  que  hoy  hay  má- 
quinas que  pueden  de^scorticar  360.000  tallos  de 
Yute  en  10  horas  servidas  por  7  trabajadores. 

El  Yute  de  primera  clase  tiene  un  color  blanco 
amarillento  y  un  lustre  parecido  al  de  la  seda; 
las  fibras  tienen  un  largo  de  dos  ó  tres  metros 
y  el  mismo  grosor  en  toda  su  longitud,  son  ade- 
más ñexibles  y  suaves  al  tacto.  Las  fibras  que  se 
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extraen  de  la  parte  inferior  del  tallo  no  son  de 
buena  calidad;  tienen  el  color  amarillo  oscuro  y 
llevan  adheridas  partículas  leñosas   y  otras  impu- 


rezas. 


EL    SISAL 

Origen  y  pro-      El  SISAL  Ó  HENEQUÉN  —  Agav€  rigidü  (voriednd  ^- 
ductos  del  Sisal  ^^¿¿^  —  fninilía  de  las  Amarilidáceas  Lin. —  es 

en  México;   sus 

propiedades  pa- un  AgMve  oriundo  de   México,  donde   se  le    llama 
ra utilizar terre- Sisal,    oor  exportarse    casi    exclusivamente   por  el 

nos  Áridos  y  se-  ,    .  •  i  i       i  .  i        /     ^r 

eos;  ouitívo  del  puerto  del    mismo  nombre  de  la  península  de  Yu- 
Sisal  en  la  pe- ^^^¿qj^  j^g   fibras  Gue  produce.  Eí^as  fibras  que  con- 

ninsula  de  Yu-     .  i         i      •  i       t  i  i      . 

catan;  prepara-  tienen  ias  hojns  de  la  planta  sirven  para  trabajos 
ción  de  la  fibra.  Jq  cordelería,  fabricación  de  papel,  cartones  etc. 
Las  cuerdas  de  Sisal  son  muy  preferibles  á  las 
de  cáñamo  para  las  maniobras  que  los  buques 
ejecutan  en  los  puertos  con  espias,  porque  boyan 
sobre  el  agua  en  lugar  de  irse  al  fondo  como  las 
de  cáñamo.  Nosotros  empleamos  el  Sisal  princi- 
palmente para  atar  las  gavillas  de  trigo.  Los  Norte 
americanos  son  los  principales  compradores  de 
esa  materia  textil,  pero  muchos  cargamentos  se 
dirigen  íambien  á  Londres,  Liverpool,  Hamburgo, 
El  Havre  ele. 

El  uso  de  las  fibras  de  Sisal  es  anterior  al  des- 
cubrimiento de  América,  y  ha  tomado  un  desíir- 
rollo  considerable.  Los  Mejicanos  cultivan  ademas 
esa  planta  para  la  fabricación  de  un  vino  que  lla- 
man pulque  y  de  un  a  ,uardiente  que  llaman  MexcaL 
Según  una  estadística  de  México  del  año  1885,  tra- 
bajaban entonces  520  máquinas  desfibradoras  con 
299  máquinas  á  vapor,    representando    una  fuerzM 
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de  2532  caballos  y  aderaos  otras  muchos  irijíquinas 
con  malacates.  El  mismo  año,  el  valor  de  los  pro- 
ductos del  Sisal  fué  el  siguiente:  ñbras,  6.200.000 
pesos  oro;  pulque  4.940.000  $  oro;  mezcal,  4,000.000 
$  oro.  Es  decir  15.140.000  pesos  oro  por  la  pro- 
ducción anual  de  eriales,  donde  se  ha  ensayado 
inútilmente  varios  cultivos,  el  del  algodonero  entre 
otros. 

Desde  entonces  el  consumo  del  Sisal  ha  aumen 
tado  de  un  modo  asombroso  en  los  antiguos  paí- 
ses consumidores,  y  paises  nuevos  como  el  nuestro 
han  entrado  también  á  emplearlo.  De  modo  que 
el  cultivo  de  este  textil,  antes  limitado  á  la  pe- 
nínsula de  Yucatán,  ha  tenido  que  extenderse  á 
otras  muchas  regiones  y  con  tan  buen  éxito  que 
ha  venido  á  dar  valor  á  tierras  que  antes  no  te- 
nían sino  muy  poco.  Es  así  que  el  gobierno  de 
las  islas  Bahamos,  recibiendo  un  número  tan  cre- 
cido de  solicitudes  para  plantar  Sisal,  ha  aumen- 
tado de  tres  pesos  oro  por  acre  el  precio  de  la 
tierra  fiscal. 

Por  otra  parte,  todos  conocen  la  rusticidad  de 
los  Agaves  que  prosperan  en  los  terrenos  mas  esté- 
riles y  secos.  El  Sisal  tiene  á  este  respecto  todas 
las  calidades  de  su  familia  y  hasta  se  asegura  que 
no  teme  los  terrenos  salitrosos.  De  modo  que  todo 
induce  á  creer  que  podría  inaugurarla  agricultura 
en  las  regiones  del  Norte,  privadas  de  agua  la  ma- 
yor parte  del  año,  proporcionándoles  capitales  que 
les  permitirían  dar  otros  pasos  adelante  con  riegos, 
abonos,  caminos  etc.  hasta  llegará  la  agricultura 
normal. 

Aunque  el  Sisal  utiliza  desde  tiempo  inmemorial 
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los  eriales  de  la  península  de  Yucatán  y  prospera 
en  todos  los  terrenos,  prefiere  sinembargo  los 
arenosos  calcáreos.  Los  Mejicanos  han  reconocido 
también  que,  no  obstante  su  rusticidad  natural,  un 
buen  cultivo  aumenta  y  mejora  su  rendimiento, 
como  el  de  las  demás  plantas,  y  hoy  lo  cultivan 
del  modo  siguiente: 

Si  el  suelo  es  virgen  y  capaz  de  producir  cerea- 
les, se  siembra  maíz.  Si  el  maíz  se  aporca,  des- 
pués de  recogerlo  y  sacar  la  chala  ó  quemarla,  se 
empareja  el  terreno  con  la  rastra  de  hierro.  Si  el 
maiz  no  ha  sido  aporcado,  no  hay  mas  que  reco- 
gerlo y  quemar  la  chala  para  que  el  terreno  quede 
listo  para  ia  plantación. 

El  Sisal  se  multiplica  de  retoños,  empleando  con 
preferencia  los  que  salen  mas  lejos  de  las  plantas 
madres.  Se  sacan  con  la  pala  y  se  ponen  en  almá- 
ciga para  trasplantarlos  cuando  llega  la  época.  Si 
no  se  ha  podido  hacer  una  almáciga  con  anticipa- 
ción, se  sacan  los  retoños  del  pió  de  las  plantas 
en  el  momento  de  plantarlos,  tomando  cuidado 
de  sacar  solamente  los  que  se  pueden  plantar  en 
el  dia,  porqué  no  deben  quedarse  plantas  de  un 
día  para  el  otro  sin  plantarse.  Los  renuevos  de- 
ben tener  una  altura  de  25  á  30  centímetros.  Si 
son  mas  chicos,  se  pierden  unos  cuantos,  y  sí  son 
mas  grandes,  se  asegura  que  el  tronco  s^  desa- 
rrolla con  detrimento  de  las  hojas. 

La  plantación  tiene  lugar  en  los  meses  de  Se- 
tiembre y  Octubre.  Para  efectuarla,  se  cavan  hoyos 
de  3  metros  ó  3  metros  y  medio  de  distancia  unos 
de  otros  en  todos  sentidos,  dándoles  una  profun- 
didad de  50  centímetros  con  un   diámetro    de   25. 
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Los  retoños  se  enlierron  de  modo  que  sus  raices 
queden  bien  cubiertus  de  tierra;  se  pisa  suave- 
mente la  tierra  al  rededor  con  el  pié,  para  que 
conserven  la  posición  vertical  y  que  el  viento  no 
pueda  moverlos. 

Los  cuidados  del  primero  y  segundo  año  consis- 
ten únicamente  en  escardas.  El  tercer  año,  las 
plantas  empiezan  á  echar  retoños  que  se  deben 
destruir  con  frecuencia;  salvo  el  caso  de  que  se 
quisiese  utilizarlos  para  una  nueva  plantación,  en 
cuyo  caso  se  conservnrian  los  mas  retirados  délas 
plantas  y  se  destruirían  los  demás. 

El  Sisal  bien  cuidado  empieza  á  producir  al  fi- 
nalizar el  segundo  año.  Una  plantación  en  explo- 
tación da  tres  cosechas  el  año,  con  intervalos  de 
cuatro  meses,  y  se  reducen  á  cortar  cada  vez  cerca 
del  tallo  las  siete  y  hasta  diez  hojas  inferiores.  El 
rinde  de  una  planta  se  avalúa  término  medio  cen 
veinticinco  hojas  al  año,  las  que  producen  unos 
750  gramos  de  fibra,  rinde  que  puede  alcanzar  á 
un  kilogramo  con  buenas  máquinas.  La  duración 
de  una  plantación  de  Sisal  puede  calcularse  de  7 
ó  12  anos;  llegadas  á  esta  edad^  las  plantas  sueltan 
una  vara  de  tres  á  seis  metros  de  altura,  florecen 
y  se  secan.  Se  arrancan  entonces,  conservando  el 
retoño  mas  cercano  y  mas  vigoroso  para  reem- 
plazarlas. 

Inmediatamente  después  de  recogidas  las  hojas, 
se  raspan  con  una  máquina  o  á  mano,  hasta  que 
las  fibras  queden  completamente  libres.  Como  la 
maquinaria  es  en  extremo  sencilla,  puede  cons- 
truirse en  el  pais.  Las  fibras  salen  limpias  y  casi 
secas  de  la  máquina;  se    asolean   dos  ó  tres  dias 
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para  hacerles  peí'der  su  tinte  verdoso,  y  una  vez 
secas  se  enfardelan.  Los  residuos  sirven  de  ali- 
mento para  los  ganados  ó  de  abono  para  la  tierra. 
Se  calcula  en  el  Yucatán  que  una  mecate  de 
tierra  (576  varas  cuadradas)  contiene  64  plantas 
de  Sisal  que  producen  160()  hojas  alano;  las  cuales 
dan  48  kilogramos  de  fibras  que  representan  un 
valor  de  6.25  pesos  oro.  Tomando  la  hectárea  por 
unidad  de  superficie,  resultan  las  cifras  siguientes 
de  producción:  La  hectárea  contiene  1,485  plantas 
que  producen  al  año  1.114  kilogramos  de  fibra,  cuyo 
valor  es  de  144  pesos  oro. 

Las  variedades  de  Agave  son  numerosas  y  las 
mas  producen  fibras  como  el  Sisal;  entre  estas  fi- 
gura la  Pita  — Agave  americana  —  que  se  empleaba 
antiguamente  para  cercar  las  quintas,  y  abundante 
todavía  en  algunas  provincias  del  Norte,  donde 
podria  explotarse  á  la  par  del  Sisal  y  con  la  misma 
maquinaria. 

Resulta  de  estos  datos  que  el  Sisal    ofrece  las 
notables  ventajas  siguientes: 
1*^  —  Prospera  en  terrenos  que  no  pueden  utilizar 

otros  vegetales  útiles; 
2*»  —  Siendo  planta  perenne,  de  todos  los  textiles 
es  el  qne  exige  menos  mano  de  obra,  puesto 
que  todos  los  demás  son  anuales; 
3®  —  De  todos  los  textiles  que  se  emplean  para  la 
cordelería  y  fabricación  de  tejidos  para  la  in- 
dustria y  la  agricultura,  es  el  solo  que  no  ne- 
cesita la  difícil  y  costosa  operación  del  enriado 
y  cuya  fibra  es  de  extracción  mas  fácil,  por- 
qué se  encuentra  en  las  hojas  y  no  en  los  ta- 
llos de  la  planta. 
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El  Maní  y  la  Colza 
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f>rígen  del  Maní.  i  j     ,      r         -r      j      i         i  • 

anunl  de  In  fnmilin  de  Ins  leguminosns,  es  onginnno 
del  Brnsil  y  ofrece  los  cnrncteres  siguientes:  ramos 
al  principio  derechas  después  caídas  y  cosí  rastre- 
ras, angulosas,  con  hojas  alternas  conn puestas;  cada 
hoja  está  formada  por  dos  pares  de  hojuelas  opues- 
tas, obtusas,  enteras,  verdes,  sin  zarcillos,  con  un 
par  de  grandes  estípulas  ovaladas  en  la  base.  Las 
flores  nacen  en  pequeños  grupos  en  el  ángulo  inter- 
no de  las  hojas;  son  amarillas,  llevadas  por  un  largo 
•  y  delgado  pedúnculo  y  mariposadas;  llevan  un  cáliz 
pequeño,  verde,  de  5  puntas,  5  sépalos  amarillos  y 
10  estambres,  de  ios  cuales  9entresoldados  y  uno 
libre;  el  ovario  es  pequeño,  verde,  y  provisto  de  un 
largo  estilo.  El  fruto  es  una  legumbre  que  no  se  abre 
por  sí  sola,  de  la  forma  casi  de  un  ocho,  es  arrugada 
y  contiene  dos  gruesas  semillas  globosas  lisas. 

Después  de  la  fecundación,  el  pedúnculo  de  la  ñor 
se  alarga  muchísimo,  se  encorva  y  entierra  el  fruto 
que  madura  así  escondido  en  el  suelo. 
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El  origen  del  Maní  ha  sido  discutido  durante  cerca 
de  un  siglo,  debido  principalmente  á  un  pasaje  de 
R.  Brown  que  lo  suponía  originario  de  la  China, 
y  también  á  la  gran  producción  y  antiguo  cultivo  de 
esa  planta  en  la  costa  occidental  de  África,  que  ha 
hecho  atribuirle  un  origen  africano  por  algunos  bo- 
tánicos. 

Pero  el  Dr.  Bretschneider  ha  reconocido  que  nin- 
gún libro  chino  menciona  el  Maní  y  cree  que  la  in- 
troducción de  esa  planta  en  la  China  data  solamente 
del  siglo  último  pasado.  Por  otra  parte,  se  ha  encon- 
trado seis  otras  especies  del  mismo  género  espontá- 
neas en  el  Brasil,  lo  que  hace  que  De  Candolle  le 
atribuye  un  origen  Brasilero,  y  supone  además  que 
habrá  sido  introducido  en  la  costa  de  África  por  los 
primeros  buques  negreros. 

Los  aborígenes  del  Paraguay  llamaban  al  Maní 
mcmdubi. 

Hablando  de  Alvar  Nuñez,  Schmidel  dice  en  el 
capítulo  XXXII  de  su  crónica:  cNombró  por  capitán 
á  Antonio  Grovenoro  y  Diego  Tabellino.  Estos  al 
principio  llegaron  á  la  nación  de  los  Samocosis,  que 
tenía  maiz,  cazave  y  otras  raices  semejantes,  y  una 
fruta  como  avellanas,  llamada  mandubi  con  pesca  y 
caza.»  Lo  que  confirma  plenamente  las  suposiciones 
de  De  Candolle,  en  cuanto  al  origen  americano  del 
Maní,  y  prueba  además  que  su  área  geográfica  se  ex- 
tendía hasta  d  Paraguay  en  la  época  de  la  conquista, 
si  el  mismo  Paraguay  no  ha  sido  su  patria  primitiva. 

El  Maní  produce  un  aceite  comestible,  muy  bueno 
según  Arago;  inferior  como  gusto  al  de  aceitunas, 
pero  preferible  al  del  algodonero  según  Millot.  Ese 
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aceite  es  además  muy  apreciado  para  la  fabricación 
del  jabón. 

En  los  países  de  producción  se  comen  también  los 
frutos  asados  en  el  horno. 

Según  Millot,  muchos  chacareros  de  la  Argelia  cul- 
tivan el  Maní  porque  además  del  valor  de  sus  frutos, 
sus  ramas,  que  tienen  un  ligero  gusto  á  regaliz.,  son 
muy  apreciadas  por  los  ganados. 

El  cultivo  del  Maní  es  uno  de  los  más  remunerado- 
res  entre  nosotros.  Desgraciadamente  requiere  un 
terreno  especial  que  no  se  encuentra  en  todas  las 
localidades. 

«  * 

cnitivo  y  re-  Hcmos  visto  quB,  uua  vez  fecundada,  la  flor  del  Ma- 
ní se  encorva  y  penetra  en  la  tierra  donde  crece  y  sa- 
zona el  fruto.  Esa  particularidad  indica  claramente 
que  esa  planta  precisa  un  terreno  muy  suelto;  la  are- 
na engordada  con  abonos  vegetales  consumidos  le  es 
muy  provechosa.  Si  el  terreno  no  es  naturalmente 
friable,  es  menester  comunicarle  esa  calidad  con  las 
labores.  Los  abonos  que  se  emplean  para  el  cultivo 
del  maní  debe  ser  muy  consumidos  y  enterrarse  coa 
alguna  anticipación,  para  que  tengan  tiempo  de  in- 
corporarse bien  al  suelo. 

Además  de  suelto  y  fértil,  el  suelo  debe  ser  tam- 
bién fresco  para  conseguir  cosechas  abundantes.  Mi- 
llot nota  que  el  Maní  d&  muy  buenos  resultados  en  la 
Argelia  y  añade:  «Importa  tener  presente  que  en 
el  Senegal  y  el  Gabon  el  rendimiento  es  dos  veces 
superior,  y  no  se  puede  atribuir  esa  enorme  diferen- 
cia sino  á  la  falta  de  agua  en  el  cultivo  argelino.  En 
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el  Senegal  y  el  Guboíi,  efectivamente,  el  Moni  vegeta 
y  madura  durante  el  verano  que  os  la  estación  de  las 
lluvias,  mientras  en  la  Argelia  la  primiivera  y  el 
verano  constituyen  la  estación  seca.» 

K\  Maní  se  siembra  desde  mediados  de  Agosto 
hasta  fines  de  Octubre,  poniendo  las  hileras  á  unos 
60  centímetros  de  distancia  entre  sí,  y  las  plantas  de 
una  misma  hilera  a  30  ó  35  centímetros.  Para  la 
siembra,  se  escogen  los  granos  más  gruesos  y  se  de- 
positan tres  ó  cuatro  semillas  juntas.  Se  emplea  ge- 
neralmente unos  100  kilogramos  de  semilla  por  hec- 
tárea. 

Una  vez  brotado  el  Maní,  es  menester  tener  la  tie- 
rra suelta  y  libre  de  malezas  hasta  el  momento  de  la 
floración.  Caravia  dá  los  consejos  siguientes  relati- 
vamente al  cultivo  de  esa  planta: 

«Dásele  una  carpida  cuando  llega  como  á  una 
cuarta  de  alto,  aflojándosele  nuevamente  la  tierra 
cuando  se  dispone  á  florecer,  aporcando  entonces  al- 
go el  tronco  de  la  planta,  para  lo  cual,  en  el  cultivo 
en  grande  se  entra  con  el  arado  por  medio  de  las 
líneas,  quedando  hechas  de  una  vez  ambas  opera- 
ciones. 

«Algunos  días  después  de  la  florescencia,  se  apor- 
ca nuevamente,  debiendo  cubrirse  entonces  hasta 
una  buena  parte  del  tronco. 

«Sazonado  el  fruto,  se  efectúa  la  cosecha  picando 
con  el  arado  bien  abajo  de  cada  hilera  de  plantas,  ó 
con  la  azada  ó  azadón,  ó  arrancando  las  plantas  con 
la  mano,  se  dejan  extendidas  en  el  terreno,  y  luego 
que  se  ha  oreado  el  fruto,  se  desprende  para  guardarr 
!r»,  ó  se  colíK'ii  con  \ií  pliihln  en  pnrvns,  en  donde  se 
conservíi   bien.»   Oíimo  de  agricultura. 
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La  cosecha  tiene  lugar  en  el  mes  de  Mnrzo  gene- 
ralmente. 

Se  calcula  el  rendimiento  término  medio  de  la  hec- 
tárea en  600  ó  700  kilogramos.  Los  granos  del  Maní 
contienen  el  38  Vo  de  su  peso  de  aceite. 

Las  tortas  son  muy  ricas  en  principios  fertilizantes 
y  contienen  según  Boussingnultel  5  7o  de  azóe.  cCo- 
mo  abono,  dice  Millot, equivalen  á  las  de  lino,  y,  como 
alimentación  del  ganado,  son  muy  superiores  á  esas 
últimas,  siendo  muy  favorables  á  la  producción  de  la 
grasa  y  de  la  leche.» 

La   Colza. 

Origen,  des-      La    CoLZA — Brossica    olerácea    campestris — Planta 
cripción  y  7a- anual  déla  familia  de  las  cruciferas,  originaria  del 

ritfdades    de    la  i      r^  ^  i  •        . 

Colza.  norte  de  Europa,  ofrece  los  caracteres  siguientes: 

Tallo  derecho,  cilindrico,  sencillo  ó  ramoso,  lam- 
piño; hojas  lisas  amplexicaules,  verdes,  algo  ceni- 
cientas, sobre  todo  en  la  parte  inferior,  las  radicales 
liradas,  de  un  tamaño  irregular,  lampiñas  ó  con  algu- 
nos pelos  escasos,  adelgazadas  en  pecíolo;  las  de  la 
mitad  del  tallo  ovaladas,  lobuladas,  las  superiores 
sentadas  acorazonadas,  lancioladas,  enteras  y  obtu- 
sas. Flores  amarillas  en  espiga  simple  terminal.  Cá- 
liz pedicelado  con  4  sépalos  iguales,  obtusos  y  más 
cortos  que  la  corola;  pétalos  4,  enteros,  espatulados, 
amarillos;  estambres  6,  cuatro  más  largos  y  dos  más 
cortos;  ovario  cilindrico  verde.  El  fruto  es  uno  silicua 
lampiña  de  6ó  7  centímetros  de  largo,  terminada  por 
una  punta  obtusa  con  dos  cavidades  rellenas  de  se- 
millas subglobosas  negras. 
Las  variedades  de  Colza  se  dividen  en  dos  grupos: 


376  PARTE  CUARTA 

los  de  invierno  y  las  de  primnvera.  lisas  denomina- 
ciones designan  la  época  de  la  siembra.  Las  mejores 
variedades  de  invierno  son  la  Común  y  la  de  Hamburgo, 
y  las  mejores  variedades  de  primavera  la  Cofnun  y  la 
de  Koubja, 

La  semillada  la  Colza  dá  un  aceite  muy  estimado 
para  el  alumbrado  y  vni'ios  usos  industriales.  Las 
ramas  proporcionan  un  buen  combustible  y  los  ga- 
nados apetecen  las  silicuas  ó  vainas  que  contienen 
las  semillas.  En  la  Argelia,  las  dan  á  los  bueyes  y  a 
las  ovejas  después  de  haberlas  humecido  con  agua 
salada.  El  cultivo  as  fácil,  exige  poca  mano  de  obra  y 
es  remunerador  tanto  en  Europa  como  en  Argelia. 

Mathieu  deDombasle  ha  conseguido  los  resultados 
siguientes,  que  son  los  términos  medios  de  muchos 
años  de  cultivo: 

Colza  sembrada  á  voleo,  beneficio  líquido  por  hec- 
tárea 21.40  pesos  oro. 

Colza  sembrada  en  hileras,  beneficio  líquido  por 
hectárea,  38.60  pesos  oro. 

Colza  plantada  en  hileras,  beneficio  líquido  por 
hectárea,  45.20  pesos  oro. 

cEn  varias  ocasiones,  dice  Millot,  hemos  ensayado 
el  cultivo  de  la  Colza,  cada  vez  en  condiciones  media- 
nas no  más,  y  el  resultado  ha  sido  muy  favorable 
comparativamente  á  la  producción  de  los  cereales. 
De  modo  que  entre  las  plantas  que  deben  concurrir 
á  nuestras  alternativas  y  al  equilibrio  de  las  probabi- 
lidades de  éxito  de  una  explotación,  debemos  contar 
la  Colza.»   Obra  citada. 
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Ei.^crión  y  pre-     Taiito  eii  Eupopa  como  en  el  Norte  de  África,  la 

ón   cU'l  te- 
siembra. 


PHHioión  cuite-  Q^^\^  j^JQjjQ  ívíma  de  prosperar  en  todos  los  terrenos, 


con  tal,  dice  Millot,  que  conserven  un  poco  de  hume- 
dad natural  hasta  la  entrada  del  verano.  Pero  los 
terrenos  que  prefiere  son  los  recien  desmontados  ó 
roturados,  y  los  que  le  son  más  contrarios  son  los 
que  conservan  el  agua  á  la  superficie  durante  el  in- 
vierno. No  preciso  tanto  estiércol  como  podría  supo- 
nerse al  ver  la  gran  cantidad  que  exigen  otras  plantas 
de  la  misma  Tamilia,  tales  como  las  coles,  los  nabos, 
etc. 

Los  agrónomos  no  están  de  acuerdo  sobre  si  la 
Colza  debe  ser  clasificada  entre  las  plantas  esquil- 
mantes ó  no. 

«Gomo  todas  las  plantas  que  producen  muchas 
semillas  que  maduran  completamente  en  el  terreno, 
dice  Vilmorin,  la  Colza,  no  obstante  las  opiniones 
contrarias  que  se  han  emitido  hace  poco,  debe  ser 
considerada  como  un  cultivo  esquilmante.» 

Por  otra  parte,  Millot  se  expresa  así  en  esa  cues- 
tión: 

cLa  Colza  no  esquilma  el  suelo  sino  de  un  modo 
muy  relativo,  yn  que  sus  ramos  y  silicuas,  siendo  uti- 
lizadas para  la  alimentación  y  camas  del  ganado, 
vuelven  forzosamente  al  suelo,  y  que  la  parte  expor- 
tada, que  es  la  semilla,  no  contiene  sino  elementos 
que  no  empobrecen  el  suelo,  siendo  el  aceite  un  com- 
puesto de  carbono,  de  hidrógeno  y  de  oxígeno,  no  lle- 
va consigo  ningún  principio  fertilizante,  y  que  la  dé- 
bil proporción  contenida  en  las  tortas  puede  fácil- 

33 


37«  PARTE  CUARTA 

mente  y  económicii mente  ser  devuelta  al  suelo  sea 
directamente,  ó  después  de  haber  servido  de  alimento 
ul  gil  no  do.» 

Hemos  visto  que  la  Colza  se  siembra  de  asiento,  á 
voleo  ó  por  líneas,  y  que  además  se  trasplanta.  Re- 
cordamos que  la  buena  semilla  es  redonda,  lisa  y 
negra. 

l^n  Bélgica,  donde  el  cultivo  do  la  Colza  es  muy 
general  y  llevado  si  un  alto  grado  de  perfección,  para 
sembrar  á  voleo,  se  procede  del  modo  siguiente: 

Inmediatamente  después  de  levantada  la  cosecha 
que  precede  la  Colza,  se  dá  una  reja  y  un  rastreo.  Al 
poco  tiempo  se  dá  otra  reja  seguida  de  otro  rastreo  y 
se  siembra  en  seguida.  La  semilla  se  tapa  pasando 
dos  veces  una  rastra  liviana  y  después  se  pasa  el  ro- 
dillo á  lo  largo  y  atravesado.  Concluido  ese  trabajo, 
se  traza  con  el  arado  unos  surcos  de  ocho  pies  en 
ocho  pies  tomando  cuidado  de  dirigirlos  en  la  direc- 
ción del  declive  del  terreno  para  facilitar  la  salida  de 
las  aguiis  pluviales.  La  tierra  se  deja  así  divida  por 
tablones  unos  dos  meses  poco  más  ó  menos  y,  según 
el  desarrollo  de  la  sementera,  se  procede  entonces  á 
recalzar  la  Colza,  cavando  unas  zanjas  de  un  pió  de 
ancho  por  un  pié  de  profundidad  en  los  surcos  traza- 
dos pnr  los  arados.  La  tierra  que  se  saca  de  las  zan- 
jas se  tira  á  la  derecha  y  á  la  izquierda  éntrelas  plan- 
tas de  Colza.  Concluido  ese  trabajo,  no  seda  ninguna 
otra  labor  á  la  Colza  hasta  el  momento  de  la  cosecha. 
Lis  menester  no  olvidar  que  en  Bélgica  las  tierras  están 
generalmente  muy  limpias  y  muy  bien  trabajadas- 
Las  siembras  de  Colza  á  voleo  exigen  de  seis  á  ocho 
liti'osde  semilla  por  hectárea,  lo  que  equivale  en  peso 
á  4  ó  5  kilogramos. 


PLANTAS  INDUSTRIALES  ¿179 

Esas  sementeras  de  Colza  á  voleo  suceden  general- 
mente en  Bélgica  á  cosechas  de  avena. 

Las  siembras  por  líneas  tienen  la  gran  ventaja 
de  permitir  carpir  el  terreno  con  pocos  gastos,  lo 
que  no  solamente  aumenta  los  productos  de  la  co- 
secha, sino  que  mejora  el  suelo  para  los  cultivos  si* 
guientes. 

La  tierra  estando  preparada  como  para  sembrar  á 
voleo,  se  siembra  con  sembradora  ó  á  la  mano,  dejan- 
do 50  centímetros  de  distancia  entre  las  líneas  y  unos 
4  ó  5  entre  las  semillas.  Se  calcula  que  un  hombre 
puede  sembrar  á  mano  una  hectérea  y  media  por  día, 
y  que  precisa  dos  ó  tres  litros  de  semilla. 

Una  vez  salida  la  Colza,  es  menester  carpir  tem- 
prano el  terreno  y  entresacar  las  plantas  de  las  hile- 
ras, á  mano  ó  con  la  asada,  dejándolas  á  unos  30  cen- 
tímetros de  distancia  unas  de  otras.  Generalmente  no 
se  vuelve  á  carpir  en  el  invierno,  pero  se  dá  una  ó  dos 
carpidas  en  la  primavera,  según  el  estado  de  la  tierra 
y  la  abundancia  de  malezas. 


piantacióa  de  Cuaudo  se  quierc  trasplantar  la  Colza  que  es  el  me- 
« Colza.  j^P  modo  de  cultivarla,  se  hacen  las  almácigas  en  Fe- 
brero. Esa^  alm'MMSjas  puolon  sembí*  ii'Sr>  .i  v/)léo  6 
por  líneuá.  E:i  Biígica  y  Fiau^ies,  se  emplea  solamen- 
te la  cuarta  parte  más  de  semilla  que  si  fuese  para 
una  siembra  de  asiento,  y  así  mismo,  una  vez  salidas 
las  plantas,  las  ralean  casi  siempre.  Se  calcula  que 
en  una  almáciga  bien  sembrada,  cuando  las  plantas 
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llegan  &  tener  de  36  á  40  milímetros  de  circunferen- 
cia en  su  base,  no  deben  tener  más  de  21  á  27  centí» 
metros  de  altura. 

Tal  es  la  costumbre  general  y  la  doctrina  de  los  es- 
critores-belgas que  han  tratado  la  cuestión.  Pero 
veremos  más  adelante  que  la  Colza  se  trasplanta  de 
dos  modos:  con  el  plantador  y  con  el  arado.  Se  sabe 
que  toda  phmta  bien  trasplantada  debe  tener  las  pri- 
meras hojas  á  raiz  del  suelo;  si  tiene  un  tronco  muy 
largo,  obliga  á  hacer  un  hoyo  muy  hondo  con  el  plan, 
tador  para  colocarla  en  la  posición  debida  y  el  trabajo 
es  doble;  pero  si  se  planta  con  el  arado,  que  es  el  me. 
jor  modo  de  plantación,  porque  es  el  más  rápido  y  el 
que  emplea  menos  brazos,  es  menester  que  las  plan- 
tas tengan  el  tallo  un  poco  largo  para  poder  apoyar- 
las contra  una  de  las  barrancas  del  surco.  De  modo 
que  si  se  debe  trasplantar  la  Colza  con  el  plantador, 
conviene  sembrar  la  almáciga  algo  rala  para  que  las 
plantas  arraiguen  sin  criar  tallo.  Pero,  si  se  debe  tras- 
plantar con  el  arado,  conviene  sembrar  la  almáciga 
más  tupida  para  que  las  plantas  crien  tallo,  lo  que 
hacen  ahilándose  un  poco,  es  cierto,  pero  la  Colza  es 
planta  vigorosa  que  no  estraña  el  trasplante,  y  al  ca- 
bo de  un  mes  no  se  reconocen  las  plantas  ahiladas  de 
las  que  no  lo  eran. 

Algunos  agrónomos  siembran  las  almácigas  de 
Colza  por  líneas  á  25  centímetros  de  distancia  entre 
sí,  y  cuando  viene  el  momento  del  trasplante,  de  dos 
líneas  sacan  una,  quedando  entonces  las  demás  á  50 
centímeti'os  de  distancia  en  la  almáciga.  En  seguida, 
al  sacar  las  plantas  de  esas  últimas  líneas,  dejan  una 
cada  30  centímetros  y  la  almáciga  queda  entonces 
como  un  terreno  que  se  hubiese  sembrado  de  Colza 
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por- líneas,  y  le  dan  los  mismos  cuidados  hasta  la 
cosecha. 

La  trasplantación  de  la  Colza  de  invierno  debe 
hacerse  en  Marzo  ó  Abril  á  más  tardar.  La  operación 
se  efectúa  de  tres  modos:  con  el  plantador,  con  el  pico 
ó  con  el  arado. 

Para  trasplantar  con  el  plantador,  un  hombre  va 
haciendo  hoyos  en  línea  á  30  centímetros  de  distancia 
unos  de  otros,  mientras  tras  de  él  unos  niños  ó  mu- 
jeres ponen  una  planta  de  Colza  en  cada  hoyo,  y 
comprimen  la  tierra  con  el  pió  al  rededor  de  las  rai- 
ces. Se  dejan  35  centímetros  de  distancia  entre  las 
líneas,  si  se  debe  carpir  ó  la  mano,  y  50  ceiUímeti'os 
si  se  debe  carpir  con  animales  de  labor. 

Para  trasplantar  con  el  pico,  los  obreros  clavan  su 
instrumento  en  el  lugar  donde  cfuieren  colocar  una 
planta,  y  apoyando  sobre  el  cabo,  producen  ó  lo  largo 
del  hierro  un  vacío  donde  introducen  las  raíces  de 
una  de  las  plantas  que  llevan  en  unos  delantales. 
Cuando  la  planta  está  á  la  profundidad  debida,  sacan 
el  pico  y  aprietan  la  tierra  al  pió  de  la  planta  con  la 
cabeza  del  instrumento.  Ese  sistema  de  plantación 
exige  alguna  práctica,  pero  una  vez  adquirida,  se 
vuelve  muy  expeditivo;  los  peones  marchan  de  frente 
y  dejan  tras  de  ellos  un  trabajo  acabado. 

La  plantación  con  el  arado  es  muv  sencilla  v  muv 
ligera.  Tras  del  arado,  un  niño  ó  una  mujer  van  colo- 
cando las  plantasen  el  surco  á  30  centímetros  de  dis- 
tancia unas  de  otras,  apoyándolas  contra  la  barranca 
de  la  derecha,  es  decir  contra  la  tierra  á  la  cual  el 
arado  acaba  de  dar  vuelta,  y  con  la  tierra  de  otro 
surco  se  tapan  sus  ra^íces.  Hecho  lo  cual,  se  abre  oti'o 
surco  á  50  centímetros  de  la  primera  hilera  para  plan- 
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tar  la  segunda  y  así  sucesivamente.  Se  comprende 
que  para  que  la  tierra  pueda  envolver  bien  las  raíces 
de  las  plantas  al  darle  vuelto  con  el  arado,  es  menes- 
ter que  esté  bien  trabajada. 

Cuando  viene  la  primavera,  se  carpe  una  ó  dos  ve- 
ces la  Colza  trasplantada,  según  el  estado  de  la  tierra 
y  el  desarrollo  de  las  malezas. 

* 
*  * 

Siembra  do  «La  Colza  de  primovem,  dice  Vilmorin,  como  todas 
primavera.  [^^g  plantos  cuyo  vegetoción  es  en  algún  modo  como 
apurada  por  el  tiempo,  dá  generalmente  productos 
menos  abundantes,  un  aceite  menos  gordo  que  la  de 
invierno;  así  es  que  se  la  cultiva  menos.  Sin  embar- 
go, cuando  las  sementeras  de  otoño  han  fallado,  ó 
cuando  por  una  causa  cualquiera  el  terreno  no  ha 
podido  prepararse  más  antes,  su  cultivo  presenta 
todavía  grandes  ventajas.» 

Los  cultivos  que  de  la  Co:zo  de  primavera  ha  hecho 
Mathieu  de  Dombasle,  le  han  dado  U.60  pesos  oro  de 
beneficio  por  hectárea,  termino  medio. 

Esa  Colza  sembrada  en  la  primavera  madura  sus 
semillas  en  el  verano  que  sigue,  particularidud  nota- 
ble en  una  planta  de  las  familias  de  las  coles.  Exige 
un  suelo  más  fértil  que  la  Colza  de  invierno,  porque 
teniendo  menos  tiempo  para  vegetar  tiene  que  hacerlo 
con  más  vigor.  Requiere  también  un  suelo  más  fres- 
co, porque  tiene  que  arraigar  en  una  estación  más 
seca. 

La  Colza  de  primavera  se  cultiva  sembrándola  de 
asiento  y  no  se  trasplanta.  Se  siembra  desde  media- 
dos de  Agosto  hasta  mediados  de  Octubre. 


PLANTAS   INDUSTRIALES  383 

La  vegetación  tan  rápida  de  Iq  Colza  de  primnvera 
no  permite  darle  labores,  y  por  lo  mismo  se  siembra 
siempre  á  voleo,  empleando  de  10  á  12  litros  de  semi 
lia  por   hectárea;  una  tercera   pnrte  más   próxima- 
mente que  para  las  siembras  de  otoño. 

Hemos  indicado  Ims  labores  que  requiere  la  Colza 
durante  la  vegetación.  En  algunos  países,  cunndo  la 
plaiita  suelta  el  tallo  para  florecer,  se  le  corta  con  la 
uña  para  dar  más  vigor  á  los  brotos  later.iie^,  y  au- 
mentar asSí  el  rendimiento  de  la  semilla.  Algunos 
agrónomos  desaprueban  esa  operación  que  no  se 
práctica  en  muchos  países.  Para  resolverla  cuestión 
sería  menester  algunos  ensayos  comparativos  que  no 
se  han  hecho  hasta  hoy,  que  sepamos  por  lo  menos. 


Cosecha.  En  cuanto  la  Colza  está  suficientemente  madura 

lo  que  sucede  generalmente  en  Noviembre,  y  se  reco- 
noce por  el  color  amarillento  de  la  planta  y  el  color 
moreno  de  sus  semillas,  es  menester  proceder  á  su 
recolección  sin  demora,  porque  es  planta  que  se  des- 
grana con  mucha  facilidad. 

La  Colza  se  corta  con  una  hoz  á  unos  10  centímetros 
de  tierra  y  las  gavillas  se  depositan  sobre  el  suelo.  Si 
el  tiempo  es  seco  no  se  corta  sino  de  madrugada  [)ara 
evitar  la  pérdida  de  semilla.  Una  vez  las  gavillas 
secas,  lo  que  sucede  generalmente  dos  ó  tres  día^ 
después  de  haberlas  cortado,  se  juntan  en  unas  lona 
para  emparvarlas  ó  trillarlas.  Se  llevan  á  brazos  ó  con 
carros  que  deben  tener  una  buena  lona  extendida 
adentro  para  recibir  la  semilla  que  se  desgrana.  Los 
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corros  de  4  ruedas  bajitas,  Waiññdos  chatas,  son  los 
más  cómodos. 

Cuando  se  quiere  hacer  una  parva,  se  dispone  un 
espacio  circular  alzando  un  poco  el  suelo  para  evitar 
la  humedad.  Se  extiende  en  seguida  una  capa  de  paja 
ó  pasto  de  20  centímetros  de  espesor  para  recibir  las 
semillas  que  se  desprenden  de  las  ramas. 

Algunos  agrónomos,  en  lugar  de  extender  la  Colza 
engavillas,  hacen  ó  medida  que  la  van  cortando  unas 
parvitas  cónicas  de  1"»  60  á  2  metros  de  altura.  La  se- 
milla acaba  asi  de  madurar  con  menos  riesgos  que 
en  las  gavillas.  Para  llevar  esas  parvitas  á  la  era,  se 
extiende  una  lona  al  lado  y  dos  hombres  pasan  un  par 
de  palos  livianos  por  debajo,  las  levantan  y  las  depo- 
sitan sobre  la  lona,  la  cual  tiene  los  costados  guarne- 
cidos de  dos  palos  iguales  que  permiten  llevarla  á  la 
área  entre  dos  hombres. 

Para  trillar  la  Colza,  se  usa  generalmente  una  lona 
grande  que  se  extiende  en  medio  del  rastrojo.  Se 
levantan  las  orillas  con  tierra  ó  pasto  para  que  las 
semillas  no  vayan  á  rodar  fuera  de  la  lona. 

Después  de  algunas  horas  de  sol,  es  fácil  trillar  la 
Colza  con  varas  ó  con  algunas  yeguas  que  se  hacen 
andar  despacio.  Después  de  apartar  las  ramas,  que 
proporcionan  un  buen  combustible,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  se  separan  las  silicuas  de  las  semillas  con  la 
zaranda. 

Una  vez  concluida  la  trilla,  la  semilla  de  Colza  se 
extiende  por  capas  delgadas  en  unas  piezas  ventila- 
das. Es  menester  repararla  con  cuidado  y  traspalarla 
con  frecuencia,  hasta  que  haya  concluido  de  fermen- 
tar. 

En  Bélgico  y  en  el  Norte  de  Francia,  donde  se  cul- 
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tíva  Id  ColzH  con  mucho  abono,  se  consigue  general- 
mente 35  hectolitros  por  hectárea,  en  la  Argelia;  el 
producto  término  medio  es  de  18  hectolitros. 

Millot  dá  el  siguiente  cuadro  comparativo  entre  el 
resultado  económico  de  una  hectárea  de  Colza  y  una 
hectárea  de  trigo  en  hi  Argelia,  Hemos  reducido  en 
pesos  oro  los  francos  del  cuadro  de  Millot. 

COLZA 

Una  reja pesos  oro 

Un  rastreo >         » 

Una  carpida »         » 

Siega »         » 

Trilla »          » 

Manipulación »         ^ 

Suma »         »      30  60 

TRIGO 

Una  reja pesos  oro 

Una  reja >  » 

Un  rastreo »         » 

Semilla »         » 

Escarda »         » 

Siega,  etc »         » 

Suma »         *      25  40 

cLa  Colza  se  vende  corrientemente  á  5  pesos  20  cent 
los  100  kilogramos,  sea: 


8  — 

1  20 

10  — 

4  20 

2  40 

4  80 

8 

— 

4 

^ 

1 

20 

6 

— 

1 

20 

5 

— 
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«Poruña  cosechadle  12 quintales    62.40  pesos  oro 
Por  i8  quintales  de  trigo  á  4  $ . .     48  —      >         » 


A  favor  de  la  Colza 14.4<)  pesos  oro» 

€Obra  citada. 

Una  vez  arado  el  rastrojo  de  la  Colza,  se  juntan  los 
troncos  con  sus  raices  para  quemarlos  en  el  campo, 
ó  llevarlas  á  las  casas  donde  pueden  emplearse  como 
combustibíe- 


CAPÍTULO  XXI 

El  Ricino^  la  Bfadla,  el  Sémanio  j  el  Girasol 

Sumario:  «Descripción,  origen  y  variedudes  del  Bicino— Su 
utilidad,  siembra  y  cosecha— Origen  y  descripción  de  la 
Madia— Su  cultivo— Descripción  y  origen  del  Sésamo 
—Siembra,  cultivo  y  recolección --Rendimiento  y  extrac- 
ción del  aceite—Descripción  y  productos  del  Girasol— Cul- 
tivo y  recolección. 

Descripción,      El  RiciNO — Ridfius  cowwnw— Plantn   herWcea   y 
d^ftJdei  RicUit  ^"UQ^  ®"  '^  Europa  centrnl,  pero  «rbórea  y  vivaz  en 
los  países  de  temperatura  más  alta,  pertenece  á  la  fa- 
milia de  las  euforbiáceas  y  ofrece  los  cnracteres  si- 
guientes: 

Tallo  cilindrico,  rara  vez  derecho,  ramoso,  fistu- 
loso, liso,  ceniciento,  verde  ó  rojo  oscuro.  Las  hojas 
son  grandes,  escudidas,  palmadas,  partidas  en  siete 
ó  nueve  lóbulos,  óvalo-lanceolados,  doblemente  den- 
tados, lisos  y  de  color  verde  ó  rojo;  estípulas  solita- 
rias oposi  ti  folias,  casi  ampiexicauies,  ovaladas,  mem- 
branosas y  caducas.  Flores  reunidas  en  grandes 
panojas,  levantadas,  casi  cilindricas,  femeninas  las 
del  ápice,  masculinas  las  de  la  ba^.e.  Estas  flores 
carecen  de  corola  y  tienen  solo  un  cáliz  verdoso  ó 
rojo  de  3  á  5  tiras,  que  en  las  masculinas  contienen 
varios  manojos  de  estambres  y  en  las  femeninas  un 
ovario  triangular,  con  tres  cortos  estigmas  bifidos. 
El  fruto  es  una  cápsula  elíptica  armada  de  muchas 
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púas  blandas  y  que  contiene  tres  semillas  del  grueso 
de  un  poroto,  cenicientas  y  manchadas  de  negro  ó 
rojo. 

Ball  y  De  Candolle  consideran  al  Ricino  como 
oriundo  de  la  África  intertropical.  Se  le  encuentra 
todavía  en  el  estado  silvestre  en  la  Abisinia,  elSenaar 
y  el  Dorfan.  Los  antiguos  egipcios  cultivaban  el  Ri- 
cino en  gran  escala,  según  Herodolo,  Plinio  etc.  No 
hay  eiTor  de  especie,  porque  se  han  encontrado  en  las 
tumbas  semillas  que  le  pertenecen.  De  Candolle 
supone  que  ha  sido  introducido  en  América  poco  des- 
pués de  la  conquista,  porque  se  cita  en  las  Antillas 
un  nombre  vulgar,  Latnourou,  y  Pisón  cita  otro  en  el 
Brasil,  Nbambu  Onacu. 

Esa  planta  lleva  un  gran  número  de  nombres:  Ri- 
cino, Tártago,  Palma-Cristi,  Girasole,  etc.  Relativa- 
mente al  nombre  de  castor  que  se  da  también  &  veces 
al  aceite  que  produce.  Da  Candolle  dá  la  curiosa  ex- 
plicación siguiente:  «Parece  que  on  el  siglo  último 
pasado  se  cultivaba  mucho  el  Ricino  en  la  Jamaica. 
Se  le  había  confundido  con  un  arbusto  completa- 
mente diferente,  el  Vitex  AgntM  cctótu^^  \h\mf\áo  Agno 
msto  por  los  Portugueses  y  los  Españoles.  De  Casto 
los  plantadores  ingleses  y  el  comercio  de  Londres 
han  h  ec  h  o  Castor. »  «  El  origen  de  las  plantas  cultivadas» . 

El  Dr.  J.  Müller  cuenta  16  variedades  de  Ricino 
apenas  hereditarias,  que  pasan  de  las  unas  á  las 
otras  por  numerosas  transiciones,  y  constituyen  por 
consiguiente  una  sola  especie  en  su  conjunto. 

Bajo  ol  punto  de  vist^  agrícola,  algunos  autores 
pretenden  que  las  variedades  coloradas  alcanzan 
mayores  proporciones,  pero  que  las  variedades  ver- 
des son  más  productivas. 
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*    * 


Utilidad,      g|  Ricino  se  cultiva  por  el  aceite  que  se  extrae  de 

siembra  y  cose-  -no.  i  •  •  -     -,      t 

cha.  sussemillos.  Se  sabe  que  ese  aceite  tiene  propiedades 

purgativas  y  se  emplea  en  la  medicina,  pero  la  indus- 
tria lo  emplea  mucho  también,  y  en  la  India  es  el  que 
más  se  emplea  para  el  alumbrado  públido.  La  mecá- 
nica lo  preñere  á  los  aceites  de  lino  y  de  algodón 
porque  es  más  limpio  y  deja  menos  depósito.  Al- 
gunos viíijeros  aseguran  también  que  los  chinos  han 
encontrado  el  modo  de  utilizarlo  como  alimento,  ha- 
ciéndolo hervir  con  un  poco  de  azQcar  y  de  alumbre 
en  polvo.  La  semilla  contiene  el  40  Vo  de  su  peso  de 
aceite. 

Las  tortas  ú  orujo  del  aceite  son  muy  ricas  como 
abono  ó  restitución  al  suelo,  pero  no  se  puede  darlas 
al  ganado  so  pena  de  accidentes. 

Las  ramas  del  Ricino  serían  también  un  producto 
muy  útil  en  nuestros  campos  tan  desprovistos  de 
combustible. 

El  Ricino  es  un  arbusto  de  hojas  elegantes,  y  cuan- 
do las  variedades  coloradas  han  desarrollado  sus 
semillas,  forman  plantas  decorativas  de  muy  bonito 
efecto. 

Según  Millot,  se  emplea  mucho  el  Ricino  en  Arge- 
lia para  sostener  las  barrancas  de  los  terraplenes, 
por  el  desarrollo  rápido  de  sus  raíces  que  sujetan  la 
tierra  al  poco  tiempo  y  la  impiden  desmorronarse. 

EL  Ricino  crece  en  todos  los  terrenos,  salvo  los 
pantanosos,  con  tal  que  sean  profundos.  La  prepa- 
ración puede  limitarse  á  una  labor  profunda  bien 
heeha  con  un  buen  rastreo  en  seguida. 
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'  Se  siembra  en  la  prímavero,  en  cuanto  han  des- 
aparecido los  temores  de  heladas,  poniendo  ¡as  semi- 
llas á  un  metro  de  distanciad  todos  vientos.  El  méto- 
do más  expeditivo  es  trazar  sobre  el  terreno  surcos 
superficiales  y  paralelos  á  un  metro  de  distancia  unos 
de  otros,  y  se  seguida  cruzarlos  perpendicularmente 
con  otros  surcos  igualmente  paralelos  y  á  un  metro 
de  distancia.  Una  vez  preparado  el  terreno  de  esQ  mo- 
do, unas  mujeres  ó  unos  niños  depositan  dos  ó  tres 
semillas  en  la  intersección  de  los  surcos  y  las  tapan 
con  el  pió. 

Las  semillas  brotan  á  los  ocho  dias.  Cuando  las 
plantitas  lienen  3  ó  4  hojas,  se  deja  la  más  vigorosa 
en  cada  mata  y  se  suprimen  las  demás.  Se  tiene  el 
terreno  libre  de  malezas  hasta  que  las  plantas  puedan 
dominarlas;  á  ese  cuidado  se  limitan  los  trabajos  del 
cultivo  hasta  el  momento  de  la  cosecha,  que  es  fácil 
y  tiene  lugar  en  marzo. 

En  la  Argelia,  el  Ricino  da  el  primer  año  una  co- 
secha que  se  avalúa  en  un  kilog.  y  medio  por  planta. 
Los  años  siguientes  la  cosecha  es  dedos  kilogramos, 
hasta  el  quinto  año  que  empieza  á  mermar,  y  enton- 
ces se  arrancan  las  plantas. 

cLa  semilla  del  Ricino,  diceMillot,  ofrece  todavía 
una  ventaja  preciosa  en  nuestros  campos  invadidos 
á  menudo  por  los  ratones  y  turcones.  Esos  roedores 
gustan  mucho  de  esa  semilla  y  so  mueren  en  cuanto 
la  comen.»  aObra  citada» 

Terminaremos  esa  noticia  sobre  el  Ricino  recor- 
dando que  sus  hojas  sirven  de  alimento  á  un  gusano 
de  seda  de  la  India,  cuya  seda  es  muy  apreciada,  el 
Bombyx  Arrindia.  Caravia  dá  los  siguientos  consejos 
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sobre  el  modo  de  cultivnr  el  Ricino  con  el  objeto  de 
criar  esos  gusanos  de  sedn  oii  libertad. 

«En  el  cultivo  en  grande,  con  objeto  de  la  cría  de 
los  gusanos  de  seda  Arrináia  al  aire  libre,  debe  sem- 
brarse en  líneas  derechas,  distante  una  mata  de  plan- 
tas de  otra,  de  vara  á  vara  y  media,  de  manera  que 
creciendo,  se  toquen  y  entrelacen  las  ramas  de  unas 
plantas  con  las  de  las  otras,  para  que  los  gusanos 
pasen  libreniente  y  procuren  su  alimento  con  facili- 
dad; y  cada  línea  entre  sí  á  dos  voras,  más  ó  menos^ 
para  poder  efectuar  cómodamente  las  cosechas  y  be- 
neficiar la  tierra  con  el  arado. 

«Si  las  plantas  se  elevan  demasiado/ deben  des- 
mocharse á  una  altura  conveniente.»  Obra  citada. 

La  Madia 


Origen  y  des-     La  Madia  Ó  Me LOSA. ^Jíodia  9aí¿i;a.— Planta  anual 

cripción  de  la  Je  |jj,    Tamilia   de  las   compuestas,  ^es   oriunda  de 

Chile  y  ofrece  los  caracteres  siguientes: 

Tallos  cilindricos,  levantados,  de  80  é  50  centí- 
metros; apenas  estriados,  vellosos,  hipidos  glandu* 
losos  en  la  parte  superior.  Hojas  inferiores  opues- 
tas, las  demás  alternas,  sésiles,  lanceolado-linea- 
les,  obtusas,  muy  enteras,  cubiertas  en  ambas  ca- 
ras de  pelos  glandulosos  que  las  hacen  pegajosas, 
de  seis  á  siete  centímetros  de  ancho  y  de  cinco  á 
diez  de  largo.  Cabezuelas  pedunculadas,  dispues- 
tas en  un  racimo  paniculado  terminal  y  muy  flo- 
jo. Escamas  del  involucro  erizadas  de  pelos  glan- 
dulosos. Flores  muy  pequeñas,  amarillentas,  tu- 
bulosas las  centraies,  liguladas  las  de  la  periferia* 
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Semillas  pequeñas  obtusas  en  la  punta,  adelgaza- 
das hacia  abajo. 

La  Madia  se  cultivaba  en  Chile  antes  de  la  lle- 
gada de  los  Españoles  por  el  aceite  que  se  nxtrae 
de  sus  sen\illas.  Ese  aceite  es  muy  comestible, 
aunque  tiene  un  sabor  que  no  agrada  á  todos.  Re- 
sulta de  los  experimentos  de  M.  Braconnot  que 
conviene  mucho  para  ¡os  usos  industrióles,  tales 
como  la  preparación  de  tos  paños,  la  fabricación 
del  jabón,  etc.  Esa  planta  ha  sido  introducida  pri- 
meramente  en  Alemania  y  ha  pasado  á  Francia  en 
seguida. 

cLa  Mudia  dice  Le  Bon  Jardinier^  se  recomienda 
por  la  rapidez  de  su  desarrollo,  por  su  rusticidad 
y  por  su  producto  que  iguala  ó  sobrepuja  el  de  la 
mayor  parte  de  las  oleaginosas  de  primavera.  Un 
inconveniente  de  esa  phuUa  es  el  olor  muy  fuerte 
y  desagradable  que  exhala,  y  la  ha  hecho  recha- 
zar primeramente  en  algunas  localidades.  Esa  par- 
ticularidad se  vuelve  sin  embargo  una  ventaja,  por- 
que no  solamente  ningún  insecto  la  ataca,  sino  que 
el  jugo  viscoso  que  exsuda  detiene  y  hace  perecer 
los  que  vienen  á  posarse  sobre  sus  hojas.-»  Edi- 
ción de  1887. 

Esa  particularidad  de  la  Madia  sería  ciertamen- 
te una  gran  ventaja  para  nosoti'os,  y  es  preci- 
samente el  motivo  que  nos  hace  aconsejar  su  cul- 
tivo. En  nuestros  campos  extensos  y  ventiladas, 
el  olor,  sea  cual  sea,  no  puede  incomodar  mucho; 
mientras  una  cosecha  al  abrigo  de  los  daños  de 
los  insectos  vale  mucho,  cuando  los  vemos  dia- 
riamente destruir  en  48  horas  una  sementera  de 
lino,    papas   y  hasta  de  cereales. 
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* 
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Cultivo  y  re-  La  MadJa  prospera  en  todos  los  suelos,  con  tal 
t^dil^^  *^*  ^^  fl^®  tengan  alguna  profundidad.  Para  la  siembra 
se  dá  una  ó  dos  rejas,  según  el  estado  y  la  natu- 
raleza del  terreno,  con  los  rastreos  correspon- 
dientes. 

Se  ha  ensayado  de  sembrar  la  Madia  en  almá- 
cigas para  trasplantarla,  pero  sufre  de  la  trasplan- 
tación y  las  plantas  quedan  endebles,  así  es  que 
hoy  se  la  siembra  siempre  de  asiento. 

Se  siembra  de  dos  modos  distintos.  En  los  te- 
rrenos limpios  y  bien  preparados,  se  puede  sem- 
brar á  voleo  empleando  15  kilogramos  de  semilla 
por  hectárea;  pero  el  mejor  sistema  es  sembrarla 
por  hileras,  dejando  40  centímetros  de  distancia  en- 
tre las  hileras,  y  12  ó  15  centímetros  entre  las  plan- 
tas de  una  misma  hilera.  Este  último  sistema  de 
siembra  empla  unos  12  kilogramos  de  semilla  por 
hectárea. 

En  cuanto  á  la  época  de  la  siembra,  la  Madia  se 
siembra  en  los  alrededores  de  Paris,  desde  Mar- 
zo hasta  fines  de  Mayo  (Desde  Setiembre  hasta  fi- 
nes de  Noviembre  en  el  hemisferio  Sud).  M.  Vil- 
morin  ha  hecho  siembras  comparativas  de  10  en 
10  dias,  y  las  que  le  han  dado  mejor  resultado  son 
las  que  han  sido  hechas  en  Abril  y  Mayo,  épocas 
que  corresponde  entre  nosotros  á  Octubre  y  No- 
viembre, pero,  teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de 
latitud,  puede  deducirse  que  Setiembre  es  el  mes 
que  mas  conviene  para  sembrar  la  Madia  en  la  Re- 
pública, 
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Una  vez  brotadas  las  plantas,  es  menester  tener- 
las libres  de  nialezas  hasta  que  puedan  dominar- 
Ia.«,  lo  que  no  demora  en  suceder,  porque,  como 
lo  hemos  dicho  yn,  la  Madin  es  planta  de  desarro- 
llo muy  rápido. 

Se  reconoce  que  la  semilli)  está  madura  cuando 
lomn  un  tinte  gris.  Antes  de  empezar  la  cosecha, 
conviene  aguardar  que  haya  ma<lurado  la  semilla 
de  las  flores  secundarios,  porque  la  planta  no  se 
desgrano,  ó  muy  poco,   mientras  queda   parada. 

En  Europa,  se  cosecha  como  el  lino  que  se  cul- 
tiva [>or  la  hilazH,  es  decir,  firroncando  la  plonta  qu€ 
se  deja  concluir  de  secar  en  gavillas.  El  modo 
mas  usual  de  trillarla  haste  'ihotM,  es  el  apaleo 
con  Intigos  ó  con  varas. 

Aunque  los  ramas  secas  de  la  Madia  conservan 
en  parte  el  olor  peculiar  de  la  planta,  así  mismo 
las  ovejas  las  apetecen  y  resultan  ser  una  muy  bue- 
na alimentación  para  el  ganado  lanar.  Los  agró- 
nomos europeos  consideran  también  esas  ramas 
como  un  buen  abono,  aun  después  de  haberse  re- 
cogido  la  semilla. 

El  Sésamo 


Descripción  y     El  SÉSAMO  Ó  AJONJOLÍ.  —  Sésamufi  indicum.  —  De 
níno"  ^""^  ^"Cand.  Planta  anual  déla    familia  de  las  sesámeas, 
ofrece  los  cnracteres  siguientes: 

Tollos  rectos  de  30  á  50  centímetros  de  altura, 
cilindricos  en  lo  parle  inferior,  y  con  cuatí'o  ángu- 
los agudos  en  la  superior,  que  es  pubescento;  sus 
hojas  opuestas  y  pecioladas,  son  ovales,  enteras, 
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lampiñas  por  encima  y  ligeramente  pubescentes 
por  la  parte  inferior;  las  inferiores  triboiadas  fre- 
cuentemente; sus  flores  blancas  teñidas  de  rosa  y 
bastante  grandes  se  hallan  solitarias  en  los  pe- 
dúnculos  auxilares  y  cortos;  su  fruto  es  una  cáp- 
sula afelpada,  pubescente,  abovedada  y  ligeramen- 
te punteaguda,  que  se  abre  en  dos  parles  y  con- 
tiene un    cierto   número  de  semillas  achatadas. 

De  Candolle  considera  el  Sésamo  como  originario 
de  las  islas  de  la  Sonda,  y  supone  que  ha  sido  intro- 
ducido en  la  India  y  la  región  del  Eufrates  hace  dos 
ó  trs  mil  años,  y  en  Egipto  en  una  época  mas  cerca- 
na, de  1,000  á  500  años  antes  de  J.  C.  Se  ignora  des- 
de cuando  estii  cultivado  en  África,  pero  es  de  la 
cosía  de  la  Guinea  que  los  Portugueses  lo  han  in- 
troducido en  el   Brasil. 

Las  semillas  del  Sésamo  producen  un  aceite  co- 
mestible y  suave,  pudiendo  competir  hasta  con  el 
de  aceitunas;  sinembnrgo  es  más  secante.  Esas 
semillas  se  comen  también  tostadas  como  las  del 
maiz,  hervidas  y  condimentadas  como  las  del  mi- 
jo, ó  reducidas  á  harina  como  las  del  alforfón. 

El  Sésamo  necesita  para  madurar  2.700  grados 
de  calor  total  á  partir  del  momento  en  que  la  tem- 
peratura media  llega  á  ITc;  se  cultiva  en  grande 
escala  en  la  India,  el  Egipto,  el  Oriente  y  varias 
regiones  de  Italia  y  de  España.  Es  planta  muy  pro^ 
ductiva,  que  los  insectos  atacan  poco  y  se  acomoda 
á  los  terrenos  mas  mediocres;  esas  calidades  de* 
beft  estimular  á  nuestros  chacareros  á  introducir- 
la en  sus  alternativas.  tSu  producto  dice  Arago, 
es  ventajoso,  comparativamente  al  valor  del  terre- 
no que  lo  produce.»    Si  este  hecho  se  produce  en 
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España,  con  mas  razón  habr{a  de  producirse  en- 
tre nosotros. 

Hoy  dos  variedades,  una  de  semillas  negras  y 
otra  de  semillas  blancas. 

* 

sierabrft,  cui-     Aunque  el  Sésamo  se  acomoda  á  terrenos  secos 
tivo  y  rwoiec-y  ¿pj^os,  prefiere  sin  embarge  los  suelos    fértiles, 

Clon  del  Sésamo    ,  ,  '    ^  .       •  ,      ,  ,  ,  , 

donde  vegeta  con  mns  celeridad  y  da  productos 
mas  abundantes.  Los  terrenos  profundas,  algo 
calcáreos  y  de  consistencia  media  que  prefiere  la 
cebada,  son  también  los  que  prefiere  el  Sésamo. 

El  terreno  se  prepara  dando  dos  rejas  cruzadas  y 
los  rastreos  necesarios  para  que  la  tierra  quede  bien 
desmenuzada.  Si  se  emplea  estiércol,  se  entierra 
con  la  primera  reja  para  que  tenga  tiempo  de  in- 
corporarse al    suelo. 

Debe  sembrarse  en  el  mes  de  Setiembre  á  voleo 
ó  por  líneas.  En  el  primer  caso  se  emplea  de  20  á 
25  litros  de  semilla  por  hectárea,  y  se  tapa  con  la 
rastra.  En  el  segundo,  se  deja  80  centímetros  en- 
tre las  lineas  y  unos  40  entre  las  plantas.  Se  re- 
comienda dar  á  las  líneas  la  orientación  de  Norte 
á  Sud,  siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan. 

A  los  4  ó  5  diüs,  el  Sé*$amp  empieza  á  nacer. 
Veinte  ó  veinte  y  cinco  días  después,  se  procede  á 
aclarar  las  piantns  en  los  puntos  en  que  resulten 
espesas.  Es  de  la  mayor  importancia  dejar  (Bntre 
los  pies  una  distancia  conveniente,  porque  cuando 
se  encuentran  muy  próximos  se  desarrollan  mal, 
enferman  sus  hojas  y  producen  menor  número  de 
cápsulas,  con  menos  gi'anos  y  de  inferior  calidad. 
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Además,  cuando  los  plantas  se  crian  muy  juntas, 
se  desarrollan  con  desigualdad  y  llegan  á  madu- 
rez á  intervalos  muy  diferentes. 

El  cultivo  se  reduce  á  aporcar  las  plantas  inte- 
riormente, cuando  se  siembran  en  surcos,  y  á  man- 
tener el  terreno  limpo  de  malas  yerbas  por  medio 
de  escardas. 

Cuando  amarillea  la  planta  y  se  enrojecen  las 
silicuas,  se  procede  á  la  recolección,  cortando  los 
tallos  por  su  base  con  precaución  y  aprovechando 
tas  horas  de  la  madrugada  para  evitar  el  desgra* 
namiento.  No  debe  esperarse  para  hacer  la  reco- 
lección á  que  la  planta  se  seque  con  exceso,  por- 
que entonces  se  pierde  mucha  semilla. 

Una  vez  secas  las  gavillas,  se  trillan  con  varas 
en  un  área  limpia  ó  sobre  lonas. 

*  * 

Rendimiento  y      El  Sésamo    Hnde  en  Egipto  con  procedimientos 
Zl^^""    ^^^  imperfectos   de  15  á  30  hectolitros   por    hectárea; 
con  un  cultivo  esmerado,  el  rendimiento  puede  al 
canzar  á  50  hectolitros.     El  hectolitro  pesa  sesen- 
ta kilogramos. 

Don  Alvaro  Reynoso  en  sus  Apuntes  aeeraa  de 
varios  cultivos  cubanos,  dice  que  las  semillas  ael  Sé- 
samo contienen  hasta  el  cincunta  por  ciento  de 
aceite,  y  que  la  mejor  variedad  es  la  de  semilla 
blanca;  pero  que  el  secreto  de  aumentar  la  rique- 
za oleaginosa  de  estas  semillas  consiste  en  el 
cultivo,  así  como  la  calidad  en  los  métodos  de  ex- 
tracción. 

Para  fabricar  el  aceite  de  superior   calidad  con- 
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viene,  según  sus  observaciones,  comenzar  por  de- 
jar depositadas  eu  agua  las  semillas  durante  cua- 
tro ó  seis  horas,  estrujándolas  lijeramente  con  las 
manos  al  cabo  de  este  tiempo,  para  despojarlas  de  su 
película,  que  se  elimina  completamente  por  medio 
de  repetidos  lavados.  Asi  preparadas,  producen  en 
frío  un  aceite  de  la  mejor  calidad,  sin  color,  olor 
ni  sabor. 

Después  de  extraido  el  aceite,  queda  un  residuo 
que  puede  emplearse  con  gran  ventaja  para  ali- 
mentar animales,  especialmente  cerdos,  vacas  le- 
cheras, gallinas  y  pavos,  cuyas  carnes  adquieren 
un  gusto  particular  y  agradable. 

El  Girasol 

DMcripoióny      El  GmASOL.—JSelianthtisannus. — Lin.  planta  aoual 
SrM^°*  ^^^  ^®  '^  familia    de  las   compuestas  y   originaria  del 
"'^''*  Perú. 

Tiene  la  raiz  fibrosa,  el  tallo  casi  sencillo,  recto, 
alcanzando  hasta  dos  metros  y  medio  de  altura; 
hojas  alternas,  pecioladas,  acorazonadas  ó  ancha- 
mente ovaladas,  con  tres  nervios,  groseramente 
dentadas  en  el  borde,  algo  peludas,  ásperas,  de  co- 
lor oscuro  en  la  cara  superior,  mas  pálidas  en  la 
cara  inferior.  Las  cabezuelas  de  ñores  que  crecen 
solitarias  en  el  ángulo  interno  de  las  hojas  supe- 
riores parecen  formar  una  flor  única  muy  grande, 
generalmente  inclinada  hacia  un  lado;  el  involu- 
cro está  formado  por  un  gran  número  de  escamas 
verdes,  anchamente  ovaladas,  agudas,  ásperas  y 
pestañosas  en  el  borde.  Las  flores  son  amarillas  y 
de  dos  clases:  las  del  borde  liguljadas  y  mas  gran- 
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des;  las  del  centro  tubulosas,  mas  chicas,  muy 
apretadas  y  sentadas  sobre  el  fruto  inferior.  El 
fruto  es  una  semilla  ovalada,  chata  ó  angulosa, 
tronchada  en  ambas  extremidades,  lisa,  de  color 
ceniciento  mas  ó  menos  subido. 

El  Girasol,  planta  decorativa  muy  cultivada  en 
los  jardines  por  sus  grandes  flores  amarillas,  es 
además  una  planta  económica  muy  productiva.  Sus 
semillas  contienen  en  abundancia  un  aceite  comes- 
tible de  sabor  agradable  y  muy  aprecindo  iguaU 
mente  para  los  usos  industriales;  las  tortas  que- 
resultan  de  la  extracción  del  aceite  son  excelentes 
para  engordar  los  animales.  Las  semillas  convienen 
mucho  también  para  la  alimentación  de  las  aves 
de  corral,  y  son  tan  numerosas  que  se  asegura  que 
se  han  contado  hasta  diez  mil  sobre  el  mismo  pié. 
Las  hojas  verdes  ó  secas  son  un  buen  forraje  pa- 
ra el  ganado  vacuno,  y  los  tallos,  altos  y  gruesos, 
proporcionan  un  combustible  abundante  y  de  bue- 
na clase.  Pueden  emplearse  también  para  enra- 
mar las  hortalizas  que  lo  precisan,  tales  como  ar- 
vejas, porotos,  etc. 

A  la  par  de  esas  ventajas,  el  Girasol  presenta 
también  algunos  inconvenientes:  No  prospera  si- 
no en  buenos  terrenos  liberalmente  abonados,  y 
se  le  considera  como  una  de  las  plantas  mas  es- 
quilmantes. Los  pájaros  son  tan  ávidos  de  las  se- 
millas que  la  acaban  antes  de  la  madurez.  En  fin, 
el  aceite  que  esas  semillas  contienen  en  gran  can- 
tidad, es  absorbido  en  parte  en  el  acto  de  la  ex- 
tracción por  la  misma  cascara  que  las  cubren,  sin 
que  hasta  hoy  se  haya  podido  obviar  ese  inconve 
niente.  De  modo,  que  aunque   contengan  en  reali- 
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dad  de  50  á  52  %  de  aceite,  no  se  puede  extraer 
sino  el  38  ó  40  %. 

»  * 
Cultivo  y  re-     Existeo  unas  cuantas  variedades  de  Girasol,  pe- 

eoleccitfn  del  Gi.  -  ,  ,  •         . 

rasoi.  í'o  dos   Solamente   son    las  que  se   siembran  para 

los  usos  económicos:  la  multiflora  y  la  uniflora. 
Bien  que  la  primera  de  muchos  capítulos  (que  se 
consideran  generalmente  como  flores),  y  que  las 
semillas  que  produce  sean  mas  pesadlas,  muchos 
agricultores  dan  la  preferencia  á  la  segunda,  cuyo 
capitulo  alcanza  hasta  40  centimetros  de  diámetro, 
porque  los  capítulos  de  la  primera  madurando  su- 
cesivamente, la  recolección  es  mas  demorosa  y 
costosa  que  la  de  la  segunda  que  produce  un  ca- 
pítulo único. 

Hemos  dicho  que  el  Girosol  no  prospera  sino  en 
terrenos  fértiles;  los  que  prefíere  son  los  sílicos 
arcillosos  que  contienen  bastante  potasa.  La  pre- 
paración consiste  en  dos  labores  profundas  con 
los  rastreos  correspondientes. 

La  siembra  tiene  lugar  desde  mediados  de  Se- 
tiembre hasta  mediados  de  Octubre  y  se  efectúa  á 
voleo,  y  mejor  por  líneas  empleando  de  10  á  15 
kilogramos  de  semilla  por  hectárea.  Se  deja  80  ó 
100  centímetros  de  distancia  entre  las  líneas  y  40 
ó  50  entre  las  plantas,  según  la  fertilidad  del  te- 
rreno. 

Guando  las  plantitas  están  bien  arraigadas,  se 
entresacan,  dejándolas  á  40  ó  50  centímetros  de 
distancia  entre  sí,  pues  el  Girasol  precisa  espacio 
y  aire  para  dar  resultado.    Se  tiene  además  el  te* 
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rreno  limpio  de  malezas,  y  se  dá  una  ó  dos  labo- 
res para  favorecer  el  desarrollo  de  las  plantas. 

Cuando  la  madurez  se  acerca,  es  menester  cuidar 
la  sementera  de  los  pájaros.  Para  evitar  sus  da- 
ños, se  puede  cortar  los  capítulos  cuando  la  semi- 
lla empieza  á  ennegrecer  y  colgarlos  en  un  lugar 
ventilado,  para  que  la  semilla  concluya  de  madu- 
rar; sin  embargo,  se  ha  reconocido  que  tratada 
así  dá  menos  aceite.  En  todo  caso,  puede  cosechar- 
se la  semilla  de  ese  modo,  que  es  el  mas  seguro, 
cuando  se  tiene  la   intención  de  darla  á  las  aves. 

La  cosecha  se  hace  con  cuchillos  bien  afilados 
ó  con  podadorns.  Al  efectuarla,  se  escoge  para  se- 
milla los  granos  mas  gruesos  y  mas  pesados  de 
los  capítulos  mas  grandes,  producidos  por  las  plan- 
tas bajas  y  robustas,  con  el  objeto  de  conseguir 
plantas  productivas  y  bajas;  este  último  punto  fa- 
cilita la  recolección  y  las  plantas  bajas  sufren  me- 
nos de  los  vientos  fuertes. 

El  rendimiento  del  Girasol  puede  calcularse  en 
50  hectolitros  por  hectárea.  El  hectolitro  de  semi- 
lla pesa  unos  45  kilogramos. 


CA.PÍTULO  XXII 
El  Tabaco 

Sumario:  Orl^n  y  descripción  del  tabaco— Elección  y  pre- 
paración del  terreno;  abonos— Siembra  y  plantación— Cal* 
dados  durante  la  veg-etaclón— Recolección;  segunda  cose- 
cha —Preparación  para  la  venta. 


Origen  y  d<w-     El  Tabaco  ^Nicotíana  tabcicum — Planta  anual  de  la 

ripci< 


cnpcióndei  Ta- f^^jj^jlj^^  de  las  solanens  y  originaria  de  la  América 


Central,  ofrece  los  caracteres  siguientes:  raiz  princi- 
pal vertical  con  numerosas  ramas  laterales  guarne- 
cidas de  una  cantidad  considerable  de  raicillas;  tallo 
peludo,  pegagoso  y  meduloso  de  3  ó  4  centímetros 
de  diámetro  y  de  1  metro  á  1"*80  de  altura,  ramoso 
en  la  parte  superior,  con  hojas  alternas  óvalo-lanceo* 
ladas.  Las  flores  forman  una  especie  de  racimo  en 
el  ápice  de  los  tallos,  son  peduncuiadas  con  cáliz  de 
5  segmentos  agudos,  y  la  corola  dos  veces  más  larga 
que  el  cáliz,  cilindrica,  hinchada  en  la  boca  con  5 
tiras  agudas  y  extendidas,  de  color  blanco  rosado. 
El  Truto  es  una  cápsula  igual  ó  poco  más  larga  que  el 
cáliz,  llena  de  semillas  pardas  sumamente  pequeñas. 
Los  Españoles  dieron  á  esa  planta  el  nombre  de 
Tabaco  porque  fué  en  Tabasco,  puerto  de  Méjico, 
donde  la  vieron  emplear  por  primera  vez  el  año  1519. 
Cortés  mandó  semillas  á  Carlos  V  que  las  hizo  sem- 
brar y  cultivar,  sin  que  la  nueva  planta  llamase  la 
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atención,  cuando  Nicot,  embajador  de  Francia  en 
Portugal,  mandó  semillas  á  su  país  al  año  1560,  y  el 
año  siguiente  habiendo  hecho  un  viaje  á  Paris,  pre- 
sentó el  mismo  una  planta  á  Catalina  de  Médicis. 
La  reina  se  entusiasmó  á  tal  punto  del  Tabaco  que  lo 
proponía  como  remedio  para  todas  las  enfermedades, 
y  que  se  le  dio  en  Francia  el  nombre  de  Yerba  de  la 
Reina.  Desde  entonces  el  Tabaco  ha  sido  despojado 
de  las  propiedades  medicinales  que  le  atribuía  Gata- 
lina  de  Médicis,  sin  perder  nada  de  su  popularidad, 
que  ha  llegado  hasta  á  sobrepujar  la  de  la  mayor 
parte  de  las  plantas  útiles.  Linnóo  le  dio  el  nombre 
genérico  de  Nicotiana  en  recuerdo  de  Nicot. 

Existen  muchas  clases  de  Tabaco,  todas  origina- 
rias de  la  América,  salvo  dos:  la  Nicotiana  Suaveolens 
de  la  Australia  y  la  Nicotiana  Fragrans  de  la  Nueva 
Caledonia.  Las  variedades  más  cultivadas  son;  el 
Tabaco  de  la  Habana,  N  Lyrata;  el  Tabaco  de  hojas 
anchas,  N.  LatifoUa,  el  más  común  en  Europa,  y  el 
Tabaco  de  hojas  angostas,  S,  Angustifolia,  cultivado 
principalmente  en  la  Virginia. 

El  Tabaco  se  cultiva  hoy  en  todos  los  países  de  las 
zonas  templadas  y  de  la  zona  tórrida,  y  constituye  en 
todas  partes  uno  de  los  cultivos  más  remuneradores. 

«Dos  ó  tres  cuadras  de  terreno  apropiado,  dedicán- 
dolas al  cultivo  del  Tabaco,  dice  un  autor  chileno, 
producen  tanto  ó  más  que  una  chacra  de  cuarenta  ó 
cincuenta  cuadras  destinadas  á  las  antiguas  siem- 
bras.» OultivOy  cosecha  y  beneficio  del  Tabaco. 

«El  cultivo  del  Tabaco,  dice  Millot,  es  uno  de  los 
más  importantes  de  la  explotación  rural  argelina: 
sobre  una  área  limitada  dá  un  beneficio  cuadruplo 
del  que  dan  los  cereales».    €Obra  citadaT^. 
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Desgraciadamente,  los  métodos  de  cultivo  y  de 
beneficio  del  Tabaco  cambian  según  los  países,  y 
es  muy  difícil  decir  cuales  son  los  mejores,  y  sobre 
iodo  los  que  más  convienen  á  un  país  nuevo  como  el 
nuestro,  antes  que  la  experiencia  lo  haya  probado. 
En  este  estado  de  cosas,  haremos  conocer  de  nues- 
tros lectores  los  métodos  más  generalmente  usados 
para  que  puedan  apreciarlos  y  formar  opinión  por 
sí  mismos. 


4e 


Eíecciónypre-     La  Organización   y  la  abundancia   de  las   raíces 

paraeión  dol  te- 
rreno;  abonoB. 


paracióndoite- j^j  jabaco  ifldicau  claramente  una  planta  robusta 


y  vigorosa,  pero  para  dar  un  producto  de  clase  su- 
perior requiere  un  suelo  profundamente  arado,  muy 
fértil,  ó  preparado  con  abonos  consumidos  y  em- 
pleados en  cantidades  adecuadas  á  la  naturaleza  y 
al  estado  del  terreno.  Con  demasiado  abono,  la 
planta  se  cría  muy  vigorosa,  pero  el  producto  es  && 
calidad  inferior.  Si  el  abono  es  insuficiente,  el  pro- 
ducto es  igualmente  de  calidad  inferior,  y  á  más 
escaso.  En  fin,  para  dar  hojas  de  calidad  superior, 
los  excesos  de  seca  y  de  humedad  le  son  igual- 
mente contrarios. 

De  ahí  resulta  que  el  Tabaco  prospera  tan  bien 
en  esos  terrenos  de  aluvión,  llamados  vegc^,  que 
se  encuentran  á  orillas  de  los  rios,  y  de  donde  pro- 
viene el  nombre  de  vegueros  que  se  dá  á  los  agri- 
cultores quo  se  dedican  especialmente  al  cultivo 
del  Tabaco.  Esos  terrenos  efectivamente  son  pto 
fundos,  friables,  naturalmente  muy  fértiles  y  fres- 
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cosy  mientras  su  naturaleza  porosa  no  les  permite 
conservar  un^  humedad  excesiva. 

Para  plantar  Tabaco,  el  terreno  debe  prepa- 
rarse desde  el  otoño  ó  principios  del  invierno  á 
más  tardar,  dando  una  labor  honda  y.  enterrando 
el  abono  preciso  para  que  tenga  tiempo  de  incor- 
porarse bien  al  suelo. — Ya  hemos  diqho  que  ese 
abono  debe  ser  muy  consumido, 

Al  preparar  el  terreno,  el  chacarero  tratará  de 
comunicarle  en  lo  posible  las  calidades  que  puedan 
faltarle.  Si  es  de  naturaleza  algo  compacta^  aumen- 
tará el  número  de  rejas  hasta  dejarlo  muy  suelto; 
si  por  el  contrario  es  algo  ligero,  procurará  darle 
más  consistencia  con  el  empleo  del  estiércol  de 
vaca  y  el  uso  del  rodillo.  Si  el  terreno  conservase 
mucha  humedad,  verá  si  algunos  zanjas  de  desagüe 
pudieran  hacer  desaparecer  ese  inconveniente.  En 
fin,  si  por  el  contrario  es  algo  seco,  procurará  que 
los  arados  penetren  á  la  rxiayor  hondura  posible 
para  que  el  terreno  conserve  la  humedad  necesaria. 

López  Méndez  recomienda  la  siguiente  clase  dQ 
abono  para  el  Tabaco.  Nos  parece  muy  buer>a  y  una 
4e  las  que  más  fácilmente  pueden  proporcionarse 
nuestros  chacareros. 

fTodo  buen  agricultor,  por  excelente  que  sea  el 
terreno  que  cultiva  debe  siempre  abonarlo,  seguro 
de  obtener  así  mayor  rendimiento  y  mejor  calidad 
en  sus  productos  que  el  que  no  abonare.  Pero  es- 
pecialmente el  Tabaco  necesita  más  que  fruto  algu- 
no del  abono.  El  mejor  es  el  de  vegetales  podridos 
mezclados  con  una  cuarta  parte  de  estiércol  de 
bestias.  Todas  las  plantas  sirven  para  formar  el 
abono  vegetal;  pero  las  que  lo  producen  más  ligero 
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y  con  más  comodidad  para  el  agricultor  son  los 
palos  de  las  mismns  matas  de  Tabaco,  las  cañas 
del  maiz  y  arroz,  la  hojarasca  y  yerbas  del  campo 
que  se  labra«  las  basuras  de  la  casa,  etc.  Todo  se 
va  echando  alternativamente  y  á  medida  que  se 
recoja  dentro  de  una  excavación  que  tenga  una 
vara  de  profundidad  y  cuatro  ó  cinco  de  diámetro, 
y  se  le  va  extendiendo  entre  capa  y  capa  de  vegeta- 
les, una  de  estiércol  de  bestias  y  otra  de  tierra  buena 
y  arenosa,  y  cuando  el  montón  en  forma  de  cono 
tenga  dos  varas  de  altura  sobre  la  superficie,  ó  sean 
tres  desde  el  fondo,  se  cerca  por  la  base  con  estacas 
y  latas,  y  luego  se  cubre  bien  con  tierra  de  capa 
vegetal.  Cada  tres  días,  si  no  lloviere,  se  riega 
abundantemente  el  montón,  para  aumentar  la  fer- 
mentación y  precipitar  la  formación  del  abono.  For- 
mado así  un  montón,  se  hace  otro  y  todos  los  que 
pueden  necesitarse.  Cada  vez  que  se  vaya  á  emplear 
el  abono,  se  empezará  por  los  montones  más  viejos, 
los  cuales  no  deben  tener  menos  de  seis  meses  de 
formados.» 

AI  emplear  los  abonos  es  menester  evitar  el  exceso 
de  ázoe,  porque  entonces  el  Tabaco  sale  demasiado 
cargado  de  nicotina,  es  decir  demasiado  fuerte;  es 
menester  evitar  igualmente  el  exceso  de  cal  porque 
entonces  el  Tabaco  no  arde. 

Arado  y  abonado  el  terreno  como  acabamos  de  ex- 
plicarlo, se  le  deja  todo  el  invierno  expuesto  á  las 
influencias  atmosféricas,  y,  cuando  viene  la  primave- 
ra se  destruyen  las  malezas,  se  vuelve  á  arar  y  des- 
terronar con  las  rastra  y  el  rodillo,  hasta  dejar  la 
tierra  absolutamente  lisa  y  mullida  como  para  plan- 
tar hortalizas. 
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En  el  mes  de  Julio  ó  principios  de  Agosto  á  más 
tardar,  se  preparan  las  almácigas  escogiendo  un  te- 
rreno fértil  y  suelto,  y  se  siembran  bajo  vidrio  para 
resguardar  las  planlitas  de  las  heladas  de  la  esta- 
ción. 

Se  calcula  que  se  precisa  una  almáciga  de  30  me- 
tros cuadrados  para  plantar  una  hectárea.  Es  me- 
nester no  olvidar  de  experimentar  la  semilla  con  la 
debida  anticipación,  especialmente  si  fuere  de  extra- 
ña procedencia,  sembrando  un  poquito  para  ver  en 
que  proporción  nace  y  saber  á  qué  atenerse  en  este 
punto  esencial. 

Para  sembrar  la  almáciga,  se  pone  un  dedal  de  se- 
milla en  la  cuarta  parte  de  un  litro  de  ceniza  ó  de  are- 
na fina  tamizada  que  se  derrama  en  un  metro  cua- 
drado de  terreno.  De  modo  que  se  precisa  treinta 
dedales  de  semilla  para  sembrar  una  almáciga  como 
para  plantar  una  hectárea.  Para  tapar  la  semilla,  se 
comprime  suavemente  el  terreno  con  una  pala  an- 
cha, ó  se  deja  caer  de  un  tamiz  dos  ó  tres  líneas  de 
tierra  fina. 

tLa  experiencia,  dice  López  Méndez,  ha  demostra- 
do que  es  muy  conveniente  para  pr-otejer  las  almáci- 
gas del  ataque  de  ciertos  insectos  sembrar  al  rededor 
una  hilera  de  mostaza,  cuyas  hojas  las  prefieren  tan 
dañinos  animales  á  las  del  Tabaco.» 

Añade  el  mismo  autor: 

«Todos  los  días  deben  registrarse  escrupulosa- 
mente las  almácigas  para  arrancara!  nacerlas  malas 
yerbas  y  destruir  y  perseguir  los  gusanos,  grillos,  cu- 
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carachas,  taras  y  demás  insectos  que  las  ataquen. 
Mientras  mayor  esmero  y  cuidados  se  tengan,  por 
exagerados  que  parezcan  en  la  formación  y  conser- 
vación de  las  almácigas,  mejores  resultados  se  obten- 
drán.» 

Hemos  dicho  que  se  siembran  las  almácigas  bajo 
vidrio  para  poder  resguardar  las  piantitas  de  las 
heladas,  pero  durante  el  día  es  menester  darles  aire 
lo  más  posible,  para  que  se  crien  vigorosas  y  no  va- 
yan á  ahilarse.  Si  salen  demasiado  tupidas,  se  entre- 
sacan dejándolas  á  3  ó  4  centímetros  de  distancia 
unas  de  otras.  Es  menester  tener  la  tierra  fresca,  par- 
ticularmente los  días  de  calor,  y  emplear  para  los  rie- 
gos una  regadera  que  tenga  una  rosa  de  agujeros 
muy  finos  para  que  el  choque  del  agua  no  apelmaze 
la  tierra.  Cuando  las  p-antitas  tienen  4ó5  hojas  se 
trasplantan.  Antes  de  arrancarlas,  se  riega  copiaba- 
mente  la  almáciga  la  víspera,  para  facilitar  la  opera- 
ción y  que  venga  un  pocode  tierra  junto  con  las  raíces. 

fSe  van  eligiendo  las  plantas  más  crecidas,  dice 
López  Méndez,  y  se  arracan  con  mucho  cuidado  con 
un  cuchillo  do  zapatería,  tratando  de  que  las  raíces 
se  dañen  lo  menos  posible  y  que  éstas  salgan  con 
alguna  tierra  pegada;  y  si  pueden  sacarse  de  pilón, 
mejor,  y  se  van  colocando  las  plantas  en  bateas  ma- 
nuables, de  poco  fondo,  que  los  peones  llevarán  para 
ir  sacando  de  ellas  mata  por  mata,  colocándolas  á  lo 
largo  del  surco  junto  á  los  puntos  que  ya  de  antema- 
no les  habrán  marcado  los  sembradores.» 

Antes  de  proceder  á  la  plantación  del  Tabaco  es 
muy  conveniente  prepararle  abrigos,  sembrando  al- 
gunas plantas  que  lo  defiendan  de  los  ventarrones 
que  tantos  perjuicios  ocasionan  en  los  tabacaies.  Los 
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topinambures,  que  se  emplean  con  ese  objeto  en  mu- 
chas regiones  de  Europa,  nos  parecen  ser  las  plantas 
más  á  propósito.  Se  divide  el  terreno  por  cuadros  de 
20,30  ó  50  metros  de  costado,  y  se  plantan  dos  ó  tres 
hileras  de  topinambures  á  lo  largo  de  los  costados 
de  esos  cuadros,  que  se  llenan  de  plantas  de  Tabaco 
en  seguida. 

En  cuanto  á  la  distancia  que  debe  dejarse  entre  las 
plantas  y  al  modo  de  efectuar  la  plantación  del  Ta- 
baco, López  Méndez  dice: 

cEn  los  buenos  terrenos  de  riego,  bien  preparados 
y  abonados  á  que  me  he  contraído,  las  distancias 
más  convenientes  para  obtener  mejor  Tabaco  en  aro- 
ma, color,  tamaño  y  peso  son  las  de  27  pulgadas^  ó 
sean  3/4  de  vara  de  mata  á  mata  por  la  hilera,  y  45 
pulgadas  ó  5/4  de  surco  á  surco.» 

Como  emplea  la  irrigación,  López  Méndez  traza  los 
surcos  que  deben  recibir  el  agua  de  cinco  cuartas  en 
cinco  cuartas,  y  sobre  esos  surcos  hace  señales  de  tres 
cuartas  en  tres  cuartas  donde  se  planta  el  Tabaco  en 
cuanto  llegan  las  plantas  de  la  almáciga. 

Según  el  Sr.  Alvarez  de  Arenales,  en  la  isla  de 
Cuba,  se  planta  el  Tabaco  para  fumar  á  42  centíme- 
tros de  distancia  en  todos  sentidos,  y  el  Tabaco  para 
polvo  á  63  centímetros  también  á  todos  los  vientos. 

En  Europa,  donde  cultivan  el  Tabaco  de  hojas  an- 
chas, como  hemos  dicho,  se  deja  un  metro  de  distan- 
cia entre  las  hileras  y  un  metro  también  entre  las 
plantas  que  se  colocan  en  tresbolillo.  Para  la  ejecu- 
ción, dividen  el  terreno  por  líneas  paralelas  á  un 
metro  de  distancia  unas  de  otras  y  un  cordel,  que 
lleva  señales  de  metro  en  metro  unos  trapitos  meti- 
do 
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dos  entre  los  torzales  v.  g.,  señóla  el  punto  donde 
deben  colocarse  las  plantas. 

En  Argelia,  donde  cultivan  el  Chebli  y  el  Virginia^ 
dejun  60  centímetros  entre  dos  líneas  y  80  centíme- 
tros entre  las  dos  líneas  que  siguen  y  así  sucesiva- 
mente. Las  calles  de  80  centímetros  sirven  para  las 
operaciones  de  desbotonar,  deshijar  que  describire- 
mos más  adelante,  y  finalmente  para  la  recolección. 
En  las  líneas,  dejan  35  centímetros  de  distancia  entre 
Ins  plantas  colocándolas  en  tresbolillo. 

Con  estos  datos,  el  chacarero  puede  determinar  la 
distancia  que  le  conviene  adoptar,  teniendo  en  cuen- 
ta el  grado  de  fertilidad  de  su  terreno  y  la  variedad 
que  so  propone  sembrar. 

El  Tabaco  se  planta  con  el  plantador,  enterrando  la 
planta  hasta  las  primeras  hojas;  la  operación  debe 
hacerse  con  el  mayor  cuidndo,  arrimando  la  tierra 
necesaria  al  pié  de  In  planta  y  apretándola  suave- 
mente para  no  dejar  ningún  vacío  alrededor  de  las 
raíces.  Si  es  posible,  se  elige  un  día  nublado,  y  si  no 
fuere  posible  diferir  la  plantación  y  que  el  día  fuere 
de  sol,  se  planto  el  Tabaco  á  la  tardecita,  cuando  los 
rayos  solaros  han  perdido  parte  de  su  fuerza,  y  se  rie- 
ga en  seguida.  Al  día  siguiente  se  tapan  las  plantas 
de  madrugada  con  hojas  de  repollo,  puñados  de  pas- 
to, ele.  para  defenderlas  del  sol.  A  la  tarde  se  quitan 
esos  nbrigos,  que  se  vuelven  íi  poner  de  madrugada 
hasta  que  las  plantas  hayan  arraigado.  Cuando  la 
plantación  está  bien  arraigada,  se  procede  á  reem- 
plazar las  plantus  que  faltan. 
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* 
*    * 


Cuidados  du.  Desde  la  plantación  hasta  el  momento  de  la  cose- 
t^ito.  *  ^*^*^  cha,  el  suelo  del  tabacal  debe  estar  completamente 
mullido  y  librede  malezas.  Sedebeademás  perseguir 
diariamente  los  insectos  dañinos  porque,  cosa  extra- 
ña á  primeva  vista,  el  Tabaco  que  se  emplea  con  tan 
buen  éxito  para  destruir  el  acaro  de  la  sarna,  los 
pulgones  y  demás  insectos  que  atacan  los  vegetales, 
es  muy  perseguido  por  los  insectos  en  América. 

No  sabiendo  exactamente  cuales  son  los  insectos 
que  atacan  el  Tabaco  en  todas  nuestras  provincias, 
daremos  la  lista  de  los  que  lo  atacan  en  Venezuela 
y  los  medios  que  indica  López  Méndez  para  com- 
batirlos. 

fUna  vez  arraigado  el  Tabaco,  comienzan  las  pri- 
meras atenciones  que  hay  que  tributar  después  ince- 
santemente á  las  plantas  para  destruir  los  varios 
insectos  que  las  atacan.  Los  primeros  y  principales 
son  los  gusanos,  los  grillos  y  taras.  Aquellos  se  bus- 
can dentro  del  cogollo  de  cada  mata  donde  general* 
mente  se  encuentran  uno,  en  ocasiones  dos  y  muy 
rara  vez  tres,  llamados  cogolleros,  muy  chiquitos, 
casi  invisibles  á  veces,  blancos,  verdes  ó  rayados,  y 
que  deben  matarse  antes  de  que  empiezen  á  dañar  las 
hojas.  En  esto  no  hay  que  descuidarse,  pues  de  otro 
modo  ninguna  hoja  resultaría  sana.  Guando  se  nota 
una  averia  y  se  vé  alguna  suciedad  en  las  hojas,  es 
señal  inequívoca  de  que  el  gusano  está  en  la  mata  y 
debe  buscarse  hasta  encontrarlo.  Luego  que  la  mata 
se  capa,  desaparecen  estos  gusanos  pequeños  de  las 
hojas  principales  y  se  les  van  hallando  en  los  hijos 
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y  retoños;  pero  entonces  aparece  otro  gusano  llama- 
do cachudo^  verde,  con  un  cachito  en  el  rabo,  gusano 
que  llega  á  crecer  como  3  y  1/2  pulgudas  y  que  devo- 
ra en  pocas  horas  las  mejores  hojas  de  una  mata, 
empezando  siempre  por  las  puntas.  Este  gusano 
cachudo  es  el  que  los  cubanos  llaman  veguero.  Hay 
otro  de  color  pardo  que  crece  tanto  como  el  cachudo, 
y  que  se  anida  de  día  al  pió  de  la  mata  para  devorar 
sus  hojas  ó  trozar  los  tallos  principales  de  noche,  á 
ñor  de  tierra,  sobre  todo  mientras  las  plantas  están 
medianas.  Nuestros  vegueros  lo  llaman  rosquilla, 
por  la  calidad  que  tiene  de  enroscarse  al  sentirse 
descubierto,  y  es  sin  duda  el  mismo  que  en  Cuba  lla- 
mnn  cachazudo. 

«Los  grillos  se  buscarán  al  pié  de  las  matas,  den- 
tro de  las  cuevas  que  a!lí  hacen,  y  se  les  destruye. 
Las  taras  mas  ó  menos  grandes  que  se  encuentren 
en  el  plantío  se  perseguirán  sin  piedad,  porque  tam- 
bién son  dnñinas.  Esta  operación  de  desgusanar  se 
combina  más  tarde  con  otras  que  requiere  la  siembra 
y  se  repite  luego  incesantemente  de  cinco  en  cinco 
días,  ó  antes  si  fuere  preciso.»  uManual  del  veguero 
veiiexolano.» 

Cuando  las  plantas  tienen  unos  cincuenta  centí- 
metros de  altura  sueltan  el  tallo  para  florecer,  se  les 
corta  entonces  el  cogollo,  dejándoles  10  ó  12  hojas. 
Esa  operación,  llamada  desiotonar^  descogollar  6  capar. 
trae  pronto  otra:  atajada  en  su  marcha  ascendente, 
la  savia  refluye  á  las  yemas  laterales  del  tronco  y 
desarrolla  los  brotes  que  se  arrancan  con  cuidado  á 
medida  que  aparecen,  para  que  la  savia  esté  única- 
mente empleada  en  la  elaboración  de  las  hojas.  Esta 
última  operación  se  llama  deshijar. 
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Relativamente  á  esas  operaciones,  López  Méndez 
dó  tí  los  chacareros  los  sensatos  consejos  que  repro- 
ducimos á  continuoción: 

«La  experiencia  del  autor,  unida  á  la  de  muchos 
cultivadores  inteligentes  y  observadores,  le  hace  re- 
comendar como  más  práctico,  más  cómodo,  expedito 
y  eficaz  para  los  trabajos  y  atenciones  que  requiere 
un  buen  cultivo  del  Tabaco,  el  sistema  siguiente,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  síntesis  de  lo  que  atrás  queda 
dicho:  15  días  después  de  la  trasplantación  se  reco- 
rrerá cada  4  ó  5  días,  cuando  menos,  toda  la  siem- 
bra, escrupulosamente,  de  extremo  á  extremo,  hilo 
por  hilo  y  mata  por  mata,  desde  el  pié  hasta  el  cogo- 
llo, para  desgusa nar las,  limpiarlas,  caparlas,  des- 
hijarías, recoger  las  hojas  que  van  sazonándose,  etc. 
etc.,  todo  simultáneamente  según  las  circunstancias 
y  de  manera  que  una  vez  recorrido  el  tabacal  se  sepa 
que  todo  quedó  hecho  á  un  tiempo.  Eso  sin  perjuicio 
de  que  en  los  demás  días,  especialmente  por  las  ma- 
ñanas y  las  tardes,  el  dueño  ó  encargado  revisen  el 
plantío,  seguros  de  que  en  él  hallaran  siempre  algo 
que  hacer,  aunque  sea  un  retoño  que  quitar  ó  un 
gusano  que  matar,  etc. 

«A  este  respecto  es  conveniente  que  se  sepa  por 
aquellos  á  quienes  les  parezcan  muy  exageradas 
tantas  atenciones  y  tanto  esmero,  que  mientras  más 
se  cuida  y  aporonga  una  mata  cualquiera  que  sea 
-—pero  especialmente  la  de  Tabaco— mayor  cantidad 
y  mejor  fruto  produce.»  Obra  citada. 
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Preparación 
para  la  venta. 


Cuando  el  Tabaco  está  maduro,  la  planta  exhala  el 
olor  fuerte  que  le  es  peculiar;  las  hojas  pierden  su 
color  verde  subido  y  toman  un  tinte  verde  amarillen- 
to, se  vuelven  pegajosas,  se  cubren  do  una  especie  de 
erupciones  amarillas  y  concluyen  por  inclinarse 
hacia  el  suelo. 

Es  muy  importante  no  dejar  pasar  ese  punto  de 
madurez  del  Tabaco  sin  cosecharlo.  tNo  conviene 
por  ningún  caso,  dice  López  Méndez,  dejar  que  las 
hojas  lleguen  6  adquirir  en  la  mata  enteramente  el 
color  maduro  del  melón^  color  que  solo  deben  tomar 
después  que  se  cosechan  y  ponen  en  el  maduradero^ 
pues  el  sol  y  la  humedad  del  rocío  les  arrebatarían 
en  aquel  estado  la  savia  y  cerosidad  que  les  comuni- 
carán más  tarde  fuerza,  peso,  aroma  y  calidad.» 

Los  autores  y  los  vegueros  están  de  acuerdo  en 
que  el  Tabaco  no  debe  recogerse  sino  en  tiempo  seco, 
durante  las  horas  de  sol  más  fuerte,  de  las  10  de  la 
mañana  á  las  3 de  la  tarde  v.g.,  y  después  de  algunos 
días  de  buen  tiempo.  Pero  no  reina  la  misma  unifor- 
midad de  pareceres  en  cuanto  al  modo  de  recogerlo. 

cLa  cosecha  del  Tabaco,  dice  Mlllot,  se  hace  de  dos 
modos:  á  la  moda  europea,  cortando  las  plantas  á8 
y  10  centímetros  del  suelo,  y  á  la  moda  árabe,  reco- 
giendo cada  hoja  á  medida  que  va  madurando.  El 
segundo  modo  es  el  más  costoso  pero  es  el  mejor.» 
Obra  citada. 

En  la  isla  de  Cuba  la  recolección  se  hace  por  hojas, 
cortando  la  parte  del  tallo  al  que  están  adheridas,  la 
que  recibe  el  nombre  de  manctierna. 
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Según  López  Méndez,  Ins  hojas  de  abajo  son  las 
que  maduran  primero,  y  cvan  madurando  de  dos  en 
dos,  generalmente, y  á  veces  de  tres  en  tres;  entonces 
deben  cogerse  sin  aguardará  que  toda  lo  mata  se 
sazone.  Así  debe  procederse  con  preferencia  á  todo 
otro  sistema,  pues  lo  común  es  que  venga  á  madurar 
toda  la  plantacuandoya  apenas  le  quedan  6ú8  hojas 
de  arriba  que  si  fueran  j  esperarse,  se  pasarían  las 
demás  de  abajo.  Por  otra  parte,  la  recolección  de 
dos  en  dos  hojas,  ó  de  más,  según  el  caso,  dá  un 
fruto  más  sano,  más  parejo,  de  mejor  ciase,  y  por 
consiguiente  mayor  rendimiento,  aunque  el  trabajo 
es  más  laborioso.» 

Las  hojas  ó  las  matas  que  se  recogen,  se  ponen  un 
rato  al  sol,  extendidas  por  el  medio  de  las  calles,  para 
que  se  sequen  bien  y  se  marchiten  un  poco.  En  este 
estado  es  mas  fácil  llevarlas  al  establecimiento  sin 
que  se  quiebren.  Unos  minutos»  ó  un  cuarto  de  hora 
bastan.  Si  estuviesen  mas  tiempo,  el  sol  las  resecaría 
y  les  quitaría  parte  de  su  jugo. 


CAPITULO  XXIII 
L,a  Caña  de  azúcar 

SaiCABio:  Descripción,  origpen  y  variedades  de  la  Caña  de  azú- 
car—Condiciones climatéricas  de  su  cultivo— Elección  y 
preparación  del  terreno— Abonos— Plantación— Cultivo  de 
las  Cañas  plantadas— Cosecha— Cultivo  de  las  Cañas  de 
renuevos. 

Deecripción.        La    CaÑA    DE   AZÚCAR    Ó     CaÑA     DVLCE—Soccharum 

oiíKen  y  varíe-  offidnarum—gv amineti  vivaz  de  grandes  dimensio- 
de  azúcar.  nes,  ofrece  los  caracteres  siguientes:  raices  fibrosas 
y  delgadas;  tallos  en  número  de  5  á  10  de  2  á  5 
metros  de  altura,  rellenos  de  una  médula  blanca, 
suculenta,  llena  de  un  licor  azucarado,  articulados, 
con  nudos  de  5  ¿i  20  centímetros  de  distancia  unos 
de  otros;  hojas  alternas,  abrazando  el  tallo  de  1°  20 
á  1"  80  de  largo  con  5  ó  6  centímetros  de  ancho, 
provistas  de  una  nervadura  media  encorvada  y  re- 
sistente. Cuando  la  Caña  florece,  el  tallo  suelta  un 
broto  terminal  sin  hojas  y  sin  nudos  de  1"  á  I"' 50, 
llamado  flecha,  que  termina  por  un  panículo  volu- 
minoso y  muy  sedoso  de  30  á  40  centímetros  de 
largo. 

Las  espiguillas  son  gemineas,  una  es  sésil  y  la 
otra  pedúnculada;  lasglumelas  tienen  un  copete  de 
pelos  largos  y  sedosos  en  su  base,  y  cada  espigui- 
lla biflora  dá  una  flor  neutra  y  una  hermafrodita; 
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el  ovario  es  estéril  y  lo  semilla  embrionaria  queda 
infecunda. 

La  semilla  de  la  Caña  de  azúcar  ha  sido  el  ob- 
jeto de  muchas  investigaciones.  Los  qué  han  pre- 
tendido que  se  reproduce  de  semilla  se  han  basado 
únicamente  en  una  relación  de  Roberto  Bruce  en 
la  cual  dice  que  se  siembra  en  Egipto.  Desde  en- 
tonces, las  investigaciones  más  minuciosas  y  los 
relaciones  de  todos  los  viajeros  han  tenido  por  re- 
sultado probar  que  la  Coña  de  azúcar  no  dá  semi- 
llas fértiles.  Es  probable  que  en  otros  tiempos  ha 
debido  darlas,  y  muchos  botánicos  suponen  que 
la  multiplicación  continua  por  gajos  ha  debido  mo- 
dificar su  naturaleza,  y  que  la  semilla  ha  venido  á 
perder  su  facultad  germinativa  de  resultas  de  la 
trasformación  de  la  planta. 

Se  ha  creído  mucho  tiempo  que  la  Caña  dulce 
es  originaria  de  la  India  ó  de  la  China,  pero  re- 
sulta de  los  trabajos  del  doctor  Bretschneider  que 
los  autores  chinos  hablan  de  ella  por  primera  vez 
sólo  dos  siglos  antes  de  la  era  Cristiana. 

Loureiro  afirma  haber  encontrado  la  Caña  dulce 
expontánea  en  la  Cochinchina  y  A.  de  Candolle  su- 
pone que  debe  ser  originaria  de  la  región  que  se 
extiende  de  la  Cochinchina  á  Bengala.  El  mismo 
autor  hace  notar  que  la  Biblia  no  habla  del  azú- 
car, de  donde  puede  inferirse  que  el  cultivo  de  la 
Caña  no  existía  todavía  en  el  Oeste  del  Indus,  en 
la  época  del  cautiverio  de  los  Judíos  en  Babilonia. 

Las  Romanos  sabían  que  crecía  en  la  India  una 
Caña  que  producía  miel;  pero  la  Caña  dulce  no  fué 
introducida  en  Europa  sino  á  fines  del  siglo  XIV, 
y  lo  fué  por  los  Árabes  que  la  plantaron  en  la  is- 
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la  de  Chipre,  en  Sicilia  y  en  el  medio  día  de  Es- 
paño.  Hacia  el  año  1420,  el  regente  de  Portugal, 
don  Enrique,  hizo  trasportar  la  Caña  de  Sicilia  á 
la  isla  de  Madera,  de  donde  se  introdujo  en  segui- 
da en  las  islas  Canarias  el  año  15()3.  De  las  Ca- 
narias, pasó  al  Brasil  á  principios  del  siglo  XVI, 
á  Santo  Domingo  hacia  el  año  1520,  y  poco  des- 
pués á  Méjico.  De  estos  varios  puntos,  su  cultivo 
se  extendió  rápidamente  en  toda  la  parte  central 
del  continente  americano  y  ha  llegado  ó  ser  la  ba- 
se de  su  agricultura.  «En  los  primeros  tiempos  de 
su  ocupación,  dice  Boname,  las  Antillas  cultivaban 
especialmente  el  tabaco,  el  rucu,  el  índigo,  el  al- 
godonero, etc.  pero  esc^  cultivos  han  desaparecido 
poco  á  poco  ante  la  Caa.i  de  azúcar,  la  cual  es  hoy 
la  sola  planta  industrial  de  cultivo  en  grande  es- 
cala». 

Hay  varias  especies  de  Caña  dulce.  En  las  islas 
de  la  Reunión  y  Mauricio,  ademas  de  la  Caña  co- 
mún, se  cultivan  la  Caña  negra,  Saceharum  viola'" 
ceum,  y  la  Oxññ  chínense^  Sticcharum  sinense. 

Las  principales  variedades  cultivadas  en  las  An- 
tillas son: 

La  Caña  blanca  de  TaUi.  Llevada  de  Talti  á  las 
Antillas  por  el  navegante  francés  Bougainville,  y 
después  por  el  inglés  Bligh.  Esa  Caña  es  designa- 
da en  la  Reunión  con  el  nombre  de  Gaña  de  Bata- 
via,  en  Mauricio  con  el  de  Gaña  amarilla^  en  la  In- 
dia con  el  de  Caña  de  la  Reunión^  y  en  las  Antillas 
con  el  de  Caña  de  Tatti. 

La  Caña  de  Taítí  ofrece  los  caracteres  siguien- 
tes: tallos  de  un    largo    mediano  de  3  metros  con 
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12  Ó  15  centímetros^  de  circunferencia);  los  nudos 
están  de  8  á  12  centímetros  de  distancia  unos  de 
otros.  El  color  de  la  cascara,  verdoso  cuando  cre- 
ce la  Caña,  se  vuelve  blanco  amarillento  anaran- 
jado cuando  acerca  la  madurez.  Ese  tinte  anaran- 
jado es  mas  subido  en  las  partes  expuestas  al  sol 
y  mas  claro,  ó  simplemente  color  caña,  en  las  par- 
tes que  quedan  en  la  sombra. 

Esa  Caña  es  la  mas  estimada  de  todas  en  las  An- 
tillas por  la  abundancia  y  la  riqueza  de  su  jugo. 
Menos  rústica  que  la  Caña  de  Batavia,  dá  sin  em- 
bargo buenos  resultados  en  todos  los  terrenos,  don- 
de la  Caña  puede  ser  cultivada  ventajosamente  para 
su  explotación  industrial. 

La  Caña  rayada  de  Tai'U  no  es  probablemente  sino 
una  subvariedad  de  la  precedente,  á  la  cual  se  pa- 
rece mucho  bajo  el  punto  de  vista  de  la  calidad. 
Está  surcada  longitudinalmente  de  rayas  colorado 
violáceo,  bastante  distantes  unas  de  otras,  y  de  un 
centímetro  de  ancho.  Esas  rayas  parecidas  á  cin- 
tas no  envuelven  generalmente  todo  el  tallo  y  de 
saparecen  antes  de  llegar  á  su  extremidad  supe- 
rior. 

Esa  Caña  es  la  mas  cultivada  en  la  Reunión  y 
Mauricio,  donde  hace  años  hubo  que  abandonarse 
el  cultivo  de  la  Caña  blanca  de  Taítí,  con  motivo 
de  una  enfermedad  que  la  atacó. 

La  Caña  de  Batavia  ó  Caña  violeta,  alcanza  poco 
mas  ó  menos  las  mismas  dimensiones  que  la  Ca- 
ña de  Taítí,  pero  su  cascara  es  de  un  color  pur- 
púreo violáceo.  Ese  color  tiñe  á  veces  la  caña  en- 
tera y  otras  veces  hay  soluciones  de  continuidad 
que  dejan  aparecer  el  tinte  amarillento   de  la  caña 
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común.  Algunas  plantos  son  rayadas  también  como 
la  Caña  rayada  de  Taítí,  pero  en  este  caso  sus  ra- 
yas son  purpúreo-violáceo,  mientras  son  de  un  co- 
lor mas  claro  y  rosado  en  la  Caña  de  Taítí. 

Lu  Caña  de  Batavia  es  muy  vigorosa;  sus  hojas 
son  mas  paradas  y  de  un  verde  mas  sombrío  que 
en  las  demás  variedades.  Resiste  bien  á  la  seca, 
y  después  del  corte  produce  numerosos  retoños; 
pero  en  razón  de  su  vegetación  mas  vigorosa,  ma- 
dura mas  difícilmente  que  la  Caña  de  Taltí  y  sí  su 
jugo  es  tan  abundante  es  menos  azucarado. 


Condiciones     Un  clíma  húmedo  y  caliente  es  el   mas   favora- 
eiimatéricas  deHjiQ  ¿    |q  yegetacióu  de  lo  Caña,  y  es  en  los  islas 

cultivo     de    la  ^  .  ,         ,  •        , 

Caña.  Ó  sobre   las  playos  marítimas    donde   se  ven    las 

plantaciones  mas  lozanos,  porque  en  esa  situación 
encuentra  reunidas  los  condiciones  de  calor  y  hu- 
medad que  precisa  para  alcanzar  su  mayor  de- 
sarrollo. 

La  Coña  se  cultiva  no  solamente  en  toda  la  re- 
gión intertropical,  sino  que  alcanza  hasta  Ja  An- 
dalucía en  Europa  y  hasta  la  Luisiana  en  la  América 
del  norte.  Llagada  á  esos  límites  extremos,  su  cul- 
tivo exige  métodos  especiales  y  no  da  nunca  los 
resultados  que  da  en  los  climas  donde  las  varia- 
ciones de  temperatura  no  son  tan  considerables. 
En  cuanto  el  calor  minora,  su  crescencia  y  su  de- 
sarrollo minoran  en  la  misma   proporción,  míen- 
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tras  no  teme  el  exceso  de  calor  si  encuentra  en 
el  suelo  la  humedad  suficiente. 

La  temperatura  media  de  las  Antillas,  donde  la 
Caña  dulce  vegeta  admirablemente,  es  para  la  Gua- 
dalupe de  25  á  26  grados  con  extremos  de  16  á  33 
grados. 

«La  suma  de  calor  necesaria  á  su  vegetación,  di- 
ce Boname,  seria,  pues,  de  9.000  á  9500  grados, 
puesto  que  ocupa  el  suelo  durante  un  año  término 
medio.  Es  bastante  difícil  apreciar  esa  cantidad 
exactamente,  porque  el  término  del  desarrollo  de 
la  Caña  no  es  marcado  por  una  modificación  ca- 
racterística de  la  planta,  y  según  el  terreno  y  su 
estado  de  humedad,  se  puede  prolongar  mas  ó  me- 
nos su  existencia». 

Cuando  la  Caña  es  nueva  y  que  los  tallos  no  han 
salido  todavía,  si  sobreviene  una  sequía  mas  ó  me- 
nos intensa,  queda  estacionaria;  pueden  pasar  las 
semanas  y  los  meses  sin  que  crezca  de  un  modo 
sensible;  pero  en  cuanto  llegan  las  primeras  llu- 
vias, la  vegetación  se  vuelve  muy  activa  y  en  po- 
cos meses  adquiere  un  gran  desarrollo. 

Si  la  Caña  no  fuese  cultivada  sino  bajo  el  punto 
de  vista  ornamental,  sería  de  desear  una  humedad 
constante  del  suelo  y  de  la  atmosfera  porque  per- 
mitiría un  desarrollo  continuo.  Pero  con  una  ve- 
getación constante  y  lozana,  los  jugos  serian  siem- 
pre de  una  riqueza  sacarina  escasa,  y  como  el  ob- 
jeto final  es  la  extracción  del  azúcar,  el  clima  mas 
favorable  á  esa  producción  es  aquel  que  presenta 
en  cierta  época  del  año  un  período  de  seca  relativa, 
durante  la  cual  la  Caña  puede  elaborar  los  mate- 
rialesqueha  absorvido  durante  la  estación  lluviosa. 
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?  En  los  principales  países  productores  de  Caña 
dulce,  el  año  puede  dividirse  en  dos  estaciones  muy 
caracterizadas:  una  lluviosa  y  de  temperatura  muy 
elevada  permite  á  la  Gaña  tomar  rápidamente  un 
gran  desarrollo;  mientras  la  otra  seca  y  relativa- 
mente fresca,  durante  la  cual  llega  á  su  máximun 
de  riqueza  sacarina,  permite  efectuar  rápido  y  ven- 
tajosamente  los  trabajos  de  fabricación. 

La  diferencia  entre  esas  dos  estaciones  no  debe 
ser  excesiva,  porque  lluvias  demasiado  abundan- 
tes durante  la  estación  lluviosa  no  son  favorables 
á  la  Caña,  y  una  sequía  demasiado  intensa  du- 
rante la  fabncación  pararía  la  vegetación,  y  per- 
judicaría mucho  las  plantaciones  nuevas  que  de- 
ben proporcionar  la  cosecha  siguiente. 

Los  vientos  violentos  voltean  y  quiebran  las  ca- 
ñas de  las  orillas  de  los  cañales.  Para  evitar  ese 
perjuicio  en  las  Antillas  españolas,  se  plantan  en 
las  orillas  de  los  cañales  dos  ó  tres  hileras  de  la 
Caña  de  Bata via  que  resiste  mucho  mejor  al  vien- 
te que  la  caña  de  Taítí. 

Elección  y  La  Caña  de  azúcar  puede  vegetar  en  todos  los 
preparación  del  tcrrenos  cou  abouos  y  cuidados  adecuados,  pero, 
para  desarrollarse  vigorosamente  y  producir  jugos 
ricos  en  azúcar  sin  grandes  gastos  de  cultivo,  re- 
quiere un  suelo  profundo,  de  consistencia  media, 
ni  muy  húmedo  ni  muy  seco. 

La  Caña  dulce  se  cultiva  en  paisas  que  reciben 
de  1  á  5  y  6  metros  de  agua  al  año,  de  modo  que 
para  determinar  exactamente  el  terreno  que  le  con- 
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viene,  es   menester   conocer   aproximodomenle  la 
cantidad  de  agua  que  cae  en  la  localidad. 

Con  lluvias  abundantes,  el  suelo  debe  ser  suel- 
to y  permeable.  Si  íuese  arcilloso  y  plano,  esta- 
rla constantemente  saturado  de  agua  estancada. 
En  esa  posición,  las  raíces  de  ia  Caña  se  descom- 
ponen poco  á  poco  y  la  plmta  perece.  Por  el  con- 
trario, si  llueve  poco,  el  terreno  arcilloso  es  el 
que  mas  conviene  para  conservar  un  poco  de  hu- 
medad á  la  planta.  Por  lo  demás,  de  un  modj 
general,  puede  decirse  que  la  caña  teme  más  el 
exceso  de  humedad  que  la  sequía. 

cLas  tierras  de  la  Guadalupe  (Antillns),  dice  Bo- 
name,  son  arcillo  silicosas,  pero  generalmente  con 
un  exceso  de  arcilla  que  las  acerca  de  las  tierras 
arcillosas  propiamente  dichas.  Cuando  el  predomi- 
nio de  la  arcilla  no  es  exagerado  forman  excelentes 
tierras  para  la  Caña  de  azúcar,  con  la  condición 
sin  embargo  que  no  sean  situadas  en  bajos  sin 
declive  que  no  se  podrían  desaguar». 

La  Guadalupe  recibe  de  1"»  50  á  1°*80  de  agua 
al  año,  y  el  rendimiento  término  medio  de  las  Ca- 
ñas plantadas  es  de  50  á  80.000  kilogramos  de 
Caña  despuntada  por  hectárea. 

Para  plantar  Cañas,  se  empieza  por  dividir  el 
terreno  por  cuadros  llamados  siiertes  y  se  deja  ca- 
lles entre  las  suertes  para  la  circulación  de  los 
carros  y  animales,  que  no  deben  entrar  en  las 
plantaciones  bajo  ningún  pretexto.  En  la  Guada- 
lupe, las  suertes  son  de  una  hectárea,  en  Cuba 
contienen  de  una  á  cinco  hectáreas.  Se  da  6  ó  7 
metros  de  anchura  á  las  calles  principales  y  3ó4 
metros  á  las  secundarias. 
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Esas  calles  son  muy  necesarias  para  el  traspor- 
te de  los  abonos  y  de  la  cosecha;  para  la  vigilan- 
cia de  las  plantaciones  y  para  combatir  los  incen- 
dios que  se  producen  á  veces  en  los  cañales. 
Boname  hace  notar  con  razón  que,  en  lugar  de 
dar  la  forma  cuadrada  á  las  suertes,  seria  prefe- 
rible aumentar  el  frente  y  disminuir  el  fondo,  con- 
servándoles la  misma  superficie.  Es  evidente  que 
con  esa  disposición  su  explotación  sería  más  fácíK 

Hemos  visto  que  la  Caña  dulce  es  planta  de  los 
países  cálidos  y  que  precisa  cierta  humedad  para 
desarrollarse,  de  modo  que  los  terrenos  arcillosos 
son  los  que  mas  le  convienen;  pero  en  los  países 
cálidos  es  difícil  trabajar  esos  terrenos,  porque  no 
se  tiene  como  en  los  países  fríos  el  recurso  de  las 
heladas  para  pulverizarlos.  Así  es  que  la  prepa- 
ración del  terreno  para  el  cultivo  de  la  Caña,  tie- 
ne que  ser  costosa,  puesto  que  debe  ser  tra- 
bajado á  gran  profundidad  para  conservar  la  hu- 
medad tan  necesaria  en  los  países  de  temperatura 
elevada,  y  también  porque  una  plantación  de  Ca- 
ñas dura  cinco  ó  seis  años,  durante  los  cuales  no 
se  puede  dar  sino  labores  superficiales  al  terreno. 

La  primera  reja  debe  darse  siempre  lo  más  pron- 
to posible,  para  que  mida  más  tiempo  entre  ella  y 
la  segunda,  y  los  arados  deben  penetrar  á  25  ó  30 
centímetros  por  lo  menos.  Si  la  capa  arable  tuvie- 
se menos  profundidad  y  que  el  subsuelo  fuese  es- 
téril, sería  menester,  al  arar  la  tierra  vegetal,  ha- 
cer seguir  cada  arado  por  una  azada  de  caballo, 
para  aflojar  la  térra  del  subsuelo  sin  traerla  á  la 
superficie. 

La  segunda  reja,  seguida  de  un   rastreo,    se  dá 
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en  el  momento  de  pi^rntur  y  si  la  tierra  no  queda- 
se bien  preparada,  no  se  debe  trepidar  en  darle 
una  tercera  reja,  poique,  lo  repetimos,  es  menes- 
ter tener  presente  que  el  terreno  uene  que  quedar 
unos  cinco  ó  seis  años  con  la  preparación  que  se 
le  dá. 

AVK)no8.  Lq  Caña  es   planta  voraz    que    necesita    mucho 

abono.  cSiii  ganado  no  hay  abono,  dice  un  reirán 
popularen  las  Antillas,  y  sin  abono  no  hay  caña». 

Delteil  avalúa  en  dos  millones  de  francos  (400.000 
pesos  oro)  el  valor  de  los  abonos  químicos  y  gua- 
nos que  se  introducen  anualmente  en  la  Reunión, 
y  en  seis  ó  siete  millones  de  francos  (1.200,000  ó 
1.400.000  pesos)  el  valor  de  los  que  se  introducen 
en  Mauricio  durante  el  mismo  período. 

Según  Boname,  el  valor  de  los  guanos  y  abonos 
químicos  importados  anualmente  en  la  Guadalupe 
puede  valuarse  en  cuatro  millones  de  francos 
(800.000  pesos  oro),  lo  que  dá  próximada mente 
unos  50  pesos  oro  de  esos  abonos  por  hectárea  de 
Caña  en  esa  isla. 

Esas  cifras  que  representan  solamente  los  abo- 
nos importados,  sin  tener  en  cuenta  los  producidos 
en  esos  países,  dan  una  idea  de  la  cantidad  de 
abono  que  exige  el  cultivo  racional  de  la    Caña. 

Los  plantadores  prefieren  generalmente  los  gua- 
nos y  abonos  químicos,  porque  exigen  menos  gas- 
tos para  trasportarlos  y  extenderlos.  «La  economía 
que  resulta  del  trasporte  y  del  dei'rame  de  los  abo- 
nos químicos,  dice  Bonume,  no  puede  compararse 
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con  los  ventajas  especiales  del  abono  de  los  gana- 
dos, y  la  prueba  es  que  si  se  le  reserva  para  las 
Cañas  plantadas,  es  porque  se  ha  notado  que  con 
ese  abono  d^in  brotes  más  vigorosos  que  con  los 
abonos  químicos». 

En  la  Guadalupe,  el  abono  de  los  gimados  se 
reserva  exclusivamente  para  las  Gañas  |)lantadas, 
como  lo  dice  Boname,  y  se  emple»  á  razón  de 
75.000  kilogramos  por  hectárea. 

«Kl  mejor  abono  para  una  planta,  dice  muy 
exactamente  Boname,  es  aquel  que  proviene  de  la 
descomposición  de  esa  misma  planta  porque  con- 
tiene todos  los  elementos  necesarios  á  su  consti- 
tución. Para  el  cultivo  de  la  Caña,  la  mejor  resti- 
tución que  puede  hacerse  al  suelo  es  la  de  las  ho- 
jas y  demás  desperdicios  que  produce,  sea  que 
es.is  materias  sean  incorporadas  directamente  al 
suelo,  ó  después  de  haber  sido  utilizadas  para  la 
alimentíición  de  los  ganados. 

<.Si  esa  restitución  fuese  completa,  la  tierra  coii- 
servai'ía  su  Cei'tilidad,  y  no  habría  que  hacer  cada 
año  compras  costosas  de  abono».  Cultivo  de  la  Ca- 
ña en  el  Ouadalupe. 

So  deduce  de  esas  consideraciones  que  se  debe 
quemar  lo  menos  posible  las  hojas  y  demás  des- 
perdicios de  la  Caña,  y  convertirlos  mas  bien  en 
abono  |)or  la  fermentación  á  la  alimentación  de 
los  fc.inados.  Bour-goin  d'OrTí  da  á  este  respecto 
unos  medios  muy  pi'ácticos  que  reproducimos  á 
continuación. 

«A  medida  que  se  cosecha  un  cuadro  del  cañal, 
se  juntan  las  hojas  secas  y  se  depositan  á  orillas 
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de  Ins  calles  ó  en  parvas  cerca  de  los  corrales  de 
los  animales. 

«El  P  de  cada  mes,  se  pone  en  los  coi-rales  una 
capa  de  tierra  de  15  centímetros  y  encima  una  bue- 
na capa  de  hojas  de  Caña;  la  semana  siguiente, 
se  remueve  la  tierra  y  las  hojas  con  la  azada  hasta 
mesiurarlas  bien  y  se  extiende  en  seguida  una  nue- 
va capa  do  hojas  encima.  La  tercera  semana  se 
dú  otra  labor,  se  extiende  otra  capa  de  tierra  y 
otra  capa  deshojas.  La  última  semana  del  mes  se 
áú  otra  labor,  después  de  la  cual  se  saca  el  abono 
del  corral  para  amontonarlo,  y  se  vuelve  á  empe- 
zar la  misma  operación  el  mes  siguiente. 

«En  el  invierno,  durante  la  estación  de  las  lluvias, 
se  desparraman  constantemente  hojas  de  Cañas  en 
los  patios  y  caminos  poi  donde  pasan  las  hacien- 
das y  los  carros;  en  cuanto  están  quebrantadas  y 
embarradas,  se  amontonan  á  orillas  de  los  caminos 
y  se  reemplazan  por  otras.  En  el  verano,  se  susti- 
tuye en  los  corrales  esa  especie  de  mantillo  á  las 
hojas  y  á  la    tierra. 

«Cuesta  abajo  de  los  corrales,  y  ó  alguna  distan 
cia,  se  hace  un  gran  luso  para  recibir  las  aguas 
de  los  corrales  y  se  llena  de  hojas  de  Caña.  Ese 
foso,  removido  con  la  azada  cada  mes  y  llenado 
otra  vez  con  hojas  de  Caña,  dá  un  excelente  abo- 
no que  puede  extraerse  tres  veces  al  año. 

cSe  cava  otro  foso  con  paredes  de  material  para 
recibir  las  vaciadui-as  del  destilatorio,  y  se  le  iiena 
pocoá  poco  con  b.jgaso  y  tierra  que  empapan  cons- 
tantemente las  vaciaduras,  Al  cabo  de  tres  meses, 
se  conseguirá  un  abono  de  excelente  cualidad.  No 
se  ponen  hojas  de  Caña  en  ese  loso,  porque  se  des- 
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componen  dificilmente  con  las  vaciaduras  del  des- 
tilatorio.» 

En  Hn,  en  caso  de  no  poder  proporcionarse  el 
abono  necesario  para  la  plantación  de  las  Cañas, 
se  aconseja  suplir  al  abono  con  el  descanso  del 
terreno.  Bourgoin  d'Orli,  que  ha  hecho  muchos  ex- 
perimentos ti  este  respecto,  asegura  que  un  descan- 
so de  seis  meses  precedido  de  una  labor  y  seguí- 
do  de  otra,  teniendo  el  terreno  libre  de  malezas, 
le  ha  permitido  plantar  Gañas  sin  abono  que  le  han 
dado  siempre  cosechas  abundantes. 

Plantación.  Hemos  visto  que  la  Caña  de  azúcar  no  dá  se- 
milla y  el  modo  adoptado  para  su  reproducción 
es  el  de  los  gn jos  ó  estacas. 

Ksas  estacMS  pueden  plantarse  todo  el  año, 
pero,  paro  que  puedan  arraigar,  es  menester  que 
encuentren  ciertn  humedad,  y  esa  condición  la  en- 
cuenti'an  con  mas  seguridad  en  el  otoño  y  en  el 
invierno.  Así,  en  la  isla  de  Cuba,  se  efectúan  fres 
clases  de'plantaciones:  las  de  /río,  de  principios  de 
Setiembre  á  fines  de  Diciembre  (principios  de  Mar- 
zo ú  filies  de  Junio  en  el  hemisferio  Sud);  las  de 
medio  iiempc^  de  fines  de  Diciembre  jí  mediados  de 
Abril  (fines  de  Junio  ú  mediados  de  Octubre  en  el 
h.  S.);  las  de  primavera,  de  mediados  de  Abril  ó 
mediados  de  Junio  (mediados  de  Octubre  á  media- 
dos de  Diciembre  en  el  h.  S.),  pero  se  dice  en  la 
ísIíj:  las  plantaciones  de  frió  sor%  las  que  levantan  los 
ingenios. 

En  las  demás    Antillas,  las    plantaciones  de   la 
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Cftña  se  dividen  en  dos  estaciones:  Ins  de  gran  cul- 
tivo^ que  tienen  lugar  del  mes  Setiembre  al  mes  de 
Febrero  (mes  de  Marzo  al  mes  de  Agosto  en  el  h.  S.) 
y  las  de  peqtieño  cultivo  que  tienen  lugar  de  Febre- 
ro hasta  Mayo  y  Junio  (de  Agosto  hasta  Noviem- 
dre  y  Diciembre  en. el  h.  S).  Lo  que  equivale  á  de- 
cir plantaciones  tempranas  y  plantaciones  tardías. 

Se  comprende  que,  según  los  años,  son  las  plan- 
taciones tempranas  ó  las  tardías  las  que  salen  ta- 
vQrec¡da$  por  el  tiempo,  pero  las  tempran^ís  tienen 
mucho  mas  probabilidades  en  su  favor.  Por  lo  de- 
miís,  como  se  vé,  las  plantaciones  de  pequeño  cul- 
tivo no  son  sino  la  prolongación  de  las  de  gran  cul- 
tivo, que  se  prolongan  así  por  la  falta  de  brazos 
generalmente;  á  veces  también  por  la  facilidad  que 
ofrecen  las  plantaciones  tardías  para  proporcio- 
narse simiente,  puesto  que  tienen  lugar  precisa- 
mente en  la  época  de  la  cosecha. 

Relaüvamente  á  las  épocas  extremas  de  planta- 
ción, principios  de  Marzo  y  fines  de  Diciembre  en 
el  hemisferio  Sud,  es  meneater  tener  presente  que 
si  el  año  es  lluvioso,  las  Cañas  plantadas  en  Mar- 
zo llegan  al  término  de  su  desarrollo  demasiado 
antes  de  la  cosecha  y  se  echan  á  perder,  sobre  to- 
do si  el  terreno  es  muy  fértil.  De  modo  que  en 
terrenos  de  esa  clase  es  mas  prudente  aguardar  á 
Abril  ó  Mayo  para  empezar  la  plantación. 

En  cuanto  á  las  plantaciones  tardías,  todos  los 
autores  estén  de  acuerdo  en  aconsejar  de  suprimir 
las  de  Noviembre  y  de  Diciembre. 

«La  ventaja  incontestable  de  las  Cañas  de  ^ran 
cultivo,  dice  Boname,  no  debe  hacer  proscribii' 
las  de  pequeño  cultivo,   y  en  una  explotación  bien 
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organizndn,  pora  hacer  frente  á  todas  los  even- 
tualiílades,  esos  dos  cultivos  deben  ser  llevados  á 
la   par. 

«Las  [)lantacian*:ís  hechas  A  diferentes  épocas,  re- 
gularizan la  producción,  y  según  las  circunstan- 
cias favorecen  unas  ú  otras,  estas  darán  una  bue- 
na  cosecha  >. 

Las  estacas  se  pref»aran  cortando  la  Caña  por 
trozos,  como  se  hace  generalmente  en  Cuba,  ó 
em[)leandí)  solamente  la  cabeza  de  la  caña,  es  de- 
cir la  extremidad  superior  del  tallo  guarnecida  de 
hojas  verdes,  como  se  hace  en  las  demás  Antillas, 

N<>  pudiendo  emplearse  la  cabeza  de  la  Caña  para 
la  fabricacióiv  del  azúcar,  es  natural  que  se  haya 
tratado  de  utilizai'la  para  la  plantación.  Su  empleo 
pro|)()rciona  una  economía  muy  apreciable:  asi,  en 
Cuba,  donde  se  emplea  el  cuerpo  de  la  Caña  para 
simiente,  se  calcula  que  se  jirecisa  8.000  kilogra- 
mos  de  Caña    paia  la   plantación  de  una    hectárea. 

Para  preparar  las  estacas  con  cabeza  de  Caña, 
es  bueno  dejar  á  la  estaca  uno  ó  dos  nudos,  que 
en  rigor  |)odiían  mandarse  al  ingenio.  Cuando  la 
eslac.a  se  compone  únicamente  de  la  parte  herbá- 
cea está  expuesta  á  secarse  6  á  podrirse,  según  el 
tiem|)0  está   de  seca  ó  de   lluvia. 

Se  aconseja  también  suprimir  la  yema  que  ter- 
mina la  cabeza  de  la  Caña.  Una  vez  plantada  la 
estaca,  esa  yema  se  desarrolla  inmediatamente  y  la 
estaca  está  menos  expuesta  á  podrirse  en  terre- 
nos húmedos,  |)ero  ese  brote  no  produce  nunca 
una  buena  Caña,  y  su  desarrollo  perjudica  la  ve- 
getación de  las  yemas  laterales,  que  son  las  que 
producen   brotes  vigorosos  que   pueden  arraigarse. 
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Unn  vez  suprimidn  la  yema  termina!,  todos  los  bro- 
tes snlen  a  un   tiempo  y  se  desarrollan  igualmente. 

No  se  debe  emplear  para  estacas  las  Cañas  que 
han    florecido  ó  están   por  florecer. 

Para  proparar  las  estacas  con  el  cuerpo  de 
la  Caña,  se  cortan  trozos  de  30  centímetros  á  un 
metro  de  largo,  según  la  Caña  sea  mas  ó  menos 
madura,  la  tierra  mas  ó  menos  húmeda,  etc.  y 
también  según   la  costumbre  de  la   localidad. 

Al  cortar  los  trozos,  se  saca  ó  la  mano  las  ho- 
jas que  se  destacan  fácilmente,  pero  es  menester 
no  arrancar  hojas  muy  adherentes  porque  protejen 
yemas   poco   desarrolladas  todavía. 

La  distancia  que  se  pone  entre  las  estacas  de- 
be variar  según  la  fertilidad  del  terreno.  Los  sue- 
los fértiles  produciendo  matas  mas  voluminosas, 
es  menester  dejar  mas  espacio  entre  las  plantas 
en  esos  terrenos.  Pero  fuera  de  esa  consideración 
geii3ral,  el  espacio  varía  también  según  los  países. 
En  Cuba,  se  deja  generalmente  1"*  70  entre  las  lí- 
neas, y  las  líneas  son  continuas,  no  por  matas;  en 
la  Guadalupe,  las  lineas  están  del'*'  30  á  1'"  50  de 
(le  distancia  y  las  plantas  á  90  ó  100  centímetros 
unas  de  otras  en  la  línea;  en  la  Reunión  y  Mau- 
ricio, se  deja  1"  30  de  distancia  entre  las  líneas, 
y  80  ó  100  centímetros  entre  las  plantas  de  una 
misma  línea. 

Esos  datos  [)ueden  servir  de  guía  al  plíintador; 
pero,  al  adoptar  una  distancia  que  convenga  á  su 
terreno,  debe  tratar  que  permita  además  el  empleo 
de  los  instrumentos  aratorios  movidos  por  bueyes 
ó  caballos,  que  tanto  disminuyen  los  gastos  de 
cultivo,  y  finalmente  plantar  sus  estacas  en  trebo* 
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lillo,  costumbre  que  vn  generalizándose  mucho  en 
la  Guadalupe,  y  es  incontestablemente  el  mejor 
modo  de  colocar  los  vegetales;  porque  es  el  que 
reparte  mas  igualmente  el  tei-reno  entre  sus  raíces, 
y  permite  mejor  el  empleo  á  todos  los  rumbos  de 
los  insti'umentos  aratorios  movidos  por  animales, 
si  las  distancias  son  suficientes. 

Las  Cañas  se  plantan  con  la  pala  ó  con  el  ara- 
do. En  la  Reunión  y  Mauricio  se  plantan  con  pa- 
la, abi-iendo  lioyos  de  65  centímetros  por  20  ó  30 
y  25  de  profundidad.  Kn  las  Antillas  se  trazan  las 
hileras  con  el  arado,  dándoles  una  dirección  de  Nor- 
te á  Sur,  para  que  el  sol  y  la  luz  penetren  igual- 
mente todas  las  líneas,  y  se  vuelve  á  agrandar  los 
surcos  con  el  aporeador.  Si  la  tierra  es  suelta,  ese 
instrumento  dará  al  surco  una  profundidad  sufi- 
ciente, pero,  si  la  tierra  es  compacta,  será  preciso 
aflojar  la  del  fondo  de  los  surcos  con  el  escarifica- 
dor, ó  hacer  con  la  pala  pequeños  hoyos  en  los 
surcos  para  plantar  las  Cañas,  lo  que  es  mas  cos- 
toso. Por  lo  demás,  no  conviene  enterrai*  demasia- 
do las  estacas  porque  entonces  las  raíces  inferiores 
privadas  de  aii-e  se  aliiian,  y  los  nudos  superiores 
emiten  otras  destinadas  á  reemplazarlas.  Ese  reem- 
plazo ocasiona  una  perturbación  que  no  puede  ser 
sino  perjudicial  al  desarrollo  de  la  planta.  La  pro- 
fundidad de  25  á  30  centímetros  es  suficiente,  y  no 
(iebe  adoptarse  una  m.iyor,  salvo  en  terrenos  muy 
sueltos  y  expuestos  á  la  sequía.  Pero  conviene 
mucho  djir  mayor  profundidad  de  la  necesaria  á 
los  surcos,  y  antes  de  colocar  las  estacas,  se  ha- 
ce caer  adentro  tierra  de  las  orillas  para  que  des- 
cansen en    tierra  aireada  v  mullida. 
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En  cuanto  á  la  posición  de  las  estocas,  en  al- 
gunos países  se  colocan  horizontalniente  en  el  fondo 
del  surco  ó  del  hoyo,  conno  en  Cuba  v.  g;  en  otros 
se  plantan  en  el  fondo  del  surco  ó  del  hoyo  con 
la  vareta  ó  el  pico,  dándoles  una  |)osición  lal  que 
formen    un   ángulo  de  20  á  45®  con  ta  horizontal. 

Al  plantar  las  estncas,  se  entierran  de  10  á  13 
centímetros  y  se  echa  también  unos  10  ó  15  cen- 
tímetros de  tierra  sobre  las  que  se  ponen  horizon- 
tal mente  en  el  fondo  de  los  surcos,  es  decir,  sola- 
mente la  tierra  necesaria  para  que  no  se  resequen. 
Mas  adelante  veremos  que  los  hoyos  y  surcos  con 
cluyen  de  llenarse  á  medida  que  crecen  los  brotes. 

*  * 

Cultivo  de  las      Los  Cañas  brotan  generalmente  á  los  quince  dias. 
Carias  plantadas  p     cuanto  han  salido,  se  recorren  las  hileras  para 

daraDte  ia  vege-  '  ^ 

tación.  reemplazar  las  que  faltan;  es  preciso    repetir  dos 

ó  tres  veces  la  operación,  según  la  estación  ha  sido 
mas  ó  menos  favorable,  para  reemplazar  no  sola- 
mente las  plantas  que  no  han  brotado,  sino  tam- 
bién las  que  se  secan  á  veces  después  de  haber 
salido. 

Otra  operación  no  menos  importante,  y  que  tam- 
bién debe  hacerse  en  cuanto  salen  las  Cañas,  es 
hacer  caer  en  los  sui'cos  ó  en  los  hoyos  un  poco 
de  la  tierra  que  ha  quedado  amontonada  al  abrir- 
los. Esa  operación  de  relleiTar  los  surcos  y  los  ho- 
yos se  hace  en  dos  o  ti'es  veces;  debe  empezarse  en 
cuanto  han  brotado  las  estacas  y  concluirse  an- 
tes que  las  Gañas  propiamente  dichas  estén  for- 
madas. 


434 


PARTíá  CUARTA 


EsS  fácil  comprender  la  utilidad  de  es^os  rellenos 
sucesivos.  Una  vez  planta-las  las  estacas,  los  bro- 
tes que  salen  de  las  yemas  no  demoran  en  echar 
i*aíc«is,  y  de  sus  nudos  subteri-áneos  sale  una  se- 
gun(Ja  generación  de  brotes,  esa  segunda  genera- 
ción produce  una  tercera  y  así  sucesivamente.  Si  se 
llenasen  los  surcos  en  el  momento  de  la  plantación, 
los  brotes  tendrían  que  atravesar  un  espesor  de 
tierra  demasiado  grande,  y,  c  mo  antes  de  la  for 
mación  de  las  primeras  boj  s  viven  únicamente 
de  la  sustancia  de  la  estaca,  llegarían  á  la  super- 
ficie endebles  y  en  conciiíiiones  poco  favoi-ables  para 
8U  desarrollo  ulterior.  Por  otrii  parte,  los  brotes 
de  la  segunda  y  tercera  generación  encuentran  un 
aumento  de  nutrición  con  los  rellenos  sucesivos  á 
medida  que  lo  precisan. 

La  operación  de  rellenar  los  surcos  puede  eje- 
cutarse con  la  azada  ó  combinando,  según  la  na- 
turaleza del  tei-reno,  el  trabajo  del  escarificador, 
del  arado  ó  del  aporeador  para  rellenarlos  de  un 
modo  mas  económico. 

Las  malezas  son  uno  de  los  mayores  flajelosde 
la  agricultui-a  en  las  latitudes  donde  se  cultiva  la 
Caña.  Hay  lucha  entre  la  Caña  y  la  vegetación 
paríísita,  es  menester  que  la  una  ó  la  otra  tome 
posesión  del  terreno;  cuando  la  Caña  es  nueva,  es 
la  mas  débil  y  su(íumbirá  infaliblemente  si  el  cul- 
tivador no  viene  en  su  auxilio,  límpleando  el  car- 
pidor con  frecuencia,  antes  que  las  malezas  estén 
muy  crecidas,  se  las  destruye  y  se  afloja  el  suelo 
con  pocos  gastos.  F^sos  cuidados  son  indi-^pensa- 
bles.  Cuando  se  cultivan  las  Cañas  con  esmero,  la 
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fabricQción  del  azúcar  se  vuelve  mucho  mas  fácil: 
El  azúcar  se  hace  en  el  cañal,  dice  el  refrán. 

üiiM  vez  desarrolJndií  iiiGiño,  se  apodero  del  te- 
rreno y  no  permite  yn  á  las  malezas  <le  crecer,  v¡- 
nieiide  de  e.se  modo  á  suprimir  los  gastos  de  es- 
carda. 

Cuando  las  G  mas  tienen  de  ocho  á  diez  meses, 
se  quitan  las  hojas  secas,  y  se  romi)en  los  brotes 
que  han  salido  demasiado  tarde  para  poder  dar 
aziicMr,  y  absorben  sin  embargo  parte  de  su  nu- 
trición ú  las  Cañas  útiles.  A!  sacar  las  hojas  se- 
cas, algunos  plantadores  sac<m  también  algunas 
hojas  verdes,  so  pretexto  de  a[)resui'ar  la  ma»lurez, 
pero  es  un  gran  error.  Cuando  las  hojas  están  ver- 
des, desempeñan  un  papjl  tan  importante  en  el 
desarrollo  de  la  Caña,  que  no  se  puede  suprimir- 
las sin  inconveniente.  Pop  la  fijación  del  carbono, 
por  la  gran  evaporación  de  hi  cunl  son  el  sitio,  las 
hojas  son  órganos  absolutamente  indispensables 
al  desarrollo  del  vegetal,  que  queda  estacionario 
en  cuanto  se  'e  quitan  esos  órganos  de  asimila- 
ción. 

*  * 

Cosecha.  Las  Cañas  que  provienen    de  estacas  plantadas, 

como  lo  hemos  explicado  en  los  (mrrafos  anterio- 
res, se  llaman  Cañas  plantadas  para  distinguirlas 
de  las  que  produce  el  cañal  los  años  siguientes,  y 
se  llaman  Cnñas  de  renuevos. 

Se  cortan  los  renuevos  todos  los  años,  de  modo 
que  tienen  siempre  unos  12  meses  cuando  se  cor- 
tan. Las    Cañas  plnntadas  tienen  de  12  á  18  meses 
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en  el  momento  de   la   cosecha,  según  la  época  en 
que  se  plantaron. 

Cuando  la  Caña  está  madura,  el  tallo  de  verdoso 
que  era  se  vuelve  amarillo  pálido  mas  ó  menos. ana- 
ranjado, según  lia  estado  mas  ó  menos  expuesto 
á  la  luz;  la  Caña  es  sonora,  tiene  ¡a  cascara  liso, 
reluciente,  y  la  médula  gris  oscuro. 

Todas  las  Cimas  de  un  cañal  no  maduran  al  mis- 
mo tiempo;  los  brotes  que  s  ilen  de  tierra  unos 
después  de  otros  producen  Ca.i  is  de  edad  diTerente, 
y  en  la  misma  mata,  se  encuentran  Cañas  que 
ofrecen  distintos  grados  de  desarrollo.  Es  cuando 
la  mayor  parte  de  ellas  presenta  los  caracteres  ih 
la  completa  madurez  que  se  debe  proceder  á  la 
cosecha. 

cEs  menester  efectuar  la  cosecha  lo  mas  rápida- 
mente posible,  dice  Boname,  á  fin  de  manipular 
las  Cañas  en  la  época  en  que  contienen  el  máxi- 
mun  de  azúcar,  es  decir,  que  es  menester  empe- 
zarla tarde  y  concluirla  temprano.  En  otros  tiem- 
pos, con  los  medios  primitivos  de  que  se  disponía, 
se  fabi-icaba  casi  todo  el  año,  y  en  las  Antillas  la 
cosecha  duraba  desde  el  mes  de  Noviembre  al  mes 
de  Julio  (del  mes  de  Mayo  al  mes  de  Enero  en  el 
hemisferio  Sud);  mientras  hoy  se  ha  llegado,  con 
herramientas  perfeccionadas,  á  despachar  la  cose 
cha  con  cuatro  meses  de  fabricación.  Las  prime- 
ras Cañas  se  cortan  en  Febrero  y  los.tmbajos  es- 
tán concluidos  á  fines  de  Mayo  (Agosto  y  Unes  de 
Noviembre  en  el   hemisferio  Sud)». 

Las  Cañas  se  cortan  con  una  cuchilla  de  40  ó  50 
centímetros  de  largo,  es  menester  que  esté  bien  afi- 
lada para  tronchar  las  Cañas  de   un  golpe,   porque 
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los  hachazos  destruyen  los  renuevos  subterráneos 
y  echnn  á  perder  Ins  motns. 

Las  Cmiims  deben  cortarse  n  flor  de  tierra,  y  des- 
pués de  la  cosecha  no  se  debe  ver  nin  ,un  tronco 
fuera  del  suelo.  Es  menester  reparar  los  peones 
que  tienen  siempre  tendencia  á  cortar  las  Gañas 
á  cierta  altura.  El  corte  de  las  Gañas  ó  flor  del  sue- 
lo es  de  una  necesidad  absoluta;  si  se  dejan  tron- 
cos, los  brotes  que  producirán  se  secarán  ó  se 
desarrollarán,  según  !a  estación  será  masó  menos 
favorable.  Si  se  secan,  pueden  ser  causa  de  quo  los 
brotes  subterráneos  mas  cercanos  se  sequen  tam- 
bién. S¡  siguen  vegetando,  no  podrán  soltar  nue- 
vas raíces,  y  vivirán  únicamenle  de  los  elementos 
extraidos  del  suelo  por  la  antigua  mata  con  detri 
mentó  de  los  demás  renuevos,  mientras  los  tallos 
que  nacen  de  los  brotes  subterráneos,  sueltan  pron- 
to numerosas  raices  que  les  aseguran  una  existen- 
cia mas  ó  menos   independiente. 

El  cortador  se  coloca  entredós  hileras  de  Cañas 
y  corta  alternativamente  á  la  dei-echa  y  á  la  izquier- 
da, teniendo  la  cuchilla  lo  mas  hoi-izontalmente 
posible  para  no  herir  ¡as  matas  ó  cortar  brotes 
subterráneos.  En  seguida  quita  las  hojas  secas  con 
el  lomo  de  la  cuchilla  y  corta  la  Caña  por  trozos 
de  80  centímetros  de  largo  próxim^imente,  que  deja 
caer  tras  de  sí,  de  modo  á  formar  una  línea  conti- 
nua v  resrular.  La  cabeza  de  la  Caria  se  corta  á 
la  altura  de  la  última   hoju   verde. 

lOn  Cuba,  í»e  cargan  en  los  carros  las  Gañas  así 
cortadas  para  llevarlas  al  ingenio,  pero,  en  las 
otras  Antillas,  unas  mujeres  vienen  tras  de  los 
cortadores,  hacen  unos  líos  de  trozos  de  Gaña  del 
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peso  de  10  kilogramos  próximameute  y  los  oUm 
de  Ins  extremidades  con  hojas  verdes  de  la  cabezo 
de   la   Cuña. 

Cultivo  délas      Uiia  VB/C  concluida    \i\  cosecha,  cada  extremidad 
cañM  derenue- ¿le  Caña  coi'laila  Que  (jueda   en  el   suelo  se  compo- 

V08.  .  .  •  '  -  ,  .  . 

lie  de  uii  cierto  numero  de  nudos  provistos  4ie  ye- 
mas, de  las  cuales  saldrán  los  renuevos  que  for- 
marán la  segunda  cosecha.  Cuando  esta  se  haya 
cortado,  las  Cañas  dejarán  is  su  turno  nuevos  bro- 
tes subterráneos  que  producirán  una  tercera  cose- 
cha, y  así  sucesivamente,  mientras  la  fertilidad  del 
suelo  y  los  cuidados  que  se  dan  á  las  plantas  per- 
miten  una  nueva   emisión  de    tallos. 

Cuando  el  terreno  está  demasiado  empobrecido 
por  las  cosechas  consecutivns,  6  que  su  compaci- 
dad se  opone  al  libre  desarrollo  de  los  renuevos 
y  de  las  raices,  el  número  de  las  Cañas  minora  al 
mismo  tiempo  que  su  constitución  pierde  de  su 
vigor;  y  cuando  el  rendimiento  no  está  ya  en  re- 
lación con  ¡os  gastos  de  cultivo,  se  renueva  la  púin- 
tación.  De  modo  que  el  cultivo  de  las  Cañas  de 
renuevos  debe  tener  por  objeto  principal  impedir 
que  el  suelo  pierda  su  Fertilidad  y  su  friabilidad. 

El  cultivo  de  las  Cañas  de  renuevos  es  difícil  en 
razón  del  estado  en  que  queda  el  terreno  después 
de  la  cosecha.  Las  hojas  secas  desprendidas  du- 
rante la  vegetación,  las  hojas  verde^  de  las  cabe- 
zas de  Caña,  las  Cañas  averiadas,  etc.  forman  so- 
bre el  suelo  una  aglomeración  de  detritos  vegetales 
que  no  permite  el  empleo  de  los  instrumentos  ara- 
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torios.  Sin  duda,  el  fuego  podría  consumir  esos  de- 
tritos, pero  hemos  visto  que  sería  destruir  los  abo- 
nos que  mns  convienen  ó  lo  Gimo,  y  que  la  Cnña 
necesita   mucho  abono. 

Inmediatamente  después  de  la  cosecha,  es  menes- 
ter reemphizar  las  matas  que  faitím,  Se  puede  em- 
plear estacas  que  se  plantan  en  unos  hoyos  lle- 
nados con  unos  10  kilogramos  do  estiércol  mezclado 
con  tierra  fina,  pero  es  mas  seguro  plantar  mntas 
arraigadas,  se?»  tornando  una  mata  donde  están 
doble."*,  ó  matas  de  las  orillas  del  cañal  que  se 
reemplazan  con  estacas.  Porque  los  renuevos  bro- 
tando con  mas  prontitul  que  las  estacas,  podrían 
ahognr  estas  últimas  en  el    interior  del  cañal. 

Las  hojas  que  cubren  Ins  mitas  después  de  la 
.cosecha  se  oponen  á  la  salida  de  los  renuevos,  y 
es  indispensable  quitarlas  para  dar  acceso  á  la  luz 
y  al  aire.  Esa  opei'ación  es  particularmente  nece- 
saria cuando  la  estación  es  húmeda,  y  debe  estar 
siempre  concluida  ant.es  que  los  renuevos  salgan 
de  tierra. 

Todas  las  labores  que  tienen  por  objeto  remover 
el  suelo  á  una  profundidad  m  «yor  que  las  carpidas, 
deben  hacerse  en  los  cíñales  durante  la  cosecha  ó 
inmediatimente  después,  para  no  destruir  ú  ofen- 
der los  renuevos. 

En  algunas  ex[)iotaciones,  se  tiene  la  excelente 
costumbre  de  enterrar  las  hojas  y  demás  detritos 
con  el  arado.  P.ira  es^,  después  de  ladear  las  ho- 
jas en  una  orilhi  del  cañal,  se  abre  un  surco  pro 
fundo  haciendo  pasar  dos  veces  el  arado,  y  se  le 
llena  con  hojas  que  los  peones  pi-^an.  Esas  hojas 
se  cubren  luego  con    la    tierra    del  surco,   que    se 
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abre  á  In  par  y  se  llena  igualmente  de  hojas  que 
se  pisan,  y  se  tapan  enseguida  abriendo  otro  sur- 
co, y  así  sucesivamente.  Las  hojas  así  enterradas 
se  descomponen  pronto,  y  se  transforman  en  una 
materia  fertilizante  que  activa  la  vegetación  y  mo- 
difica ventajosamente  las  propiedades  físicas  del 
terreno. 

A  medida  que  las  Cañas  brotan  después  de  cor- 
tadas, sus  renuevos  arraigan  mas  superficialmente, 
y  llega  un  momento  en  que  las  matas  parecen  es- 
tar como  fuera  del  suelo.  Ese  hecho  prueba  que 
una  aporcadura  moderada  les  conviene  y  que  des- 
pués de  la  primera  cosecha,  debe  empezarse  á  arri- 
marles  tierra. 

La  dificultad  de  labrar  las  Cañas  de  renuevos  ha 
debido  contribuir  mucho  á  hacer  adoptar  la  cos- 
tumbre de  abonarlas  con  guano  y  abonos  químicos, 
pero  es  un  error  creer  que  esos  abonos  pueden  em- 
plearse ventajosamente  sin  enterrarlos.  Si  no  llue- 
ve, muchos,  como  el  guano,  pierden  por  la  evapo- 
ración parte  de  sus  calidades;  si  llueve  repentina- 
mente con  violencia,  como  sucede  frecuentemente 
en  las  regiones  intertropicales,  las  aguas  arrastran 
en  su  carrera  parte  de  los  principios  fertilizantes 
de  los  abonos. 

En  fin,  lo  mismo  que  las  Cañas  plantadas,  es 
menester  tener  las  Cañas  de  renuevos  libres  de  ma- 
lezas, hasta  que  estén  bastante  desarrolladas  para 
impedir  la  vegetación  de  las  plantas  parásitas. 

La  duración  de  los  CJiñales  depende  de   la  ferti 
lidad  del  suelo  y  de  los  cuidados  que  reciben.  En 
Cuba  y  Puerto-Rico,   duran    frecuentemente  de  15 
á  20  años.  En  la  Guadalupe,  se  calcula  que  duran 
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un  término  medio  de  6  á  6  años.  En  la  Reunión 
y  Mauricio,  las  Cañas  no  dan  de  costumbre  sino 
tres  cosechos;  una  de  Cañas  plantadas  y  dos  de 
Cañas  de  renuevos.  Después  se  deja  descansar  el 
suelo  sembrando  maíz,  mandioca,  etc.  y  por  último 
leguminosas  que  se  entierran  en  verde  antes  de 
plantar  Cañas  otra  vez.  La  experiencia,  dice  M. 
Delteil,  ha  probado  que  en  esas  dos  islas  los  abo- 
nos, por  ricos  que  sean,  no  reemplazan  nunca  el 
descanso  del  suelo  ó  una  alternativa  racional. 
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CAPÍTULO   XXIV 
La  Rubia^  la  Gualda  y  el  Azafrán 

Sumario:  Origen  de  la  Rubia,  terrenos  que  prefiere;  prepara- 
ción de  la  tierra,  plantación  y  cultivo— Recolección  de  los 
tallos  y  raices— Origen  y  descripción  de  la  Gualda;  terre- 
nos que  requiere;  siembra,  cultivo  y  recolección— Orig-en 
y  empleo  del  Azafrán;  preparación  del  terreno;  elección 
de  la  semilla;  plantación,  cultivo  y  recolección;  prepara- 
ción de  la  cosecha;  defectos  del  cultivo  del  Azafrán. 

Origen  de  la      KuBiA  Ó  Granza — Rutiü  tinatorum — Plontn    vivaz 
Hubia;  tórrenos       ,   g^^^    raíces,  de    lü  f*omilia  de  las  Rubiáceas,  V 

que  preüere:  ^     .  .  ,       ,        '  •  a-  ! 

propararión  do  oriiuiuíi    de  Id  hui'opo   meridional. 

la  tiorra;  plan-      Puede  dccirse  que  la  Rubia  vegeta  en  todos  los 

tación    y  culti-  *  i  ,  i  i 

vo.  terrenos,  pero  para  dar  productos  abundantes  y  de 

buena  calidad,  necesita  tierras  profundas,  sueltas, 
fi-escns  y  bien  abonadas.  Los  experimentos  del  Con- 
de de  Gasparin  lo  han  conducido  ó  establecer  que 
cada  quintal  de  raíces  de  Rubia  exige  para  su  for- 
mación 13  quintales  de  abono  de  caballeriza.  Se 
em[)lea  generalmente  22  carradas  de  abono  de  40 
quiíiLídes  por  hectái-ea,  lo  que  da  880- quintales. 

En  los  pníses  donde  se  cultiva  mucho  esa  planta 
tintórea,  los  |)ropietarios  de  terreno  adoptan  ge- 
neralmente un  cultivo  muy  intensivo,  mientras 
agi-i(^ull()n3s  sin  capital,  pero  muy  experimentados 
en  su  cultivo,  formnn  sociedades  y  arriendan  te- 
rreno para  cultivarla    según    los  métodos  extensi- 
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VOS.  Al  trotar  de  introducir  ese  nuevo  vegetnl.  con- 
vendría adoptar  el  cultivo  intensivo,  y  no  ensayar 
el  cultivo  en  grande  escola  antes  que  lo  práctica 
haya  enseñado  sus  exigencias  bajo  nuestro  clima. 
En  el  cultivo  intensivo,  se  prepara  el  terreno  con 
la  pala  durante  el  invierno;  las  heladas  y  las  llu- 
vios  pulverizan  la  tierra  y  ayudan  mucho  á  dejarla 
suelta  como  la  quiere  la  Rubia,  pero  no  se  debe 
trabajar  sino  cuando  la  tierra  está  oreada  y  no  se 
pega  á  las  herramientas.  Por  lo  demás,  si  la  pre- 
paración de  la  tierra  durante  el  invierno  tiene  la 
ventaja  de  hacer  concurrir  los  agentes  atmosféri- 
cos á  su  mejoramiento,  ofrece  también  el  incon- 
veniente de  favorecer  la  multiplicación  de  los  ma- 
lezas que  se  desarrollan  antes  que  llegue  el  mo- 
mento de  la  siembra.  Esta  circunstancia  hace  que 
mas  conviene  empezar  la  preparación  del  terreno 
recien  á  principios  de  Setiembre  en  los  terrenos 
que  producen  muchos  molezjis,  por-.i  evitar  los  gas- 
tos que  originn  su  destiur.ción. 

La  labor  con  la  palo  debí3  olcniízar  á  medio  me- 
tro de  profundidad  y  se  efectúa  del  modo  siguiente: 
Los  peones  se  disponen  de  modo  á  hacer  frente  á 
la  línea  de  trabajo,  quitan  así  una  primera  punta 
de  pala;  haciendo  en  seguida  una  media  conver- 
sión sobre  la  derecha,  bajan  en  la  excavación  que 
acaban  de  hacer  y  sacan  una  segunda  punta  de 
pala  que  tiran  sobre  la  primera;  hacen  frente  en 
seguida  para  continuar  el  trabajo  en  el  mism^/  or- 
den, es  decir,  sacando  primero  una  punta  de  pala  y 
en  seguida  una  segunda  que  tiran  sobre  la  primera. 

En  el  cultivo  en  grande  escala,  se  desfonda  el 
terreno  con  arados  de  grandes  dimensiones. 
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Pora  multiplicar  la  Rubia  se  emplean  las  semi- 
llas ó  las  raíces.  Para  sembrarla,  una  vez  el  te- 
rreno preparado,  se  divide  por  tablones  de  2  me- 
tros 50  ó  2  metros  de  ancho  y  dejando  entre  los 
tablones  un  intervalo  de  50  centimetros,  cuya  tie- 
rra sirve  mas  tarde  para  aporcar  las  plantas.  En 
el  Norte  de  Europa,  se  da  3  y  hasta  6  metros  de 
íinchura  á  los  tablones. 

Una  vez  señalados  los  tablones,  se  abren  los  sur- 
cos con  el  sembrador  á  30  ó  35  centímetros  de  dis- 
tancia unos  de  otros.  Se  reparte  la  semilla  del  mo- 
do mas  igual  que  sea  posible  á  3  ó  4f  centímetros 
de  distancia.  Se  abre  en  seguida  el  segundo  surco, 
cuya  tierra  sirve  para  llenar  el  primero  y  así  su- 
cesivamente hasta  concluir  de  sembrar  el  tablón. 
Es  menester  no  enterrar  la  semilla  á  mas  de  3  ó4 
centímetros  de  profundidad.  Se  precisa  unos  70  ki- 
logramos de  semilla  por  hectárea.  La  siembra  en 
hileras  es  incontestablemente  la  mejor  para  poder 
dar  á  las  plantas  los  cuidados  que  necesitan;  sin 
embargo  algunos  siembran  á  voleo  y  emplean  90 
kiiógi'nmos  de  semilla  per  hectárea.  La  siembra  de 
la  Rubia  debe  efectuarse  en  la  primavera,  es  decir, 
en  Setiembre  ú  Octubre. 

El  empleo  de  las  raíces  en  lugar  de  semillas,  ó 
sea  la  plantación  de  la  Rubia  en  lugar  de  la  siem- 
bra, ofrece  las  ventajas  siguientes: 

Se  gana  un  año  puesto  que  la  Rubia  plantada 
no  ocupa  el  terreno  sino  dos  años,  mientras  la  Ru- 
bia sembrada  lo  ocupa  tres; 

La  Rubia  es  una  planta  muy  delicada  al  salir 
de  tierra  y  las  heladas  tardías  la  destruyen.  Sufre 
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mucho  también  de  la  sequía  de  la  primavera  cuan- 
do está  todavía  poco  arraigada. 

No  obstante  esas  notables  ventajas  de  la  plan- 
tación de  la  Rubia,  muchos  emplean  la  siembra 
para  multiplicarla,  hecho  que  el  Conde  de  Gaspa- 
rin  atribuye  al  adelanto  de  fondos  que  exige  la 
plantación. 

Para  plantar  la  Rubia,  se  prepara  el  terreno  como 
para  sembrarla,  pero  los  surcos  deben  ser  un  poco 
mas  profundos.  La  plantación  se  efectúa  en  Mayo 
ó  Junio  y  á  veces  en  Agosto  ó  Setiembre.  Se  sa- 
can las  raíces  de  las  almácigas,  que  han  debido 
sembrarse  tupidas  en  la  primavera,  ó  bien  se  em- 
plean raíces  delgadas  de  la  cosecha  anterior. 

En  cuanto  la  Rubia  sale  de  tierra,  es  menester 
empezar  las  escardas  de  modo  á  tenerla  constan- 
temente libre  de  malezas;  es  una  de  las  condicio- 
nes indispensables  de  ese  cultivo.  Después  de  cada 
escarda,  se  saca  un  poco  de  tierra  de  los  interva- 
los que  separan  los  tablones  y  se  extiende  sobre  la 
Rubia  para  asegurar  las  plantas  y  reemplazar  la 
que  la  escarda  puede  haber  quitado.  Se  debe  es- 
cardar cada  vez  que  la  sementera  lo  precisa  y  se 
calcula  que  el  primer  año  hay  que  dar  tres  escar- 
das, que  exigen  generalmente  unos  22  dias  de  ti-a- 
bajo  cada  una,  según  el  conde  de  Gasparin;  pero 
el  número  de  los  dias  de  trabajo  puede  sar  mu- 
cho mayor  en  los  terrenos  que  producen  muchas 
malezas. 

Cuando  llega  el  otoño,  en  el  mes  de  Noviembre,  se 
cubre  todos  los  tablones  con  8  ó  10  centímetros  de 
tierra  sacada  de  los  intervalos  que  los  separan,  y 
es  en  ese  estado   que  la  Rubia    pasa    el  invierno. 
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Esa  aporcadura  tiene  por  objeto  obligar  la  planta 
á  formar  nuevas  raices  en  la  tiera  que  la  cubre 
cuando  brotará.  La  vegetación  de  la  Rubia  es  muy 
vigorosa  y  cuando  llega  la  primavera  atraviesa 
pronto  la  capa  de  tierra  con  que  se  la  ha  recar- 
gado. 

El  segundo  año  siguen  las  escardas,  pero  si  han 
sido  hechas  con  cuidado  el  primer  ano,  y  la  Rubia 
se  ha  apoderado  del  suelo,  deben  salir  pocas  ma- 
lezas. Algunos  agricultores  siguen  echando  un  poco 
de  tierra  sobre  las  plantas  después  de  cada  escar- 
da y  otros  nó,  porque  según  estos  últimos  las  raí- 
ces de  la  Rubia  se  han  apoderado  del  suelo  en  el 
segundo  año  y  las  escardas  no  pueden  moverla  ya. 
Guando  la  planta  florece,  se  cortan  los  tallos  para 
los  g?jnados  ó  se  dejan  semillar.  Esos  dos  métodos 
tienen  partidarios.  Los  que  aconsejan  de  dejar  se- 
millar la  Rubia  alegan  que  si  se  cortan  los  tallos," 
la  planta  vuelve  á  brotar  otros  que  agotan  las  rai- 
ces; por  otra  parte,  los  que  son  partidarios  de  cor- 
lar los  tallos  cuando  la  Rubia  florece,  alegan  que 
la  fructificación  agota  mucho  mas  la  planta.  El 
Conde  de  Gasparin  dice  á  este  respecto  que  ha  en- 
sayado los  dos  sistemas  y  no  ha  encontrado  nun- 
ca diferencia  sensible  en  los  resultados,  y  hace 
presente  que,  no  tratándose  de  terrenos  natural- 
mente frescos,  la  operación  de  cortar  los  tallos  pre- 
cede de  pocos  dias  el  momento  en  que  los  tallos 
se  secan  después  déla  fructificación,  y  se  para  la 
vegetación  durante  los  grandes  calores  del  verano; 
de  modo  que  tiene  que  producir  igualmente  nue- 
vos tallos  á  la  llegada  de  las  primeras  lluvias  del 
otoño. 
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ReeoieccióQ  de  Lqs  tollos  de  la  Rubio  coiistituyen  un  buen  fo- 
rnije  que  todos  los  ganados  apetecen.  Tienen  la 
propiedad  extraña  de  teñir  de  punzó  los  huesos  de 
los  animales  que  los  comen  un  poco  seguido.  Para 
cosechar  la  semilla,  se  aguarda  á  que  tenga  un 
color  violáceo  subido;  se  guadañan  entonces  los 
tallos  á  la  raiz  del  suelo  y  se  llevan  al  área  donde 
se  dejan  secar  y  en  seguida  se  aparta  la  semilla 
con  unas  varillas.  Se  calcula  que  una  hectárea  pro- 
duce 30)  kilogramos  de  semilla. 

El  tercer  año  no  exige  mas  trabajo  que  guada- 
ñar los  tallos  para  proceder  á  la  extracción  de  las 
raices.  Operación  que  debe  hacerse  siempre  en  el 
otoño,  antes  de  la  llegada  de  las  heladas  que  per- 
judicarían mucho  las  raices  cuando  se  procede  á 
secarlas.  Sucede  á  veces  que  por  un  motivo  ú  otro 
el  agricultor  tiene  que  arrancar  la  Rubia  en  la 
primavera,  cuando  la  savia  ha  empezado  á  entrar 
en  circulación,  pero  no  consigue  entonces  sino  una 
mercancía  de  mala  clase,  se  reseca  muchísimo  j 
el  color  no  sale  de  buena  calidad. 

En  el  cultivo  intensivo,  las  raices  se  arrancan 
con  la  pala.  Se  encuentran  á  mas  ó  menos  pro- 
fundidad, según  la  naturaleza  del  suelo,  encon- 
trándose á  mayor  profundidad  en  los  suelos  are- 
nosos. Al  cabo  de  una  hora,  los  hombres  que  tienen 
un  poco  la  costumbre  de  ese  trabajo  saben  hasta 
que  profundidad  deben  buscar  las  raices.  Tienen 
una  lona  extendida  delante  de  sí,  en  la  cual  tiran 
las  raices  á  medida  que  las  encuentran.  Las  lonas 
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se  llevan  de  cuando  en  cuando  ala  área,  donde  se 
vacian  pora  que  se  sequen  las  raices,  y  se  las 
mueve  con  una  horquilla  á  medida  que  se  van  se- 
cando, para  hacer  caer  la  tierra  que  tienen  adhe- 
rida. Se  llevan  después  6  una  pieza  seca  y  ven- 
tilada y  se  cuida  que  no  penetre  la  humedad,  porque 
el  moho  las  echa  á  perder  completamente. 

La  Rubia  se  arranca  en  España  del  modo  si- 
guiente: 

fSe  abre  una  zanja  de  50  á  80  centímetros  de 
profundidad,  según  sean  las  raices;  unas  veces  pa- 
ralelas, otras  perpendiculares  á  la  dirección  de  las 
fajas.  Terminada  la  zanja,  se  quita  un  poco  de 
tierra  de  arriba  y  de  debajo,  y  obrando  así  se  di- 
vide fácilmente  la  tierra  y  se  descubren  gran  nú- 
mero de  raices. 

«Se  sacan  estas  con  las  manos  y  se  echan  en 
un  cesto;  extraídas  las  raices,  se  abre  otra  zanja 
á  continuación  y  se  voltea  la  tierra  sobre  la  pri- 
mera, se  recoge  la  raiz  y  se  repite  hasta  acabar  con 
toda».  B,  Arago. 

En  el  cultivo  extensivo,  se  arranca  la  Rubia  con 
arados,  que  alcanzan  á  45  centímetros. 


La  Gualda 


Origen  y  des-      La  GuALDA — Reseda  tuteóla — (Resedáceas)  es  una 

cripción  .de  la  plnnta  bísanual,  expi)ntánea    en   Francia    é  Ingla- 

nirqué  requie-  térra,  que  se  cultiva  por  el  hermoso  color  amarillo 

re,  cultivo  y  re- que  Contienen  todas   sus    partes.   Tiene  las  raices 

pequeñas  y  fusiformes,  el    tallo  de  50  á  65  centí- 
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metros  y  guarnecido  de  hojas.  Florece  en  Diciem- 
bre y  Enero. 

La  Gualda  es  sum&mente  rústica.  cEs  una  de 
esas  plantas  robustos,  dice  c La  Maisón  Rustiquen, 
que  pueden  vegetar  en  todos  los  terrenos;  pero  los 
terrenos  fértiles  producen  cosechas  mas  abundan- 
tes. Se  dice  sin  embargo  que  los  terrenos  inferio- 
res, particularmente  los  arenosos  y  secos,  produ- 
cen mas  materia  cobradora.  Los  que  mas  le  gus- 
tan son  los  de  consistencia  media  y  frescos;  bien 
mullidos  por  los  cultivos  anteriores». 

cEI  cultivo  de  la  Gualda,  dice  Arago,  es  conve- 
niente por  qué  no  es  gravoso  ni  difícil;  nna  tierra 
suelta  ó  arenosa  y  sustanciosa,  por  que  no  le  prue- 
ba el  abono  fresco,  es  lo  que  le  conviene». 

Se  puede  sembrar  la  Gualda  en  dos  épocas  dis- 
tintas: en  Enero  y  en  Setiembre.  Las  sementeras 
de  Enero  se  cosechan  en  Diciembre  y  las  de  Se- 
tiembre en  Marzo  del  año  siguiente.  El  primer  mé- 
todo es  el  mejor,  porque  la  Gualda  es  una  planta 
de  crecimiento  lento  y  de  consiguiente  que  las 
malezas  ahogan  fácilmente.  Sembrando  en  Enero, 
la  época  mas  activa  de  las  malezas  ha  pasado,  y 
si  el  terreno  es  un  poco  limpio  en  el  momento  de 
sembrar,  se  puede  ir  hasta  la  primavera  sin  gas- 
tos de  escarda.  Mientras  si  se  siembra  en  Setiem- 
bre, es  menester  escardar  toda  la  primavera.  En 
cuanto  al  resultado,  Mathieu  de  Dombasle  ha  en- 
sayado los  dos  métodos  y  no  ha  encontrado  di- 
ferencia en  el  rendimiento. 

Las  sementeras  de  Enero,  ofrecen  también  la 
ventaja  de  poder  cultivar  la  Gualda  como  cosecha 
segundaria,  en  otro  cultivo  que  pueda  recogerse  sin 
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necesidad  de  remover  la  tierra.  En  Europa,  la  siem- 
brnn  principalmente  en  las  sementeras  de  poro- 
tos y  de  habas,  después  de -darles  una  última  la- 
bor y  dejnrlas  limpias.  Nosotros  podríamos  sem- 
brarla en  los  maizales;  para  lo  cual  se  daría  una 
buena  labor  al  maíz  sin  aporcai'lo,  dejando  la  tie- 
rra suelta  y  limpia  de  malezas,  y  en  seguida  se 
sembraría  la  Gualda.  Una  vez  recogido  el  maíz,^ 
sería  necesario  sacar  la  chala  del  maizal  y  escar 
dar  la  Gualda. 

Dos  rejas  cruzadas  bastan  para  sembrar  la  Gual- 
da como  cosecha  principal.  Conviene  que  la  tierra 
sea  bien  desmenuzada  y  emparejada  porque  la  se- 
mila  es  muy  fina,  á  tal  punto  que  se  precisa  so- 
lamente 5  ó  6  kilogramos  por  hectárea.  Se  puede 
emplear  la  semilla  de  uno,  dos  ó  tres  años,  y  se 
aconseja  de  ponerla  en  remojo  un  pnr  de  dias  an- 
tes de  sembrarla.  Al  sembrarla,  es  preciso  ente- 
rrarla muy  poco.  En  algunas  localidades,  en  lugar 
de  pasar  una  rastra  liviana  para  enterrarla,  hacen 
pasar  una  tropilla  de  ovejas  sobre  la  sementera. 
El  mejor  método  es  de  pasar  un  rodillo  liviano;  á 
fnlta  de  rodillo,  se  pasa  una  rastra  de  ramas  li- 
viana. 

Es  menester  escardar  en  cuanto  aparecen  las  ma- 
lezas; la  operación  puede  hacerse  con  sembrado- 
res. Al  mismo  tienipo  que  se  destruyen  las  male- 
zas, se  entresacan  las  plantas,  dejándolas  á  12  ó  15 
centímetros  unas  de  otras  y  se  sigue  teniendo  la 
sementera  libre  de  malezas  hasta  la  cosecha. 

El  momento  do  cosechar  la  Gualda,  es  cuando 
habiendo  concluido  la  florescencia,  la  planta  está 
á  punto  de  amarillar.  La  exposición  al  aire,  al  sol 
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y  al  rocío  concluye  de  darle  el  hermoso  color  ama- 
rillo que  piden  los  tintoreros. 

Lü  cosecha  se  efectúa  arrancando  las  plantas  á 
mano,  porque  los  tintoreros  exigen  que  tengan  la 
raiz.  A  medida  que  se  arrancan,  se  va  extendién- 
dolas en  gabillas  delgadas.  La  parte  superior  de 
las  gabillas  se  pone  pronto  amarilla;  se  les  da 
vuelta  entonces  para  que  In  parte  inferior  se  pon- 
ga también  del  mismo  color.  Ese  procedimiento 
no  puede  emplearse  sing  para  las  sementeras  de 
Enero  que  se  cosechan  en  Diciembre,  y  eso  cuan- 
do el  tiempo  está  bueno  y  asentado,  porque  una 
lluvia  basta  para  hacer  ennegrecer  la  Gualda  y 
quitarle  casi  todo  su  valor.  Para  las  cosechas  de 
Marzo,  y  también  para  las  de  Setiembre  cuando 
el  tiempo  no  está  bueno,  se  puede  emplear  el  mé- 
todo siguiente,  aconsejado  por  Mathieu  de  Dom- 
basle. 

Se  toman  unas  varillas  flexibles  y  derechas  de 
1"  ó  1"»  35,  de  mimbre,  membrillo,  etc.,  y  se  forman 
unos  anillos  de  20  á  25  centímetros  de  diámetro 
enlazando  la  varilla  sobre  si  misma;  en  seguida  se 
hacen  entrar  en  esos  círculos  unos  puñados  de 
Gualda  que  se  paran  en  el  suelo,  abriéndoles  el 
pié.  Esos  puñados  no  deben  estar  apretados  en  los 
anillos  para  poder  secar  fácilmente.  En  esta  posi- 
ción la  Gualda  no  seca  tan  pronto  como  en  ga- 
billas, pero  en  cambio  sufre  poco  del  mal  tiempo 
y  no  exige  niano  de  obra.  En  circunstancias  nor- 
males, la  operación  de  secar  la  Gualda  exige  una 
semana. 

Cuando  las  plantas  están  completamente  secas, 
se  hacen  unos  ataditos  del  peso  de  5  kilogramos; 
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esos  a  toditos  se  hacen  sobre  una  lona  para  reco- 
ger la  semilla  que  contiene  un  poco  de  aceite  de 
quemar.  Una  vez  bien  seca,  la  Gualda  puede  con- 
servarse muchos  años  sin  alteración  en  un  local 
muy  seco  también. 

Cuando  se  arranca  ¡a  cosecha,  se  conserva  para 
semilla  un  número  suficiente  de  plantas  escogidas 
entre  las  mas  hermosas,  y  se  dejan  madurar  sus 
semillas.  Es  preciso  repararlas,  porque  salen  fá- 
cilmente de  las  cápsulas  una  vez  maduras. 


El  Azafrán 


Origen  y  om-  El  Az AFRKN—Orocus  süUvuSy  Llxi.  (Iridcas)  Planta 
fran;  ^^pro  ara- ^'^^^  P^''  ^^^  bulbos,  Originaria  de  las  sierras  del 
cióridei  terreno;  Sud  de  Europa  y  Norte  de  África,  cuyos  estigmas 
!lmuit"  phinu- ^"^P'^®^  la  medicina,  la  perfumería,  la  economía 
ción.  cultivo  y  doméstica  y  sobre  todo  la   tintorería. 

iLón'de'irco-      Los  bulbos  dcl  A/Jífrau  son  del  tamaño  de  una 
í^ccha;  ri.focíos  nyxoz  moscada.  Sus  flores,  de  un  color  moreno  pur- 

.lel   cultivo   del       ,  ,  AU-t  i  -41  -Ji 

Azafrán.  pureo,  salcn    en    Abril  y  abi-en    casi  á  la  raíz  del 

suelo;  las  hojas  radicales  y  casi  lineales  aparecen 
en  seguida.  El  Aznfran  es  planta  de  la  zona  tem- 
plada y  no  puede  soportar  una  temperatura  me- 
nor de  12**  bajó  cero;  la  Inglaterra  es  el  país  mas 
al  Norte  donde  se  le  cultiva  en  el  otro  hemisferio. 
En  Europa,  se  destina  al  Azafi-an  tierras  sueltas 
de  buena  clase  y  algo  calcáreas.  En  el  país,  las 
que  mas  le  convienen,  según  Caravia,  son  cías 
tierras  negras,  sueltas,  algo  arenosas,  y  las  rojas 
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demenuzables  y  fáciles  de  lobrar,  siéndole  opues- 
tas las  demasiado  pedregosas». 

El  Azafrán  se  multiplica  por  medio  de  sus  bul- 
bos, y  ocupa  el  terreno  tres  ó  cuatro  años  sin  que 
sea  posible  darle  sino  labores  superficiales;  de  ma- 
nera que  es  menester  prepararlo  de  un  modo  muy 
completo  antes  de  proceder  á  la  plantación,  dando 
labores  profundas  y  repetidas  según  lo  exige  la 
consistencia  de  la  tierra.  Conviene  un  terreno  fér- 
til, pero  es  preciso  abonar  con  moderacjón:  el  per- 
fume y  el  color  intensos  no  se  consiguen  sino  en 
las  regiones  calientes  y  en  los  terrenos  algo  secos 
y  poco  abonados.  La  ceniza  y  los  huesos  pul- 
verizados son  los  abonos  que  mas  convienen  al 
Azafrán. 

La  semilla  debe  escogerse  con  el  mayor  cuidado, 
porque  la  planta  está  expuesta  á  varias  enferme- 
dades que  destruyen  las  sementeras  en  poco  tiem- 
po, y  provienen  en  gran  parte  del  poco  cuidado 
en  la  elección  de  la  semilla.  Antes  de  poner  los 
bulbos  on  tierra  deben  revisarse  uno  por  uno;  se 
les  quita  el  pellejo  del  año  anterior  y  la  cabe/.a 
madre;  se  apartan  los  alargados,  ó  puntiagudos; 
los  que  han  sido  atacados  por  los  insectos,  y  los 
que  tienen  alguna  parte  machucada  ó  podrida. 

La  plantación  de  los  bulbos  tiene  lugar  en  el 
mes  de  Febrero  y  se  efectúa  del  modo  siguiente: 
Se  estira  un  cordel  á  lo  largo  del  terreno,  y  con 
una  azada  se  traza  un  surco  de  20  centímetros  de 
profundidad,  y,  á  medida  que  se  va  trazando  el  sur- 
co, se  colocan  los  bulbos  adentro  á  10  centímetros 
unos  de  otros.  Concluido  el  surco,  se  abre  otro  á 
25  centímetros  de  distancia,  cuya  tierra  sirve  para 
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llenar  el  primero,  y  se  sigue  así  hasta  concluir  la 
plantación.  Se  calcula  que  se  precisa  unos  700.000 
bulbos  para  plantar  una  hectárea. 

Pocas  semanas  después  de  la  plantación,  apa- 
recen unos  brotes  azulados  que  contienen  la  flor 
de  los  Azafranes;  es  menester  destruir  entonces 
las  malezas  y  dar  una  labor  ligera,  tomando  cui- 
dado de  no  ofender  los  brotes.  Las  plantas  em- 
piezan íí  florecer  hacia  mediados  de  Abril  y  las 
flores  deben  recogerse  todas  las  mañanas,  en  cuan- 
to han  abierto.  Los  niños  son  los  obreros  mas  a 
propósito  para  recoger  las  flores;  las  polleras  de 
las  mujeres  rompen  muchos  brotes,  y,  como  hay 
rocío  generalmente  en  el  momento  de  la  recolec- 
ción, embarran  otros  muchos.  Las  flores  se  de- 
positnn  en  unas  canastas  á  medida  que  se  reco- 
gen y  se  llevan  ü  la  casa,  donde  se  extienden  so- 
bre una  lona  para  prepararlas.  No  abren  todas  al 
mismo  tiempo,  y,  según  sea  la  temperatura  mas 
o  menos  favorable,  la  cosecha  dura  una  semiana  ó 
dos  ó  tres. 

Después  de  la  cosecha,  se  sigue  teniendo  la  plan- 
tación libre  de  malezas.  A  fines  del  año,  las  hojas 
empiezan  á  marchitarse  y  proporcionan  nn  buen 
forraje,  que  conviene  sobre  todo  á  las  vacas  leche- 
ras, porque  tiene  la  propiedad  de  favorecer  la  se- 
creción de  la  lecho. 

K\  segundo  uño  lequiVi^e  ios  misnios  cuidados 
que  el  primero,  es  decir,  e.-sciir.his  y  labores  cuan- 
do ¡a  plantación  las  precisa. 

El  tercer  año  requiere  también  los  mismos  tra- 
bajos, y  es  además  el  año  que  se  arrancan  gene- 
ralmente Ihs  plnntns,  por  qué  los  bulbos  del  Az^fríin 
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se  reproducen  siempre  arriba  de  la  madre,  de  ma- 
nera que  con  ese  modo  de  multiplicación  llegan 
pronto  ó  flor  de  tierra.  Rara  vez  también  una  plan- 
tación de  Azafrán  llega  á  mas  de  tres  años,  sin  ser 
atacada  por  alguna  de  esas  enfermedades  á  que 
está  expuesta  esa  planta   y  tanto  daño  hacen. 

Hemos  dicho  que  después  de  recogei*,  las  flores 
de  Azíifran  se  llevan  á  la  casa  y  se  extienden  so- 
bre una  lon<í  para  prepararlas  para  la  venta.  Para 
esH  preparación,  que  consiste  en  separar  los  es- 
tigmas de  la  flor,  so  emplenn  generalmente  muje- 
res que  convienen  mejor  que  los  hombres  para  ese 
trabajo,  por  qué  tienen  mas  paciencia  y  son  mas 
diestras.  Inmediatamente  después  del  aparte  de  los 
estigmas,  se  procede  á  su  desecación.  Se  efectúa  ó 
veces  esa  o[)eración  á  la  sombra  en  un  lugar  se- 
co, pero  es  larga  por  ese  procedimiento  y  el  Aza- 
frán pierde  de  su  calidad.  Se  prefiere  ponerlo  en 
un  tamiz  y  secarlo  arriba  de  unas  brazas.  Se  po- 
nen 3  ó  4  centímetros  de  espesor  de  Azafrán  en 
el  tamiz,  dándole  vuelta  de  cuando  en  cuando,  has- 
ta que  esté  seco.  Se  pone  en  seguida  en  unas  ca- 
jas á  propósito. 

Es  preciso  no  apretarlo  y  manejarlo  con  cuida- 
do para  no  convertirlo  en  polvo;  pero  unas  dos 
horas  después  de  depositado  en  la  caja,  se  vuelve 
flexible  y  se  puede  apretarlo  un  poco.  Se  pone  al- 
ternativamente una  capa  de  Azafrán  y  una  capa 
de  papel,  y,  una  vez  llena,  se  cierra  hermética- 
mente la  caja.  Por  lo  demás,  la  operación  desecar 
el  Azafrán  sobre  el  fuego,  no  debe  encargarse  sino 
á  una  persona  experimentada. 

En  Inglaterra,  se  calcula  que  el  Azafrán  produ- 
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ce  unos  30  kilogramos  de  estigmas  durante  los  8 
años  qne  dura  la  plantación.  En  Alemania  se  cal- 
cula ese  rendimiento  en  35  kilogramos.  El  produc^ 
to  de  los  bulbos  es  generalmente  por  el  mismo 
período  una  mitad  mas  de  los  que  se  han  plan- 
tado. 

El  Azafrán  ha  tenido  hasta  hoy  fama  de  esquil- 
mar mucho  la  tierra.  Pero  como  lo  han  hecho  no 
tar  últimamente  agrónomos  ilustrados,  si  las  co- 
sechas que  suceden  al  Azafrán  no  dan  mejor  re- 
sultado, es  porque  la  planta  ha  sido  mal  cultivada; 
los  bulbos  se  ponen  tan  cerca  unos  de  otros  que 
no  se  puede  dar  sino  labores  ilusorias,  y  puede 
decirse  que  la  tierra  queda  3  años  sin  aeración  y 
sin  labores.  Para  remediar  ese  estado  de  cosas^ 
proponen  poner  45  ó  48  centímetros  de  distancia 
entre  las  hileras  en  lugar  de  25,  y  acortar  de  la 
mitad  la  distancia  entre  los  bulbos,  para  que  el 
número  de  plantas  quede  próximamente  el  mismo 
por  nectarea.  Con  45  ó  50  centímetros  de  distan- 
cia entre  las  hileras,  se  podrían  dar  labores  que 
aprovecharian  al  Azafrán  y  permitirían  á  los  agen- 
tes atmosféricos  de  penetrar  la  tierra  y  conservarla 
en  buen  estado. 


CAPITULO  XXV 
El  LúpalOy  el  Pelitre  y  el  Geranio 


Sumario:  Origen  y  descripción  del  Lúpulo;  preparación  del 
terreno —Plantación,-  colocación  de  las  perchas;  labores; 
aporcadura  y  entierro  de  abonos;  poda  de  las  raices— Co- 
secha; duración  de  una  sementera  de  Lúpulo;  su  rendi- 
miento—Origen, descripción  y  producto  del  Pelitre;  siem- 
bra y  cultivo;  valor  de  las  flores;  su  recolección— Origen, 
descripción  y  producto  del  Geranio;  plantación,  cultivo  y 
cosecha— Destilación  del  Geranio  en  Staoueli. 

Origen  V  dos-      El  húPü LO— Humulus  lupulu8—(\]vúcQas)—es  una 
ripción  deiLú-  planta  dioica,  trepadoi*o,  vivoz  por  sus  raices,  y  de 

>olo ;     prepara-  *  *  r  »  r  »    j 

ióndeiterreao.  hojas  caducas.  Es  Originaria  del  Norte  de  Europa, 
donde  se  la  encuentra  todavía  expontánea  en  los 
cercos  de   muchos  paises. 

Las  hojas  del  Lúpulo  se  parecen  mucho  á  las 
de  la  vid.  La  planta  es  decorativa  y  muy  á  propó- 
sito para  cubrir  las  glorietas  durante  el  verano, 
dejándolas  gozar  del  sol  durante  el  invierno  con 
la  calda  de  sus  hojas;  los  brotes  tiernos  son  co- 
mestibles y  se  preparan  como  los  espárragos;  sus 
hojas  abundantes,  y  que  conviene  sacar  en  parte 
ó  cierta  época  de  la  vegetación,  como  lo  explicare- 
mos mas  adelante,  constituyen  un  excelente  forra- 
je, y  de  sus  ramas  sarmentosas  se  extraen  fibras 
para  la  cordelería  en  Suecia,  Lítuania  etc.  Pero  es 
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á  una  secreción  amarilla  de  sus  flores  hembras 
que  el   Lúpulo  debe  la  importancia  de  su  cultivo. 

Las  flores  machos  aparecen  en  la  axila  de  las 
hojas  superiores  formando  unos  racimos  irregula- 
res. Las  flores  hembras,  de  forma  cónica  que  les 
ha  valido  ei  nombre  de  piñcís,  salen  también  de  la 
axila  de  las  hojas  superiores;  se  componen  de  un 
gran  aúmero  de  escamas  foliáceas  á  la  axila  de 
las  cuales  se  encuentran  las  dos  verdaderas  flores 
hembras,  rodeadas  de  un  polvo  amarillo,  granula- 
do, teniendo  un  olor  y  un  gusto  amargo  especia- 
les. Kse  polvo  es  el  que  constituye  la  producción 
valiosa  del  Lúpulo,  y  uno  de  los  principales  ele- 
mentos de  la  cerveza. 

Los  químicos  Ivés  y  Planches  consideraron  esa 
sustancia  como  un  principio  inmediato  del  vegetal, 
y  le  dieron  el  nombre  de  Lupulina,  Payen  y  Che- 
valier  habiendo  reconocido  mas  tarde  que  está  com- 
puesta de  18  sustancias  diferentes,  juzgaron  mas 
conveniente  designarla  con  el  nombre  de  secreción 
amarilla  del  Lúpulo. 

Aunque  se  encuentre  al  estado  silvestre  en  las 
cercas  del  Norte  de  Europa,  el  Lúpulo  es  una  plan- 
ta muy  exigente  sobre  la  calidad  de  la  tierra,  la 
exposición  y  los  cuidados  culturales,  y  su  cultivo 
pertenece  esencialmente  á  la  agricultura  intensiva. 

Las  tierras  profundas,  sueltas,  frescas,  fértiles  y 
algo  calcáreas  son  las  que  prefiere.  Para  estable- 
cer una  plantación  de  Lúpulo,  se  precisa  además 
que  el  terreno  esté  abrigado  de  los  malos  vientos 
de  la  región  por  accidentes  del  terreno,  árboles,  etc. 
La  vecindad  de  los  rios  y  lagunas,  donde  se  pro- 
ducen nieblas  frecuentemente,  lo  mismo  que  la  de 
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los  caminos  por  causa  del  polvo,  no  convienen  para 
el  cultivo  del  Lúpulo. 

Una  planta  exigente  como  el  Lúpulo  y  que  dura 
además  muchos  años,  requiere  una  preparación 
esmerada  del  terreno.  Pudiendo  efectuarse  la  plan- 
tación en  el  otoño  y  en  la  primavera,  puede  de- 
cirse que  hay  dos  modos  de  prepararlo.  La  plan- 
tación del  otoño  viene  muy  bien  después  de  un 
cultivo  escardado  y  que  haya  necesitado  muchas  la- 
bores: papas,  turneps,  remolachas,  etc.  Una  vez 
sacadas  esas  cosechas,  se  empareja  el  terreno  con 
la  rastra  de  hierro,  se  extiende  una  buena  dosis 
de  abono  consumido  que  se  entierra  con  una  la- 
bor honda;  en  seguida  se  pasa  la  rastra,  y  el  te- 
rreno queda    listo  para  recibir  el   Lúpulo. 

Si  ia  plantación  debe  tener  lugar  en  la  prima- 
vera, una  vez  llegado  el  otoño,  en  Abril,  por  ejem- 
plo, se  da  una  reja  honda  y  se  deja  la  tierra 
expuesta  á  los  agentes  atmosféricos.  Un  par  de 
meses  después,  se  pasa  la  rastra  de  hierro,  se  ex- 
tiende el  abono  que  se  entierra  con  una  reja  hon- 
da cruzando  la  primera,  y  se  deja  otra  vez  la  tierra 
sometida  á  la  influencia  de  la  atmósfera.  Llegada 
la  primavera,  se  empareja  el  terreno  y  se  procede 
á   ia  plantación. 

El  Lúpulo  plantado  en  el  otoño  da  una  cosecha 
desde  el  primer  año,  mientras  el  que  se  planta  en 
la  primavera  no  produce,  puede  decirse,  sino  el 
segundo  año.  La  multiplicación  se  efectúa  por  me- 
dio de  retoños  que  se  sacan  de  los  plantas  desa- 
rrolladas, poco  antes  de  la  plantación,  descubrien- 
do sus  raices,  y  que  se  tienen  á  la  sombra  en  un 
lugar  fresco  hasta  el   momento  de  emplearlos.  Los 
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plantones  deben  tener  el  grueso  del  dedo/  un  lar- 
go de  20  á  25  centímetros  y  3  ó  4  yemas.  Para 
proporcionarse  buenos  plantones,  es  menester  pro- 
ceder con  alguna  anticipación.  Guando  se  podan 
las  plantas,  se  cortan  gajos  de  las  mejores  matas 
con  ¡os  cuales  se  forma  un  criadero  que  dará  plan- 
tos esoogidas. 

Hay  variedades  de  Lúpulo  mas  ó  menos  preco- 
ces, y  las  mas  precoces  son  las  mejores.  Pero  en 
esa  cuestión  de  las  veriedades,  mas  importante  es 
que  todas  las  plantas  de  una  misma  sementera 
maduren  al  mismo  tiempo,  para  poder  hacer  la 
cosecha  de  una  sola  vez.  La  plantación  de  la  pri- 
mavera se  efectúa  desde  principios  de  Setiembre 
hasta  mediados  de  Octubre  y  la  del  otoño  durante 
el  mes  de  Abril. 


Plantación;      Para   plantar  el  Lúpulo,  se  cavan  hoyos  cuadra- 
coiocacióndeías  ¿^g  jg  7Q  ceutímetros  de  costado  con  50  de  profun- 

perchas;     labo-    ,.,,,^  r^      ^,>.    i         %•  •  i  «-i 

res;  aporcadira  didad,  a  2"  O  2"*  50  de  distancia  en  todos  sentidos, 
y  entierro  «io^j^q^jq  ^  ¡^^  jíaeas  la  direccióu  N.  y  S.,  y  se  po- 
lal  raíces.  nen2  |)lantones  en  cada  hoyo.  Conviene  llenar' los 
hoyos,  ó  la  mitad  sií|uiera,  con  mantillo  ó  buena 
tieiM'H  m<'/.fia.la  con  estiércol  muy  consumido.  Se 
tienen  los  di's  pinntoiies  en  el  hoyo  con  las  extre- 
mi< ludes  superiores  mas  cerca  una  de  otra  que  los 
pies,  y  se  va  echando  el  mantillo  ó  la  tierra  en  el 
hoyo,  que  se  aprieta  después  suavemente  con  el 
pié.  Otros  cultivadores  efectúan  la  plantación  con 
el  plantador  y  ponen  tres  plantones  en  cada  ma- 
ta. Conviene  dejar  algo  cóncavo  el  pié  de  cada  mata, 
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para  acopiar  un  poco   el  agua  de  las  lluvias   ó  de 
los  riegos  durante  el   verano. 

Cuando  los  plantones  empiezan  á  brotar,  se  pone 
á  cada  mata  una  percha  derecha  de  unos  5  metros 
de  altura,  que  se  entierra  á  la  profundidad  de  80 
ó  100  centímetros  con  una  barreta  teniendo  un  tra- 
vesano en  la  parte  superior,  que  le  da  la  forma  de 
una  T.  Antes  de  colocar  las  perchas,  se  les  cha- 
musca la  punta  que  se  pinta  después  con  alqui- 
trán caliente  hasta  la  altura  de  1"*  20  á  1"  50  para 
aumentar  su  duración.  Una  vez  clavadas  las  per- 
chas, conviene  pisonear  la  tierra  al  rededor  para 
aumentar  su  resistencia,  porque  cuando  el  Lú- 
pulo alcanza  hasta  la  cima  ofrece  mucha  presa  al 
viento,  y  por  eso  hemos  dicho  que  no  se  puede  cul- 
tivarlo sino  en  lugares  abrigados. 

A  medida  que  crecen  las  plantas  de  Lúpulo,  se 
envuelven  alrededor  de  las  perchas  observando  la 
dirección  que  llevan  naturalmente  y  atándolas  en 
seguida.  Cuando  los  brotes  tienen  el  largo  sufi- 
ciente para  poder  atarlos  á  las  perchas,  es  decir, 
40  ó  50  centímetros,  se  escogen  los  cuatro  ó  cinco 
mas  vigorosos  por  cada  percha  y  se  cortan  los 
otros  retoños  en  la  tierra,  lo  que  es  menester  se- 
guir haciendo  con  todos  los  retoños  que  salgan 
en  lo  sucesivo.  Se  debe  seguir  atando  los  tallos  á 
las  perchas  á  medida  que  crecen,  y  no  apretar  las 
ligaduras  para  que  puedan  engrosar  sin  ser  opri- 
midos por  ellas;  tener  mucho  cuidado  también  de 
no  cambiar  la  dirección  que  llevan  al  enroscarse. 
Haciendo  esos  trabajos,  es  menester  fijarse  si  to- 
das las  perchas  han  quedado  firmes,  para  consoli- 
dar las  que  el  viento  hubiese  alcanzado   á  ladear. 
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Cuando  los  tallos  llegan  á  3  ó  4  metros  de  altura, 
se  quitan  las  hojas  hasta  la  altura  de  metro  y  me- 
dio ó  dos  metros,  para  que  el  calor  penetre  mas 
fácilmente  y  que  la  savia  afluya  en  la  parte  alta  de 
la  planta  donde  están  las  flores. 

Es  menesler  dar  una  labor  á  las  plantaciones 
de  Lúpulo  á  fines  de  Agosto  ó  principios  de  Se- 
tiembre, y  al  mismo  tiempo  aporcar  las  plantas; 
en  Diciembre,  se  da  otra  labor  para  aflojar  la  tier- 
ra y  destruir  las  malezas.  Cada  dos  años,  se  en- 
tierra  abono  consumido  con  una  de  las  labores, 
siendo  de  preferirse  el  abono  de  los  animales  va 
cunos.  En  fin,  una  vez  bien  arraigada  la  plan 
tación,  á  fines  del  segundo  año  generalmente,  se 
procede  en  los  primeros  dias  de  Setiembre  á  la  poda 
de  las  raíces,  operación  que  llaman  capa  en  algu- 
nos países.  Para  efectuarla,  se  descubre  la  parte 
superior  de  las  raíces,  apartando  con  precaución 
la  tierra  del  pié  de  cada  mata.  Las  raíces  de  los 
tallos  que  han  producido  frutos,  se  podan  deján- 
doles solamente  dos  ó  tres  yemas  que  producirán 
nuevos  retoños.  Las  raíces  nuevas,  menos  fuertes 
que  las  antiguas,  se  cortan  dejándoles  15  ó  20 
centímetros  de  largo  para  servir  de  reserva;  sirven 
para  reemplazar  las  antiguas  que  fuesen  amena- 
zadas de  pudredumbre  y  para  hacer  nuevas  plan- 
taciones. Concluida  la  poda,  se  pone  un  poco  de 
abono  consumido  al  pié  de  las  plantas  que  se  tapa 
con  tierra  emparejando  el  terreno.  Un  mes  des- 
pués, se  hace,  como  hemos  dicho,  la  plantación  de 
las  perchas  y  la    labor  de  aporcadura. 
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* 


Cosecha;  du-     Lq  iiiadurez  del  Lúpulo    se    reconoce  principal- 
r,v¡ón  de  una  jy) 60 te  poF  las  seños  siguientesz 

st»inentera       de  "  1,111. 

Lúpoio:  suren-     ^e  üota  UQ  ligero  caniDio  en  el  color  de  las  hojas; 

.uraiento.  L^g  pinas  que  eran  de  un  verde  amarillento  se 

vuelven   verde  amarillo  dorado  y  despiden  un  olor 
fuerte; 

Las  escamas  están  apretadas,  y  ofrecen  á  su  base 
la  secreción  amarilla  aromática  formando  una  pas- 
ta blanda  que  se  pega  á  los  dedos. 

Es  muy  esencial  aprovechar  el  momento  opor- 
tuno para  hacer  la  cosecha.  Si  el  Lúpulo  es  ama- 
rillo pálido,  algo  blanquizco]  ó  verdoso,  es  que  ha 
sido  cosechado  demasiado  temprano;  si  al  contra- 
rio es  amarillo  oscuro,  es  que  ha  sido  recogido  de- 
masiado tarde  y  este  defecto  es  el  peor  de  todos. 
El  Lúpulo  cosechado  en  el  momento  oportuno  tiene 
un  color  amarillo  dorado  y  despide  un  olor  agra- 
dable. 

La  cosecha  del  Lúpulo  tiene  lugar  generalmente 
desde  fines  de  Enero  hasta  principios  de  Abril, 
según  las  variedades  de  las  plantas  y  las  vicisi- 
tudes climatéricas  del  año.  Para  efectuarla,  es  me 
nester  escoger  un  tiempo  seco  y  no  empezar  el 
trabajo  antes  que  el  sol  haya  secado  el  roció,  para 
recoger  las  pinas  muy  secas  y  poder  conservarlas 
sin  que  el  polvo  que  contienen  sufra  alteración.  Se 
cortan  las  plantas  á  35  centímetros  del  suelo;  se 
arrancan  las  perchas  con  precaución  y  se  acues- 
tan con  los  tallos  de  Lúpulo  que  las  guarnecen 
sobre  unos  potros,  que  se    han    debido   establecer 
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con  anticipación  en  las  cnlles  que  formnn  las  plan- 
tas. Una  vez  acostados  las  perchas  sobre  los 
potros,  unas  mujeres  ó  unos  niños  cortan  las 
pinas  con  tijeras,  dejándoles  un  pequeño  pié  de  2 
ó  3  centímetros,  y  las  depositan  en  unos  canastos. 
La  recolección  debe  efectuarse  con  prolijidad,  sin 
apretar  las  pinas  entre  los  dedos  para  que  no  se 
deshagan,  y  tomando  cuidado  que  pedazos  de  hojas 
ó  de  tallos  no  se  mesturen  con  las  pinas  en  las 
canastas.  A  medida  que  se  recogen,  se  llevan  las 
pinas  á  lascases,  donde  se  extienden  sobre  el  piso 
de  piezas  secas  y  ventiladas  y  alió  so  remueven 
diariamente,  hasta  que  estén  completamente  secas 
y  entonces  se  enfardelan.  Muchos  establecimien- 
tos efectúan  hoy  la  desecación  de  las  pinas  por 
medio  de  estufas  de  varios  sistemas. 

Después  do  concluida  la  cosecha,  se  amontona 
un  poco  de  tierra  sobre  las  matas,  para  evitar  que 
el  agua  del .  invierno  se  detenga  al  pié  de  las 
plantas. 

Una  plantación  de  Lúpulo  esté  completamente 
desarrollada  el  tercer  año  y  dura  unos  diez  ó 
doce. 

El  producto  de  una  sementera  de  Lúpulo  varía 
mucho,  según  los  años  y  los  cuidados  que  recibe. 
Según  Schubarth,  en  un  período  de  13  años,  se 
debe  contar  con  2  cosechas  buenas,  6  mediocres 
y  4  malas.  Mientras  de  Reider  es  de  opinión  que 
para  ese  período  se  puede  contar  con  4  cosechas 
buenas,  6  mediocres  y  2  malas. 

Mr.  Payen  ha  conseguido  en  Grenelle,  cerca  de 
París,  un  rendimiento  medio  de  1.200  kilóg.  de  pi- 
nas secas  por  hectárea,   á  las  cuales  atribuye  un 
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vnlor  de  40  centavos  oro    el  kilóg.;  lo  que  viene  á 
dar  480  pesos  oro  por  hecláre3. 

El.  Pelitre 

Origen,  ac8-  Pelitre — Pyretki^m  cin erarían  folium. —  Compues- 
ducto^dei^  Pc\t  ^^s- — Plunta  vivaz  de  la  Dalmacia,  cultivada  hasta 
tre;  bicmbra  y  hoy  en  ulguuos  jardines  del  medio  día  de  Europa 
cultivo;  valor  de  ^^^^  planta  de  adomo  por   sus  nunnerosas  flores 

U»  flores;  8U  re-  ~  » 

colección.  blancas,  algo  parecidas  á  las  de  las  Ant'enDis,  y  sus 
hojas  recortadas  j  blanquizcas. 

Las  flores  del  Pelitre  |>ulverizadas  producen  un 
insecticida  notable,  conocido  con  los  nombres  de 
polvo  contra  los  chinches;  insecticida  Vicat,  Ferrandy  etc. 
etc.,  cuyo  empleo  aumenta  cont¡nuameate]y  ha  dado 
la  idea  de  cuPjvar  una  planta  que  antes  la  industria 
recogía  al  estado  silvestre  en  la  Dalmacia,  Alba- 
nia, Herzegovina  y  Montenegro,  exportando  este  úl- 
timo país  unos  10.000  kilos  al  año,  de  los  cuales 
4  ó  5.000  kilos   para  una  sola  casa   de  New  York. 

El  Pelitre  es  poco  exigente  sobre  la  naturaleza 
del  suelo,  pero  prefiere  los  terrenos  livianos  y  cal- 
córeos;  exige  pocos  cuidados;  resiste  bien  la  sequía 
y  teme  la   humedad. 

La  multiplicación  se  hace  por  medio  de  siembra 
en  Febrero — Marzo,  poco  después  de  la  floración 
que  tiene  lugar  en  el  verano.  Se  prepara  un  tablón, 
dejando  la  tierra  muy  suelta,  añadiéndole  un  poco 
de  abono  muy  consumido,  si"es  posible,  y  se  siem- 
bra á  voleo.  La  germinación  es  lenta  á  veces  y 
no  se  produce  siempre  con  regularidad. 

Cuando  \ah  p!antitas  tienen  4  ó  5  centímetros 
de  altura,   se  trasplantan  en  un  vivero  á  unos  10 
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centímetros  unas  de  otras  para  que  se  fortifi- 
quen. 

Cuando  llega  la  primavera,  se  prepara  el  terre- 
no para  la  plantación  definitiva  como  para  la  siem- 
bra. En  seguida  se  divide  el  terreno  por  tablones 
de  2  metros  de  ancho  y  se  ponen  3  hileras  en  cada 
tablón  á  50  centímetros  de  distancia,  dejando  tam- 
bién 50  centímetros  de  distancia  entre  las  plantas. 

La  plantación  se  efectúa  durunte  la  segunda  quin- 
cena de  Octubre  y  la  primera  de  Noviembre.  Se 
tiene  el  terreno  libre  de  malezas,  particularmente 
cuando  las  plantas  no  están  todovia  bien  desarro- 
lladas.    Algunas  florecen  desde  el  primer  año. 

Una  plantación  de  Pelitre  se  conserva  en  buen  es- 
tado durante  4  ó  5  años,  al  cabo  de  los  cuales  em- 
pieza ó  desmerecer  y  debe  renovarse. 

El  Pelitre  se  contenta  de  terrenos  mediocres  y 
hasta  parece  preferirlos;  su  cultivo,  como  acaba- 
mos de  verlo,  exige  muy  poca  mano  de  obra  y 
mientras  tanto  dá  un  producto  valioso:  el  precio 
del  polvo  de  pelitre  varia  entre  1,30  y  1  50  $  oro  el 
kilogramo.  Nuestra  agricultura  que  tiene  sus  mer- 
cados tan  lejos,  necesita  sobre  todo  productos  como 
el  pelitre  que  representan  mucho  valor  y  tienen 
poco  peso. 

Algunos  autores  aconsejan  de  recoger  las  flores 
de  Pelitre  antes  de  la  floración,  mientras  otros 
recomiendan  de  hacerlo  recien  cuando  han  abierto. 
La  práctica  resolverá  esa  cuestión  de  un  modo  de- 
finitivo. 

Las  hojas,  ramos  y  raíz  de  ln  planta  tienen  tam- 
bién propiedades  insecticidas,  aunque  no  tan  enér- 
gicas como  las  de  las  flores. 
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Los  Norte  Americanos  han  plantado  últimamen- 
te el  Pelitre  en  California,  pero  parece  que  sus 
productos  tienen  poca  fuerzo,  mientras  los  ensa- 
yos hechos  en  el  Sud  de  Francia  han  dudo  un 
polvo  muy  enérgico.  Todo  hace  presumir  que  el 
clima  seco  del  Norte  de  la  República  dará  un  pro- 
ducto de  muy  buena   clase. 

El  Geranio 

orfsfeii,  des-      El  Geranio.— Oeranium  Stríatum — Geraniaceas — 

teo^d/  ^'"^  ^^   ^^  arbusto   herbáceo  de  1   mt.  á  1  mt.  50,  ori. 

iio;  piantacióD,  giuario  de  Italia   con  hojas  maculadas  de  3  á  5  ló- 

ínUivo  y  cose-  bulos  V  florcs  seucülas  ó  dobles,  según  la  variedad. 

Se  multiplica  de  semilla  y  de  gajos. 

Las  hojas  del  Geranio  producen  por  medio  de 
la  destilación  una  esencia  cuyo  valor,  aunque  va- 
riable, puede  calcularse  en  14  pesos  oro  el  kilo- 
gramo y  tiene  mucha  analogía  con  la  de  rosa  que 
se  paga  200  pesos  oro  el  kilogramo. 

El  Geranio  es  una  planta  vigorosa  que  prospera 
en  casi  todos  los  suelos;  los  terrenos  fértiles  ó 
abonados,  los  de  naturaleza  algo  compacta  y  fresca, 
produeen  mas  hojas,  pero  esas  hojas  dan  menos 
esencia;  mientras  las  tierras  arenosas  y  livianas 
producen  menos  hojas,  pero  esas  hojas  contienen 
proporcionalmente  mas  esencia. 

Para  hacer  una  plantación  de  Geranios,  es  me- 
nester dar  dos  rejas  cruzadas  con  sus  rastreos  cor- 
respondientes. Si  el  terreno  está  muy  agotado, 
conviene  poner  un  poco  de  abono,  pero  con  mo- 
deración y  solamente  en  el  caso  que  la  tierra  esté 
muy  esquilmada.    La  plantación    se    efectúa  des- 
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pues  de  Ins  lluvins  de  fines  de  Marzo  y  puede  pro- 
longarse hasta  el  mes  de  Junio;  se  hace  con  gajos 
y  hj  variedad  que  se  pi'eflere  es  el  Geranio  Rosai, 
Se  emplean  cordeles  y  plantadores  de  madera,  po- 
niendo 80  centímetros  entre  las  hileras  y  30  entre 
las  plantas,  lo  que  da  unos  40.000  Geranios  por 
hectárea.  Una  vez  los  gójos  puestos  en  e!  hoyo 
formado  por  el  plantador,  es  menester  apretar  la 
tierra  al  rededor  con  el  mismo  plantador,  para  que 
no  quede  vacio  en  el  hoyo  y  que  el  contacto  de 
la  tierra  haga   desarrollar  las  raíces. 

Se  cuida  la  plantación  de  las  malezas,  el  primer 
año  á  lo  menos,  porque  en  los  años  siguientes 
los  Geranios  dominan  generalmente  las  malas  yer- 
bas. Los  Geranios  se  cortan  tres  veces  al  año; 
en  Octubre,  Enero  y  Abril,  empleando  una  hoz  para 
efectuar  el  corte.  Sin  embargo,  si  las  plantas  son 
nuevas,  si  han  sido  plantadas  el  invierno  anterior, 
es  preferible  emplear  unas  tijeras  de  podar.  liOS 
tres  cortes  no  tienen  la  misma  riqueza  en  esencia. 
Se  calcula  que  se  precisa  1.500  kilos  de  hojas  del 
corte  de  Octubre  para  dar  un  kilogramo  de  esen- 
cia. El  segundo  corte  que  tiene  lugar  en  Enero 
da  menos  hojas,  pero  son  mas  ricas  en  esencia  y 
bastan  7  quintales  para  extraer  un  kilogramo  de 
esencia,  y  á  veces  solamente  6  quintales,  principal- 
mente cuando  el  suelo  es  arenoso.  En  Abril,  la 
cantidad  de  hojas  y  la  proporción  de  esencia  son 
las  mismas  que  en  Octubre. 

Una  plantación  de  Geranios  da  cortes  abundan- 
tes durante  diez  anos  consecutivos;  en  seguida  el 
rendimiento  empieza  á  mermar.  Se  arrancan  en- 
tonces y  las  raíces    sirven   para   leña.     Deben  de- 
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jarse  pasar  tres  ó  cuatro  años  antes  de   volver    á 
plnnlar  Geranios  en  el  mismo  terreno. 

Los  monjes  trn penses  empezaron  hacen  pocos 
años  á  cultivar  el  Geranio  en  su  hermoso  esta- 
blecimiento agrícola  de  Staouéli,  cerca  de  Argel, 
con  resultado  tan  satisfactorio  que  ese  cultivo  se 
ha  difundido  en  la  Argelia  entre  los  colonos  y  va 
alcanzando  hasta  la  Tunecia.  Como  el  Pelitre,  el 
Geranio  da  un  producto  de  mucho  valor  que  puede 
soportar  el  flete  de  largos  viajes;  exige  poca  mano 
de  obra  y  se  desarrolla  de  un  modo  admirable  en 
el  centro  y  el  Norte  de  la  República.  Esas  gran- 
des calidades  lo  recomiendan  á  la  consideración  de 
nuestros  agricultores. 

* 

El  método  usado  para  la  destilación  en  el  esta- 
blecimiento de  Staouéli  es  el  siguiente: 

Se  usan  alambiques  ordinarios,  análogos  a  los 
que  sirven  en  los  laboratorios  para  la  preparación 
del  agua  destilada. 

En  cada  cucúrbita,  ó  sea  la  parte  inferior  del  alam- 
bique, se  ponen  unos  120  kilogramos  de  hojas  y 
tallos  frescos.  Se  aprietan  un  poco,  no  mucho  sin 
embargo,  para  no  impedir  el  vapor  de  desprenderse. 
Se  añaden  4  valdes  de  ngua,  de  unos  15  litros  cada 
uno,  y  en  seguida  sé  coloca  la  cobertura  que  se 
aprieta  fuertemente  con  tuercas. 

Se  calienta  durante  una  hora  con  un  fuego  de 
leña  claro  y  sin  humo;  hnsta  que  haya  pasado  ó 
la  destilación  la  cuarta  parte  del  agua  que  se  ha 
añadido  á   las  hojas   de  Q-eranio    en  la   cucúrbita. 
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Es  decir,  que  la  operación  está  concluida  cuando 
se  ha  recogido  del  líquido  como  el  volumen  de  un 
valde. 

Los  vapores  condensados,  esencia  y  aguo,  se 
reúnen  en  un  recipiente,  donde  la  esencia,  insolu- 
ble  en  el  agua  y  mas  liviana  que  ella,  se  junta 
en  la  parte  superior  y  sale  por  una  abertura,  mien- 
tras el  agua  baja  ni  fondo  y  sale  por  un  cuello  de 
cisne. 

El  precio  de  costo  del  kilogramo  de  esencia  en 
el  establecimiento  de  Staouéli  se  calcula  en  7  pe- 
sos oro,  poco  mas  ó  menos.  El  valor  de  la  esen- 
cia es  muy  variable,  como  hemos  dicho,  pero  nun- 
ca baja  de  8  pesos  oro  y  á  veces  pasa  de  20.  To- 
mando por  base  su  vnlor  término  medio,  deja  unn 
utilidad  líquida  de  120  pesos  oro  por  hectárea. 


PARTE  V 
Forrajes 

capítulo   XXVI 

La  Alfalfa 

Sumario:  Descripción,  origen  y  calidades  de  la  Alfalfa. ^Elec- 
ción y  preparación  del  terreno.—  Épocas  de  la  siembra; 
cantidad  de  semilla  por  hectárea.— Cuidados  que  requie- 
ren los  alfalfares.— Cosecha  de  la  Alfalfa  y  confección  de 
las  parvas.-^Recoleccion  de  la  semilla. 

Doscripción,     Lfi  ALFALFA — Mcdiccyo  sativu — Lin,  planta  peren- 
ri(fen  y  calida- jjQ  ^Jq  \^  familia    de  las    leguminosas,    ofrece    los 

lesdelaAfalfa.  ^  .        •       .  ,  r        j-  . 

caracteres  siguientes:  raíces  profundizantes  y  su- 
mamente largas;  tallos  derechos,  de  45  a  85  centí- 
meti'os  de  altura,  cilindricos,  bastante  rígidos,  ra- 
mosos; hojas  lampiñas,  pecioladas  con  tres  hojue- 
las ovales  ó  romboidales,  truncadas,  enteras  en  la 
parte  inferior,  denteladas  en  la  superior,  que  lle- 
van en  la  base  estípulas  lanceolado-agudas  muy 
largas,  casi  enteras  ó  con  gruesos  dientes  separa- 
dos. Flores  reunidas  en  espigas  en  el  ápice  de  las 
ramas,  azuladas,  con  cáliz  de  cinco  dientes,  con 
corola  papilionácea  de  cinco  pótalos,  con  10  es- 
tambres, 9  son  entresoldados  y  1  libre,  con  un 
ovario  unilocular  y  multiovulado.    El  fruto  es  una 
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legumbre  pequeño,  enroscada  en  espiral,  lisa,  que 
contiene  varias  semiliitos  de  color  amarillento  ó 
pnrduzco. 

Se  admite  generalmente  que  la  Alfalfa  fué  intro- 
ducida de  la  Media  en  Grecia  en  la  época  déla  guer- 
ra contra  lus  l^ersas,  unos  470  irnos  antes  de  la  era 
cristiana,  y  que  de  esa  circunstancio  proviene  el 
nombre  de  Medicai  que  le  dieron  los  Griegos  y  el 
de  Medica  ó  Yerba  Médica  que  le  dieron  los  Roma- 
nos. El  nombre  español.  Alfalfa^  proviene  del 
árabe. 

La  Alfalfa  es  incontestablemente  el  mejor  de  todos 
los  forrajes.  Es  uno  de  los  que  mas  agradan,  verde  ó 
seco,  á  las  especies  caballar,  vacuna  y  lanar;  es  el  mas 
productivo;  el  mas  duradero,  y  el  que  mejor  resiste 
las  sequías  por  el  largo  de  sus  raíces,  En  fin,  le- 
jos de  esquilmar  el  terreno,  la  Alfalfa  lo  mejoro 
mas  que  ninguna  otra  planta,  porque  saca  su  ali- 
mentación casi  únicamente  del  sub-suelo  y  de  la 
atmósfera,  y  porque  se  cosecha  generalmente  antes 
de  que  haya  granado.  A  todas  esus  preciosas  ca- 
lidades, la  Alfalfa  reúne  el  defecto  grave  de  pro- 
ducir la  meteorización  ó  empaste  cuando  está  mo- 
jada, ó  cuando  los  animales  la  comen  en  gran 
cantidad  siendo  tierna.  Da  modo  que  no  conviene 
para  formar  praderas  destinadas  al  pastoreo  de  los 
rumiantes,  vacas  y  ovejas;  en  cuanto  á  los  caba 
líos,  se  sabe  que  la  meteorización  no  les  ataca. 


Eiocción  y     ^^  Alfalfa  requiere  un  suelo  profundo  y  sustan- 

preparación   del  ■  \  " 

tarreno.  c¡al,  pero  es  planta  tan  productiva  que  en  los  ter- 
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renos  mediocres  su  rendimiento,  sin  ser  ton  abun- 
dante, como  as  natural,  es  considerable  todavía  y 
mayor  quizás  que  el  de  ninguna  otra  planta  en 
buenas  condiciones;  de  modo  que  puede  sembrarse 
en  toda  clase  de  terrenos  preparándolos  bien,  salvo 
en  aquellos  que  conservan  agua  en  la  superficie 
después  de  grandes  lluvias.  En  términos  genera 
les,  los  mejores  terrenos  para  la  Alfalfa  bajo  nues- 
tro clima  son  los  mas  frescos;  la  planta  no  dura 
tantos  años,  pero  dá  productos  mucho  mas  abun- 
dantes. Los  terrenos  frescos  tienen  generalmente 
el  agua  á  poca  profundidad;  en  este  caso,  las  raí- 
ces de  la  Alfalfa  no  penetran  sino  hasta  la  capa  del 
suelo  que  contiene  el  agua,  pero  se  ramifican  en 
la  tierra  arable  y,  favorecida  por  la  humedad  del 
suelo,  la  planta  produce  mucho,  no  obstante  el  acor- 
tamiento de  su  raíz.  Ka  los  años  de  sequía,  al- 
falfares en  esta  situación  pueden  enriquecer  en 
poco  tiempo  los  que  los  explotan. 

Se  encuentran  á  veces  en  las  orillas  de  nuestros 
arroyos  rinconadas  estériles  para  otras  plantas, 
donde  la  Alfalfa  da  productos  admirables.  Hemos 
tenido  ocasión  de  cultivar  una  de  esa  naturaleza 
que  tenía  una  superficie  de  unas  sesenta  hectáreas, 
y  donde  no  se  criaba  ningún  pasto,  salvo  un  poco 
de  manzanilla;  la  tierra  era  compacta,  pero  suave 
y  de  color  blanquecino;  el  agua  se  encontraba  á 
metro  y  medio  de  profundidad  y  era  de  calidad  ex- 
celente. Habiendo  sembrado  un  poco  de  Alfalfa 
para  un  puesto  que  se  encontraba  allí,  nos  dio  un 
rendimiento  extraordinario  y  agrandamos  entonces 
el  alfalfar  con  el  mejor  éxito.  Ese  resultado  fué 
tanto  mas 'inesperado  para  nosotros,  que  el  trébol, 

3t 
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que  es^de  la  mismo  familia  que  la  Alfalfo,  no  se 
criaba  en  esa  rinconada  sino  raquítico  y  con  hojas 
microscópicas.  La  Alfalfa  en  esos  terrenos  espe- 
ciales no  solamente  dá  4in  rendimiento  extraordi- 
nario, sino  que  todos  los  cortes  salen  tan  limpios 
que  parecen  haber  sido  escardados  cuidadosamen- 
te,» porque  no  producen  otros  pastos. 

Las  raíces  de  la  Alfalfa  pasan  á  veces  de  dos 
metros  de  largo,  lo  que  hace  necesario  arar  pro- 
fundamente la  tierra  y  por  otra  parte,  como  la  se- 
milla es"^  muy  fina,  es  menester  desmenuzarla  bien. 
En  cuanto  se  puede,  no  se  debe  sembrar  la  Alfalfa 
en  tierras  nuevas;  es  preferible  hacerles  producir 
una  ó  dos  cosechas  antes.  La  Alfalfa  ocupa  tan- 
tos años  el  terreno,  sin  que  sea  posible  darle  nin- 
guna labor,  que  es  menester  prepararlo  con  proli- 
jidad antes  de  sembrar,  y  una  preparación  perfecta 
no  se  puede  conseguir  en  un  par  de  meses,  tra- 
tándose de  terrenos  nuevos  que  se  exponen  por  pri- 
mera vez  á  la  influencia  de  los  agentes  atmosféricos. 
Los  cultivos  que  mejor  convienen  para  preparar 
el  terreno,  son  los  cultivos  escardados  y  los  que 
exi;:;en  muchas  labores,  tales  como  la  papa,  la  ba- 
tnta,  el  tabaco,  etc.  Es  menester  además  que  las 
plantas  elegidas  desocupen  el  terreno  en  Febrero  á 
mas  tai'dar. 


Épocas  de  la      Hoy  dos  épocos  para  sembrar  la  Alfalfa;  el  otoño 
siembra;  cunti-      j     p,.¡mnvera,  csto  cs,  los  meses  de  Marzo  y  Abril, 

dad   di»   sñ milla  •  '  '  j         o 

porhectarea.     v  la  Última  quiucena  de   Agosto  y  el  mes   de    Se- 
tiembre.    Las  se(|uías  del  verano  ó  las  heladas  de) 


FORRAJES  475 

invierno  destruyen  ó  ralean  casi  siempre  las  siem- 
bras que  se  efectÚMn  fuera  de  estas  dos  épocns. 

De  las  dos  estaciones  indicadas,  la  mas  conve- 
niente es  el  otoño.  Sembrada  en  Múrzo  6  Abril, 
la  Alfalfa  desarrolla  sus  raíces  y  macolla  durante 
el  invierno,  de  modo  que  en  la  primavera  siguiente 
dé  un  producto  apreciable  ya.  No  sucede  lo  mis 
mo  si  se  sienibra  en  Setiembre:  el  calor  y  la  seca 
del  verano  paralizan  pionto  su  vegetación,  y  no  dó 
producto  sino  al  año  siguiente. 

Sin  embargo,  no  obstante  la  gran  ventaja  que 
hay  en  sembrar  la  Alfalfa  en  Marzo  ó  Abi'il,  no 
puede  hacerse  en  los  terrenos  de  mu(ího  cardo.  A 
pesar  de  labores  repetidas,  sale  siempre  bastante 
cardo  para  comprometerla  siembra  y  originar  cre- 
cidos gastos  para  destruirlos.  En  semejantes  terre- 
nos, es  menester  sembrar  en  la  última  quincena 
de  Agosto  ó  en  Setiembre. 

Como  el  rendimiento  de  la  Alfalfa  es  nulo  ó  es- 
caso el  primer  año,  los  chacareros  europeos  la 
siembran  en  una  sementera  de  cereales  para  uti- 
lizar el  terreno  el  primer  año,  y  la  humedad  del 
clima  favorece  esa  combinación.  Aquí,  algunos 
agrónomos  aconsejan  sembrar  un  poco  de  cebada 
con  la  Alfalfa  para  resguardarla  de  los  ardores  del 
sol.  Creemos  que  es  un  error.  Las  raíces  tupidas 
y  absorbentes  de  la  cebada  quitan  á  la  Alfalfa  la 
humedad  tan  necesaria  á  su  vegetacian  bajo  nues- 
tro clima,  y  le  ocasionan  un  mal  mucho  mayor 
que  el  bien  que  puede  procurarle  la  sombra  de  las 
hojas,  La  sombra  misma  es  contraria  á  la  vege- 
tación de  las  plantas  y  las  ahila. 

Se  emplea  de  50  á  60  kilogramos  de  semilla  por 
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hectárea.  Gomo  un  alfalfar  dura  de  10  á  20  años 
conviene  est:)blecerlo  en  buenas  condiciones  y  sem- 
brar mas  bien  un  poco  tupido  que  ralo.  Si  la  siem- 
bra es  algo  tupida,  en  la  lucha  por  la  vida,  las 
plantas  de  mas  desaparecerán;  si  por  e\  contrario 
es  demasiado  rala,  el  alfalfar  dará  menos  producto 
y  las  malezas  lo  invadirán  con  mas  facilidad.  Antes 
de  sembrar,  es  menester  pasar  el  rodillo;  sin  esa 
precaución  se  pierde  mucha  semilla  que  cae  en  las 
rendijas  que  forman  los  terrones  entre  sí,  y  queda 
demasiado  enterrada  para  poder  brotar. 

Para  sembrar  la  Alfalfa  á  voleo,  se  divide  el  ter- 
reno en  lonjas  de  unos  80  metros  por  un  ligero 
surco  de  arado,  ó  un  cordel  estirado  con  dos  esta- 
cas si  el  tiro  es  corto.  Esas  lonjas  se  dividen  en 
seguida  perpendicularmente  en  melgas  de  la  anchu- 
ra que  mas  agrada  al  sembrador,  porque  no  todos 
les  dan  la  misma  anchura. 

Esas  melgas  se  señalan  con  dos  cordeles  muni- 
dos de  estacas  en  sus  extremidades.  Uno  de  los 
cordeles  indica  el  límite  de  la  melga  que  acaba  de 
sembrarse,  y  el  otro  el  límite  de  la  melga  que  se 
está  sembrando;  de  modo  que  no  hay  nunca  mas 
de  un  cordel  que  cambiar  á  la  vez.  Ei  sembrador 
lo  cambia  por  una  punta  cuando  ha  concluido  de 
sembrar  la  melga,  y  el  peón  que  le  alcanza  la  se- 
milla lo  cambia  por  la  otra  punta  al  mismo  tiem- 
po. Ese  método  es  muy  sencillo,  muy  cómodo,  y 
conviene  hacerlo  adoptar  por  los  sembradores  que 
se  guían  por  yuyos  y  terrones,  aunque  á  veces  cuesta 
hacerles  abandonar  su  rutina.  Hemos  tenido  oca- 
sión de  ver  que  sirviéndose  de  cordele.s,  los  mis- 
mos sembradores  emplean  unos    diez    kilogramos 
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menos  de  semilla  por  hectárea,  que  cuando  seguían 
por  yuyos  y  terrones. 

La  costumbre  mas  general,  es  trazar  con  surcos 
de  arado  las  melgas  que  deben  guiar  al  sembra- 
dor, y  es  un  mal  sistema.  Exige  un  hombre  con 
un  arado  y  una  yunta  de  bueyes  ó  de  caballos,  que 
no  se  pre<íisa  empleando  cordeles  como  lo  hemos 
explicado,  y  además  se  pierde  mucha  simiente.  Al 
derramar  la  semilla,  la  que  cae  en  los  surcos  y  la 
que  rueda  adentro  no  vuelve  á  salir;  cuando  la  ras- 
tra viene  á  pasar  aumenta  el  depósito  todavía,  y 
esos  surcos  vienen  á  juntar  así  mucha  semilla  que 
se  pierde. 

Después  de  sembrada,  se  tapa  la  semilla  con  una 
rastra  de  ramas.  Hasta  que  la  Alfalfu  haya  sali- 
do, es  preciso  cuidar  de  las  palomas  torcazas  y  ca- 
seras que  persiguen  mucho  la  semilla. 

* 

¡dados  que     Cuattdo  la  Alfalfa  tiene  una  cuarta  de  alto  debe 

érenlos  til-  guadañarse,  y  cuando  vuelve  á  alcanzar  una  cuarta 

se  guadaña  de  nuevo.  Esos  cortes  hacen  macollar 

las  plantas  y  desarrollarse  sus  raíces;  destruye  al 

mismo  tiempo  muchas  malas  yerbas. 

Es  preciso  tener  los  alfalfares  libres  de  malezas; 
particularmente  el  primer  año  que  la  Alfalfa  ofrece 
poca  resistencia  y  podría  ser  ahogada  fácilmente; 
á  mas  importa  mucho  no  dejarlas  semillar,  para 
que  no  se  apoderen  del  alfalfar.  Las  gramillas  es- 
torban la  vegetación  de  la  Alfalfa,  los  nabos,  la 
mostaza,  la  lengua  de  vaca,  etc.,  necesitan  mas 
tiempo  que  ella  para  secar,  de  modo  que  es  preciso 
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sacarlos  á  mano  cuando  el  alfalfar  está    guadaña 
do,  originando  gastos  y  pérdida  de  tiempo. 

Una  vez  cortadas  y  secas  las  malezas,  lo  mejor 
sería  quizás  prenderles  fuego.  Sembramos  en  una 
ocasión  un  alfalfar  en  un  campo  que  había  sido 
cultivado  durante  muchos  años;  y,  como  sucede 
casi  siempre  en  semejnnte  caso,  salieron  muchas 
malezas.  Pudimos  hacerlas  guadañai-,  pero  nos  fué 
imposible  encontrar  peones  para  sacarlas  afuera,  to- 
dos estaban  ocupados  en  la  esquila  de  las  ovejas. 
Un  día  que  las^malezas  estaban  secas  y  que  el  viento 
llevaba  la  misma  dirección  que  los  surcos  forma- 
dos por  la  guadaña,  resolvimos  prenderles  fuego 
para  salir  deesa  posición,  aunque  temiendo  el  efec- 
to de  la  combustión  sobre  una  alfalfa  nueva  y  poco 
arraigada  todavía.  La  operación  se  efectuó  con 
mucha  celeridad;  el  viento  llevándose  el  fuego  en 
un  momento  de  una  punta  á  la  otra  de  iossurcos 
de  pasto,  y  el  efecto  fué  excelente.  En  el  corte 
siguiente,  la  Alfalfa  tenia  una  cuarta  mas  de  alto 
en  los  surcos  donde  habia  pasado  el  fuego  que  en 
los  intervalos  donde  no  habia  [lasado,  lo  que  pro- 
ducía un  eíecto  muy  extraño;  además  los  surcos 
trazados  por  el  fuego  no  tenían  ningún  yuyo,  mien- 
tras los  intervalos  tenían  bastantes  que  habían 
vuelto  á  brotar  después  de  guadañados. 

Las  gramillas  empiezan  á  vegetar  con  actividad 
en  la  última  quincena  de  Agosto,  y  la  Alfalfa  re- 
cien en  la  última  quincena  de  Setiembre;  de  modo 
que  las  gramillas,  teniendo  un  mes  de  delantera, 
estorban  la  vegetación  de  la  Alfalfa  y  el  primer 
corte  sale  casi  de  pura  gramilla,  forraje  que  no 
tiene  valor  en  los  años  normales.     Cuando  la  Al- 
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folfn  se  cultiva  para  vendorla  seca,  hace  mucha 
cuenta  guadañar  el  alfalfnr  á  mediados  de  Setiem- 
bre. Empezando  á  vegetar  juntas,  la  Alfalfa ganñ 
á  las  gramillas  y  el  primer  corte  sale  de  Alfalfa 
pura.  L'i  diferencia  de  precio  entre  la  mezcla  y  la 
Alfalfa  paga  con  usura  el  gasto  de  cortar  la  gra- 
milla  y  prenderle  fuego,  ó  echarla  en  un  podridero, 
donde  con  un  poco  de  cal  ó  de  estiércol  se  con- 
vierte en  un  excelente  abono.  Después  de  muchos 
experimentos,  podemos  asegurar  que  no  hemos  no- 
tado nunca  mas  de  ocho  dias  de  diferencia  entre 
la  sazón  de  una  Alfalfa  cortada  á  mediados  de  Se- 
tiembre y  otra  sin  cortar. 

No  deben  pastorearse  los  animales  de  labor  en 
los  alfalfares.  Hay  siempre  el  peligro  de  perder 
bueyes  con  la  meteorizacion ,  y  como  el  pasto- 
reo no  puede  tener  lugar  sino  en  el  invierno,  cuan- 
do la  tierra  está  húmeda,  esos  animales  pesados 
echan  á  perder  el  alfalfar  apelmazando  la  tierra. 
Los  caballos  están  al  abrigo  de  la  meteorizacion, 
pero  arrancan  la  Alfalfa  al  pegar  el  tirón,  cuando 
el  suelo  está  blando.  El  mejor  modo  de  utilizar 
la  producción  herbácea  de  un  alfalfar  durante  el 
invierno,  es  hacerla  consumir  por  las  ovejas,  que 
no  arrancan  las  plantas,  apelmazan  poco  el  suelo 
y  lo  fertilizan  con  sus  deyecciones.  Es  subido  que 
debe  tomarse  precauciones  contra  la  meteorizacion, 
no  dejándolas  entrar  en  el  alfalfar  sino  cunndo  el 
pasto  está  muy  seco  y  por  poco  tiempo  cada  vez, 
sobre  todo  al  empezar;  y,  para  evitar  el  apelmaza- 
miento de  la  tierra,  no  introducirlas  en  el  alfalfar 
sino  cuando  el  suelo  está  un  poco  oreado,  y  nunca 
después  de  llover. 


-  -m  TrÉiB 
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Si  se  tiene  lo  posibilidad  de  hacer  pastorear  la  Al- 
falfa en  el  invierno  por  las  ovejas,  conviene  mucho 
entonces  abonar  el  alfalfar  con  el  majadeo^  haciendo 
dormir  las  ovejas  en  un  corral  móvil  que  se  esta- 
blece en  el  mismo  alfalfar,  y  se  cambia  de  lugar 
cada  ocho  ó  quince  dias,  según  el  número  de  ov^e- 
j:'.s,  cuando  se  nota  que  han  destruido  todas  las 
las  gramillas.  Kl  majadeo  tiene  la  doble  propie- 
dad de  destruir  las  gramillas  y  de  comunicar  un 
gran  vigor  á  la  Alfalfa.  Ese  método  usado  en  toda, 
la  Europa,  donde  constituye  una  de  las  rentas  que 
produce  el  ganado  lanar,  es  desconocido  entre  nos- 
otros, donde  seria  tan  fácil  practicarlo  sin  embargo. 

El  mejor  modo  de  dirigir  un  (alfalfar,  es  some- 
terlo al  majadeo  durante  el  invierno  cada  dos  ó 
tres  años,  Y  si  no  se  puede  emplear  el  majadeo, 
hacerlo  pelar  por  las  ovejas  á  fines  de  Agosto; 
aprovechar  en  seguida  algunos  dias  de  buen  tiempo 
pora  extender  encima  malezas,  desperdicios  de  pas- 
tos',  brozas,  etc.,  que  habrán  debido  emparvarse  con 
este  objeto  y  pi-enderles  fuego.  Por  los  dos  siste- 
mas se  destruyen  muchas  gramillas  y  se  abona  la 
Alfalfa. 

Para  conseguir  este  doble  resultado,  muchos  agró- 
nomos aconsejan  rastreos  enérgicos.  Ese  método 
produce  quizás  buen  efecto  en  los  terrenos  muy 
íírenosos,  pero  podemos  decir  que  varias  veces 
hemos  puesto  dos  yuntas  de  bueyes  á  las  rastras 
cargadas,  sin  lograr  que  entrasen,  y  sin  conseguir 
otro  resultado  que  romper  Ijís  rastras  que  tropie- 
zan con  los  raigones  de  la  Alfalfa  y,  al  salvar  esos 
obstáculos,  sallan  de  un  lado  al  otro  sin  entrar  en 
la  tierra. 
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El  yeso  es  uno  de  los  abonos  que  mas  influencia 
ejercen  sobre  lo  Alfalfa  y  los  demás  leguminosas. 
El  ¡lustre  Franklin  fué  uno  de  los  primeros  en 
reconocer  los  efectos  del  yeso  sobre  la  Alfalfo,  y, 
con  esa  pasión  por  el  bien  público  que  formaba  el 
fondo  de  su  carácter,  fué  uno  de  los  mas  ardien- 
tes propagandistas  del  nuevo  abono.  Se  sobe  que 
no  pudiendo  convencer  á  sus  vecinos ,  imaginó 
trazar  grandes  letras  con  yeso  en  polvo  en  el  al- 
falfar del  mas  incrédulo.  La  Alfalfa  creció  mas 
ligero  y  mas  alta  donde  habia  yeso  y  pronto  pudo 
leerse  estas  palabras:  Ffectos  del  yeso,  formadas  por 
las  matas  mas  altas.  Los  chacareros  venian  de  le- 
jos á  ver  las  letras  maravillosas,  y  volvían  á  sus 
casas  muy  convencidos  de  esta  vez  de  la  excelen- 
eia  del  yeso  para  abonar  la  Alfalfa. 

La  cal  y  las  cenizas  convienen  mucho  también 
para  abonar  los  alfalfares.  El  estiércol  de  nues- 
tros corrales  de  ovejas  les  comunica  un  vigor  ex- 
traordinario y  puede  calcularse  la  duración  de  su 
efecto  en  tres  años.  El  estiércol  viejo  es  mucho 
mas  enérgico  que  el  estiércol  nuevo.  Un  año,  para 
no  cavar  los  corrales  con  la  pala,  operación  que 
echa  á  perder  el  piso  dejándolo  desigual,  hicimos 
amontonar  el  estiércol  de  cuando  en  cuando  du- 
rante el  verano  con  unas  tablas  provistas  de  un  cabo 
y  formando  una  especie  de  rastrillos.  El  piso  de 
los  corrales  quedaba  unido,  y  suponíamos  además 
que  ese  estiércol  nuevo  debia  tener  mas  energía 
que  el  estiércol  viejo,  desvanecido  por  la  evapora- 
ción y  lavado  por  las  lluvias  del  invierno,  pero  no 
fué  así.  Aunque  pusimos  una  capa  espeso,  nos 
dio  un  resultado  poco   sensible;  el    estiércol    viejo 
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en  dosis  menor  nos  h«  dado  siembre  un  resultado 
muy  superior,  debido  probíiblemente  a  la  fermen- 
tación  que  sufre  el  estiércol   viejo  en  el  corral. 

Para  conservar  un  alfalfar  en  buen  estado  si  se 
lo  guadaña  con  la  máquina,  lo  que  es  mucho  mas 
económico,  conviene  segar  un  corle  cada  dos  ó  tres 
años  con  Iji  guadaña,  cortando  ó  raiz  del  suelo 
para  voltear  las  matas  leñosas  que  va  formando 
la  Alfalfa.  Esa  operación  es  fav  rabie  á  la  planta 
y  facilita  mucho  el  trabajo  de  la  guadañadora  que 
puede  entonces  cortar  mas  abajo  en  los  cortes  su- 
cesivos. 

La  cuscuta  cuscuta  minar,  es  el  enemigo  mas  te- 
mible de  la  Alfalfa.  Rs  una  pequeña  enredadera 
del  grueso  de  un  hilo  que  enrama  sus  vastagos 
blanquecinos  provistos  de  chupones  sobre  las  plan- 
tas próximas;  puede  en  poco  tiempo  destruir  al- 
falfares enteros  si  se  la  deja  multiplicarse.  Des- 
pués de  muchos  ensayos  comparativos  entre  varios 
remedios  propuestos,  Petigny  ha  llegado  á  la  con- 
clusión de  que  el  fuego  es  el  mas  eficaz  de  todos. 
En  cuanto  se  nota  la  presencia  de  la  cuscuta  en 
un  alfalfar,  debe  gundnñarse  la  parte  infestada  muy 
d  la  rai/.  del  suelo,  extender  encima  un  capa  de 
pasto  seco  y  prenderle  fuego. 

Una  pequeña  araña  cubre  á  veces  los  alfalfares 
con  sus  telas,  destruyendo  los  brotes  tiernos  y  las 
hojas.  El  fuego  es  tod«via  el  mejor  remedio  en 
este  caso.  Puede  también  guadañarse  la  parte  in- 
festada, echar  la  Alfalfa  en  un  podridero,  y  des- 
parramar cal  viva  en  [)oIvo  sobre  las' partes  del 
alfalfar  que  se  han  guadañado. 
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Un  nlfolfíirduro  de  10  á  20  años,  según  el  terreno 
y  también  según  los  cuidados  que  se  le  da. 

* 
*  * 

Cosechado u      La  heniflcacioH,  es   decir,  la  operación  de  secar 
Aifaifayconfec- y  conservar  los  forrajes,  es  muy  importante,  v  sin 

ción  de  las  par-  ^  -,  •  j     i  *  .  xí 

.vas-  embargo  muy   descuidada    entre    nosotros.    Nues- 

tros quinteros  dejan  la  Alfalfa  expuesta  al  aire  dias 
seguidos  por  capas  delgadas  como  la  dejan  la  gua- 
daña y  la  guadañadora.  Resulta  que  el  sol  la  re- 
seca y  los  rocíos  la  blanquean,  quilándole  la  ma- 
yor parte  de  sus  principios  nutritivos,  su  color 
verde  y  la  fragancia  que  la  hacia  apetecer  de  los 
animales.  Esa  práctica  viciosa  proviene  en  gran 
parte  de  un  error  de  latitud.  En  los  Pirineos^  de 
donde  provienen  los  mas  de  nuestros  quinteros,  y 
al  Norte  de  esa  cordillera,  el  sol  no  tiene  bastante 
fuerza  para  secar  la  Alfalfa  en  un  solo  dia,  y  la 
baratura  de  la  mano  de  obra  permite  amontonarla 
á  la  tarde  para  resguardarla  de  los  efectos  del  ro- 
ció; la  costumbre  de  almacenarla  en  graneros  ó 
granjas  atada  por  fardos,  exige  además  una  dese- 
cación completa  para  evitar  los  riesgos  de  incendio. 
Pero  aquilas  condiciones  son  .  muy  distintas:  un 
dia  de  verano  basta  casi  siempre  para  secar  la  Al- 
falfa; la  carestía  de  la  mano  de  obra  no  permite 
amontonarla  cada  tarde,  para  volverla  á  extender  al 
dia  siguiente,  y  la  costumbre  de  conservarla  en  par- 
vas al  aire  libre  no  exige  una  desecación  tan  com- 
pleta. 

El  mejor  momento  para  guadañar   la  Alfalfa  es 
cuando  empieza    á  florecer;    la    planta   está    ya  en 
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sozon  y  tiene  todavía  todas  sus  hojas,  que  son  las 
que  constituyen  el  mejor  alimento  de  los  ganados, 
porque  se  sabe  que  los  tallos  son  duros  y  fibrosos. 

Pnra  recoger  heno  de  bu-^na  clase,  es  preciso  tra- 
tar de  secar  la  Alfalfa  á  la  sombra  lo  mas  posi- 
ble. Para  conseguirlo,  se  la  deja  marchitar  un  me- 
dio dia  al  sol;  se  junta  en  seguida  en  un  solo  cor-^ 
don  el  pasto  que  ha  cortado  hi  guadaña  6  la  má- 
quina en  cuatro  ó  seis  vueltas,  según  la  abundan- 
cia del  pasto  y  la  temperatura  del  dia,  de  modo 
ó  juntar  la  mayor  cantidad  de  pasto  que  pueda  se^ 
caree,  después  de  marchitado  por  uil  medio  dia  de 
sol,  sin  "tener  que  extenderlo  mas.  Una  vez  los 
cordones  secos,  se  junta  el  pasto  por  montones- 
dándoles  una  forma  cónica  por  si  llegara  a  llover, 
y  un  tamaño  tal  que  un  caballo  pueda  arrastrar- 
los fácilmente  á  la  cincha. 

Es  menester  no  mover  el  pasto  seco  ó  medio  seco 
sino  en  las  horas  de  madrugada,  cuando  la  hume- 
dad de  la  noche  le  ha  devuelto  su  flexibilidad,  para 
evitar  el  deshojamiento;  igual  precaución  debe  to- 
marse al  emparvar.  Se  acarrean  los  montones  de 
pasto  á  la  cincha,  pasándoles  un  ahadorpov  debajo, 
atado  en  las  dos  puntas  con  una  soga  que  pa^áín 
por  encima  del  montón  de  pasto  y  lo  sujeta  sobre 
el  alzador.  Ese  método  es  mucho  mas  rápido  que 
el  acarreo  en  carros,  y  á  mas  la  Alfalfa  llega  in- 
tacta al  pió  de  la  parva,  sin  haber  sufrido  la  do- 
ible  operación  de  cargarla  en  el  carro  y  de  descar- 
garla, perdiendo  la  mayor  parte  de  sus  hojas.  Por 
el  mismo  motivo,  debe  trabajarse  á  la  parva  so- 
lamente en  las  horas  de  la  madrugada  y  de  la  ora- 
,cion,  á  j^f  ser  que   ameaazcu   el   tiempo.    Por  lo 
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demás^  tratándose  de  las  leguminosas:  Alfalfa,  es- 
purceta,  tréboles,  que  pierden  con  tanta  facilidad 
las  hojas,  que  constituyen  sin  embargo  la  parte 
mas  nutritiva  de  la  planta,  lo  mejor  es  hacer  las 
parvos  de  noche  y  es  un  método  que  hace  cuenta 
á  todos:  el  trabajo  es  mucho  menos  pesado  para 
los  peones,  que  descansan  de  dia  y  emparvan  de 
noche;  el  heno  sale  de  mejor  clase  y  no  cuesta  mas 
caro  al  patrón. 

Una  excelente  medida  que  no  usan  nuestros  quin- 
teros, es  polvorear  cada  capa  de  pasto  con  un  poco 
de  sal  fina  al  hacer  la  parva.  Con  ese  objeto  se 
pulveriza  la  sal  que  se  emplea  en  las  cocinas.  La 
sal  ayuda  á  la  conservación  del  pasto,  hace  que 
los  animales  lo  coman  con  mas  gusto  y  que  su 
uso  resulte  mas  sano  para  ellos. 

Guando  se  hacen  parvas,  es  menester  poner  el 
mayor  cuidado  en  levantar  los  costados  muy  de 
aplomo;  en  pisar  bien  cada  capa  de  pasto,  y  so- 
bre todo  en  pisarla  de  un  modo  muy  igual  en  to- 
da su  superficie.  Por  eso  es  preciso  cambiar  cons- 
tantemente el  punto  por  donde  se  alcanza  el  pasto, 
porque  la  parva  se  íipelmaza  mas  en  ese  punto 
con  el  pisoteo  de  los  hombres  que  lo  reciben. 

Bajo  nuestro  hermoso  cieh^  las  parvas  bien  he- 
chas se  conservan  mucho  tiempo  cuidándolas  un 
poco.  En  los  primeros  dias  de  Marzo  se  rectifi- 
can los  caballetes,  y  se  aseguran  bien  para  resis- 
tir los  tempornles  del  invierno.  Cuando  llega  la 
primavera,  se  aprovecha  algunos  dias  de  buen  tiem- 
po para  revisar  los  cabnlletes,  secarlos  si  lo  preci- 
san, y  asegurarlos  de  nuevo.  Con  esas  sencillas 
precauciones,  las  parvas  se  conservan  casi  indefi- 
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nidamente.  Cuando  las  parvas  de  los  nños  ante- 
riores han  bajado  mucho  y  tomado  una  formo  de- 
masiado chala,  se  alzan  con  pasto  de  la  nueva 
cosecho. 

*  * 
Recolección  do     jj^^jj  recolección  de  la  semillo  de  Alfalfa  constitu- 

Jo  semillfi 

ye-una  industria  activa  ya  en  varias  provincias,  y 
muy  remuneradora  cuando  his  circunstancias  ayu- 
dan un  poco,  líl  segundo  y  el  tercer  corte  son  los 
que  mas  convienen  para  esa  operación.  El  primer 
corte  produce  mucho  pasto,  loque  aumenta  el  tra- 
bojo  del  acarreo,  y  de  lo  triiln;  contiene  ademiis 
semillos  de  muchos  plantos  que  aumentnii  el  tra- 
bnjo  poro  limpiar  la  semilla  de  lo  Alfalfa  ó  lo  hocen 
desmerecer.  El  cuarto  corte  viene  en  una  estación 
húmeda  y  ya  de  dios  cortos.  El  mayor  enemigo 
de  la  operación  es  el  bicho  moro  que  la  hace  im- 
posible cuando  invade,  porque  al  invadir  un  alfal- 
far, ese  insecto  empieza  por  comer  las  ñores  de  la 
Alfalfa. 

Cuando  la  semilla  está  madura,  lo  que  se  reco- 
noce fácilmente  por  su  cambio  de  color,  se  guada- 
ña la  AKalfo  yse  dejo  en  govillas  delgadas  dos  ó 
tres  dias  para  que  se  seque  bien.  Se  prepara  una 
era  como  para  trillar  el  trigo  ó  lino  y  se  hace  la 
parva  en  el  centro.  Cuarenta  ó  cincuenta  yeguas 
bastan  para  trillar  la  parva  que  dá  una  cuadra  de 
terreno,  pero  la  operación  de  limpiar  la  semilla  es 
demorosa  y  algo  difícil.  Es  preciso  emplear  ven- 
tiladores y  zarandas  de  varios  tipos  para  conseguir 
primeramente  un  grado  de  limpieza,  después  otro 
mas  perfecto,  y  así  sucesivamente  hasta  llegar  á  la 
limpieza  completa. 


CAPITULO    XXVII 
Principales  LeinuninoMUí 


Sumario:  Descripción  y  origen  de  la  Esparceta;  su  cnltivo. 
—La  Sulla;  su  explotación  en  la  Argelia.— Descripción 
y  origen  del  Trébol  común;  sus  propiedades.^Eieccion 
y  preparación  del  terreno;  siembra  y  cosecha.— Descrip- 
■  cion  y  origen  del  Trébol  encarnado;  ventilas  que  ofre- 
ce su  cultivo. — Siembra  y  cosecha.— Descripción  de  la 
Galega;  noticia  sobre  esa  planta. 


Los  mejores  plantas  forrajeras,  para  secar  y  con- 
vertir en  heno  después  de  guadañadas,  pertenecen 
á  la  familia  de  las  leguminosas,  De  modo  que  la 
producción  de  esas  plantas  forma  una  de  las  prin- 
cipales industrias  de  las  chacras  en  todos  los  países, 
para  atender  á  la  alimentación  de  los  animales  de 
las  ciudades,  sometidos  al  régimen  de  la  estabula- 
ción. 

El  cultivo  de  las  leguminosas  para  consumir  en 
seco,  exige  algunos  gastos  de  siega  y  de  henifica- 
cion,  pero  asimismo  es  generalmente  muy  remu- 
nerador,  y  ofrece  además  la  ventaja  de  mejorar  el 
terreno,  porque  esas  plantas  sacan  su  alimentación 
principalmente  del  subsuelo  y  de  la  atmósfera,  y  se 
cosechan  antes  de  haber  semillado. 
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La    Esparceta 


Descripoióii  y      Lo  ESPARCETA  Ó  PIPIRIGALLO.— Hedysarum  Onobry 
orígendeía  Es- ^^j-^  _Ljjj    leffuminosQ    perenne  de  raíces   largas   y 

parcela;  su  cul-  »        o  r  o  j 

tivo.  profundizantes;  ramas  mas  ó  menos  erguidas,  angu- 

losas, verde-ceniciento,  de  35  á  70  centímetros  de 
altura;  hojas  alternas,  compuestas,  provistas  en  la 
base  de  dos  estípulas  entresoldadas  y  formadas  por 
17  6  19  hojuelas  opuestas  lanceolado  elípticas,  en- 
teras, verdes,  lampiñas,  ó  algo  vellosas  en  la  ju- 
ventud. Las  flores  forman  espigas  muy  tupidas,  que 
salen  de  la  axila  de  las  hojas  llevadas  por  un  pe- 
dúnculo muy  largo;  el  cáliz  es  tubuloso  con  cinco 
sépalos  muy  angostos  soldados  entre  sí  en  la  base; 
la  coi'ola  es  papilionácea  con  cinco  sépalos  rojos 
ó  rosados;  los  estambres  son  diez,  de  los  cuales 
nueve  son  entresoldados  y  uno  libre;  el  ovario  es 
lineal,  verde  y  con  varias  semillas.  El  fruto  es  una 
legumbre  corta,  pequeña,  achatada,  arqueada,  con 
la  superficie  tuberculosa  ó  casi  espinosa,  que  en- 
cierra una  sola  semilla  de  color  moreno  oscuro. 

La  Esparceta  es  espontánea  en  las  regiones  tem- 
pladas de  Europa  y  en  las  riberas  del  mar  Caspio. 
Los  autores  griegos  no  mencionan  la  planta  y  los 
Griegos  modernos  no  la  cultivan.  De  Candolle  su- 
pone que  su  cultivo  data  del  siglo  XV  y  que  ha 
debido  empezar  en  el  Sud  de  Francia. 

La  Esparceta  es  una  planta  forrajera  de  primer 
orden  que  se  distingue  principalmente  por  las  ca- 
lidades siguientes:  P  no  produce  la  meteorizacion 
como  la  alfalfa  y  los  tróboles;  2°  el  heno  que  pro- 
duce es  el  mas  sano  de  todos  y  el   que  prefieren 
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todos  los  herbívoros;  3**  produce  en  his  terrenos  mas 
mediocres  de  nuturnlezn  nrenosn  ó  calcárea  y  los 
mejora  en  poco  tiempo. 

* 
Cultivo  de  la      Reproducioios  a  contina«^c¡on  una  interesante  no- 

ceto,  queda  no  solamente  el  cultivo  de  ese  forraje 
en  localidades  donde  se  siembra  engrande  escala, 
sino  también  consideraciones  económicas  muy  úti- 
les sobre  su  producción: 

cLa  Esparceta  que  Olivier  de  Sen-es  llama  una 
yerba  muy  valorosa,  es  cultivada  en  muy  granule  es- 
cala en  varias  parles  del  de|>arlamento  del  Gard 
(Francia)  y  hace  mucho  justamente  apreciada  por 
los  campecinos  que  le  atribuyen  su  bienestar.  Los 
mas  ancianos  se  acuerdan,  y  todos  confiesan  de 
que  antes  de  su  introducción,  sus  majadas  eran 
mucho  menos  numerosas,  que  no  tenían  la  mitad 
de  los  animales  de  labor  que  tienen  hoy;  que  te- 
nian  menos  tierras  cultivadas;  que  sea  |)or  falta  de 
labores  ó  de  abonos,  no  daban  tan  buenas  cosechas. 

«Los  gastos  de  cultivo  de  la  Esparceta  no  son 
considerables,  la  semilla  cuesta  poco  y  no  se  abo- 
na la  tierra,  á  no  ser  que  se  tengan  abonos  de  so- 
bra, los  cuales  por  lo  demás  no  están  perdidos  ea 
este  caso,  Se  dá  una  primera  reja  en  Mayo  ó  Ju- 
nio, un  mes  después  se  dá  una  segunda,  y  se  siem- 
bra á  principios  de  .Octubre;  las  labores  se  efec- 
túan con  los  pequeños  arados  del  |)aís  tii-ados  por 
una  yunta  de  bueyes  6  de  muías.  Se  siembra  á 
mano,  empleando  dos  veces  mas  semilla  que  si  fue^^ 
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se  trigo,  porque  sembrndo  espeso,  el   forraje    sale 
más  delicndo,  siendo  sus  tallos  menos  gruesos. 

cGuando  hay  árboles  aislados  en  medio  de  un 
terreno,  se  tiene  mucho  cui<lado  de  dejar  un  espa- 
cio sin  sembrar  al  rededor  de  su  .  tronco;  hemos 
visto  perecer  nogales  y  encinas  corpulentos  sin  mas 
causa  aparente;  así  es  que  en  tolos  los  contratos 
de  arrendamiento  de  chacras  de  este  país,  se  pres- 
cribe la  obligación  de  dejar  un  círculo  de  dos  me- 
tros de  diámetro  al  rededor  de  los  árboles  aislados, 
y  la  misma  distancia  entre  las  hileras  de  moreras 
que  dividen  ó  deslinden  los  campos, 

«Se  siembra  á  veces  la  Esparceta  junta  con  la 
cebada  ó  la  avena;  entonces  se  adelanta  de  un  mes 
la  operación  de  la  siembra,  y  se  consigue  una  co- 
secha el  mismo  «ño.  Pero  no  es  tan  ventajoso  como 
se  cree;  la  cebada  y  la  Esparceta  se  estorb  m  recí- 
procamente y  tendrán  siem|)re  mejor  éxito  sepa- 
rándolas. 

«Es  hacia  la  mitad  de  Noviembre,  durante  la  flo- 
rescencia de  la  Esparceta,  que  se  la  guadaña  cuan- 
do se  la  destina  á  la  alimentación  de  los  animales. 
Se  guadaña  mas  tarde,  como  lo  diré  ahora,  cuando 
se  quiere  recoger  la  semilla;  el  primer  año  la  co- 
secha es  poco  considerable,  pero  el  segundo  ya  dá 
buenos  productos,  y  en  las  buenas  tierras  alcanza 
70  centímetros  de  altura.  Una  hectárea  produce 
40  quintales  métricos  de   forraje  seco. 

«Cuando  la  temperatura  es  favorable  á  la  vege- 
tación, dá  un  segundo  corte  á  principios  de  Fe- 
brero que  rinde  la  cuarta  parte,  poco  mas  ó  me- 
nos, del  primero  en  pasto  tierno  que  se  guarda  para 
|os  corderos.     Hablo  de  las  buenas  tierras,  porque 
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tenemos   pocas  que   sean  susceptibles  de  ser  gua- 
dañadas dos   veces. 

«Una  vez  seca,  la  Esparceta  queda  de  un  her*- 
moso  color  verde,  conserva  una  fi'agancia  agra- 
dable; todos  los  animales  la  comen  con  delicia;  es 
uno  comida  muy  sana  y  que  no  indigestn  como 
la  alfalfa.  La  damos  á  nuestros  caballos  á  discre- 
ción sin  el   menor  inconveniente. 

«La  florad» )n  dura  cerca  de  tres  semanas,  de 
modo  que  la  madurez  de  la  semilla  llega  gradual- 
mente. Las  de  la  parte  inferior  de  las  espigas  se 
desprenden  y  caen  si  hay  viento,  cuando  las  del 
medio  están  apenns  maduras,  que  un  poco  mas 
arribo  están  verdes,  y  que  las  somidades  presentan 
todavía  flores  apenas  abiertas.  Sí  se  guadaña  de- 
masiado temprano,  la  mayor  parte  de  las  semillas 
salen  estériles;  si  se  guadaña  demasiado  tarde,  no 
se  recoge  ni  media  cosecha;  es  menester  saber  es- 
coger el  momento  conveniente;  pero  cuando  se  pre- 
fiere la  calidad  á  la  cantidad,  como  por  ejemplo,  en 
San  Hipólito,  donde  estamos  celosos  de  tener  bue- 
na simiente,  aguardamos  á  (|ue  la  floración  esté  á 
punto  de  concluir.  La  fama  merecida  de  esa  se- 
milla, que  hace  que  es  muy  buscada,  proviene  de 
esta  precaución  y  de  la  costumbre  que  tenemos  do 
elegir  para  dejarlo  granar,  el  campo  ó  la  porción 
de  campo  donde  la  Esparceta  es  mas  vigorosa,  mas 
hermosa  y  siempre  del  primer  año.  De  este  modo 
no  solamente  las  semillas  son  de  mejor  clase,  sino 
que  las  que  maduran  las  primeras  y  se  caen  cuan- 
do se  guadaña  no  se  pierden;  una  parte  por  lo  me- 
nos, si  el  tiempo  la    favorece,   se   encuentra    sem- 
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bradu  naturalmente  y  tupe    el  esparcetal  para    los 
años  siguinnlos. 

«Se  guadaña  la  Esparceta  para  semilla  á  princi- 
pios de  Diciembre,  muy  de  madrugada,  con  el  ro- 
ció, á  fin  que  se  desgrane  menos;  el  dia  siguiente, 
á  medio  dia,  se  tiende  una  lona  en  el  rastrojo  y 
con  una  horquilla  se  trae  una  gavilla  que  se  gol- 
pea sobre  la  lona  con  la  misma  horquilla,  y  la  se- 
milla sale  al  momento;  se  sacan  las  ramas  afuera 
de  la  lona,  se  trae  olra  gavilla  que  se  desgrana  del 
mismo  modo  y  así  sucesivamente. 

«La  Esparceta  que  se  ha  dejado  granar  tiene  los 
tallos  mas  duros,  ha  perdido  las  hojas  y  de  con- 
siguiente es  de  calidad  inferior,  pero  asimismo,  las 
muías  la  comen  bien.  No  vale  sino  la  tercera  par- 
te ó  la  mitad  de  la   lísparceta  cortada  en  sa/.on. 

«Se  cuidan  los  bueyes  ó  las  muías  en  los  espar- 
cetales  cuando  han  vuelto  á  retoñar  en  Febrero  ó 
Marzo.  Lns  animales  lanares  comen  el  pasto  de- 
masiado cerca  del  suelo  y  no  se  pastorean  en  los 
esparcetales.  Sin  embargo,  después  de  las  lluvias 
de  otoño,  se  dejan  entrar  las  ovejas  que  están  á 
punto  de  parir. 

«Las  hojjis,  las  semillas,  los  pedazos  que  se  caen 
al  suelo  en  los  graneros  son  una  excelente  comida 
[)ara  los  caballos,  pasándolos  por  un  tamiz  para 
quitar  la  tieri-a.  No  les  damos  sin  embargo,  se- 
milla de  Esparceta  en  lugar  de  avena,  como  se  hace 
en  otros  países,  según  se  dice,  porque  es  mas  caru 
que  la  avena. 

((Al  cabo  de  5  ó  6  años,  el  produelo  de  nuestros 
esparcetales  empieza  á  mermai'  en  calidad  y  en  can- 
tidad por  la  invasión  de  las  malas  yerbas.     Ten 
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mos  la  costumbre  de  ararlos  desde  el  cuarto 
año». 

Hemos  reducido  las  fechas  de  esta  noticia  ó  las 
que  corresponden  en  el  hemisferio  sud,  pero  el  lec- 
tor puede  adelantarlas  de  quince  ó  veinte  dias  por 
la  diferencia  que  existe  entre  la  latitud  del  Depar- 
tamento del  Gíird  y  la  latitud  media  déla  República. 

La  mayor  parte  de  los  agrónomos  admiten  que 
para  conservar  mucho  tiempo  un  esparcetal  no  se 
debe  nunca  hacerlo  pastorear  por  las  ovejas.  Pero 
en  ciertos  casos,  particularmente  en  terrenos  muy 
calcáreos  é  infereriores,  se  siembra  la  Esparceta  ex- 
presamente para  el  pastoreo  de  las  ovejas,  entonces 
dura  poco,  pero  así  mismo  rinde  todavía  grandes 
servicios. 

Sulla 

,    ^  „  Ijü  Sulla  ó  Esparceta    de   España.— Hedusarum 

La  bulla;  su  .  .     j      j     j      i-  l 

explotación  en  coronartum. — Lin.  es  una  variedad  de  hs()arceta  es- 
u  Argelia.  poutánea  en  U  Argelia,  donde  cubre  las  colinas  ar- 
cillosas de  los  alrededores  de  Doly—Ibrahim,  lo  que 
le  ha  valido  el  nombre  de  Esparceta  de  Dely—Ibrahim 
que  le  dan  los  colonos.  Se  cultiva  también  en  fOs- 
paña,  Italia  y  sobre  todo  en  la  isla  de  Malta. 

Esta  variedad  resiste  mejor  la  sequia  que  la  Es- 
parceta común,  Millot  da  los  siguientes  datos  so- 
bre esa  leguminosa,  cuya  introducción  podría  ser- 
nos muy  útil: 

«La  Sulla  crece  espontáneamente  en  los  suelos 
gredosos  y  margosos:  alcanza  fácilmente,  con  per- 
juicios de  su  calidad,  sin  embargo,  una  íiltura  de 
1  mt.  50 
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«Sale  con  Ins  primerns  lluvios  en  los  terrenos 
cuya  cosecha  nnleiioi*  no  ha  sido  aporcada,  los  ce- 
reales, por  ejemplo.  Se  desarrolla  bastante  despa- 
cio y  sirve  hasta  el  fin  de  Febrero  para  pastoreo 
de  las  ovejas  que  la  hacen  macollar;  es  menester 
hacerla  pastorear  lo  mas  tarde  posible,  hasta  Mar- 
zo, pai'a  conseguiría  menos  gruesa  cuando  espi- 
gará. 

«En  Mayo,  empieza  á  florecer;  es  el  momento  de 
guadañarla  sin  demora,  de  otro  modo  se  pondría 
leñosa  y  perdería  sus  hojas.  A  la  inversa  de  los 
demAs  forrajes,  que  deben  guadañarse  en  medio  de 
la  florescencia,  la  Sulla  dehe  guadañarse  cuando 
recien  empieza  á  florecer. 

fE\  rendimiento  de  la  sulla  es  considerable;  es 
el  forraje  mes  abundante:  en  los  suelos  donde  brota 
con  demasiado  vigor,  mas  vale  ensilarlo  que  se- 
carlo: ensilado  es  favorable  á  la  producción  de  la 
leche  y  de  la  grasa. 

«Como  forraje  espontáneo,  la  Sulla  ofrece  la  par» 
tícularidad  de  no  aparecer  en  los  mismos  terrenos 
sino  á  les  3  ó  4  años,  y  de  no  lograrse  sino  los 
años  en  que  las  lluvias  son  íibundantes  y  preco- 
ces. Además  se  nota  muchas  veces  manchas  don- 
de falta  la  i)lnnta  en  el  mismo  campo,  sobre  todo 
si  la  siega  se  ha  efectuado  antes  de  la  floración. 
Es  aquí  el  lugar  de  explicar  como  se  reproduce  la 
Sulla.  Como  vegeta  horizontalmente  y  lejos  antes 
de  espigar,  hoy  siempre  algunas  ramas  por  el  suelo 
que  la  guadaña  no  alcanza  y  que  semillan  y  como 
la  envoltura  de  eslas  contiene  mucho  tanino,  no 
se  pudre  antes  de  los  dos  años. 

«Para  regularizar  la  cosecha,  es  menester  cuando 
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llega  el  mes  de  Setiembre,  derramar  detritos  de 
parvas  de  Sulla  en  los  lugares  donde  faltaban  plan- 
las  en  la  última  cosecha,  y  prender  fuego  al  ras- 
trajo  para  quemar  la  envoltura  de  las  semillas  que 
salen  entonces  en  las  primeras  lluvias.  Ese  pro- 
cedimientOy  conocido  de  los  Sicilianos,  Calabreses 
y  Españoles,  merece  recomendarse. 

«Cuando  se  quiere  sembrar  un  campo  virgen  ó 
renovar  la  semilla  de  un  campo  de  Sulla,  lo  que 
debe  hacerse  cada  diez  años  por  lo  menos,  lo  me- 
jor es  emplear  detritos  de  parvas  y  prender  fuego 
al  campo  como  acabamos  de  explicarlo.  Ni  se  pre- 
cisa pasar  la  rastra  en  seguida, 

«Después  de  la  Sulla,  el  suelo  queda  limpio  para 
el  año  siguiente,  porqué  ese  forraje  muy  tupido 
ahoga  las  malezas. 

«Además  de  las  hojas  que  se  caen  al  suelo,  las 
ramas  horizontales  que  la  guadaña  no  alcanza  y 
las  raíces  forman  un  abono  natural  muy  azoado». 

Obra  diada. 
Trébol    común 

Descripción  V      El  Tkébol  COMÚN.  —  TrífoUum  pratense, — Lin.  es 
..riífen  del  Tré-  q^^  planta  perenne  de  la  familia  de  las  legumino- 

l.ol  común;  8U8  ,  ..         i  .  ,     n  j       oe- 

i-ropiedades.  sas,  de  raices  largas  y  profundizantes;  tallos  de  35 
á  50  centímetros  de  altura,  rasti-eros  ó  poco  levan- 
tados, bastante  rígidos,  lisos  y  ramosos;  hojas  lar- 
gamente pecioladas,  derechas  con  tres  hojuelas  casi 
redondas,  apenas  denticuladas  en  el  borde,  y  con 
estípulas  pequeñas,  membranosas,  triangulares, en- 
teras y  que  concluyen  en  una  punta  larga  y  delga- 
da.    Flores  reunidas  en  cabezuelas    casi   globosas 
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en  Ifj  [)uiita  de  pedúnculos  nxilares  muy  cortos, 
'colorüíjas  ó  rosfulns;  con  cáliz  de  5  dientes  agu- 
dos, verdes  y  corola  papilioiuícea  do  5  pétalos,  con 
10  estambres,  9  entresoldndos  y  uno  libre.  F^l  fruto 
es  una  legumbre  pequeña,  ovalada,  derecha,  con 
dos  ó  tres  semillas  de  color  f)arduzco. 

El  Trébol  cí»mun  es  espontáneo  en  todas  las  re- 
giones de  la  Euro[)a  y  del  Asia  occidental,  pero 
los  antiguos  no  lo  cultivaron.  Según  De  Candolle, 
ertipezó  á  cultivarse  en  Flandes,  y  i-ecien  el  siglo 
XV  ó  XVI.  De  Flandes,  los  protestantes  expulsa- 
dos por  los  Españoles  lo  llevaron  á  Alemania.  Es 
también  de  Flandes  que  los  Ingleses  lo  recibieron  el 
año  1633,  poi'  la  influencia  de  Weston  lord  canciller. 

El  agrónomo  alemán  Schoubart  fué  uno  de  los 
primeros  en  aconsejar  de  sembrar  el  Trébol  en  los 
cereales  de  pi'imavera,  á  fin  de  cosecharlo  durante 
el  año  de  barbecho  que  entraba  en  las  alternativas 
de  entonces.  Sus  esfuerzos  fueron  coronados  de 
un  éxito  tan  íiacional,  que  le  valieron  el  título  de 
Kléefeld^  (campo  do  trébol)  Schoubart  recomendaba 
el  Trébol  f)ara  las  altei'ua'tivas  de  tres  años.  Según 
él,  ose  forraje  no  solomente  no  esquilmaba  la  tier- 
ra, siuó  que  la  mejoi*aba  con  sus  raíces  y  sus  hojas. 
Dejaba  el  terreno  tan  mullido  y  tan  limpio,  que  con 
una  sola  roja  aseguraba  mejor  el  éxito  de  una  co- 
secha de  trigo  de  loque  lo  hubiese  hecho  un  bar- 
becho. V\\  forraje  excelente  y  abundante  que  se 
conseguia  así  del  año  de  barbecho,  aumentaba  la 
renta  producJdíí  por  el  ganado  y  la  produccíion  del 
estiércol.  Se  esper.  ba  además,  una  vez  generali- 
zado el  cultivo  del  Trébol,  poder  su[>iimir.  las  pra- 
deras y  campos  de  pastoreo. 
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fEn  esta  época,  dice  la  cCasa  Rústica»,  ese  en- 
tusiasmo era  muy  natural,  porque  los  inconvenien- 
tes inherentes  al  cultivo  del  Trébol  son  en  gran 
parte  la  consecuencia  de  su  cultivo  demasiado  fre- 
cuente en  los  mismos  terrenos,  y  la  experiencia 
únicamente  podía  hacerlos  conocer».  Tomo  I. 

La  práctica  no  demoró  en  probar  que  si  el  Tré- 
bol no  esquilma  el  suelo,  no  prospera,  sin  embar- 
go, si  se  siembra  cada  dos  ó  tres  años  en  el  mis- 
nno  tereno,  como  se  proponía  hacerlo,  y  de  resultas 
de  ese  inconveniente,  ya  muy  grave  de  por  si,  de- 
jaba de  ser  un  cultivo  limpiador,  y  por  lo  mismo 
no  podia  reemplazar  el  año  de  barbecho.  En  fin 
se  reconoció  que  consumido  en  pié  es  peligroso 
para  los  rumiantes. 

Pero,  no  volviendo  á  sembrarlo  en  el  mismo  ter- 
reno, sino  después  do  un  período  de  seis  años,  el 
Trébol  tiene  en  gran  parte  todas  las  calidades  que 
le  atribuia  Schoubart,  y  lo  prueba  la  importancia 
que  ha  conservado  hasta  hoy,  siendo  el  forraje  que 
mas  se  cultiva  en  Europa.  Puede  decirse  que  el 
Trébol  común  es  para  los  países  frios  y  húmedos 
lo  que  es  la  alfalfn  [)ai*a  los  países  cálidos.  De 
modo  que  es  en  Ins  regiones  del  Sud  de  la  Repú- 
blica que  su  cultivo  puede  ofrecer  mas  ven- 
tajas. 

Se  cuentan  dos  ó  tres  variedades,  pero  poco  ca- 
racterizadas. 

* 

*  * 

Eieccióaypre-      jTj  Trébol  requiere  un  suelo    fresco    y  profundo, 

[»araci<5n  del  te-  ,  , 

•rriio;    Biembra  í'í'eno-arcilloso;  en  las  tiei*ras  arcillosas  compactas, 

¡r   cosecha  del  ^1  éxito  de  la    siembra    es    inseguio,    pero,  si    las 

plantas  logran  desarrollar  sus  raices,  prosperan  en- 
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tonces  en  esos  terrenos  y  dan  buenos  productos; 
en  los  suelos  cnlizos,  donde  el  cm Icáreo  no  se  en- 
cuentra en  una  })roporción  excesiva,  el  Trébol  dá 
también  buenos  resultados.  De  modo  que  puede 
decirse  que,  teniendo  un  suelo  fresco  y  profundo^ 
prospera  en  todos  los  terrenos,  siendo  los  muy  li- 
vianos los  que  menos  le  convienen. 

El  terreno  debe  pi'epararse  |)ara    la  siembra  poco 
mas  ó  menos  como  si    se  tral.ira    de    sembrar  al 
faifa,  porque  el  Trébol  es  también  planta  de  mices 
largas  que  ocupa    la    tierra  varios    años    consecu" 
ti  vos. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Trébol  se  siembra  en  un 
cereal.  La  siembra  tiene  lugnr  en  el  otorío  ó  la 
primavera,  pero  la  segunda  época  es  la  mejor  y 
la  mas  generalmente  adoptada.  La  siembra  de  oto- 
ño ofrece  varios  inconvenientes:  en  los  países  frios, 
si  el  terreno  es  algo  calizo,  las  heladas  descalzan 
las  raíces  de  las  phintas  y  se  pierden  muchas.  En 
los  países  donde  el  invierno  es  muy  suave,  el  Tré- 
bol sigue  vegetando  con  vigor  y  llega  á  florecer 
antes  que  el  cereal  esté  maduro.  Así  es  que  hoy 
es  costumbre  general  sembrarlo    en  la  primavera. 

Se  siembra  con  ¡n  avena  ó  la  cebada,  mez- 
clando las  semillas,  y  mejor  en  un  trigal.  Habién- 
dose sembrado  el  trigo  en  Junio  v.  g.,  se  siembra 
el  Trébol  en  Setiembre  y  se  tapa  la  semilla  con  la 
riisliNi  de  hierro,  operación  muy  favorable  i» I  trigo 
como  se  sabe. 

La  cantidad  de  semilla  varia  mucho,  según  las 
localidades,  siendo  20  kilogramos  por  hectái-ea  el 
término  medio,  y  la  cantidad  aconsejada  por  los 
mejores  autores. 
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El  yeso,  la  cal  y  las  cenizos  son  los  abonos  que 
prefiere  el  Trébol. 

tEn  todtis  las  localidades,  dice  la  «Casa  Rustica» 
donde  los  fletes  no  aumentan  mucho  el  valer  del 
yeso,  se  derrama  ese  poderoso  estimulante  en  los 
trebolares  cuando  las  plantas  tienen  unos  diez  cen- 
tímetros de  alto.  Se  elige  un  dia  sin  viento  y  el 
momento  en  que  las  hojas  del  trébol  están  moja- 
das por  el  roció  ó  la  lluvia;  esa  última  condición 
es  indispensable  porque,  estando  secas  las  plantas, 
su  acción  es  insignificante.  En  todas  las  localida* 
des  donde  el  uso  del  yeso  ha  penetrado,  se  le  mirní 
en  principio,  como  indispensable  en  el  cultivo  del 
Trébol;  es  incontestable  que  ningún  otro  abono 
puede  asegurar  mejor  el  éxito  de  ese  excelente  for- 
raje». 

Relativamente  á  la  duración  de  los  trebolares,  la 
misma  publicaeion  se  expres.í    en  estos    términos: 

cAntiguamente  se  dejaba  frecuentemente  el  Tré- 
bol ocupar  el  terreno  tres  años,  contando  el  de  la 
siembra;  pero  rara  vez  se  podía  aprovecharlo  el 
tercer  año  sino  con  el  pastoreo.  Hoy,  con  razón, 
se  considera  como  mas  provechoso  ararlo  el  se- 
gundo año,  y,  aunque  lo  nlns  de  las  veces  fuese 
posible  conseguir  tres  cortes,  se  enlierr.'í  el  último 
para  aumentar  la  fertilidad  del  suelo.  Hay  lejos 
de  esa  práctica  razonada  á  la  costumbre  seguida 
en  algunas  localidades  de  utilizar  hasta  las  raíces 
de  esa  leguminosa  para  mantener  el  ganado,  al 
cual  procura  un  alimento  de  buena  calidad,  es  cier- 
to, pero  si  se  calcula  ios  gastos  que  origina  su  ex- 
tracción y  el  perjaicio  que  se  hace  al  suelo  quitán- 
doselas, se  llegará  fácilmente  á  la  convicción  deque 
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en  definitivo  bny  rnos  pérdida  que  provecho  en  se- 
guir ese  nnéí.odo». 

El  empleo  del  Trébol  en  verde  exige  grandes  pre- 
couciones,  porque  produ<5e  \n  meteorizacion  con  mas 
facilidad  que  la  misma  alfnlfa.  De  modo  que  no 
solamente  no  se  debe  darlo  mojado  ó  fiiimedo  á 
los  animales,  sino  que  es  mas  seguro  dejíirlo  mar- 
chitarse un  poco  al  sol  ó  al  aire  antes  de  dárselo. 

K\  Trébol  debe   guadañarse    cuando    empieza    & 
florecer.     Se  seca  y  se  empai'va  como  la  alfalfa.  La 
henificacion  exige  mucha  diligencia  y  cuidado,  para 
evitar  la  cai(ja  de  las  hojas  y  porque  el  heno  seenne 
grece  con  cualguier  humedad. 

Para  cosechar  la  semilla,  algunos  chfícareros  em- 
plean el  segundo  corle  y  otros  el  primero. 

«En  algunas  comarcas,  se  guadañan  los  trebola- 
res una  vez  y  temprano  en  el  segnndo  año  y  des- 
pués se  les  deja  granar  para  recoger  la  semilla,  p]n 
otras,  se  cree  que  la  semilla  es  infinilamenie  su[)e. 
rior  cuando  la  fruclifi(;acion  no  ha  sido  atrasada 
por  un  |)rimer  corte  y  no  se  gnadañnn  los  trebo- 
lares. En  estos  dos  últimos  casos,  el  cultivo  del 
Trébol  se  vuelve  un  verdailero  cultivo  económico  v 
no  [)uede  ya  ser  considei-ado  como  reparador;  |)ero 
sus  productos  son  considerables  á  veces».  €Casa 
Rústica  del  siglo  XIX)), 

'      Eí.    TRÉBOL     ENCAHCANADO 

Doscimoión  y      TriíBoi.    ENCARNADO.— 7'/'í/b/¿W7?i  Í7ica7matum. — Lín. 

bol  encarnado;  plaula  aiiual  de  la   familia  de  las  leguminosas,  de 
ofr"ece^su  cui-  i'aíces  delgadíls    y  filamentosas;  tallos  por  lo  gene- 
ral derechos  con  retoños  en  la  base,  poco  ramosos. 
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herbííceos,  lampiños  ó  cubiertos  de  pocos  pelítos, 
cuyn  altura  varia  entre  30  y  50  cenlímetros;  hojas 
alternas  todas  con  peciolos  mas  ó  menos  largos, 
provistos  en  la  base  de  estípulas  ovaladas  obtu- 
sas; las  hojuelas  en  número  de  tres  son  casi  sési- 
les, ovaladas,  con  el  borde  finamente  dentellado, 
de  color  verde  oscuro  y  adornadas  con  frecuencia 
en  el  medio  de  una  mancha  semi-lunar  blanquizca. 
Las  cabezuelas  son  siempre  terminales  en  el  tallo 
ó  en  las  ramas,  ovaladas,  ó  casi  cilindricas,  vei'- 
doso-cenicientas,  peludas,  rígidas;  el  CíUiz  es  verde 
con  5  dientes  abiertos,  velloso;  la  corola  es  papilio- 
nácea  con  5  pétalos  rosados;  lleva  10  estambres  de 
los  cuales  9  son  entresoldados  y  1  libre;  el  ovario 
es  corto  y  vei'doso.  El  fruto  es  una  pequeña  le- 
gumbre escondida  en  el  cáliz  persistente,  que  con 
tiene  una  sola  semilla  de  color  pardo  oscuro. 

Los  agrónomos  admiten  generalmente  tres  varie- 
dades de  Trébol  encarnado  que  ofrecen  poca  di- 
ferencia entre  sí:  el  Común,  el  Tardío  y  el  de  Molinefi. 

El  Trébol  encarnado  parece  ser  originario  de  la 
zona  de  los  Pirineos,  es  decir,  de  esa  región  que 
comprende  el  Norte  de  España  y  el  Sud  de  Fran- 
cia. El  cultivo  de  esa  plailta  desconocida  en  Euro 
pa,  salvo  en  la  región  de  los  Pirineos,  van  unos 
cincuenta  años,  se  ha  generalizado  muchísimo  y  se 
extiende  cada  dia  mas,  prueba  evidente  de  las  ven- 
tajas que  ofrece;  y,  considerando  el  poco  tiempo 
que  ocupa  el  teri'eno,  creemos  que  prestaría  ma- 
yores servicios  todavía  entre  nosotros,  donde .  pre- 
valece el  sistema  anti-agrícola  de  arrendar  los  cam- 
pos por  un  plazo  tan  corto  que  el  chacarero,  no 
solamente  no  puede  sembrar    alfalfa,  sino  que   ni 
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puede  adoptar    una  altern¿Uiva,  ni  realizar  ningún 
progreso  agrícola. 

Además,  [)uede  decirse  que  el  Trébol  encarnado 
no  requiere  ninguna  mano  de  obra.  Se  siembra 
generalmente  en  los  rastrojos  de  trigo,  sin  necesi 
dad  de  íirarlos,  aflojando  un  poco  la  tierra  con  la 
rastra  de  hierro  después  de  alguna  lluvia,  de  modo 
á  tapar  ligeramente  la  semilla.  Pero  si  la  semilla 
no  está  mondada,  es  decir,  si  está  todavia  envuel- 
ta en  el  pequeño  estuche  pajoso  que  la  contiene 
cuando  sale  de  la  espiga,  no  se  precisa  mas  que 
derramarla  sobre  el  rastrojo  y  pasar  el  rodillo  en- 
cima. Es  el  único  trabajo  que  requiere  el  Trébol 
encarnado  hasta  el  momento  de  la  cosecha.  Se  ve, 
pues,  que  el  cultivo  de  ese  forraje  conviene  de  un 
modo  especial  á  un  país  como  el  nuestro,  donde  la 
mano  de  obra  es  tan  cara. 

Esa  facilidad  admirable  que  ofrece  la  siembra  del 
Trébol  encarnado,  lo  hace  muy  propio  para  poblar 
una  sementera  de  trébol  común  que  haya  salido 
rala.  Después  de  derramar  la  semilla  en  las  par- 
tes donde  ha  faltado  el  trébol  común,  se  pasa  la 
rastra  si  la  semilla  está  mondada;  pero,  si  está 
sin  mondar,  basta  derramarla  sin  necesidad  de 
taparla. 

El  Trébol  encarnado  prospera  en  todos  los    ter 
renos,  salvo  en  los  muy  cretosos  que  descalzan  las 
raíces  de  las  plantas  cuando  hiela  fuerte.  Ya  hemos 
visto  qae  no  exige  ninguna  preparación  del  terreno. 

* 

siembra  yco-     La  época  de  la  siembra  en  la   República  Argén- 
tina  es  Marzo  ó  Abril;   se  emplean  unos    25  kiló- 


sochn. 


•FORRAJES  503 

gramos  por  hectárea  si  la  semilla  está  mondada, 
y  unos  50  si  está  sin  mondar.  En  la  Europa  cen- 
tral, se  guadaña  el  Trébol  encarnado  del  15  al  25 
de  Mayo,  fecha  que  corresponde  del  15  al  25  de 
Noviembre  en  el  hemisferio  sud,  pei-o  teniendo  en 
cuenta  la  diferencia  de  latitud,  es  probable  que  po- 
driamos  guadañarlo  á  mediados  de  Octubre,  pu- 
diendo  en  seguida  plantar  tabaco  ó  sembrar  maiz, 
maní,  porotos,  etc.  De  modo'  que  el  chacarero  po- 
drió proporcionarse  una  cosecha  abundante  de  for- 
raje entre  dos  cultivos,  sin  mas  gastos  que  un  poco 
de  semilla,  que  le  seria  fácil  recoger  el  mismo  des- 
pués de  haber  introducido  ese  cultivo  en  su 
chacra. 

Empleado  en  verde,  el  Trébol  encarnado  produce 
la  meteorizacion  si  se  le  dá  húmedo  a  los  anima- 
les, aunque  con  menos  facilidad  que  el  trébol  co- 
niun.  En  buenos  terrenos,  alcanza  cerca  de  un 
metro  de  altura,  y  debe  guadañarse  cuando  empie- 
za á  florecer;  la  operación  es  siempre  fácil,  porque 
no  se  encama  como  lo  hace  á  veces  la  alfalfa,  por 
tener  el  tronco  mas  grueso.  El  heno  es  de  calidad 
mediocre,  pero  conviene  para  los  bueyes  y  puede 
suplir  para  los  caballos,  dándoles  un  poco  de 
maiz. 

La  semilia  se  recoge  como  la  de  la  alfalfa  y  del 
Trébol  común,  Como  el  Trébol  encarnado  es  planta 
anual,  su  cultivo  exige  mucha  simiente  y  la  pro- 
ducción de  la  semilla  vendria  á  crear  un  nuevo 
ramo  de  actividad  para  nuestra  agricultura,  si  su 
cultivo  se  generalizase  en  nuestras  chacinas. 


504  PAKTiá  QUINTA 

La  galega 

Descripción  de  Lü  Galega. —  Oalega  oficinalts. — Lia.  PUinlíi  pereii- 
la  Galega;  no-  ,^q  ¿q  j^^  |j_,|)^i|¡tj  ¿q  ¡yy  LeguiniuüSHS,  (jetüllos  heibú- 
planta.  ceos,  huecos.    angulosos,  verdes,    lompiños,  ergui- 

dos ó  rastreros  de  50  á  100  centímetros  de  alto,  hojos 
alternns,  coníipuestos,  pi'ovistas  en  l;i  base  de  dos 
estípulas  aflechadas  y  formadas  por  8  é  12  pares 
de  hojuelas  opuestas,  ovaladas,  obtusas,  enteras, 
lisas  y  lampiñas.  Las  flores  forman  espigas  mas 
ó  menos  tui)idas  llevudas  por  pedúnculos  general- 
mente bastante  lai-gos;  el  cáliz  es  formado  por  5 
sépalos  angostos  y  ngudos,  verdes,  enlresoldados 
en  su  base;  la  corola  es  pa[)ilionácea  con  5  pétalos 
azules  ó  blanco-azulados;  los  estambres  son  10,  de 
los  cuales  9  son  entresoldados  y  1  libre;  el  ovario 
es  lineal,  verde,  con  vurios  óvulos;  el  fruto  es  una 
legumbre  sésil,  unilocuhir  que  contiene  vai-ias  se- 
millitas  parduzcas  lisas. 

La  Galega,  vulgaruiente  Trébol  eterno,  es  ovi [inda 
del  medio  dia  de  Europa  y  cultivada  casi  única- 
mente en  Hungria,  donde  dá  muy  buenos  resulta- 
dos para  la  alimentación  de  los  ganados.  Sa  dice 
que  de  todns  las  plantas  forrajeras  la  Galega  es  la 
qu9  mas  favorece  la  secreción  de  la  leche,  «líl  buen 
Jardinero»  dá  los  siguientes  datos  sobre  esa  planta, 
cuyo  cultivo  deberian  ensayar  los  chacareros  y  los 
estancieros. 

«Los  que  ven  la  Galega  en  los  jardines,  donde 
sus  matas  son  tan  VíWumi liosas  y  tan  forrajeras, 
deben  concebir  una  idea  ventajosa  de  la  planta  y 
desear  ensayarla  en  pi-adera  artificitjl;  pero,  aunque 
recomendada  en  muchas  obras,  parece,  según  varias 
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observaciones,  que  ese  forrnje  no  conviene  h  los 
ganados,  ó  que  por  lo  menos  lo  rehusan  primera- 
mente, y  que  en  los  campos  de  pastoreo  de  las  re- 
giones donde  crece  naturalmente  lo  dejan  intacto. 
Sin  embargo,  es  menester  no  olvidar  que  los  gana- 
dos rehusan  muchas  veces  una  comida  muy  buena 
para  ellos,  y  á  la  cual  se  acostumbran  muy  bien 
después  de  algunas  tentativas;  si  sucediese  lo  mis- 
mo con  la  Galega  sevolveria  preciosa  por  su  gran 
vigor,  su  producto  considerable  y  su  larga  dura- 
ción. Unos  20  kilogramos  de  semilla  por  hect-irea. 
«Si  su  valor  como  planta  forrajera  no  está  toda, 
via  establecida,  la  Galega  tiene  por  lo  demás  otra 
propiedad  que  le  dá  un  verdadero  interés,  la  de  ser 
un  excelente  abono  verde.  Experimentos  hechos 
en  Alemania,  y  repetidos  estos  últimos  años  por 
M.  Gillet  Damitle,  parecen  demostrar  que  la  Gale- 
ga es,  de  todas  las  plantas  estudiadas  hasta  hoy 
bajo  ese  punto  de  vista,  la  que  saca  la  mas  fuerte 
proporción  de  azóe  de  la  atmósfera.  Según  los  aná- 
lisis hechos  en  Pnris,  100  partes  de  la  planta  seca 
contendrian  hasta  5.42  p,  ^/o  de  azóe.  Sería,  pues, 
la  mejor  planta  para  enterrar  en  verde  que  poseeria 
la  agricultura,  tanto  por  su  riqueza  en  azóe  como 
por  el  vigor  y  la  altura  de  sus  matas.  La  Galega 
de  Oriente,  mas  alta  todavia,  le  seria  quizás  pre- 
ferible. Habría  interesantes  experimentos  compa- 
rativos que  hacer  enti*e  esas  dos  plantas».  Edición 
de  1887, 


CAPÍTULO  XXVIII 
Principales  Gramineas 

Sumario:  Las  gramíneas  consideradas  como  plantas  forraje- 
ros.—El  Sorgo  como  forraje.— Noticias  sobre  el  Teosinto; 
su  cultivo.  —  Consideraciones  sobre  la  Caña  de  Castilla 
como  planta  forrajera. — Cultivo  del  Maíz  para  forraje. — 
Construcción  de  los  silos.— Utilidad  de  la  Cebada  como 
planta  forrajera.— La  pradera  Goetz. 

LaB  grami-     Los  Gromíiieas,  que  llamomos  impropiamente  gra- 
neas considera-  milltís,  como  lo  hemos  hecho  notar    al  hablar  del 
trs^forTaloras?^^*^^»  forman  una  de  las  familias  mas  numerosas 
del    reino  vegeto!,  pasando    hoy   de  cuatro  mil  las 
que  han  clasificado  los  botánicos. 

Como  plantas  forrajeras,  las  gramíneas  tienen 
sobre  las  leguminosas  las  ventajas  de  no  producir 
la  meteorizaoion  empleados  en  verde,  y  de  ofrecer 
una  heniflcacion  mas  fácil,  porque  las  hojas  no  se 
caen  y  que  un  aguacero  no  altera  el  color  y  la  ca- 
lidad del  heno,  como  sucede  con  las  leguminosas. 
En  combio,  las  leguminosas  son  generalmente 
más  productivas  que  las  gramíneas;  gustan  mas 
á  los  ganados,  secas  ó  verdes,  y  son  mas  nutriti- 
vas. Resulta  de  este  paralelo  que  las  leguminosas 
son  los  forrajes  que  mas  convienen  á  los  chaca- 
reros para  la  alimentación  de  sus  animales  de  la- 
bor, mientras  las  gramíneas  son  las  que  mas  con- 
vienen á  los  estanciei'os  para  la  formación  de  pra- 
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deras.  Sin  embargo,  trntoremos  en  este  capítulo 
de  algunas  gramíneas  que,  por  sus  grandes  dirnen- 
ciones  ú  otras  condiciones  especiales,  pueden  ofre- 
cer interés  para  los  chacareros, 

El  Sorgo 

El  Sorgo  co-     Hemos  dado  el   cultivo  del  Sorgo  en  el    capítulo 
mo  forraje.        XIII.     PcFO  como  los  Sorgos  se  cuItlvan  en  varios 
países  como  plantas  fori-ajenis,  les  consagraremos 
algunos  renglones  en  este  capítulo. 

Ya  hemos  dicho  que  la  mejor  variedad  de  Sorgo 
para  forraje  es  el  Boleus  saccharaius.  Hort.;  Andró- 
pogon  saccharaius,  Kunth.  El  Buen  Jardinero  dá  la 
siguiente  noticia  sobre  esta  planta: 

«Esa  gramínea,  introducida  por  M.  de  Montigny, 
cónsul  de  Francia  ea  Chinn,  se  [)nrece  poi' su  poi'te 
al  Muiz  de  Guinea,  del  cual  no  parece  ser  sino  una 
variedad;  forma  una  mata  compuesta  de  uno  ú  dos 
tallos  principales  que  suben  de  dos  ó  tres  metros 
en  las  tierras  fértiles,  y  cuatro  ó  cinco  tallos  ad- 
venticios menos  altos;  los  tallos  principales  son  ter- 
minados por  una  panícula  cónica  y  bástanle  apre- 
tada de  flores,  verdes  primeramente,  pasando  des- 
pués por  tintes  violáceos  para  llegar  á  un  color 
purpureo  sombrío  en  la  época  de  la  madurez.  Las 
semillas  son  bastante  pequeñas,  negras  y  lucien- 
tes; las  hojas  lisas,  flexibles  y  algo  caidas. 

cSi  experimentos  muy  numerosos  y  muy  con- 
cluyentes  han  probado  la  abundancia  extrema  y  el 
gran  valor  nutritivo  dol  forraje  que  produce  el  Sor- 
go, algunos  hechos  mal  definidos  hasta  hoy,  pero 
que  parecen  merecer  llamar    la    atención,    harían 
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suponer  que  en  ciertos  casos,  puede  resultar  acci- 
dentes del  empleo  de  la  planta,  sobre  todo  cuando 
está  tierna.  El  número  de  esos  casos  de  envene. 
namiento  del  ganado  por  el  Sorgo,  comparado  con 
el  número  inmenso  de  experimentos  que  han  dado 
resultados  completamente  satisfactorios,  es  suma- 
mente restringido;  pero  coioo  esos  hechos  desgra- 
ciados han  recibido  una  gran  publicidad,  el  resul- 
tado ha  sido  que  algunas  personas  han  creido  de- 
ber renunciar  á  su  empleo.  No  podemos  menos 
de  considerar  esa  determinación  como  prudencia 
exagerada,  y  creemos  que  los  hechos  que  acaba- 
mos de  citar  deben  motivar  cierta  vigilancia  al  prin- 
cipio de  su  empleo,  pero  de  ningún  modo  el  re- 
chazo de  una  planta  que  proporciona  recursos  tan 
abundantes  y  tan  preciosos».  JEdicicn  de  1887, 

El  teosinto 

Noticia  sobre  ^1  Teosinto.— ñca«a  LuXurtans — es  una  gramínea 
el  Teosinto;  su  üHual  de  graudes  dimensiones,  oriunda  de  Guate- 
mala, que  ha  sido  recomendada  hace  algunos  años 
entre  nosotros  y  ensayada  en  muchos  países.  Da- 
mos á  continuación  el  resultado  do  esos  ensayos 
en  las  Antillas,  en  el  mediodia  de  Europa  y  norte 
de  África. 

«El  Teosinto,  dice  Boname,  ha  sido  introducido 
en  la  Guadalupe  hace  algunos  años. 

«Esa   planta  dá  quizás  un  forraje  mejor  que    las 

hojas  de  la  caña    de  azúcar,    pero    exige    algunos 

cuidados  culturales  para  dar  un  producto  abundante 

y  remunerador. 

«Cultivado  como  ensayo    en    condiciones    excep- 


FORRAJES  609 

cionoles,  el  Teosinto  hn  mostrodo  una  vegetación 
admirable;  pero  se  ha  abandonado  su  cultivo  cuando 
se  ha  visto  que  requeria,  lo  mismo  que  la  caña 
de  azúcar,  una  buena  preparación  del  terreno  y 
algunos  cuidados  durante  la  vegetación. 

cEI  Teosinto  puede  dar  dos  cortes  de  excelente 
forraje  con  la  condición,  sin  embargo,  que  el  pri- 
mer corte  tenga  lugar  antes  de  florecer  la  planta, 
y  en  Cuba  ha  resistido  de  un  modo  especial  á  las 
sequías  mas  intensas.  Cada  vez  que  se  siembre 
Teosinto  en  un  terreno  profundo  y  mullido,  se  con- 
seguirán excelentes  resultados. 

cLa  caña  de  azúcar  podría  igualmente  ser  culti- 
vada para  forraje,  y  hemos  comparado  esas  dos 
plantas  bajo  el  punto  de  vista  de  su  composición 
mineral. 

cCañas  plantadas  en  Marzo  y  cosechadas  en  Octu- 
bre, han  producido  80,000  kilogramos  de  forraje 
por  hectárea.  Hemos  supuesto  igualmente  para  el 
Teosinto  una  cosecha  de  80,000  kilogramos. 

«Bajo  el  punto  de  vista  cultural,  esta  última  plan- 
la  conserva  sobre  la  caña  de  azúcar  la  ventaja  de 
producir  semillas  fértiles,  lo  que  permite  operar 
con  prontitud  y  económicamente  la  renovación  de 
las  plantaciones».  «Ofdtivo  de  la  caña  de  axúcar  en 
la  Oiiadalupe», 

iLa  Reana,  dice  Naudin,  es  una  gr<ímínea  for- 
rajera anual  de  Guatemala,  introducida  hace  pocos 
años  en  Eurapa  bnjo  el  nombre  de  Teosinto.  Per- 
tenece al  mismo  grupo  botánico  que  el  maiz,  pero 
es  mas  alta,  y  por  el  gran  número  de  brotes  que 
salen  de  la  raíz  forma  matas  anchas,  cuyos  tallos 
del  grueso  del  dedo  y  muy  hojosos,  quedan  tiernos 
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y  sabrosos;  de  modo  que  son  muy  buscados  por  el 
gnnndo.  Es  un  forraje  excelente,  tanto  por  su  cali 
dad  como  poi*  la  abundancia  de  su  rendimiento,  pero 
no  se  consigue  sino  en  los  países  cálidos  ó  tem- 
plado ciílidos  y  lluviosos.  Bijo  los  climas  h  la  vez 
cálidos  y  secos,  la  irrigación  es  la  condición  síne 
qua  non  del  éxito. 

cEI  cultivo  del  Teosinto,  recomendado  por  la  So- 
ciedad de  Aclimatación,  ha  sido  ensayado  en  Fran- 
cia y  solamente  con  medio  éxito  en  la  región  mas 
meridional,    es    decir,    en    la    Provenza    y   el    Ro- 
sellon.     En  estas  provincias,  con  mnchos  cuidados 
y  copiosos  riegos,  se  ha    visto    elevarse  la    planta 
á  2.50  ó  3  metros,  y  hasta  florecer  al  fin  de  la  es- 
cion,  pero  sin   nutrir  las  semillas;  perecía  siempre 
cuíuido  llegaban  Ifis  primeras  heladas.     En  la  Ar- 
gelia, el  éxito   no   ha  sido   mucho  mas  brillante,  y 
eso  por  causa  de   la  sequedad  del  aire  en  los  me- 
ses de  verano  y  del  otoño,  ó  por  falta  de  agua  para 
los  riegos.     En  Egipto,  por  el  contrario,  la  planta 
ha  dado    buenos    resultados   y    ha  madurado    sus 
semillas.    Sucedería  lo  mismo  probablemente  en  la 
parte  síjihariana  de  la  Argelia    si  se    pudiese    pro- 
porcionarle los   riegos   necesarios;    pero    es   sobre 
todo  en  las  colonias  intertropicales,  donde    el  Teo- 
sinto  parece  destinado  á   rendir   importantes  servi- 
cios, no  solamente  por    su    forraje,   sino   también 
por  su  semilla,  cuyo  tamaño   es   próximamente  el 
de  un  grano  de  trigo,  y. se  produce  con  suma  abun- 
dancia.    Se  cita  como  prueb  i  de  su  fecundidad  el 
hecho  observade  en  el  Cairo  por  el  doctor  Schwein- 
furth,  que  ha  obtenido  12,000   granos  de  Teosinto 
de  3  granos  sembrados  diez  meses  antes.    Los  ta- 
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líos  en  número  de  10,  habían  alcanzados  y 6  me- 
tros de  altura,  sin  perder  sus  calidades  forrajeras; 
sin  embargo,  cuando  son  tiernos,  contienen  una  pro- 
porción mucho  mnyor  de  nzúcar. 

«No  obstante  el  poco  éxito  que  ha  conseguido 
hasta  hoy  el  cultivo  del  Teosinto  en  el  Sud  de 
Europa  y  en  el  Norte  de  África,  seria  prematuro 
abandonarlo.  En  el  mismo  medio  dia  de  Francia 
el  Teosinto  puede  dar  un  buen  producto  como  for- 
raje verde;  toda  la  cuestión  se  reducirla  á  emplear 
la  irrigación  como  se  hace  para  las  legumbres,  y 
á  importar  cada  año  las  semillas  de  países  mas 
cálidos;  pero,  lo  repetimos,  es  sobre  todo  en  núes 
tras  colonias  donde  ese  hermoso  forraje  parece  de- 
ber desempeñar  un  papel  agrícola  importante». 
^Manual  del  Aclimatador* . 

La  caSa  de  castilla 

Considerado-        La    GaÑA    DE    CaSTII-LA. — ArUTldo    DotlOX. — LÍU.    eS 

nes  sobre  la  ca- Qt,.Q  gramínea  de  grandes    dimensiones   que   lleva 

na  de   Castilla,        .  ,  i  .  .  •        , 

como  planta fo- sobre  los  sorgos  y  el  teosrnto  la  ventaja  de  ser  pe- 
rrajera.  renue  y  aclimatada  en  la  República. 

Muchas  veces,  al  considerar  la  vegetación  tan 
poderosa  de  esa  hermosa  pl  inta,  nos  hemos  pre- 
guntado por  qué  no  ensayamos  el  utilizarla  como 
forraje,  viendo  tan  frecuentemente  las  secas  des- 
truir y  paralizar  nuestros  pastos  anuales. 

Mientras  tanto,  como  forraje,  todas  las  especies 
la  buscan  con  la  misma  avidez;  yeguas,  vacas  y 
ovejas  y  cuesta  trabajo  defenderla  de  sus  avances; 
les  proporciona  además  un  alimento  muy  sano  que 
se   puede  darles  seco  ó  mojado  sin  peligro  de  nin- 
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guna  clase.  En  fin,  se  snbe  que  es  planta  de  ve- 
getación muy  vigorosa,  y,  cuando  tiene  un  par  de 
años  de  arraigada,  creemos  que  la  cantidad  de  for- 
raje que  |)roduce  debe  ser  igual  sino  superior  á  la 
que  pueden  producir  plantas  anuales,  tales  como 
el   sorgo  y  el  teosinto, 

La  Caña  de  Castilla  puede  cultivarse  también  por 
el  combustible  que  proporcionan  sus  tnllos  una  vez 
sazonados,  y,  bajo  ese  punto  de  vista,  puede  prestar 
también  grandes  servicios  en  nuestros  campos  tan 
desprovistos  de  leña  generalmente. 

Teniendo  en  cuenta  la  propiedad  de  los  tallos  de 
volverse  leñosos,  es  probable  que  el  mejor  modo 
de  cultivar  la  Caña  de  Castilla  para  forraje,  seria 
darle  dos  cortes  al  año:  cortarla  ó  hacerla  comer 
por  los  ganados  en  el  mes  de  Noviembre,  para  te- 
ner retoños  tiernos  en  línero  y  Febrero  que  son 
los  meses  críticos.  Después  de  comida  la  Caña  por 
los  animnles,  convendría  pasar  la  segadora  ó  la 
hoz  lo  mas  abajo  posible,  para  tronchar  de  un 
modo  neto  ¡os  troncos  mascados  por  los  animales 
y  favorecer  nsí  la    producción  de    retoños  nuevos. 

Kn  los  años  buenos,  que  no  hubiese  necesidad 
de  darlas  á  los  animales  en  línero  ó  Febrero,  se 
podrían  cortar  las  Cañas  con  una  hoz  en  el  invier- 
no, teniendo  cuidado  de  cortarlas  nriuy  á  la  raíz 
del  suelo,  para  no  dejar  formarse  ningún  raigón 
arriba  del  suelo  que  pudiese  estorbar  mas  tarde  el 
manejo  de  la  guadañadora.  Esas  Cañas  servirían 
de  combustible  para  el  establecimieato,  y,  si  so- 
brasen, podrían  venderse  en  el  pueblo  inmediato 
á  los  corralones  ó  á  los  hornos  de  ladrillos.  Se 
sabe  que  no  hay  leña  mas  fácil  para  acondicionar 
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y  mas  liviana  para  trasportar  que  la  Caña  de  Cas- 
tilla, y  creemos  que  píignria  bien  el  arrendamiento 
del  terreno  y  los  gfístos  de  cosecha. 

Seria  de  desear  que  se  hiciesen  ensayos  en  el 
sentido  que  acabamos  de  indicar;  estamos  persua- 
didos que  darian  muy  buenos  resultados,  y  la  prác- 
tica no  demoraria  en  enseñarnos  el  mejor  modo 
de  cultivar  la  Caña  de  Castilla  para  forraje. 

Puede  decirse  que  la  Caña  de  Castilla  |)rospera 
en  todos  nuestros  terrenos.  Hasta  hoy  no  se  ha 
empleado  sino  como  cerco,  que  sepamos  á  lo  me- 
nos; para  cultivarla  como  forraje  ó  como  combus- 
tible, convendria  dar  dos  rejas  cruzadas  y  profun- 
das con  los  rastreos  correspondientes.  Como  es 
planta  d'uradera  que  macolla  mucho,  podria  plan- 
tarse á  dos  metros  de  distancia  en  todos  sentidos, 
y  para  eso,  trazar  surcos  superficiales  y  paralelos 
a  dos  metros  de  distancia;  en  seguida  cruzarles 
perpendicularmente  con  otros  surcos  igualmente 
paralelos  y  á  la  misma  distancia,  y  plantar  los  re- 
toños en  la  intersección   de  los  surcos. 

La  plantación  podria  efectuarse  en  Agosto  ó  Se- 
tiembre. La  semilla  de  la  Caña  de  Castilla  es  es- 
téril como  la  de  la  Caña  de  azúcar.  Ignoramos  si 
se  puede  multiplicarla  de  estacas,  lo  que  estamos 
dispuestos  é  creer.  En  el  Sud  de  Europa,  donde 
la  emplean  muchos  como  abrigo  contra  el  viento, 
la  multiplican  de  retoños.  Como  es  planta  que 
macolla  mucho,  la  multiplicación  de  retoños  es 
efectivamente  la  que  parece  convenir  mejor,  por- 
que es  siempre  mas  rápida  y  mas  segura  que  la 
de  estacas, 
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El    maíz 

Cultivo  del      Hemos  tenido  ocosion  de  decir  en  el  capítulo  VI 
maíz  como  for.    ^Q  ^l  ^^J2  gg  considepodo    hov  confio  uno  de  los 

raje,  ^      ,  «' 

mejores  fornijes  verdes.  Efectivamente,  á  mas  de 
sus  calidades  nutritivas,  ese  cereal  dá  con  notable 
prontitud  un  forraje  muy  abundante  que  puede  co- 
secharse todo  el  año,  salvo  durante  el  período  de 
las  heladas,  y  eso  sin  esquilmar  mucho  el  ter- 
reno. 

Esas  calidades  lo  hacen  muy  útil  parn  los  cha 
careros  recien  poblado.^,  que  por  falta  de  tiempo 
ó  cualquier  otro  motivo,  no  han  podido  sembrar 
pastos  perennes.  En  dos  ó  tres  meses,  pueden  im- 
provisar una  coseclia  abundante  de  foi-raje.  Sem- 
brando un  poco  cada  quince  dias,  desde  la  última 
quincena  de  Agosto  ó  primera  de  Setiembre  hasta 
Febrero,  podrán  empezar  á  cosecharlo  á  mediados 
de  Noviembre  y  seguir  hasta  las  heladas  de  Abrí-, 
es  decir,  durante  un  período  de  150  á  180  dias,  se- 
gún las  heladas  lleguen  mas  ó    menos    temprano. 

El  Maíz  para  forraje  reí|uiere  tierras  frescas, 
porque  el  desarrollo  de  las  partes  verdes  guar'da 
estrecha  relación  con  his  buenas  condiciones  del 
suelo  y  sobre  todo  con  la  humedad.  En  cuanto  á 
la  preparación  del  terreno,  es  la  misma  que  la  que 
hemos  dado  en  el  capítulo  VI. 

Se  sabe  que  la  época  de  sembrar  el  Maiz  está 
limitada  por  las  heladas,  de  modo  que  no  puede 
empezarse  antes  de  fines  de  Agosto  y  es  mas  se- 
guro hacerlo  á  principios  de  Setiembre.  «La  siem- 
bra, dice  Arago,  se  suele  hacer  Á  voleo,  pero  es 
preferible  á  línea;  una  mujer  sigue  al  arado  y  echa 
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en  el  surco  el  gpono  á  hí  distancia  de  unos  20 cen- 
tímetros-». 

El  monnento  de  empezar  In  recolección  del  Mniz 
para  forrnje,  es  cuando  aparecen  las  flores  termi- 
nales ó  masculinas.  El  rendimiento  del  Maiz  para 
forríije  vai'ia  entre  60.000  y  lOO.ÓOO  kilogramos  por 
hectárea. 

El  Buen  Jardinero  dá  los  siguientes  datos  sobre 
el  cultivo  de  Maiz  para  forraje  en  la  Europa  cen- 
tral: 

«En  las  partes  setentrionales  de  la  Francia,  el 
Maiz  considerado  únicamente  como  forraje  y  con 
abstracción  de  la  cosecha  de  grano,  otVece  uno  de 
de  los  recursos  mas  preciosos  para  la  alimentación 
en  el  establo  de  los  bueyes,  de  las  vacas  y  hasta 
délos  caballos.  Sembi'ando  sucesivamente  en  los 
rastrojos  cada  15  ó  20  dias,  desde  principios  de 
Mayo  hasta  mediados  de  Julio,  se  consigue  en  abun- 
dancia durante  3  ó  4  meses  el  mejor  forraje  verde 
que  existe.  Para  eso  es  menester  abonar  esa  parte 
del  rastrojo  en  la  primavei'a  ó  n  medida  que  se 
siembra.  Se  siembra  en  líneas  dejando  unos  60 
centímetros  de  distancia  y  con  al  extirpador  entre 
las  líneas  y  la  azada  entre  las  |)lantas,  se  mantie- 
ne el  terreno  perfectamente  limpio,  y  se  consigue 
así  una  cosecha  de  trigo  excelente  después  de  esa 
cosecha  verde.  Se  corta  cuando  las  flores  mascu- 
linas empiezan  á  aparecer  en  la  cima  de  las  plan- 
tas y  sucesivamente  hasta  !a  fioracion  completa, 
punto  que  es  conveniente  no  pasar.  Si  se  tuviese  de- 
masiado Maiz  se  baria  secar  el  sobrante, que  sei'ia 
un  muy  buen  forraje  para  el  invierno».  Edición 
citada. 
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Hemos  dicho  que  el  Moiz  conviene  mucho  pora 
im provisor  fornije  en  ciertos  casos  dados,  pero 
creemos  que  fuera  de  esos  casos  excepcionales  su 
cultivo  no  nos  conviene;  exige  demasiado  mano  de 
obra  y  demasiada  humedad  para  constituir  un  for- 
raje de  verano  ventajoso  en  nuestras  chacras.  Pero 
dá  tan  buenos  resultados  en  países  donde  la  mano 
de  obra  es  mas  barata  y  el  clima  mas  húmedo, 
que  ha  conquistado  una  gran  fama  y  que  no  he- 
mos podido  menos  de  mencionarlo  siquiera. 

* 
*  * 

constnicoióa      Por  lo  dcmás,  el  Maiz   se  emplea    hoy    no  sola- 
deio8  8iio8.      jjiente  como  forraje  verde,  sino  también  como  for- 
raje seco,  y  para    conservarlo  en  este  último  caso 
se  emplean,  generalmente  los  silos. 

cDurante  estos  últimos  años,  dice  El  Buen  Jar 
dineroy  el  Maiz  considerado  como  forraje,  ha  ad- 
quirido una  nueva  y  considerable  importancia  por 
la  invención  del  ensilamiento,  que  permite  conser- 
varlo en  grandes  masas  para  la  alimentación  del 
ganado  durante  el  invierno,  líse  método,  encon- 
trado en  Alemania  y  Francia  casi  al  mismo  tiem- 
po, tiene  por  efecto  primeramente  el  concentrarlos 
principios  nutritivos  de  la  planta  por  la  evapora- 
ción del  agua  que  contenia  en  el  estado  fresco,  de 
transformar  en  seguida  por  fermentación  una  parte 
del  azúcar  y  de  la  celulosa  en  almidón,  después  en 
alcohol.  Esa  feí'mentacion  aumenta  los  materias 
grasas  y  las  materias  azoadas  que  contiene  la  plan- 
ta; en  otros  términos,  aumenta  la  proporción  entre 
las  materias  azoadas,   esencialmente    nutritivas,    y 
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las  materias  no  azoadas,  tales  como  el  almidón  y 
la  celulosa.  Los  beneficios  del  ensilnmiento  del 
Maiz  son  tales,  que  no  se  puede  demasiado  acon- 
sejar su  empleo  á  las  agricultores,  pero  no  pudiendo 
entrar  aquí  en  los  pormenores  que  exige  el  asunto, 
nos  limitaremos  á  indicar  á  nuestros  lectores  la 
obra  de  M.  Lecouteux:  Cultivo  y  ensilamiento  del 
Maixí),    Edición  citada. 

Los  silos  en  que  los  antiguos  conservaban  sus 
cosechas  eran  unos  subterráneos  privados  de  hume- 
dad; esa  clase  de  silos  es  la  que  emplean  todavía 
los  Árabes  para  conservar  sus  granos. 

La  agricultura  moderna  no  utiliza  generalmente 
los  silos  sino  para  la  conservación  de  las  raíces  y 
de  los  forrajes,  pero  no  de  los  granos.  Los  silos 
que  construye  son  de  dos  clases:  los  superficiales  y 
los  subterráneos.  Los  silos  superficiales  son  sim* 
plemente  montones  de  forrajes  ó  de  raíces,  levan- 
tados en  sitios  secos,  que  se  cubren  con  tierra,  y 
son  utilizados  en  los  países  en  que  el  suelo  es  muy 
húmedo. 

Se  dé  generalmente  tres  metros  de  ancho  y  dos 
de  altnra  á  los  silos  superficiales  y  un  largo  ar- 
bitrario, proporcionado  á  la  cantidad  de  pasto  que 
se  tiene.  En  derredor  del  silo  se  practica  una  re- 
guera, de  donde  se  saca  la  tierra  para  la  cubierta, 
al  propio  tiempo  que  sirve  para  recoger  y  expulsar 
las  aguas  de  lluvia.  La  capa  de  tierra  que  recubre 
el  montón,  formando  techo  de  dos  aguas,  debe  te- 
ner 45  centímetros  de  espesor  en  sus  paredes  la- 
terales y  60  centímetros  en   la  cima  y  caballete. 

Estos  silos  tienen  el  defecto  de  la  poca  compre- 
sión que  experimenta  el  Maiz,  y  por  consiguiente 


518  PAKTE  QUINTA 

quedando  mucho  aire  en  ios  intersticios,  es  causa 
de  que  el  forraje  se  conserva  de  un  modo  imper- 
fecto, Los  silos  subteri'a neos  ofrecen  mayores  ven- 
tajas btijo  el  punto  de  vista  de  la  obtención  de  tier- 
ra para   cubrirlos. 

Se  dá  generalmente  la  misma  dimensión  á  los 
silos  subterráneos  que  á  los  superficiales:  tres  me- 
tros de  anchura  con  dos  de  altura  arriba  del  suelo, 
y  un  largo  proporcionado  á  la  cantidad  de  forraje 
que  se  quiere  ensilar.  Esa  base  se  cavn  ó  dos 
metros  de  profundidad;  la  tierra  que  se  extrae  se 
deposita  á  cada  lado  de  la  fosa  y  sirve  después 
para  cubrir  el  silo.  Se  comprende  que  la  cantidad 
de  tierra  que  proporciona  la  fosa  de  los  silos  sub- 
terráneos es  mucho  mas  considerable  que  la  que 
dá  la  reguera  que  se  practica  en  derredor  de  los 
silos  superficiales,  y  sin  embargo,  hemos  visto  que 
el  techo  que  hay  que  cubrir  es  el  mismo  para  las 
dos  clases  de  silos:  tres  metros  de  anchura  por  dos 
metros  de  altura,  y  como  el  forraje  se  conserva 
tanto  mas  cuanto  está  mas  recargada  de  peso,  es 
decir,  que  la  compresión  es  mayor,  resulta  que  se 
conserva  mejor  en  los  silos  subterráneos,  cuya  cu- 
bierta tiene  generalmente  un  metro  de  espesor, 
mientras  hemos  visto  que  la  de  los  silos  superfi- 
ciales tiene  solamente  45  centímetros  con  60  en  el 
el  caballete, 

Es  menester  reparar  los  silos  una  vez  concluidos, 
porque  durante  los  primeros  dias  se  abren  hendi- 
duras en  la  capa  terrea,  por  las  cuales  se  exhala 
un  olor  característico.  Deben  taparse  inmediata- 
mente esas  hendiduras,  echando  tierra  y  apisonan- 
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dola;  por  lo  demás  ese  efecto   no  se  produce  sino 
los  primeros  dins. 

Hemos  dicho  que  se  dá  á  los  silos  un  largo  pro- 
porcional á  la  cantidad  de  pasto  que  se  quiere  en- 
silar, sin  embargo,  si  el  pasto  fuese  mucho,  seria 
preferible  formar  varios  silos,  por  las  venUijas  que 
ofrece  el  ir  consumiéndolos  sucesivamente,  y  el  c  r- 
regir  los  desperfectos  de  uno  sin  tocar  á  los  res- 
tantes. Lecouteux  recomienda  de  25  á  100  metros 
de  longitud. 

Se  ensila  el  Maiz  verde  ó  seco,  entero  ó  cortado 
por  trozos:  las  opiniones  están  divididas  sobre  es- 
tas  cuestiones. 

«También  es  necesario,  dice  Arago,  que  las  plan- 
tas se  corten  en  rebanadas  inmediatamente  que 
se  sacan  del  sembrado,  preparación  indispensable^ 
si  ha  de  dar  resultados  la  conservación  del  forraje 
del  Maiz  en  silos,  pero  si  el  ensilnmiento  se  ha  de 
hacer  sin  la  división  en  trozos  de  las  cañas,  con- 
viene secar  los  tallos  sobre  el  campo;  pues  al  api- 
larlos en  los  silos,  por  mucho  qne  se  apisonen, 
quedan  huecos,  y  si  hay  exceso  de  jugos  ocurriria 
la  fermentación  pútrida;  por  lo  que  es  mas  reco- 
mendable la  división  délos  tallos,  «i  bien  algunos 
ensiladores  los  conservan  enteros  con  gran  prove- 
cho y  recomiendan  se  proceda  así  para  evitar  gus- 
tos. M.  Crevat  afirma  que  los  huecos  de  las  pilas 
de  las  cañas  enteras  en  los  silos  desaparecen  en 
poco  tiempo  por  efecto  de  su  propio  peso,  y  el  de 
la  tierra  con  que  se  cubren». 

Sin  embargo,  á  pesar  de  esa  diversidad  de  opi- 
niones, parece  que  la    costumbre    mas  general   es 
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ensilar  el  Maíz  verde,  después -de  !iaberlo  partido  por 
trozos  de  uno  á  dos   centímetros  con  un  corta-pajas. 

Hemos  enlrado  en  estos  pormenores  sobre  la 
construcción  de  los  silos,  porque  constituyen  con 
las  parvas,  cuya  confección  hemos  dado  en  el  ca- 
pítulo XXI,  el  único  modo  de  conservar  el  heno 
fuera  de  las  granjas  y  graneros,  y  porque  sus  ven- 
tajas están  muy  ponderadas  por  los  principales  agró- 
nomos de  Alemania  y  de  Francia,  pero  creemos 
que  este  sistema  no  nos  conviene. 

El  sistema  de  los  silos  parece  emplearse  única- 
mente para  la  conservación  del  Maiz  cortado  en 
verde,  y  ya  hemos  dicho  qne  el  Maiz  no  nos  con- 
viene para  forraje,  porque  exige  demasiado  mano 
de  obra.  En  la  Europa  central,  Francia  y  Alema- 
nia, la  mano  de  obra  es  mucho  mas  barata  y  los 
forrajes  mucho  mas  caros  que  entre  nosotros;  la 
alfalfa  dá  solamente  dos  cortes  en  estos  países, 
mientras  dá  cuatro  en  la  República,  viniendo  á 
producir  al  fin  del  año,  sin  siembra  ni  labores,  una 
cantidad  de  forraje  mucho  mayor  qne  cualquiera 
cosecha  de  Maiz,  y  tan  bueno  para  la  alimentación 
de  los  ganados. 

Eso  en  cuanto  á  la  materia  prima,  diremos,  en 
cuanto  á  los  gastos  de  conservación,  es  decir,  los 
gastos  que  originan  las  parvas  y  los  silos,  el  lec- 
tor híibi'á  visto  á  la  primera  lectura  que  la  con- 
fección de  los  silos  es  mucho  mas  costosa  que  la 
de  las  parvas,  y  aquí  no  se  limita  la  diferencia: 
cuando  se  empieza  á  consumir  el  forraje  del  silo, 
se  precisa  nuevos  gastos  para  quitar  la  tierra  de 
encima;  y  ¿cómo  queda  ese  heno  que  hay  que  sa- 
car de  bajo  tierra  en  los  temporales  del    invierno? 
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Añadiremos  uno  úHima  consideración.  En  la  Euro- 
pa central,  el  clima  es  demasiado  lluvioso  para  po- 
der conservar  ¡as  parvas  al  aire  libre.  Este  hecho 
bastaría  para  explicar  cómo  los  silos  tienen  para 
estos  países  una  utilidad  que  incontestablemente 
no  tienen  para  el   nuestro. 

La  cebada 

Utilidad  de  Hemos  dado  el  cultivo  de  la  Cebada  en  el  capí- 
nu^pírnta  fo- ^^'^  ^^I*  •^"j^  ®'  P^nto  de  vista  de  la  producción 
rajcra.  del  grano;  le  dedicaremos   aquí  algunos  renglones 

como  planta  forrajera. 

La  Cebada  como  forraje  verde  es  el  complemento 
indispensable  de  la  alfalfa,  el  primero  de  los  forra- 
jes bajo  nuestra  latitud,  pero  que  deja  de  vegetar 
sensiblemente  durante  los  meses  de  Junio,  Julio, 
Agosto  y  la  primera  quincena  de  Setiembre,  mien- 
tras la  Cebada,  que  está  en  todo  su  vigor  durante 
estos  meses, si  se  ha  sembrado  temprano,  la  reem- 
plaza y  completa  sin  solución  de  continuidad  la 
producción  anual  de  forraje  verde.  Actualmente, 
los  pasteros  abastecen  las  cabullerizas,  tambos  y  de- 
más establecimientos  de  las  ciudades  durante  ese 
período  con  muy  mal  pasto,  que  se  procuran  difi- 
cilmente  en  las  quintas,  montes  de  duraznos,  etc. 
Les  haria  mucho  mas  cuenta,  á  ellos  y  á  sus  tnar- 
chantes,  sembrar  una  cuadra  ó  media  cuadra  de 
Cebada,  según  la  importancia  de  su  despacho. 

La  Cebada  en  verde  puede  ser  muy  útil  también 
al  chacarero  que,  por  estar  recien  poblado  ó  por 
falta  de  recursos,  no  tiene  mas  forraje  para  sus 
animales  de  labor  que  la  chala  de  maiz  ó  la  paja 
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de  sus  cereales.  Mezclando  á  esos  forrajes  secos, 
que  tienen  nnuy  poco  valor  alimenticio  administra- 
dos solos,  In  tercera  parte  siquiera  de  Cebada  ver- 
de, procurará  una  excelente  alimentación  á  sus  ani- 
males. 

Se  sabe  que  la  Cebada  es  muy  productiva,  que 
todos  los  ganados  la  apetecen  mucho  y  que  se  pue- 
de dársela  seca  ó  mojada,  según  salga  de  la  cha- 
cra, sin  ningún  inconveniente.  Cuando  se  cultiva 
para  cosecharla  en  verde,  se  prepara  el  terreno 
como  lo  hemos  explicado  en  el  capitulo  VII,  y  se 
siembra  desde  fines  de  Febrero  ó  principios  de 
Marzo,  empleando  de  200  á  250  kilogramos  de  se- 
milla por  hectárea. 

Enterrando  el  último  corteen  verde,  se  devolverá 
á  la  tierra  mas  principios  nutritivos  de  lo  que  ha- 
brán quitado  los  cortes  anteriores. 

En  el  capítulo  VIH,  al  tratar  del  centeno,  hemos 
dicho  que  una  variedad  de  este  cereal,  el  MultieatUe^ 
se  dá  igualmente  muy  bien  como  forraje  verde  de 
invierno  y  convendria  ensayarlo,  aunque  creemos 
que  las  Cebadas  convienen  mejor  que  los  centenos 
para  nuestra  latitud. 

La  pradera  Goetz 

El  heno  que  contiene  varias  plantas,  es  superior 
al  que  no  contiene  sino  una  sola;  de  ahí  la  con- 
veniencia de  sembrar  varias  plantas  forrajeras  jun- 
tas para  cosechar  buen  heno.  Esa  precaución,  sin 
embargo,  no  es  necesaria  con  la  mayor  parte  de 
las  leguminosas.  Una  experiencia  de  siglos  prue- 
ba que  el  heno  de  alfalfa  pura  ó  de  esparceta  pura 
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alimenta  perfectnmente  los  gonados  sin  cansarlos; 
pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  gramíneas:  esas 
plantas  ganan  considerablemente  con  ser  mez- 
cladas. 

Hace  mucho  que  los  agrónomos  conocen  este 
hecho  y  que  los  Ingleses  siembran  juntas  el  Ray- 
grass,  el  Dactile,  el  Fleo,  etc.  En  el  Sud  de  Fran- 
cia, es  también  costumbre  antigua  la  de  sembrar 
varias  gramíneas  juntas.  Pero  esas  mezclas  han 
sido  adopt^idas  sin  método  y  mas  propósito  que 
mezclar  algunas  plantas  al  acaso,  cuando  un  agró- 
nomo distinguido,  M.  Goetz,  se  propuso  formar 
una  pradera  de  gramíneas  que  diese  un  gran  ren- 
dimiento y  heno  de  buena  calidad,  sin  el  auxilio 
de  la  irrigación. 

Para  conseguir  grandes  rendimientos,  eligió  las 
gramíneas  mas  productivas  dándoles  mucho  abono; 
y  como  esas  gramíneas  no  producen  sino  heno 
grueso  y  ordinario,  imaginó  corregir  ese  defecto 
asociándoles  otras  gramíneas  de  menor  rendimien- 
to, pero  que  producen  heno  fino  y  aromático. 

En  fin,  para  conseguir  grandes  rendimientos  do 
heno  con  gramíneas,  sin  el  auxilio  de  la  irriga- 
ción, imaginó  adoptar  puras  variedades  precoces  que 
pudiesen  dar  á  lo  menos  dos  cortes  antes  de  los 
calores  del  verano,  período  durante  el  cual  las  gra- 
míneas vegetan  poco,  porque  la  humedad  falta  á 
sus  raíces  superficiales,  y  al  cabo  de  muchos  años 
de  ensayos  seguidos,  adoptó  las  14  gramíneas  si- 
guientes para  formar  su  pradera: 

Agrotis  vulgaris,  Alopereulus  pratensis,  Anthoxayi- 
ium  odoratum.  Avena  elatior^  Avena  flavescens,  Bromus 
pratensis,    Cynoswus     cr-istatns,    Dactylis  glomerata^ 
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Festuca  rubra,  Holcus  lafmtus,  Lolium  perenne^  Phleum 
pratense,  Poa  nemoraliSy  Poa   trivialis. 

La  práctica  hizo  reconocer  pronto  que  el  Ct/no-- 
swritó  y  el  Agrostis  vulgai-is  son  menos  precoces  que 
lüs  demás  plantas  de  la  mezcla;  que  otras  gramí- 
neas, menos  vigorosas  que  las  demás,  sucumbían 
en  la  lucha  por  la  existencia,  etc ,  y  la  pradera 
Goéty.  qaedó  compuesta  de  siete  gramíneas  única- 
mente: cuatro  esenciales,  que  dan  cosechas  abun- 
dantes en  todos  los  terrenos,  con  tal  que  ten- 
gan mucho  abono:  la  Avena  elatior,  el  Dactylis glo* 
merata,  el  Holcus  lanaiu^  y  el  Lalium  perenne;  y 
tres  accesorias,  que  vuelven  el  heno  mus  fino  j  mas 
aromático:  el  Anthozantum  odoraium,  la  Avena  ftaves^ 
cens  y  el  Poa  trivialis  Esas  siete  gramíneas  reúnen 
además  la  condición  indispensable  de  empezar  á 
vegetar  y  á  florecer  juntas. 

Boitelle  que  ha  hecho  un  estudio  detenido  de  la 
pradera  Goütz,  aconseja  emplear  las  cantidades  si- 
guientes de  semilla  por  hectárea: 

Avena  elaiior  Avena  descollada  30  kilog. 

Dactylis  glomerata  Dactile  conglobado  15  » 

Lolium  perenne  Vallico  ó  Joyo  10  » 

Holcus  lanatus  Holco  lanudo  6  » 

Anihoxantum  odoratum   Grama  de  olor  4  » 

Avena  flavescens  Avena  amarillenta  5  » 

Poa  trivialis  Poa  común  5  » 

La  preparación  del  terreno  para  la  pradera  Goétz 
debe  tener  en  vista,  no  solamente  las  necesidades 
de  las  plantas,  sino  también  conservar  la  humedad 
del  suelo,  puesto  que  no  debe  ser  irrigado.  Con 
este    propósito,  debe  desfondarse  á  la  mayor  pro- 
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fundidad  posible  sin  traer  la  tierra  del  subsuelo  á 
la  superficie,  donde  como  se  sabe  se  desarrollan 
las  raíces  de  las  gramíneas.  M»s  tarde,  una  vez 
la  pradera  sembrada,  las  gramíneas  conservan  la 
frescura  del  suelo  con  la  sombra  de  sus  hojas. 
Además  para  conseguir  los  grandes  rendimientos 
quo  se  espera  de  esa  pradera  de  gramíneas,  se  ne- 
cesita mucho  abono,  tanto  para  favorecer  su  de- 
sarrollo como  para  aumentar  su  prococidad,  y  se 
emplean  generalmente  50  metros  cúbicos  de  abono 
de  ganados  para  la  preparación  de  la  tierra,  por 
hectárea. 

La  pradera  Goétz  puede  sembrarse  en  el  Otoño 
y  la  Primavera,  pero,  salvo  en  los  países  expues- 
tos á  grandes  heladas,  ó  de  suelo  muy  calcáreo, 
mas  cuenta  hace  sembrar  en  el  otoño,  porque  en- 
tonces se  gana  un  corte,  sino  un  año,  sobre  las 
praderas  sembradas  en   la  primavera. 

Una  vez  listo  el  terreno  para  sembrar,  es  decir, 
bien  desmenuzado  y  emparejado,  se  hace  un  lote 
de  las  semillas  mas  gruesas  y  otro  de  las  mas 
chicas.  Se  siembran  primeramente  las  m^s  gruesas 
que  se  cubren  con  una  rastra  liviana,  y,  enseguida, 
se  siembran  encima  las  mas  chicas  que  se  cubren 
con  el  rodillo  ó  la  rastra  de  ramas. 

En  la  explotación  de  la  pradera  Goétz,  es  muy 
importante  aprovechar  el  momento  opoi'tuno  para 
guadañarla:  este  momento  es  cuando  las  gramí- 
neas, que  florecen  todas  al  mismo  tiempo,  como 
ya  lo  hemos  dicho,  empiezan  á  florecer.  Antes  de 
la  florescencia,  el  pasto  es  acuoso  y  pierde  mucho 
al  socarlo;  pasada  ó  muy  adelantada  la  florescen- 
cia, el  heno  de  las  grandes  gramíneas:  avena,  dac- 
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tile,  vnllico,  etc.,  no  pasa  de  paja  ordinaria  que  no 
gusto  á  los  animales  y  no  los  alimenta.  Además, 
estimuladas  por  el  abono,  esas  grandes  gramíneas 
están  muy  expuestas  á  encamarse,  riesgo  que  aumen- 
ta mucho  si  no  se  cortan  al  empezar  la  florescen- 
cia. Y  se  sobe  que  si  llegan  á  encamarse,  no  hay 
mas  remedio  que  cortarlas  con  h»  guadaña.  A' 
guadañar  las  praderas  Goetz,  conviene  cortar  el 
pasto  unos  diez  centímetros  arriba  del  suelo;  ese 
pasto  que  so  deja  defiende  el  suelo  de  los  rayos 
solares  y  tiene   poco  valor  para  los  animales. 

Los  cuidndos  que  requiere  la  pn»dera  Goétz  una 
vez  form^dn  r^on  los  siguientes:  En  el  Otoño,  se  ex- 
tiende encima  abono  de  ganados  que  la  preserva 
del  frió,  y  cuyos  principios  nutritivos  penetran  la 
tierra  con  las  lluvias  del  invierno.  En  cuanto  llega 
la  primavera,  se  saca  con  el  rastrillo  la  paja  y  de 
más  basuras  que  han  quedado  del  abono  de  ga- 
nados, y  se  extienden  200  6  300  kilos  de  guano  por 
hectárea  en  los  terrenos  arenosos  ó  arcillosos,  y 
200  ó  300  kilos  de  nitrato  de  soda  en  los  calcáreos. 
Estimuladas  por  esos  abonos,  las  gramíneas  en- 
tran en  vegetación  y  generalmente  se  puede  gua- 
dnñiirlas  á  Hnes  de  OvUubre.  Si  el  año  no  es  de 
mucha  secn,  el  segundo  corte  está  generalmente  en 
estado  de  guadañarse  á  fines  de  Enero.  Con  los 
abonos  suflcieiites,  se  consigue  con  esos  dos  cor- 
tes de  10  á  15.000  kilogramos  de  heno  por  hectá- 
rea en  los  terrenos  mas  pobres,  y  esa  producción 
puede  elevarse  á  20.000  kilogramos  en  buenos  ter- 
renos ó  en  años  favornbles. 

En  cuanto  á  la  duración  de  la  pradera  Goétz,  el 
autor  está  convencido  de  que  puede   durar   indefi- 
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nidomente,  sobiendo  sostenerla  con  abonos  de  ga- 
nados y  abonos  químicos.  Sin  participar  de  esa 
opinión,  puede  asegurarse  que  ya  está  probado  que 
alcanza  una  duración  mas  que  suficiente  para  las 
necesidades  de  la  práctica. 

La  pradera  GóStz  ofrece  la  gran  ventaja  de  al- 
canzar rendimientos  considerables  en  los  peores  ter- 
renos. Puede  también  convenir  á  los  chacareros 
que  tienen  un  contrato  demasiado  corto  para  po- 
der sembrar  alfalfa,  que  no  dá  un  producto  a  pre- 
ciable antes  del  segundo  año«  mientras  la  pradera 
Goétz  dá  su  primer  producto  á  los  5  meses;  pues- 
to que  sembrándola  en  Mayo,  se  puede  guadañarla 
á  flnes  de  Octubre. 


CAPÍTULO  XXIX 

La  Sacaliña^  la  Consuelda  rascosa 
y  el  Nopal 

Sumario:  Origen  y  descripción  de  la  Sacaliña;  su  rusticidad, 
plantación  y  cultivo.— Origen  y  descripción  de  ia  Con- 
suelda rugosa;  su  rendimiento  y  calidades  alimenticias; 
su  cultivo.— Origen  y  descripción  de  la  Tuna  de  higos; 
ventajas  de  su  cultivo:  plantación  de  la  Tuna  para  forraje; 
modo  de  administrarla  á  los  ganados;  valor  de  la  cochi- 
nilla de  la  Tuna  de  higos. 

Los  secas  de  los  últimos  años  han  inducido  ó 
los  ngrónomos  de  varios  países  á  ensayar  el  cultivo 
de  nuevas  plantas  forrajeras  de  gran  rendimiento, 
como  la  Sacaliña  y  la  Consuelda  rugosa,  y  otras 
de  una  i-esistencia  excepcional  á  las  sequías  como 
las  Tunas, 

El  cultivo  de  las  plantas  de  gran  rendimiento 
ba  dado  lugar  á  manifestaciones  contrarias,  como 
era  de  esperarse:  se  trataba  de  cultivos  nuevos  y 
era  preciso  encontrar  sus  reglas  para  poder  apli- 
carlas. Pero  resulta  hoy  claramente  de  la  discu- 
sión que,  aun  haciendo  la  parte  de  las  exagera- 
ciones de!  entusiasmo  y  de  la  especulación,  la 
Sacaliña  y  la  Consuelda  quedan  como  plantas  de 
un  rendimiento  exti-ordinario,  que  un  país  gana- 
dero como  el  nuestro  debe  contar  en  el  número  de 
sus  forrajes. 


FORBAJBS  529 

La  utilidad  de  los  Tunas,  como  recurso  en  Ins 
secas,  no  habiendo  sido  puesta  en  duda  por  nadie, 
no  tenemos  que  justificarnos  por  haber  dado  un 
lugar  en  esta  obra  al  cultivo  de  la  Tuna  de  higos. 

La  Sacaliña 

Origen  y      Sacalina. — PoUgonu7n  Sakhalinense — (Poligoneos). 
descripción   de  pig^ta  perenne  introducida  por  el  explorador  ruso 

la     Sa  c  a  1  i » a ;  .        •      .  '  *■ 

sti    rusticidad;  Moxunoviez,  que  la  encontró  hacen  unos  35  años 
plantación  y  en  la    Isla    de  Sakhalin    ó    Tarrnkaí   del    mar    de 
Okhotsk,  entre  la  Siberia  y  el  Japón,  y  la  mandó 
ai  jardin  de  aclimatación  de  Moscú. 

El  año  1869,  el  Sr.  E.  André,  delegado  francés 
al  congreso  internacional  de  horticultura  de  San 
Petersburgo,  pasó  en  seguida  á  Moscú,  donde  noto 
las  calidades  decorativas  del  Polygonum  Sakhali 
nense  y  trajo  algunos  ejemplares  que  regaló  á  va- 
rios amigos. 

La  planta  vSiberiana  prosperó  admirablemente  en 
Francia:  soportó  los  grandes  calores  como  soporta 
los  frios  de  su  país;  mostró  la  misma  resistencia 
á  la  humedad  y  á  la  sequia;  se  acomodó  á  todos 
los  terrenos,  hasta  á  los  mas  pobres,  y  tuvo  cierto 
éxito  como  plant«i  de  adorno,  en  razón  de  su  rus- 
ticidad y  facilidad  de  multiplicarse.  Facilidad  tal 
que  sus  raíces  invaden  hasta  los  caminos  mfís 
duros  y  frecuentados,  y  fué  en  razón  misma  de  esa 
prodigiosa  facultad  de  expansión  y  de  la  dificul- 
tad de  destruirla,  que  no  se  la  pudo  cultivar  como 
planta  ornamental,  sino  en  los  parques  y  jardines 
de  mucha  extensión. 
Habiéndose  notado  la  persistencia    con    que   los 
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coballos  porfiaban  para  ir  á  comer  la  Sacaliña  en 
los  parques  donde  la  había,  se  ensayó  de  utilizarla 
como  forraje.  El  Sr.  Doumet-Adamson,  sabio  agri- 
cultor francés,  la  hizo  dar  verde  a  sus  ganados 
que  la  comieron  con  avidez  y  se  encontraron  bien 
con  esa  alimentación.  Otros  agi'icultores  distin- 
guidos, los  Sres.  André,  Huot,  etc.,  la  dieron  con 
el  mejor  éxito,  verde  y  seca,  á  caballos,  vacas,  ca- 
bras y  conejos,  y  hoy  la  planti  ha  conquistado  una 
gran  reputación  como  forraje. 

Se  ha  venido  á  saber  además  que  en  su  país  de 
origen,  la  Sacaliña  se  conserva  en  silos  después 
de  haberla  polvoreado  con  sal,  y  viene  á  ser  un  re- 
curso precioso  para  la  alimentación  de  los  gana- 
dos durante  el  invierno. 

La  Sacaliña  entra  en  vegetación  en  los  primeros 
dias  de  la  primavera,  y  suelta  tallos  vigorosos  y 
fistulosos  que  alcanzan  de  2  á  3  metros  en  3  se- 
manas, y  son  guarnecidos  de  arriba  abajo  de  hojas 
alternas,  cordiformes  de  20  á  40  centímetros  de 
largo  por  15  á  18  de  ancho.  Al  llegar  á  50  ú  80 
centímetros  del  suelo,  empiezan  á  salir  de  los  tallos 
brotes  segundarios,  guarnecidos  también  de  hojas 
anchas,  mas  cerca  unas  de  otras,  de  cuya  axila 
salen  en  el  mes  de  Diciembre,  racimos  de  flores 
blanquizcas.  El  peso  de  cada  tallo  guarnecido  de 
sus  ramas  segundarias  y  de  sus  hojas  varia  entre 
700  y  1100  gramos.  Lo  que  da  un  peso  total  de 
20  á  40  kilogramos  para  cada  mata  ocupando  un 
metro  cuadrado  de  terreno  ó  sea  de  200  á  400.000 
kilogramos  por  hectárea.  El  ganado  aprovecha  las 
dos  terceras  partes  de  ese  peso,  dejando  solamente 
la  parte  inferior  de  los  tallos  principales. 
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Abandonada  é  si  misma,  la  planta  queda  verde 
y  con  sus  hojas  hastu  las  primeras  heladas  del  in- 
vierno, época  en  que  se  seca;  pero  .si  se  cortan  los 
tallos  cuando  han  alcanzado  1  mt.  50  ó  2  metros, 
salen  inmediatamente  otros  que  alcanzan  la  misma 
altura  en  menos  de  tres  semanas.  La  operación 
puede  renovarse  varias  veces  durante  el  verano, 
porqué  la  planta  vegeta  constantemente. 

Ya  hemos  dicho  que  la  Sacaliña  se  acomoda  á 
todos  los  terrenos,  sin  embargo,  la  experiencia  ha 
probado  que  los  que  le  gustan  mejor  son  los  ter- 
renos frescos,  aunque  resiste  admirablemente  las 
sequias  prolongadas.  En  cuanto  á  su  cultivo,  el 
Sr,  Dnumet-Adamson  que  lo  ha  practicado,  da  los 
consejos  siguientes: 

^Basándome  en  varios  años  de  obsei'vacion,  hé 
ahí  el  modo  de  cultivo  en  grande  escala  que  creo 
el  mas  racional: 

«En  el  corriente  de  Febrero  (Agosto  para  nos- 
otros), en  una  tierra  previamente  arada,  plantar 
á  nn  metro  de  distancin  en  todos  sentidos,  peda- 
zos de  raíz  cou  vnrios  nudos.  Cortar  casi  á  la 
raíz  del  suelo  los  primeros  brotes  cuando  han  al- 
canzado 1  mt.  ó  1.50,  á  modida  de  las  necesida- 
des de  la  cnballeriza.  Si  las  plantas  retoñan  vi- 
gorosamente, hacer  un  segundo  corte  en  las  mis- 
mas condiciones.  Durante  ese  primer  año,  dejar 
crecer  libremente  los  terceros  retoños  y  no  cortar- 
los sino  á  la  llegada  del  invierno.  En  los  años 
siguientes,  la  planta  habiendo  alcanzado  todo  su 
desarrollo,  se  podrá  duplicar  el  número  de  cortes. 

«En  cuanto  a  los  cuidados  de  cultivo,  no  tre- 
pido en  decir  que  se  limitan  á  una  labor  de  lim- 
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pieza  superficial,  sícuumo  esa  operación  es  necesaria, 
porqué  mis  plantas  crecen  siempre  vigorosamente 
hace  años  en  e!  mismo  lugar,  en  un  suelo  malo, 
sin  cuidados  de  cultivo,  y   sin  abono». 

Cultivos  posteriores  han  probado  que  después 
de  plantada,  la  Sacaliña  tiene  mucha  tendencia  á 
podrirse  hasta  no  estar  fuertemente  arraigada;  de 
modo  que  es  preferible  plantarla  en  la  primavera  y 
no  en  el  invierno;  en  Oiitubre,  por  ejemplo,  en  lu- 
gar de  Agosto;  se  ha  reconocido  también  que  los 
rizomas  deben  estar  bien  provistos  de  raices;  sin 
este  requisito,  muchos  no  arraigan. 

Un  agrónomo  que  cultiva  la  Sacaliña  engrande 
escala  y  la  considera  como  una  planta  de  primer 
orden,  M.  C.  Baltet,  recomienda  de  no  cortarla  sino 
con  mucha  discreción  el  primer  año,  y  de  no  cor- 
tarla con  regularidad  sino  cuando  la  planta  esta 
completamente  arraigada,  lo  que  sucede  recien  el 
tercer  año.     • 

La  Consuelda  Rugosa 

Origen  y  CONSUELDA  Rv GOSA.  —  Symphytum  asperHmum.— 
llTo'n'lteid'aíBorrajineMs)  Planta  perenne  del  Cáucaso,  cuya 
Rugo8a;  su  ren-  paíz  voluminosa  y  carnuda  se  hunde  profundamen- 
dlr»"auZ":  le  3"  el  suelo  y  produce  en  gran  abundoncia  unas 
cias;  SU  cultivo,  hojas  que  los  ganados  apetecen,  no  obstante  sus 
asperidades. 

La  Consuelda  ha  sido  cultivada  como  planta  for- 
rajera primeramente  en  Escosia,  hace  cerca  de  un 
siglo,  y  había  sido  casi  abandonada,  cuando  su 
cultivo  llego  á  popularizarse  en  Inglaterra  hacen 
unos  30  años.     De  Inglaterra  ese  cultivo  se  ha  pro- 
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pagado  al  continente  europeo,  donde  ha  dado  re- 
sultados muy  distintos  según  la  clase  de  los  ter- 
renos, y  de  ahí  proviene  que  hoy  tiene  muchos  par- 
tidarios y  también  muchos  adversarios. 

Puede  deducirse  de  los  experimentos  realizados, 
que  la  Consuelda  no  tiene  la  propiedad  de  dar  pro- 
ductos considerables  en  todos  los  terrenos,  como 
lo  aseguran  algunos,  pero  que  esos  productos  los 
dá  en  los  terrenos  que  le  convienen;  que  no  es 
igualmente  indiferente  á  la  sequia  y  al  exceso  de 
humedad,  sino  que  exige  un  terreno  fresco,  pero 
no  anegadizo. 

«La  Consuelda,  dice  M.  Vilmorin,  no  ha  dado 
resultados  en  nuestros  primeros  ensayos,  que  tu- 
vieron lugar  en  un  suelo  seco  y  mediocre;  en  un 
suelo  suave  y  profundo,  se  ha  mostrado  al  con- 
trario muy  ventajosamente  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  abundancia  y  de  la  precocidad.  Desde  el  mes 
de  Octubre,  da  un  primer  corte  abundante». 

El  Sr.  Dudoúy,  uno  de  los  principales  propagan- 
distas del  cultivo  de  la  Consuelda  en  Francia,  plantó 
sin  abono  una  cierta  extensión  de  ese  forraje  en 
un  terreno  arcillo — siliceo,  húmedo  y  expuesto  á 
inundaciones,  y  obtuvo  el  resultado  que  sigue 
por  hectárea. — Las  fechas  corresponden  á  nuestro 
hemisferio: 

V  corte  el  10  de  Noviembre  83.300  kilos 

2^'  >    »  29  de  Diciembre  43.800      » 

8°  )!>    »  10  de  Febrero  41.700      > 

4*>  >     »  12  de  Marzo  64.000      >    222.800  k.  por  hect. 

Los  resultados  no  fueron  tan  satisfactorios  el 
año  siguiente,  debido  á  la  temperatura  que  fuécons- 
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tontemeiUe  húmedn,  mientras  una  temperatura  seca 
y  algo  caliente  era  la  que  convenia  al  terreno  com- 
pacto y  húmedo  ocupado  por  la  Consuelda.  Los 
rendimientos  que  consiguió  el  Sr.  Dudoüy  fueron 
los  siguientes: 

1*''  corte  el  23  de  Noviembre  41.262  kilos 

2«  »    »      6  de  Febrero  24.400      » 

S»  »     »  23  de  Marzo  11.416       » 

4<>  >     »  3C  de  Abril  30.350      »     107.823  k.  por  hect. 

Una  vez  corlado,  la  Consuelda  se  seca  en  el  acto, 
de  modo  que  la  henificacion  es  muy  fácil. 

((La  Consuelda  rugosa,  dice  Larbalétríer,  es  una 
de  las  plantas  mas  productivas;  resiste  á  los  ma- 
yores frios  y  si  su  vegetación  viene  á  ser  deteni- 
da por  las  heladas,  gracias  á  sus  poderosas  raí- 
ces que  van  A  buscar  el  alimento  en  las  profun- 
didades del  suelo,  donde  no  pueden  alcanzar  los 
demás  forrajes,  presenta  desde  los  primeros  dias 
de  la  primavei'a  hermosas  matas  de  tallos  y  hojas 
tiernas,  muy  ricas  en  materias  gordas  y  mucila- 
ginosas». 

Todos  los  animales  domésticos  apetecen  la  Con- 
suelda, sin  embargo,  las  vacas  no  la  comen  con 
ganas  al  principio,  pero  no  demoran  en  acostum- 
brarse. Es  un  excelente  forraje  para  los  cerdos; 
en  Inglaterra,  lo  d  ui  en  el  verano  á  los  caballos 
á  la   dosis  de  4  kilogramos  por  dia. 

La  Consuelda  es  también  favorable  á  la  secre- 
ción y  Cijlidíid  de  la  leche.  Larbalétrier  reproduce 
el  siguiente  análisis  de  la  leche  de  dos  vacas  ali- 
mentadas dui'ante  ocho  dias,  la  una  con  Consuelda 
á  razón  de  47  k.  700  por  dia,  y  la  otra  con  45  k. 
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de    pasto    de    praderas  naturales    y    4  k.  de  tur- 
neps. 

Leche  de  vaca  alimentada  Leehe  de  vaca  alimentada  con  paato 

oon  Consnelda  de  pradera 


Densidad  1.029  1.028 

Manteca  por  litro    45  «  22  42  «  89 

Mas  se  han  ocupado  hasta  hoy  las  i-evistas  euro- 
peas de  discutir  las  calidades  de  la  Consuelda  que 
de  dar  las  reglas  de  su  cultivo.  Larbalétrier  acon- 
seja de  multiplicarla  con  retoños  sacados  del  pió 
de  las  plantas  ó  con  pedazos  de  raíces  que  se  co- 
locan á  un  metro  de  distancia  y  añade  que  la 
plantación  puede  efectuarse  desde  Setiembre  hasta 
Abril,  lo  que  parece  muy  extraño,  tratándose  de 
una  planta  que  el  mismo  Larbalétrier  señala  como 
soportando  sin  inconveniente  los  mayores  frios,  y 
cuya  época  de  plantación  deberia  ser  por  lo  mismo 
el  otoño  ó  el  inviero,  y  no  el  verano.  Algunos 
agrónomos  aconsejan  de  plantar  la  Consuelda  en 
la  primavera;  mientras  la  práctica  resuelva  el  pro- 
blema, aconsejamos  plantarla  en  Mayo  y  Junio. 

La  Consuelda  es  planta  que  dura  muchos  años. 

El  Nopal 

Orifíen  y  dos-        E'    NoPAL,   TUNA  DE   HIGOS  Ó    HlGUERA    ChUMBA,— 

t*ÍÍfk"de  hfgos*  Opuniia  cocdnellifera.—mW.  (Cácteas)  de  México. 
cumííTpiantlí  Planta  perenne  de  dos  ó  tres  metros  de  altura; 
íifra ^f o r riTe*  ramss  arlicubidas,  chatas  y  oblongas  llamadas  pen- 
i^rJi^  fucos  ó  paHs  de  30  á  40  centímetros  de  largo  sobre 
aria'^^iwiSiiI  10  de  ancho  y  2  de  espesor,  sin  ó  con  pocas  es- 
ilgll  ^"°*  ^^  pinas,  y  careciendo  de  hojas.    El  tronco  se  vuelve 
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leñoso  cuando  la  planto  envejece;  flor  colornda, 
poco  abierta,  con  el  pislil  y  el  estigma  mas  lai-gos 
que  los  pétalos,  produciendo  un  higo  violado,  azu- 
carado y  de  gusto  agradable.  Hay  varias  especies 
de  Tunas  de  higos,  pero,  para  planta  forrajera,  la 
que  debe  preferirse  es  la  variedad  CoccinelHfera, 
es  decir,  qne  produce  la  cochinilla,  porque  es  la 
que  tiene  menos  espinas. 

La  Tuna  de  higos  se  cultiva  en  México  y  varios 
puntos  de  Centro  América  para  la  producción  de 
la  cochinilla,  y  en  otras  regiones,  como  la  Argelia, 
para  la  producción  de  sus  higos;  pero  las  ultimas 
sequias  han  venido  á  probar  que  tiene  además  ca- 
lidades forrajeras  muj.n preciables  para  ciertas  lo- 
calidades, que  hoy  las  utilizan.  Es  costumbre  anti- 
gua en  México  darla  á  los  bueyes,  después  de 
tostarla  ligeramente  para  hacer  desaparecer  las 
espinas;  pero,  fuera  de  México,  no  se  había  ensa- 
yado de  darla  como  forraje,  cuando  la  seca  del  año 
1893  obligó  á  hacerlo  en  muchos  puntos  y  con  muy 
buen  éxito  en  todos.  No  obstante  este  resultado, 
la  Tuna  no  está  llamada  á  hacer  competencia  á 
las  gramíneas  y  leguminosas:  otro  es  el  papel  que 
debe  desempeñar  en   nuestra  economía  rural. 

La  alimentación  de  esa  planta,  como  la  de  las 
demás  cácteas,  es  puramente  aérea,  puede  decirse; 
sus  raices  llenan  únicamente  el  oficio  de  anclas, 
sujetándola  en  el  suelo,  puesto  que  se  desarrollan 
en  la  tosca  y  terrenos  desprovistos  de  humedad, 
y  en  semejantes  terrenos  no  solamente  las  gra- 
míneas y  leguminosas,  pero  ni  las  malezas  siquiera, 
pueden  vegetar.  Por  otra  parte,  en  terrenos  nor- 
males, las  gramíneas  y  las  leguminosas   dan  un 
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producto  herbáceo  mucho  más  considerable  que 
la  Tuna;  de  modo  que  no  se  trata  de  una  substi- 
tución, sino  de  la  adopción  de  una  planta  especial 
para  la  explotación  de  terrenos  incultos  hasta  hoy. 

El  cultivo  de  la  Tuna  puede  preparar  el  adveni- 
miento de  la  ganaderia  en  regiones  estériles  por 
falta  de  agua  ó  de  tierra  vegetal,  como  el  del  Sisal 
puede  preparar  el  advenimiento  de  la  agricultura 
en  esas  mismas  regiones.  Las  dos  plantas  son 
Mexicanas  y  se  completan.  Todos  los  ganados,  in- 
cluso los  cerdos,  apetecen  las  pencas  de  Tuna, 
y  varios  son  los  establecimientos  de  la  Argelia 
que  la  cultivan  para  la  alimentación  de  avestruces. 

En  cuanto  á  los  higos,  son  buscados  no  sola- 
mente por  los  ganados  sino  también  por  la  pobla- 
ción indígena.  «Los  higos  de  Tuna,  dice  Millot, 
son  el  recurso  supremo  de  los  Árabes  durante  dos 
meses  del  año.  Esa  fruta  es  muy  nutritiva;  con- 
tiene albúmina,  mucilago  y  bastante  azúcar  cris- 
talizable.  Puede  ser  destilada  ventajosamente.» 
Obra  citada. 

La  Tuna  prospera  en  todos  los  terrenos,  pero 
prefiere  los  livianos  y  arenosos;  teme  los  bajos 
húmedos  y  dá  excelentes  resultados  en  los  terre. 
nos  secos,  «Amatitlan  (Guatemala)  es  admirable- 
mente situada,  dice  J.  Rossignon,  para  la  produc- 
ción de  la  cochinilla;  no  obstante  su  clima  insa- 
lubre, es  una  ciudad  importante  que  cuenta  entre 
sus  habitantes  unos  nopaleros  de  grandes  cauda- 
les. La  estación  seca  es  mas  regular  y  mas  dura- 
dera en  Amatitlan  que  en  los  demás  puntos  donde 
se  cultiva  el  Nogal.  Desde  fines  de  Octubre  hasta 
mediados  de  Junio,  no  llueve  casi  nunca». 

43 
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La  Tuna  se  inulliplica  de  gajos,  plantando  las 
pencas  que  son  sus  ramas,  como  hemos  dicho. 
Según  C.  Riban,  los  Árabes  trazan  un  surco  con  el 
arado  y  plantan  las  pencas  á  40  centímetros  de  dis- 
tancia unas  de  otras,  pero  no  dice  que  distancia 
dejan  entre  los  surcos.  En  Guatemala,  donde  se 
cultiva  mucho  la  Tuna  para  la  producción  de  la 
cochinilla,  ponen  vara  y  media  de  distancia  entre 
las  hileros  y  media  vara  entre  las  plantas. 

Para  hacer  una  plantación  de  Tunas  para  for- 
raje, es  menester,  en  cuanto  sea  posible,  dar  dos 
rejas  cruzadas  al  terreno  durante  el  invierno,  y, 
una  vez  llegada  la  primavera,  en  Setiembre  ú  Octu- 
bre, emparejar  el  terreno  y  trazar  surcos  de  arado 
superficiales  á  1  metro  de  distancia  unos  de  otros, 
que  se  cruzan  en  seguida  con  otros  perpendicula- 
res á  los  primeros  é  igualmente  á  1  metro  de  dis- 
tancia. Las  pencas  se  plantan  en  la  intersección 
de  los  surcos  y  se  pone  además  un  planta  entre 
dos  intersecciones  de  los  primeros  surcos,  Con 
esta  disposición,  en  esos  primeros sui'cos,  las  pen- 
cas se  encontrarán  á  50  centímetros  unas  de  otras, 
y,  como  los  surcos  están  trazados  á  un  metro  unos 
de  otros,  las  distancias  de  la  plantación  vendrán 
á  ser:  1  metro  entre  las  hileras  y  50  centímetros 
entre  las  plantas. 

Las  pencas  para  la  plantación  se  cortan  con  un 
cuchillo  bien  afilado  para  que  el  corte  salga  neto, 
eligiendo  las  que  tienen  dos  brotes,  y  se  dejan 
marchitar  unos  15  dias  antes  de  plantarlas.  La 
plantación  se  efectúa  con  la  pala  ó  la  azada;  se 
en  tierra  la  tercera  parte  de  las  pencas  y  en  seguida 
se  pisa  la  tierra  suavemente  al  rededor  con  el  pié. 
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paro  que  el  viento   no  las  mueva  y  no  quede  vacio 
en  el  hoyo. 

Los  cuidados  que  exigen  los  nopales  se  limitan 
á  unas  escardas  los  dos  primeros  años.  Pasados 
los  dos  primeros  años,  no  exigen  mas  gastos  que 
los  de  la  recolección  de  las  pencas.  Cuando  se 
cultivan  para  la  producción  de  la  cochinilla,  á  los 
tres  años  generalmente  de  haber  sido  plantadas, 
las  pencas  se  han  ramificado  lo  suficiente  para  ser 
asemilladas;  mientras  mas  tierno  es  un  nopal  mas 
jugoso  se  halla,  y  por  consiguiente  es  mas  con- 
veniente pora  In  alimentación  de  los  insectos.  Pa- 
sados seis  años,  un  nopal  es  reputado  viejo  y  se 
arranca  para  plantar  otro.  Si  se  cultiva  el  Nopal 
por  sus  higos,  según  los  Aribes,  las  plantacio- 
nes empiezan  á  producir  al  cabo  de  cuatro  años  y 
duran  cincuenta.  Esas  cifras  indican  que  se  puede 
utilizar  un  nopal  para  la  alimentación  de  los  ani- 
males, después  de  los  3  ó4  años  de  plantado  hasta 
los  50.  Si  fuese  posible,  convendría  establecer  una 
rotación  en  la  recolección  de  las  pencas,  para  dejar 
mas  espacio  á  las  plantas;  recogiendo  cada  año 
una  hilera  de  dos  ó  de  tres,  según  el  desarrollo 
de  las  Tunas  y  las  necesidades  del  establecimiento. 

El  empleo  de  las  pencas  de  la  Tuna  como  for- 
raje se  va  generalizando  mucho  en  la  Argelia,  y  el 
modo  generalmente  adoptado  es  de  darlas  á  los 
animales  cortadas  por  tajadas  y  mezclados  con  un 
peso  igual  de  paja.  Se  admite  que  75  kilogramos 
de  paja  con  75  kilogramos  de  pencas  equivalen  á 
80  kilogramos  de  alfalfa  seco. 

Es  sobre  todo  durante  los  calores  del  verano, 
cuando  la  seca  paraliza  la  vegetación,  que  la  Tuna 
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es  útil  y  su  consumo  higiénico  para  los  animales. 
Se  ha  notado  que  aumenta  mucho  la  secreción  de 
la  leche  y  hoy  se  la  da  con  preferencia  á  las  leche- 
ras. Parece  también  que  conviene  mucho  á  los 
cerdos,  y  los  Malteses  establecidos  en  los  alrede- 
dores de  Tuñez  que  se  dedican  especialmente  á  la 
cria  de  esos  animales,  plantan  hoy  grandes  áreas 
de  Tuna. 

A  las  consideraciones  que  anteceden  sobre  el 
cultivo  de  la  Tuna,  podria  quizás  añadirse  la  si- 
guiente: 

Se  sabe  que  la  cochinilla  es  un  producto  muy 
valioso.  México  manda  cada  año  á  Inglaterra  unas 
1.200  toneladas  de  ese  artículo,  cuyo  precio  me- 
diano se  calcula  en  2,000  pesos  oro  la  tonelada. 
Pero  la  producción  de  ese  insecto  exige  mucha 
mano  de  obra.  Una  vez  implantado  el  cultivo  de 
la  Tuna  en  las  localidades  que  carecen  de  forra- 
jes durante  el  verano  por  falta  de  agua,  es  proba- 
ble que  muchos  pequeños  propietarios  con  nume- 
rosas familias^  hoy  ociosas,  podrian  utilizar  parte 
de  sus  nopales  con  la  producción  de  la  cochinilla, 
porque  lo  mano  de  obra  que  exige  es  la  de  muje- 
res y  niños. 
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Calendarlo  Aerícola 

Sumario:  Cuidados  que  requieren  los  varios  cultivos  de  la 
chacra  durante  los  meses  de  Enero,  Febrero,  Marzo,  Abril, 
Mayo,  Junio,  Julio,  Agosto,  Setiembre,  Octubre,  Noviem- 
bre y  Diciembre,  bajo  el  clima  de  Buenos  Aires. 

Enero 

Cereales — Este  mes  está  dedicndo  casi  por  en- 
tero á  los  trabajos  de  la  siega   y  trilla    del    trigo, 

cebada  v  avena. 

ti 

Antes  de  vender  su  trigo,  el  chacarero  debe 
apartar  la  semilla  que  precisa,  valiéndose  al  efecto 
de  arneros  que  dejen  pasar  los  granos  chicos,  para 
sembrar  puros  granos  gruesos,  que  le  darftn  plan- 
tas vigorosas  y  productivas. 

No  le  conviene  mesturar  los  granos  chicos  que 
aparta  con  su  lote  de  trigo,  porqué  lo  harían  des- 
nnerecer.  Mas  cuenta  le  hace  emplearlos  para  la 
alimentación  de  la  familia  ó  de  las  aves  de  co- 
rral. 

Si  el  sorgo  y  el  mijo  no  se  han  segado  en  Di- 
ciembre, reparar  su  madurez  y  defender  el  alpiste 
de  los  pájaros. 

Puede  aporcarse  el  maiz  último  sembrado. 
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Tubérculos  y  raíces — Este  mes  es  el  mas  con- 
veniente para  sembrar  la  segunda  cosecha  de  pa- 
pas, empleando  el  terreno  que  ocupaba  la  primera 
cosecha,  como  lo  hemos  aconsejado  en  el  capí- 
tulo X. 

Carpir  la  mandioca  y  las  remolachas  á  medida 
que  lo  precisan. 

Concluir  de  aporcar  los  turneps. 

Atender  la  limpieza  de  las  zanahorias. 

Plantas  industriales— Cosechar  el  yute,  la  ma- 
dia  y  el  sésamo,  si  la  cosecha  no  se  ha  efectuado 
el  mes  anterior. 

Se  cosecha  el  primer  corte  de  hojas  de  los  ge- 
ranios. 

Es  en  este  mes  que  se  cosecha  generalmente  el 
tabaco  y  el  pelitre. 

Reparar  la  cosecha  del  algodón. 

Carpir  y  aporcar  el  maní. 

Escardar  la  rubia,  la  gualda  y  el  azafrán  cuando 
precisan. 

Forrajes  — Reparar  el  momento  oportuno  para 
guadañar  la  alfalfa,  la  esparceta,  la  sulla,  el  trébol 
común,  la  galega,  la  sacaliña  y  la  consuelda. 

En  los  años  normales,  la  pradera  Goétz  dá  un 
segundo  corte  en  este  mes. 

Febrero 

Cereales— Cosechar  el  alpiste  y  reparar  la  ma- 
durez del  arroz  que  tiene  lugar  frecuentemente  en 
este  mes. 
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Reparar  también  la  madurez  del  alforfón,  aun- 
que generalmente  no  madura  antes  de  Marzo. 

Tubérculos  y  raices— Se  puede  plantar  todavía 
los  popas  de  la  segunda  cosecha  lo  primera  quin- 
cena de  este  mes. 

Carpir  la  mandioca  y  las  remolachas  cuando  lo 
precisan. 

Tener  las  zanahorias  libres  de  malezas. 

Plantas  industriales  —  Cosechar  el  tabaco  y  el 
pelitre,  si  no  se  han  cosechado  el  mes  anterior. 

Se  cosecha  el  lúpulo. 

Cuidar  la  limpieza  de  las  sementeras  de  algodón, 
maní,  rubia,  gualdo  y  azafrán. 

Sembrar  los  almácigas  de  colza  y  de  pelitre. 

Se  recogen  las  cabezas  de  girasol  é  medida  que 
maduran,  antes  que  los  pájaros  se  lleven  la  se- 
milla. 

Forrajes— Reparar  el  momento  de  guadañar  los 
forrajes  que  hemos  nombrado  el  mes  anterior. 

Preparar  la  tierra  pora  la  siembra  de  la  alfalfa, 
de  la  esparceta,  del  trébol  encarnado  y  de  la  ce- 
bade para  forraje. 

Una  vez  desocupado  de  la  recolección  de  sus 
granos,  el  chacarero  debe  aprovechar  lo  primera 
lluvia  para  romper  lo  tierra  de  sus  rastrojos,  con 
el  fin  de  prevenir  el  desarrollo  de  las  malezas  y  te- 
ner la  tierra  aireada  y  suelta  para  las  sementeras 
de  otoño.  En  esta  estación  se  hace  diariamente 
un  trabajo  doble  del  que  puede  hacerse  en  el  in- 
vierno con  los  dias  cortos,  la  tirra  barrosa  y  las 
malezas  crecidos. 
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Marzo 

Cereales— El  arroz  debe  recogerse,  si  no  lo  ha 
sido  el  mes  anterior. 

Cosechar  el  alforfón.  Ya  hemos  dicho  que  el 
momento  oportuno  es  algo  difícil  de  determinar, 
porqué  el  alforfón  es  planta  cuya  florescencia  dura 
mucho  tiempo.  Hemos  dicho  también  que  la  co- 
secha exige  grandes  precauciones  para  evitar  el 
desgranamiento. 

lia  cosecha  del  maiz  empieza  generalmente  en 
este  mes. 

Tubérculos  y  raices— Tener  limpias  las  semen- 
teras de  turneps,  remolachas  y  zanahoriavS. 

Se  puede  sin  inconveniente  para  el  des^arrollo  de 
los  tubérculos,  cortar  las  guias  de  las  batatas  y 
proporcionarse  de  este  modo  un  forraje  de  primera 
calidad  para  las  lecheras  y  los  animales  de  labor. 

Plantas  industriales— Sigue  la  cosecha  del  lú- 
pulo y  del  girasol. 

Recoger  la  segunda  cosecha  del  ramio. 

Cosechar  el  ricino  y  la  gualda  del  modo  que  he- 
mos indicado  en  el  capítulo  XXIV. 

El  maní  madura  generalmente  en  este  mes;  se 
arranca  con  la  azada  ó  con  el  arado,  picando  biea 
abajo  dft  cada  hilera  de  plantas. 

Es  en  Marzo  también  que  el  algodón  empieza  á 
madurar. 

Sembrar  el  pelitre,  si  no  se  ha  sembrado  en  Fe- 
brero. 

Se  puede  empezar  á  plantar  la  colza. 
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Empezar  á  preparar  la  tierra  para  la  caña  de 
azúcar  y  los  geranios. 

Forrajes— Reparar  ios  cortes  de  la  alfalfa,  es- 
parceta, sulla,  trébol  común,  sacaliña  y  consuelda. 

Preparar  la  tierra  para  las  sementeras  de  alfalfa, 
esparceta,  galega,  trébol  encarnado  y  cebada  para 
forraje,  que  pueden  empezarse  á  sembrar  en  este 
mes. 

Preparar  también  la  tierra  para  la  pradera  Goétz 
que  conviene  sembrar  en  Abril. 

Seguir  la  rotura  de  los  rastrojos, 

Si  alguna  parte  de  la  chacra  conserva  agua  des- 
pués de  grandes  lluvias,  es  menester  cavar  una 
zanja  de  desagüe  antes  de  la  llegada  del  in- 
vierno. 


Abril 

Cereales — Sigue  la -recolección  del  maiz. 
Preparar  la  tierra  para    el    trigo,    la    cebada,    la 
avena  y  el  centeno, 

Tubérculos  y  raices— Arrancar  de  tierra  las  pa- 
pas de  la  segunda  cosecha,  antes  que  las  man- 
chen las  lluvias  del  invierno. 

Se  empieza  también  á  arrancar  las  batatas  y  las 
ignamas,  aprovechando  dias  de  buen  tiempo  para 
poder  secarlas  bien,  antes  de  guardarlas. 

En  los  años  normales,  se  puede  empezar  la  re- 
colección de  las  remolachas,  turneps  y  zanaho- 
rias. 
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Plantas  industriales— Debe  concluir  de  recogerse 
en  este  mes  el  maní,  el  algodón,  el  ricino  y  el 
gtrasoL 

Se  orruncun  los  raíces  de  los  rubiales  que  tie- 
nen tres  años. 

Empiezan  las  nuevas  plantaciones  de  geranio,  y 
se  hace  la  segunda  recogida  de  hojas  de  las  anti- 
guas  plantaciones. 

Sigue  la  plantación  de  la  colza. 

limpieza  la  de  caña  de  azúcar  y  del  lúpulo. 

Dar  la  primera  reja  al  terreno  que  se  destina  al 
cáñamo. 

Forrajes— La  siembra  de  alfalfa,  esparceta,  ga- 
lega, trébol  encarnado  y  cebada  para  forraje  debe 
concluirán  este  mes. 

Se  siembra  la  pradera  Goétz. 

Este  mes  es  el  último  en  que  se  pueden  secar 
los  cortes  de  la  alfalfa,  esparceta,  sulla,  trébol  co- 
mún, sacaliña  y  consuelda.  La  producción  herbá- 
cea de  Mayo  y  meses  que  siguen  debe  consumirse 
en  verde. 

Ese  consumo  debe  hacerse  bajo  galpones,  en 
cuanto  sea  posible;  el  pisoteo  de  los  ganados  no 
conviene  á  las  plantas  forrajeras.  Si  hay  obliga- 
ción de  consumir  el  pasto  en  pió,  es  menester  tratar 
de  emplear  ovejas  que  son  las  menos  pesadas,  y 
no  introducirlas  sino  cuando  el  piso  está    oreado. 

Mayo 

.  Cereales --Debe  tratarse  de  concluir  la  recogida 
del  maiz  antes  que  los  temporales  del  invierno  vol- 
tean las  plantas. 
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Siémbrase  el  centeno. 

Es  menester  apresurar  la  preparación  de  la  tie- 
rra para  el  trigo,  la  cebada  y  la  avena. 

Estos  dos  ül timos  cereales  pueden  empezar  á 
sembrarse  en  la  última  quincena  de  este  mes.  En 
cuanto  al  trigo,  es  menester  aguardar  al  mes  de 
Junio.  El  trigo  sembrado  en  Mayo  se  va  en  vicio 
si  el  invierno  sale   templado. 

Tubérculos  y  raices— Concluir  de  arrancar  las 
papas,  batatas  ó  ignamas,  si  la  cosecha  no  se  ha 
concluido  el  mes  anterior. 

Concluir  de  arrancar  también  las  remolachas, 
turneps  y  zanahorias. 

Preparar  la  tierra  para  las  plantaciones  de 
ignamas. 

Plantas  industriales — Sigue  la  plantación  de  la 
caña  de  azúcar,  de   los  geranios  y  déla  colza. 
Recargar  la  rubia  con  tierra. 

Forrajes— Se  puede  sembrar  todavía  la  pradera 
Goétz  en  este  mes,  si  no  ha  sido  posible  sembrarla 
en  Abril. 

Junio 

Cereales— Este  mes  es  el  mas  aparente  para  la 
siembra  del  trigo,  el  que  ofrece  mas  probabilida- 
des de  éxito:  si  el  invierno  es  templado,  el  trigo 
no  se  irá  tanto  en  vicio  como  si  hubiese  sido  sem- 
brado en  Mayo,  y  si,  al  contrario,  el  invierno  sale 
rigoroso,   tendrá  todavia  tiempo  de  macollar. 

Se  siembra  igualmente  la  cebada  y  la  avena. 
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Sigue  la  siembra  del  centeno  todo  este  mes. 

Antes  de  sembrar  sus  cereales  de  verano,  el  cha- 
carero no  debe  olvidar  las  recomendaciones  que 
hemos  hecho  en  el  capítulo  V;  debe  dar  un  baño 
de  sulfato  de  cobre  á  su  semilla;  es  un  gasto  in- 
significante que  puede  evitarle  pérdidas  impor- 
tantes. 

Nivelar  el  terreno  para  la  siembra  del  arroz  y 
darle  la  primera  reja. 

Tubérculos  y  raices  —  Se  puede  plantar  las 
ignamas. 

Dar  la  primera  reja  al  terreno  qae  se  destina 
á  las  remolachas,  si  no  se  ha  podido  darla  el  mes 
anterior. 

Dar  también  la  primera  reja  al  terreno  que  se 
destina  á  los  turneps. 

Plantas  industriales— Sigue  la  plantación  de  la 
caña  de  azúcar. 

Puede  empezarse  la  siembra  del  lino  en  la  úl- 
tima quincena  de  este  mes. 

Sembrar  las  almácigas  de  tabaco. 

Forrajes — Se  empieza  á  cortar  la  cebada  sem- 
brada en  Marzo  para  forraje. 

Puede  todavia  plantarse  la  consuelda  todo  este 
mes. 

Julio 

Cereales— Este  mes  es  el  último  en  que  convie- 
ne sembrar  trigo,  cebada  y  avena. 
Sembrar  las  almácigas  de  arroz. 
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Una  vez  desocupado  de  la  siembra  de  los  cerea- 
les de  verano,  el  chacarero  debe  empezar  la  pre- 
paración de  la  tierra  para  el  maiz. 

Tubérculos  y  raices— Se  pueden  plantar  toda- 
vía las  ignamas  todo  este  mes. 

Empezar  la  preparación  del  terreno  destinado  á 
las  pupas  que  deberán  plantarse  el  mes  próximo* 

Preparar  también  el  terreno  para  la  mandioca, 
los  topinambures,  las  remolachas  y  zanahorias. 

Plantas  industriales— Se  sigue  plantando  la  caña 
de  azúcar. 

Concluir  de  preparar  el  terreno  para  el  ramio, 
el  yute,  la  rubia  y  el  azafrán  que  deben  plantarse 
en  Agosto. 

Concluir  las  almácigas  de  tabaco  para  poder  tras- 
plantarlo en  Setiembre. 

En  campos  de  cardo,  es  menester  empezar  á  pre- 
parar la  tierra  para  empezar  á  sembrar  la  alfalfa 
y  la  esparceta  á  fines  de  Agosto. 

Preparar  el  terreno  para  plantar  la  sacaliña. 

Agosto 

Cereales — La  avena  es  el  único  cereal  de  verano 
que  puede  sembrarse  prudentemente  en  Agosto. 

Concluir  las  almácigas  de  arroz  y  preparar  la 
tierra  para  la  plantación  que  debe  empezar  en  Se- 
tiembre. 

Preparar  la  tierra  para  el  maiz,  el  mijo  y  el  al- 
piste. 
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Tubérculos  y  raioes — Empiezan  á  plantarse  ios 
topinambures  y  la  mandioca. 

So  siembran  las  remolachas  y  las  zanahorias. 

Las  papas  de  la  primera  cosecha  deben  plan- 
tarse durante  la  última  quincena  de  este  mes. 

Plantas  industriales— La  cosecha  de  los  cañales 
empieza  generalmente  en  este  mes. 

Sigue  la  plantación  de  la  caña  de  azúcar. 

Plantar  la  rubia  y  el  azafrán. 

Se  puede  empezar  á  sembrar  el  maní  en  la  úl- 
tima quincena  de  Agosto, 

Se  da  la  primera  labor  al  lúpulo  y  se  aporcan 
un  poco  las  plantas. 

Concluir  de  preparar  la  tierra  para  el  cáñamo 
y  preparar  la  que  se  destina  al  sisal. 

Forrajes— Se  sigue  cortando  In  cebada  sembrada 
para   forraje. 

Este  mes  es  el  mas  conveniente  para  sembrar 
la  alfalfa  y  la  esparceta  en  campos  de  cardo. 

Plantar  la  sacaliña. 

Puede  también  plantarse  la  caña  de  Castilla. 

Setiembre 

Cereales — Empieza  la  sementera  del  maiz,  del 
sorgo,  del  mijo  y  del  alpiste. 

Si  el  tiempo  es  templado,  se  puede  trasplantar  el 
arroz  de  las  almácigas,  pero  si  el  tiempo  es  frió, 
mejor  es  aguardar  el  mes  de  Octubre. 

Si  las  sementeras  del  trigo,  cebada  y  avena  tie- 
nen muchos  yuyos,  conviene  escardarlas  antes  que 


CALENDARIO     AGRÍCOLA  551 

los  cereales  crezcan  mas  y  se  estropeen  con  la  es- 
carda. 

Tubérculos  y  raices— Se  pueden  plantar  las  pa- 
pas todo  este  mes,  pero  esttin  mas  expuestas  á 
sufrir  del  bicho  moro  que  las  que  se  plantaron  la 
última  quincena  de  Agosto. 

Sigue  la  plantación  de  la  mandioca  y  de  los  to- 
pinambures. 

Sigue  también  la  siembra  de  las  remolachas. 

Empiezan  á  plantarse  las  batatas  y  é  sembrarse 
los  turneps. 

Se  enraman  las  ignamas. 

Plantas  industriales— Sigue  la  zafra  en  los  ca- 
ñales. 

La  primera  cosecha  del  ramio  tiene  lugar  en 
este  mes. 

Setiembre  es  el  último  mes  que  conviene  para 
la  plantación  de  la  caña  de  azúcar. 

Sigue  la  plantación  de  la  rubia  y  la  siembra  del 
maní. 

Se  siembran  el  cáñamo,  el  algodón,  el  ramio,  el 
yute,  el  ricino,  la  madia,  el  sésamo,  el  girasol  y 
la  gualda. 

Se  plantan  el  lúpulo  y  el  sisal. 

Trasplantar  el  tabaco  á  fines  del  mes. 

Dar  una  buena  carpida  ü  la  colza  para  no  tener 
que  darle  mas  labores  hasta  la  cosecha. 

Tener  el  azafrán  libre  de  malezas. 

Forrajes — Se  pueden  sembrar  todavía  la  alfalfa 
y  la  esparceta  en  los  campos  de  cardo  durante 
este  mes.  Se  siembran  la  sulla  y  el   trébol  común. 
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Se  sigue  plantando  la  caña  de  Castilla  y  se  em- 
piezan á  plantar  las  pencas  de  la    tuna    de  higos, 

Siémbrase  el  teosinto.  Se  siembran  también  el 
sorgo  y  el  maiz  para  forraje. 

Los  que  quieren  tener  un  primer  corte  de  alfalfa 
pura,  deben  guadañar  sus  alfalfares  á  mediados 
de  este  mes. 

Octubre 

Cereales— Sigue  la  siembra  del  maiz  y  el  tras- 
plante del  arroz. 

Dar  las  últimas  escardas  al  trigo,  cebada  y  avena 
si  tienen  muchas  malezas. 

Pueden  sembrarse  todarvia  todo  este  mes  el  sor- 
go, el  mijo  y  el  alpiste. 

Tubérculos  y  raíces -Sigue  la  plantación  délas 
batatas. 
Los  turneps  pueden  sembrarse  todo  este  mes. 
Carpir  las  ignamas  y  los  topinambures. 
Se  aporcan  generalmente  las  papas  en  estemes. 

Plantas  industriales— Sigue  la  cosecha  de  la  caña 
de  azúcar 

Se  recoge  la  primera  cosecha  de  hojas  de  ge- 
ranio. 

La  cosecha  del  azafrán  empieza  generalmente  la 
última  quincena  de  este  mes. 

Reparar  la  madurez  de  la  colza  que  tiene  lugar 
frecuentemente  á  fines  de  Octubre. 

Concluir  las  sementeras  de  madia,  sésamo,  gual- 
da y  girasol  que  hayan  quedado  sin  concluir  el 
mes  anterior. 
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Se  puede  trasplantar  el  tabaco  todo  el  mes  y  el 
pelitre  la  última  quincena. 

Se  puede  plantar  todavía  el  lúpulo  la  primera 
quincena  y  el  sisal  todo  el  mes. 

Carpir  y  aporcar  el  maní  cuando  lo  precisa. 

Carpir  también  el  algodón  y  la  rubia  con  fre- 
cuencia. * 

Escardar  el  lino  y  el  tabaco,  y  perseguir  los  in- 
sectos que  atacan  el  último. 

Forrajes— A  flnes  de  este  mes,  se  puede  empe- 
zar á  cortar  el  trébol  encarnado  para  las  lecheras 
y  los  animales  de  labor. 

Reparar  cuando  las  gramíneas  de  la  pradera 
Goetz  empiezan  á  florecer,  para  guadañarlas  inme- 
diatamente como    lo  hemos  explicado. 

Reparar  también  el  estado  de  las  leguminosas: 
alfalTa,  esparceta,  sulla,  galega  y  trébol  común  para 
guadañarlas  en  el  momento  oportuno. 

Se  puede  plantar  las  pencas  de  la  tuna  de  higos 
todo  el  mes. 

Noviembre 

Cereales— La  cebada  suele  empezar  á  madurar 
é  fines  de  este  mes.  Debe  cosecharse  inmediata- 
mente después  de  madura,  porqué  se  desgrana  con 
mucha  facilidad  y  que  un  aguacero  basta  para 
mancharla  y  hacerle  perder  mucho  de  su  valor. 

Ya  es  tarde  pura  sembrar  mniz.  Sin  embargo, 
cuando  el  verano  sale  lluvioso,  el  maiz  sembrado 
en  Noviembre  puede  dar  una   buena  cosecha. 

Se  siembra  el  alforfón. 

44 
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Tubérculos  y  raíces— Carpir  la  mandioca  aflo- 
jando la  tierra. 

Escardar  las  batatas  y  las  zanahorias. 
Carpir  las  remolachas  y  los  turneps. 

Plantas  industriales— El  lino  empieza  general- 
mente á  madurar  &  fínes  de  este  mes.  La  cose- 
cha debe  efectuarse  con  la  mayor  celeridad  posible, 
porqué  la  lluvia  ocasiona  mucho  desmérito  á  la 
semilla  que  brota  además  con  mucha  prontitud, 
como  !o  hemos  dicho  en  el  capítulo  XV. 

Concluye  la  cosecha  de  la  caña  de  azúcar  en 
este  mes. 

Se  cosecha  la  colza. 

Reparar  la  madurez  de  los  pies  machos  del  cá- 
ñamo. 

Trasplantar  el  pelitre  de  las  almácigas. 

Carpir  el  algodón  y  el  maní  cuando  lo  precisan. 

Limpiar  el  tabaco  de  las  malezas  y  de  los  in- 
sectos. 

Tener  libres  de  malezas  la  rubia,  In  gualda  y  el 
azafrán. 

Forrajes— Sigue  el  corte  del  trébol  encarnado 
para  las  lecheras  y  animales  de  labor. 

Reparar  los  cortes  de  las  leguminosas:  alfalfa, 
esparceta,  sulla,  trébol  común  y  galega. 

Reparar  igualmente  los  cortes  de  la  sacaliña, 
consuelda  y  teosinto. 

Diciembre 

Cereales — La  cosecha  de  los  cereales  de  verana 
tiene  lugar  generalmente  en  este  mes.     El  chaca- 
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rere  debe  dedicar  toda  su  actividad  á  ia  dirección 
de  esos  trabajos,  los  mas  importantes  del  año.  Ya 
hemos  dicho  en  otro  lugar  como  se  reconoce  la 
madurez  del  trigo,  y  en  que  condiciones  conviene 
segarlo. 
El  mijo  se  recoge  también  en  este  mes. 

Tubérculos  y  raices  —  Las  papas  plantadas  á 
flnes  de  Agosto  están  generalmente  maduras  en  este 
mes,  se  sacan  de  tierra  para  poder  plantar  la  se- 
gunda cosecha  en  el  mismo  terreno.  Cuidar,  al 
arrancarlas,  de  no  dejarlas  expuestas  al  sol  que 
las  echa  á   perder. 

Plantas  industriales— Cosechar  el  lino  que  haya 
quedado  sin  segar  el  mes  anterior. 

Cosechar  también  el  yute  y  el  cáñamo. 

Se  cosecha  la  madia  y  el  sésamo. 

La  cosecha  del  tabaco  empieza  generalmente  en 
este  mes. 

Seda  la  segunda  laboral  lúpulo. 

Forrajes— Reparar  los  cortes  de  las  legumino- 
sas para  segarlas  en  momento  oportuno,  lo  mis- 
mo qne  los  de  la  sacaliña,  consuelda,  teosinto  y 
caña  de  Castilla. 

El  maiz  y  el  sorgo  sembrados  para  forraje  em- 
piezan á  cortarse  en  este  mes. 
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